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			Prólogo

			«Había una vez un mundo en el que solo existía agua, hasta donde alcanzaba la vista no se podía ver nada más que agua.

			—Este mundo está perdiendo la poca vida que le queda.

			En ese mundo existía un único habitante, allí solo, no tenía a nadie con quien hablar o algún otro ser que le recordase su propia existencia. Pasaron miles de años y este único habitante seguía solo, él mismo sabía que había viajado por este mundo, pero era un mundo muy aburrido; los días se terminaban y comenzaban las noches, al terminarse las noches comenzaba un nuevo día, ya no sabía cuánto tiempo llevaba solo.

			Pero un día se le ocurrió una idea.

			—Este mundo está vacío y eso es un desperdicio, por lo que me dispondré a llenarlo de vida.

			Y así fue, con solo tocar la superficie del agua nació un gran continente. Era frondoso, lleno de vida y de distintos aspectos que, al único ser, le encantaban. Ahora ya tenía un lugar para la futura vida, pero aún no estaba contento, por lo que decidió continuar con su idea.

			—Toda esta tierra merece ser habitada. — y mientras caminaba por la nueva tierra, la vida de animales y de otras formas de vida comenzaron a existir.

			Mientras contemplaba las nuevas formas que ahora habitaban esa tierra, una pequeña mota de luz se le aproximó y con mucha curiosidad, alzó el brazo en dirección a esa pequeña luz. Cuando estuvo a punto de alcanzarla, su brillo aumentó y se transformó en un nuevo ser.

			—Qué curioso, me eres raro a mis ojos, pero siento como si me estuviera viendo reflejado en un espejo.

			La pequeña criatura comenzó a dar vueltas a su alrededor y dentro suyo comenzó a sentir que emergía un recuerdo, ya olvidado, muy atrás en el tiempo.

			—Tienes razón, mi nombre es Karis. — dijo mientras la pequeña criatura continuaba su especie de baile. — Nací en este mundo hace mucho tiempo, junto a la anterior raza que habitaba este mundo, los Djinns.

			Karis miró al horizonte, mientras el sol se ponía, él recordaba más cosas sobre su pueblo.

			—No es justo que este mundo vuelva a quedarse sin vida, es mi deseo que mi antiguo hogar, el continente de Argan, recobre su esplendor. Es posible que las nuevas vidas aún no estén preparadas, por lo que los guiaré y para ello me sumiré en un sueño profundo, casi eterno. Será vuestro cometido—dijo Karis señalando a la pequeña criatura—el cometido de los nuevos Djinns guiarlos. Pero no todos se podrán comunicar con vosotros; aquellos que puedan, ayudarlos en todo lo que podáis.

			Mientras hablaba, el Sol estaba a punto de ocultarse, se dio media vuelta y se dirigió a la gran montaña que se encontraba a sus espaldas. Cuando llegó a cierto punto se detuvo.

			—Aquí será donde descanse y por si ocurriera algo que pusiera en peligro a Argan, los cinco descendientes vuestros serán la llave para despertarme. —dicho esto, Karis agitó la mano y otras cuatro luces aparecieron, otros cuatro Djinn. Una vez acabados los preparativos para la llegada de la nueva raza de Argan, Karis se sumió en un sueño, un sueño que no sería perturbado...»

		


		
			Capítulo 1

			¡Bienvenida a la 
escuela de magia!

			La historia contada en el prólogo es un fragmento de un cuento que se les cuenta a los niños, pero también es, en parte leyenda y como todas las leyendas, tiene una parte de verdad.

			No se sabe que parte de la historia es cierta y tampoco de donde vinieron o nacieron los Djinns, pero si se sabe que, hoy, el Continente Argan es el único existente en este mundo y también se sabe que los Djinns han estado desde siempre para ayudar a las personas de Argan, aunque solo sea a unos pocos, aquellos que son capaces de interactuar con los Djinns.

			En el continente, a los Djinns también se les conoce como las «semillas del espíritu», ya que solo unos pocos niños son capaces de criar a un Djinn. Estos niños, en un futuro son conocidos como magos y pueden hacer uso de la magia, por este motivo necesitan un lugar donde aprender a controlar y a usar sus poderes junto a sus Djinns.

			En Argan existen muchas escuelas de aprendizaje primario, pero solo hay una de donde los futuros magos salen realmente preparados y se encuentra en el centro del continente, en una isla en el centro de Argan, que tienen forma circular. Este es el lugar de la escuela de magia y es aquí donde una gran aventura está a punto de iniciarse.

			Era un mañana de finales de verano y el puerto de la ciudad de Blago está recibiendo las últimas mercancías que traían los pescadores de las aguas que se abrían más allá de la ciudad del Canal. Pero había algo por lo que Blago era más famoso, más famoso que por la gran oferta de pescado que ofrecía y es que Blago, es la única ciudad en Argan desde la que salen los barcos con destino a la escuela de magia.

			Tres grandes buques con velas esperaban a los alumnos, el sistema era simple: en el primer barco, salían los alumnos de primer año (los nuevos alumnos tenían que encontrarse con un profesor para que les enseñase la escuela) y los dos barcos restantes eran para el resto de los alumnos.

			Este día de inicio del nuevo curso, los dos primeros barcos ya habían zarpado, pero aún quedaba el tercero.

			—Capitana, los otros barcos han zarpado hace un buen rato, si no salimos ya, los alumnos llegaran tarde el primer día.

			La capitana del tercer barco era una persona alta de pelo castaño que le llegaba hasta la cintura y tenía un Djinn con ella. Los capitanes de los barcos son unos magos especializados en el comando de estos, pero como suelen estar gran tiempo al mando de sus barcos, el curso especial de la escuela para ello, no siempre está disponible, solo está disponible cuando un capitán está a punto de dejar el trabajo o ya está tan viejo que no es capaz de sujetar el timón.

			—No te preocupes, aún estamos esperando a alguien.

			La capitana no dejaba de mirar hacia el muelle donde estaban atracados, era como si esperase que alguien llegase en el último momento antes de partir. Pero los minutos seguían pasando y nadie llegaba.

			—Capitana..., ya es muy tarde, por favor tenemos que...

			—¡Levad las anclas y preparaos!, ¡zarpamos ya!

			Con un solo movimiento de su brazo, la capitana logró que toda la tripulación se pusiera en marcha.

			—Kisrhe, ya sabes lo que hay que hacer. —le dijo a su Djinn, que en ese momento salió volando hacia la vela de mayor tamaño y con un conjuro mágico de viento, creó una corriente que dio impulso suficiente para que el barco comenzase su marcha.

			Gracias a la corriente, el barco ganaba velocidad muy rápidamente y en poco tiempo ya había dejado el muelle atrás.

			—Capitana, comprendo que demos a los alumnos que vienen con más retraso algo de tiempo, pero hemos tardado mucho en salir, seguro que los otros barcos ya han llegado.

			—No tienes que preocuparte, llegaremos a tiempo. Además, solo le estaba dando un poco más de tiempo a él. —la Capitana señalaba hacia el muelle. El marinero con que estaba hablando se fijó en el punto donde estaba apuntando con el dedo y en ese instante vio a una persona que se dirigía a todo correr hacia el muelle que habían dejado atrás.

			El puerto de Blago siempre tenía actividad, pero ese día mucha más por la cantidad de personas que venían por el inicio del curso de la escuela. Pero en la zona residencial de Blago, había un joven de 15 años que aún dormía.

			Su nombre es Senyel, es un mago que estudia en la escuela, hoy comienza su segundo año y aunque es hijo de una familia de antiguos sirvientes, fue capaz de criar a un Djinn, que, en este momento, intentaba lo imposible por que se levantara.

			—Kuru... déjame cinco minutos más, aún es temprano para levantarse. —dijo Senyel entre sueños.

			Kuru era el nombre del Djinn de Senyel, que ya harto de intentar que se levantara, pasó a medidas más extremas; con un conjuro, creó una explosión que puso patas arriba la habitación e hizo que la gente que pasaba por la calle se parase a mirar lo que había ocurrido.

			—¡Kuru...! *cof*, *cof*, ¡te tengo dicho que no me levantes con una explosión, ni que la utilices dentro de casa! —dijo Senyel entre el humo que la explosión había provocado. Por suerte la ventana estaba abierta y el humo se iba rápido.

			Pero Kuru no estaba atento al humo que había provocado, estaba en la ventana, señalando en dirección al puerto.

			—Si querías ir al puerto a dar una vuelta podrías haber esperado a que me levan..., un momento.

			Senyel se dirigió a la ventana donde estaba Kuru, desde allí tenía muy buena vista del puerto y si, lo pudo ver, el último barco de estudiantes aún estaba atracado y esperando.

			—¡AHHHH! ¡Hoy comienzan las clases! ¡Kuru, podías haberme despertado antes!.—Senyel estaba yendo de un lado para otro del pequeño piso en el que vivía, cogiendo y metiendo en una bolsa lo que necesitaba, además de ponerse el uniforme de la escuela, que consistía en pantalones negros, camisa blanca con el escudo de la academia, una corbata negra (para los chicos) y una chaqueta roja, también con el escudo, pero hacía demasiado calor para ponérsela, por lo que la metió junto a las demás cosas en la bolsa y se dispuso a salir de casa.

			Las calles estaban llenas de gente, si ya era difícil andar por las calles de Blago en días normales, ese día que había más gente era casi imposible. Senyel había perdido la cuenta de las veces que se le había enganchado la bolsa con algo, pero si no se daba prisa, perdería el barco a la escuela, mientras tanto, Kuru le seguía por el aire.

			Al final, de lo que le parecieron horas, Senyel pudo llegar a puerto, ahora solo le faltaba llegar al muelle. Pero mientras se acercaba, el barco ya había zarpado y se encontraba a bastante distancia. Senyel se paró un momento al principio del muelle para recobrar el aliento.

			—Parece que no llegamos a tiempo, ¿eh, Kuru? Bueno, creo que aún podemos llegar de un salto.

			Senyel retrocedió un poco, lo justo como para coger carrerilla. Y empezó a correr hacia el final del muelle, mientras Kuru lo seguía.

			—¡Vamos Kuru, es el momento!, ¡Spirit On!

			Spirit On era la «orden» que los magos utilizaban para sincronizarse con sus Djinns y ganar más poder mágico.

			—¡Vamos allá! —dijo Senyel mientras daba un salto justo en el borde del muelle. Gracias al aporte de magia que le proporcionaba Kuru, Senyel pudo usar un conjuro justo antes de llegar al final de muelle, lo que hizo que el salto que dio, no fuese normal, sino que fue el conjuro el que lo impulsó en el aire.

			Mientras tanto, en el barco, la capitana observaba el salto que había dado Senyel, que era la persona a la que estaba esperando. Por el contrario, el marinero que estaba al lado de la capitana estaba asombrado por el gran salto y no es porque hubiera ganado mucha altura, sino porque estaba a punto de alcanzar al barco, que ya estaba muy lejos del muelle, eso, siempre que no se lo pasara por el impulso.

			Justo cuando Senyel estaba llegando al mástil mayor, estiró el brazo para sujetarse y no caer al agua. Lo alcanzó por los pelos y aterrizó en el puesto del vigía.

			—Uf..., parece que casi nos pasamos con el impulso. —dijo Senyel cuando ya estaba sobre el puesto. —Kuru, es suficiente. Spirit Off.

			Spirit off era la «orden» contraria a Spirit On, deshacía la sincronización y liberaba al Djinn. Estar mucho tiempo en sincronización con el Djinn resultaba agotador y peligroso, eso era algo que les habían enseñado en las escuelas de aprendizaje primario, pero por suerte, en la escuela, les enseñaban a mantener la sincronización por más tiempo y no había nadie que pasara a segundo curso sin poder mantener la sincronización por lo menos dos horas seguidas.

			—¡Ja...!, buen vuelo Senyel.

			Senyel no se había fijado, pero en el puesto del vigía estaba Zan, un marinero de unos 30 años, que se había criado en el mar, pescando con su padre, por lo que tenía un cuerpo musculoso y moreno por todo el tiempo que estaba bajo el sol.

			—Buenos días Zan, no te había visto.

			—¡Ja...!, con ese vuelo que has hecho, me impresiona que no hayas acabado en el agua, dándote un baño.

			Cuando Kuru vio a Zan se dirigió hacia él y se puso a dar vueltas a su alrededor. Puede que

			Zan no fuera un mago, pero los Djinns le cogían cariño enseguida. En ese momento, apareció Kisrhe, el Djinn de la capitana del barco.

			—Lo mejor será que bajes, a no ser que prefieras que la Capitana suba aquí a buscarte, ¡Ja...!

			—No, lo mejor será bajar. —dijo Senyel mientras bajaba por la escala que había en un lado del puesto, seguido de cerca por Kuru y Kisrhe.

			La bajada le resultó difícil por el viento que hacía, pero pudo llegar a bajo de una sola pieza. Cuando estuvo en cubierta se fijó en que algunos de los alumnos que había en el barco le estaban mirando y estaba seguro de que muchos de ellos habían seguido su vuelo, otros solo le prestaron atención cuando ya había llegado a suelo, pero a Senyel no le interesaba llamar la atención ni ser popular, ahora mismo solo tenía que seguir a Kisrhe a donde estaba la Capitana.

			Senyel conocía a la capitana de este barco desde que se mudó a Blago, su nombre era Amber (pero sabía que no le gustaba que la llamasen así) además era su vecina. Cuando se mudó a Blago, Amber estaba en el último curso de la academia, por lo que mientras que estaba estudiando, la madre de Amber, siempre le cuidaba (y le trataba como a un hijo, por lo que la relación que Senyel y Amber tenían era de hermanos).

			Kisrhe condujo a Senyel y a Kuru hasta Amber que estaba al lado del timón.

			—Te has vuelto a dormir. —dijo Amber nada más ver a Senyel.

			—Je, je, je..., me conoces bien.

			—Ya me imaginaba que sería algo por ese estilo y sabes que, yo que tu, me pondría a rezar, porque como lleguemos tarde por tu culpa, te pasaras el curso entero limpiando el barco.

			—Entendido. —Senyel conocía a Amber muy bien y sabía que sería capaz de tenerle limpiando el barco el curso entero. — Pero, aun así, podíais haber salido a vuestra hora, ¿no Amber?

			Había cometido el error de llamarla por su nombre, pero ya era tarde cuando Senyel se dio cuenta, pero no se le pasó a Amber, que le dio un golpe en la cabeza a modo de castigo.

			—Ya sabes que no me gusta que me llamen por mi nombre, Senyel. Además, hay una razón por la que tenía que esperarte.

			Senyel aún se frotaba donde le había dado el golpe.

			—¿Una razón?

			Amber le hizo una señal para que se acercase a la barandilla de madera que separaba la zona del timón del resto de la cubierta del barco.

			—El favor que necesito que me hagas está en la proa del barco. —dijo Amber mientras señalaba en esa dirección. —Se trata de que te hagas amigo de una chica.

			Senyel la miró con cara de extrañeza.

			—¿Ese es el gran favor?, me esperaba algo más. Además, es probable que ya tenga amigos.

			—Te pudo asegurar que no. Ha sido la primera en llegar al puerto esta mañana y cuando los alumnos han podido comenzar a subir a los barcos, se ha sentado allí y no se ha movido ni hablado con nadie.

			—Entonces es una alumna de primero, se ha equivocado de barco.

			—El que se ha vuelto a equivocar has sido tú. Tiene tu misma edad, 15 años, por lo que es una alumna de segundo curso.

			Ahora Senyel si que no entendía nada, si era una alumna de segundo curso, era raro que no tuviera amigos o por lo menos algún conocido en este barco, en la escuela no había tantos alumnos como para no conocerse entre ellos o haber oído hablar de «aquel que hizo esto» o «hizo esto otro»

			—Esto que te voy a contar es un secreto y en principio no debería saberlo nadie que no lo sepa ya; cuando terminó el año pasado la directora nos llamó a los capitanes de los barcos para decirnos que este curso habría alguien «especial». —mientras decía esto, Amber hizo un gesto con la cabeza, señalando al lugar donde estaba la chica. —Seguro que conoces al Gran Mago Paris, pues ella es su hija.

			—¡¿Qué ella es la hija de...!?

			Senyel no pudo terminar la frase, Amber la cortó en la mitad con otro golpe, aún más fuerte que el anterior.

			—Te estoy diciendo que es un secreto y tú te pones a gritarlo a pleno pulmón. Ahora ya sabes la razón del favor, estoy segura que no te costará nada hacerte amigo de ella, además es muy guapa.

			—Capitana, —Senyel tuvo cuidado de no volver a meter la pata con el nombre. —me estas confundiendo con Max, yo no soy él que va persiguiendo a cada falda que ve.

			—Pues entonces con más razón. —dijo Amber mientras empujaba a Senyel para que fuera a hablar con la chica. —Y antes de que se me olvide, cuídala durante el curso, porque si no ya sabes quién limpiará el barco.

			Senyel se giró para ver como Amber volvía a sus obligaciones como capitán.

			—Si en verdad es la hija de Paris, sería una noticia muy grande y seguro que no la dejarían tranquila. —pensaba Senyel.

			Paris era famoso en Argan por ser el primero que supo localizar unas viejas ruinas que databan muy anteriores a las que se conocían en la actualidad. Gracias a sus investigaciones, recibió el título de Gran Mago, que estaba reservado a unos pocos. También se decía que era algo introvertido y que desconfiaba de todo el mundo, solo confiaba en su Djinn y en su familia y que, por temor, se habían refugiado en el Monte Numbia, la montaña más alta de Argan, desde entonces no se había vuelto a saber de él y de esto hacía más de veinticinco años.

			Cuando Senyel llegó a donde estaba la chica se dio cuenta de que sí que era muy guapa, tal como le había dicho Amber y ahora estaba seguro de que le estaba vigilando.

			—Esto..., —no sabía cómo empezar la conversación— mi nombre es Senyel y este es Kuru, te he visto sentada aquí sola y me...

			La chica no se movió y no daba señales de que le interesase conocer a alguien. Cuando Senyel estaba a punto de rendirse y marcharse, algo salió volando de entre las ropas de la chica, era un Djinn, pero era distinto a Kuru o a los otros Djinns que había en el barco.

			—¡Kori, no! —la chica reaccionó rápidamente cuando su Djinn se alejó de su lado.

			—Espera, ¿ese es tu Djinn? —Senyel ya sabía porque le resultaba extraño, era porque aún estaba en el nivel intermedio.

			Los Djinns crecían junto a los niños, por eso cuando un niño es pequeño, su Djinn está en un nivel básico, en el cual no pueden hacer casi magia. Según crece el niño, el Djinn también crece, pero cuando se tienen 15 años y estás en la escuela de magia, el Djinn debería estar en el nivel avanzado.

			La chica cogió rápidamente a su Djinn y lo abrazó, a Senyel le pareció que estaba a punto de llorar.

			—Perdona no quería asustarte....

			—Mi nombre es Aoi y ella es Kori. —Senyel se imaginó que se refería al Djinn que sujetaba en con sus brazos cuando dijo el nombre de Kori.

			—Encantado—dijo Senyel con toda la suavidad que pudo mientras la miraba de arriba a abajo, sin que se diera cuenta.

			Aoi tenía el pelo de color azul, que le llegaba a la cintura, tal vez un poco más arriba de la cintura, sus ojos eran del mismo color, un azul muy profundo y tenía la piel clara, parecía que no le había dado casi el sol en toda su vida.

			Aunque había conseguido que se presentase, Senyel no tenía ni idea de por donde continuar la conversación, por lo que alzó la vista y vio a lo lejos la isla donde estaba la escuela, entonces se le ocurrió algo, no sabía si era una buena idea, pero...

			—¿Ves aquello? —dijo señalando a la isla—allí es a donde nos dirigimos, la escuela de magia.

			Senyel no le quitaba ojo a Aoi, para ver su reacción y se dio cuenta de que los ojos de Aoi, en ese momento parecían relucir.

			—Mi padre me habló de la escuela cuando era niña. Me dijo que era un lugar seguro y que allí conocería a mucha gente y que podría hacer muchos amigos. —la voz de Aoi estaba mucho más animada al hablar de la escuela y de sobre lo que encontraría allí— ¿sabes?, yo nunca he ido a ninguna escuela de aprendizaje primario, todo lo que sé me lo enseñó mi padre.

			—La verdad es que ya lo sabía. —Aoi miró, por primera vez a Senyel a la cara extrañada—Me han contado tu situación, has vivido durante toda tu vida junto a tu padre y ahora estás al aire libre y sin nadie que te ayude...

			Cuando dijo eso último, Senyel comprendió porque Amber le había pedido a él que ayudase a Aoi. Senyel también era huérfano, se había quedado sin padres cuando tenía 12 años, fue en ese momento cuando se mudó a Blago y la familia de Amber lo cuidó hasta que pudo trabajar (cuando tuvo 14 años), en verano, para pagar su casa y sus estudios en la academia. Es posible que no fuera una buena idea soltar aquello tan de repente, Aoi lo miraba con ojos aterrorizados, Senyel no sabía cómo iba a reaccionar, pero era posible que lo que había conseguido se fuera al traste.

			—Así que lo sabías, entonces te has acercado para sacar provecho y poder presumir ante tus amigos.

			—No, no, no, Aoi, no te equivoques, si conozco tu situación es porque me la han contado, la capitana de este barco me lo ha contado. La directora de la escuela piensa que podría ser un poco duro que empezaras de cero en segundo curso y si la capitana Amber me lo ha contado es porque me conoce y sabe que soy de fiar.

			No parecía que Aoi se fiara mucho de esas palabras y ahora sus ojos se estaban llenando de lágrimas de rabia. Entonces Senyel se acordó de una frase que solía decir su padre.

			—En esta vida existen muchas oportunidades de llorar, pero solo unas pocas de reír, lo mejor es hacer que las risas sean inolvidables. Hay que sonreír siempre y pensar de la mejor manera posible.

			Ahora que lo pensaba en frío, aquella frase no es que fuera realmente necesaria en esta situación lo mejor habría sido una disculpa.

			—..., lo siento, no quería molestarte. —Senyel se dio la vuelta con la cabeza gacha, Kuru lo seguía de cerca.

			—¿Era una frase de tu padre?

			Senyel se paró, se dio la vuelta y se quedó mirando a Aoi.

			—Sí, siempre la decía cuando algo iba mal

			Un momento de silencio siguió a esa última frase.

			—Mi padre me enseño, más bien me dijo, que las personas en las que podía confiar son aquellas que se dejaban enseñar de otras personas y que eran capaces de transmitir esas enseñanzas.

			Senyel no estaba seguro de lo que quería decir, pero Aoi sí. Se levantó de donde estaba sentada y se dirigió a donde se encontraba Senyel.

			—Es posible que te haya malentendido, te pido perdón por eso. Y quería pedirte...—la cara de Aoi fue cogiendo un color rojo mientras hablaba. —que por favor... ¡fueras amigo mío y que me ayudases en la academia todo lo que puedas!

			Aoi había levantado la voz hasta casi gritar, lo que hizo que los estudiantes más cercanos a ellos se quedaran mirando a la extraña pareja que formaban Senyel y Aoi, incluso algunos empezaban a murmurar cosas.

			—Yo... lo siento..., no quería...—a estas alturas la cara de Aoi se había vuelto toda roja y trató de ocultarse detrás de Kori, a la que no había soltado desde el principio.

			—Jejejejeje..., Aoi, no necesitas gritar que te ayude en la academia ni que sea tu amigo, pero ya que me lo has pedido tu misma, será un placer ayudarte y ser tu amigo. Ahora deja que sea el primero en decirte: ¡bienvenida a la escuela de magia!

			Senyel le tendió la mano a Aoi y esta, en respuesta, soltó a Kori y cogió la mano de Senyel a manera de agradecimiento. Justo en este momento, Amber anunciaba la llegada al puerto de la isla.

			En el puerto de la isla de la escuela, los otros dos barcos que se encargaban de llevar a los alumnos ya habían llegado hacía rato; el barco de los alumnos de primer curso se diferenciaba del resto porque atracaba en un muelle algo alejado de donde atracaban los otros dos barcos. El barco que llevaba al resto de los alumnos se encontraba atracado en el muelle a la izquierda de donde Amber situó el suyo.

			Cuando el barco se hubo detenido, colocaron una pasarela para que los alumnos pudieran bajar al muelle. Cada alumno tenía que hacerse responsable de las pertenencias que llevaban a bordo, ni la escuela, ni los capitanes, ni la tripulación se hacían cargo de lo que perdieran o se les cayera por la borda, eso sí, si cuando todo el mundo había bajado y algún miembro de la tripulación al hacer un registro, encontraba alguna pertenencia de algún alumno, tenía que informar a la academia y esta se encargaría de llevarlo a objetos perdidos, donde los alumnos podrían reclamarlo como suyo.

			Cuando Senyel desembarcó llevaba una bolsa con su equipaje (la bolsa era algo pequeña, pero, como decía él, para llevar un poco de ropa interior, uno o dos cambios de ropa, el uniforme de gimnasia y un cambio de uniforme era suficiente) y a Kuru, en cambio, Aoi llevaba tres maletas pequeñas y un neceser, además de Kori. Cuando Senyel pisó tierra firme, Aoi no había podido subir a la pasarela.

			—Kuru, vigila la bolsa. —dijo Senyel, tras un suspiro, para ir a ayudar a Aoi. —No necesitas tres maletas para venir a la escuela. —dijo Senyel al tiempo que cogía dos maletas, una con cada mano.

			—No sabía que necesitaría, así que me he traído toda mi ropa. —ahora que solo tenía que cargar con una de las maletas y con el neceser pudo subirse a la pasarela y acompañar a Senyel a tierra firme. —Lo siento mucho. —la cara de Aoi volvía a ponerse roja debido a la situación.

			—No tienes que disculparte, a todos nos pasa lo mismo la primera vez: venimos cargados de equipaje y luego solo usamos menos de la mitad. —Senyel alcanzó tierra y Aoi le siguió de cerca.

			La mirada de Aoi no dejaba de ir de un lado para otro, a donde miraba solo veía a alumnos de la escuela que se reencontraban después de un verano, riendo y contándose las últimas noticias y por supuesto a sus Djinns, flotando y revoloteando por todos lados, pero sin alejarse demasiado de sus magos.

			—Sabes, me impresiona la cantidad de formas que tienen los Djinns, pensaba que todos serían iguales, pero cuando estaba en el barco vi que todos eran distintos, algunos se parecían, pero al final eran muy diferentes. —la voz de Aoi denotaba emoción por el descubrimiento que acababa de hacer, se notaba que le gustaba descubrir cosas nuevas, ¿posiblemente era una herencia de su padre?

			—Cada Djinn es único, al igual que el mago con el que se cría y al igual que las personas, son todos diferentes. —dijo Senyel mientras miraba a Kuru y Kori, estaban flotando por encima de sus cabezas y se les había unido un tercer Djinn. — ¿Eh?, ¿Kamo?

			El nuevo Djinn, al oír su nombre, se dirigió al lado de Senyel para saludarlo.

			—Sí, eres Kamo. —dijo Senyel mientras acariciaba la cabeza del nuevo Djinn, el cual se acababa de fijar en Aoi y se dirigió a ella para conocerla. —No tengas miedo, Kamo es muy tranquilo.

			Aoi parecía dudar en un primer momento, pero al final acarició a Kamo y sintió un calor que le recorría el brazo.

			—Es muy cálido al tacto.

			—Eso es porque su mago, Max, un buen amigo mío, sabe controlar el fuego.

			Kamo era un Djinn como pocos, su pelaje era de color naranja fuego, que en contraste al color marrón de Kuru y al color azul de Kori resultaba muy llamativo, además tenía una cola bastante larga del mismo color naranja, lo que le hacía resaltar por encima del resto de los Djinns, que no tenían cola.

			En Argan los magos saben controlar y hacer cualquier magia, pero hay algunos, muy pocos, que saben controlar los elementos naturales: aire, agua, tierra y fuego. Los magos que están realizando sus estudios en la escuela y que controlen algún elemento natural, estudian un curso especial, no tiene mucha diferencia del curso normal, solo que tienen dos horas más de horario a la semana para una clase especial en la que aprenden Alquimia Antigua, que les servía para saber controlar su elemento.

			—Escucha Kamo, ¿dónde está Max? —dijo Senyel.

			Kamo dejó los mimos de Aoi para adelantarse a ambos y guiarlos hacia Max. Senyel cogió su bolsa y las dos maletas de Aoi, mientras que ella volvía a coger su tercera maleta y el neceser. La caminata siguiendo a Kamo resultó ser lenta por la cantidad de equipaje y por toda la gente que estaba en el muelle, yendo y viniendo de un lado para otro. En un par de ocasiones Senyel se giró para ver si Aoi le seguía y si no fuera porque Kori la ayudaba a abrirse paso, de seguro ya se habría perdido.

			Kamo los llevó hasta casi el otro extremo del muelle, donde había menos gente.

			—Seguro que Max llegó en el segundo barco. —pensó Senyel, ya que no lo había visto a él ni a nadie más en su barco.

			Cuando Aoi llegó a su lado, Kamo se había detenido en el aire y señalaba con la cola hacía un punto del muelle, del que, Senyel se imaginaba el por qué, se formaba una especie de corro de donde un montón de chicas salían corriendo. No se equivocaba, mientras Aoi y él se acercaban más al punto donde estaba señalando Kamo, la voz de Max alcanzó los oídos de Senyel.

			—Los ojos que estoy observando en este instante son los más bonitos que he visto en mi vida. La profunda existencia, que veo en ellos me arrastra a lo más profundo, donde espero encontrar un corazón al que abrazar siempre.

			Max era un chico de la misma edad que Senyel, eran de la misma altura y tenía el pelo castaño claro, con unos ojos del mismo color, pero tenía un defecto; que siempre intentaba ligar con todas las chicas que se encontraban cerca de él y como Max decía: «no debo considerar mis actos como un defecto, sino como una oportunidad de conocer a las chicas de este mundo».

			Nadie que conociera a Max en la academia, incluido Senyel, dudaba que siempre hacía todo lo posible por acercarse a cuantas más alumnas de la academia; en su primer año, logró que salieran corriendo todo el primer año de alumnas más dos terceras partes del resto del alumnado femenino de la escuela. Y en este momento, la chica a la que estaba «alagando», estaba a punto de sumarse a larga lista.

			—Podrías haber cambiado durante el verano. —Max alzó la vista al oír la voz de Senyel, momento que aprovechó la chica para salir corriendo con su equipaje y su Djinn siguiéndola de cerca. —Parece que ya hay otro nombre que añadir a la lista de fracasos amorosos. —dijo Senyel mientras veía como se alejaba la chica corriendo y Max se incorporaba.

			—No, realmente no es necesario, esa chica ya está en la lista. —dijo Max mientras guiñaba un ojo a Senyel. —Está en nuestro curso, solo he estado probando que no me hubiera oxidado durante el verano, ya sabes que mi padre no me ha dejado relajarme, siempre trabajando en la herrería.

			Max y Senyel chocaron las manos a modo de saludo y sus Djinns, aunque ya se habían saludado, hicieron el mismo gesto.

			El padre de Max tenía una herrería ambulante, por lo que a la vez resultaba su hogar como su puesto de trabajo. En la herrería de su padre, trabajaban ellos dos y la madre de Max. Dado que era una herrería ambulante, durante todo el año el padre y la madre de Max viajaban por todo Argan haciendo distintos encargos y durante el verano, Max les ayudaba, por lo que no podía relajarse, pero tampoco se quejaba demasiado, ya que era de gran ayuda para ambos lados: a Max le ayudaba a mejorar su control sobre el fuego (además de llevarse las propinas que les dejaban los clientes) y a sus padres les venía bien tener la magia de fuego de Max, porque sus padres, que ambos, eran experimentados magos, ninguno podía manejar el fuego como elemento de la naturaleza.

			—Me alegro de verte Senyel, pero llegas tarde.

			—Me quedé dormido, además de que Kuru no me despertó a tiempo y casi pierdo el barco.

			Mientras Senyel y Max hablaban, Aoi los estaba escuchando un poco alejada, con su timidez a cualquier persona nueva para ella.

			Pero eso iba a cambiar, Max ya la había visto y antes de que Aoi pudiera reaccionar, Max la había alcanzado y cogiéndola de la mano y arrodillándose en el suelo, comenzó un recital similar al de la chica anterior.

			—La belleza que emite tu cara sonrojada por la timidez me ilumina...

			—No vayas por ese camino, casanova. —Senyel, previendo la reacción de Max le había parado los pies antes de que continuase con su discurso.

			—Bueno, pues si no me puedo presentar a mi manera, preséntamela tú mismo, aunque ya me explicaras que hace una belleza como ella contigo.

			—¿Presentarse a su manera?, ¿belleza? —pensaba Aoi agitadamente, era la primera vez en su vida que alguien la decía algo como eso.

			—Su nombre es Aoi y está en nuestro mismo curso y ¿qué has querido decir con lo que qué hace conmigo?, nos hemos conocido en el barco y la estoy enseñando todo esto, ¿verdad Aoi? —Aoi no le escuchaba, esta vez tenía toda la cara roja por otro ataque de vergüenza posiblemente por las palabras de Max

			—Ya veo eso lo explica todo.

			—Lo explica todo, ¿eh?

			Mientras Senyel y Max discutían, Aoi seguía sumida en su ataque de vergüenza, por lo que no les estaba prestando atención, por otro lado, Kuru, Kori y Kamo estaban d<<ando vueltas a su alrededor, jugando entre ellos. Entre la discusión de Senyel y Max y la vergüenza de Aoi, ninguno se fijó en que otras dos chicas se les acercaban y ninguno las prestó atención hasta que una de ellas, la más alta les habló.

			—Llevamos dos años en la escuela y vosotros siempre tenéis que estar discutiendo. —ante la nueva voz, Aoi volvió en sí y Senyel y Max se callaron y miraron a donde estaban las dos chicas.

			La que había hablado era Samanta (aunque ella prefería Sam y aun así no le gustaba su nombre), era una chica un poco más alta que Aoi, tenía el pelo rubio, una piel clara y unos ojos azules; la chica que la seguía era Hikari, que era algo más baja, tenía el pelo castaño en una coleta alta, piel clara y ojos marrones.

			—Ya se me hacía raro no veros por aquí. —Max fue el primero en hablar cuando vio a las dos chicas.

			En ese momento, Aoi se imaginó que Max empezaría con una de sus frases, pero al ver que no comenzaba a recitar nada, se acercó a Senyel para preguntarle.

			—¿Cómo es que Max no intenta ligarse a esas dos chicas?

			—Sí que lo intentó, pero fue el año pasado y no salió muy bien parado de ambas situaciones. —le contó Senyel a Aoi. —A la primera que intentó ligarse fue a Sam, la del pelo rubio, después de eso Max, no intentó ligarse a ninguna chica durante más de diez días y la segunda a la que intentó ligarse fue a Hikari, pero parece ser que la hizo tanta gracia que fue Max el que salió corriendo.

			—Así que ni siquiera Max puede conquistar a todas las chicas.

			—Por el momento no ha conquistado a nadie.

			Aoi no dejaba de mirar la conversación de Max con Sam y Hikari y estaba absorta en sus pensamientos hasta que el grupo de Djinns que antes estaba jugando algo apartado se le aproximaron. Kori iba en cabeza del grupo y le seguían Kuru y Kamo y otros dos Djinns nuevos. El primer Djinn que seguía a Kori era amarillo en su totalidad y el segundo era un poco más pequeño que el resto de los Djinns que Aoi había visto por el momento.

			—El Djinn amarillo es Kasja, la Djinn de Sam y el pequeño es Kore la Djinn de Hikari. —dijo Senyel mientras señalaba con el dedo a los nuevos Djinns que se estaban presentando en este momento a Aoi. Fue en este instante cuando Hikari reparó en Aoi.

			—Tú debes de ser nueva, no te recuerdo del año pasado. Es un placer, mi nombre es Hikari.

			Aoi se volvió a mostrar tímida ante la presencia de una persona desconocida para ella, por lo que fue Senyel el que la dio un pequeño empujón para que se presentara ella misma.

			—Y.… yo soy Aoi... un placer Hikari.

			Simple, pero válido para una presentación, Sam fue la siguiente en presentarse.

			—Yo soy Sam, encantada de conocerte.

			—Igualmente Sam.

			Senyel se separó de Aoi, Sam y Hikari para que hablasen un rato entre ellas, por lo que se fue a hablar con Max.

			—Parece que se están haciendo buenas amigas. —dijo Max señalando la escena de las tres chicas.

			—Cuanto antes empiece a hacer amigas de su mismo curso más fácil se le hará encontrar un lugar donde encajar.

			—Bueno, por mí está bien. —dijo Max mientras cruzaba las manos por detrás de la cabeza. — Una nueva chica se ha unido a nuestro grupo y además es una preciosidad.

			—Hablando del grupo..., ¿no nos falta alguien?

			El grupo del que hablan Senyel y Max lo formaron junto a Sam y Hikari y además había otro chico, Marco, pero aún no se había dejado ver.

			—Como si no viene este curso, es mi principal rival y no puedo permitir que consiga a una chica como novia antes que yo.

			Marco era un chico muy popular en la escuela y eso hacía que Max perdiera sus «oportunidades» para «ligar» a una chica; Marco era el típico chico serio, que si preguntases que por qué era popular nadie sabría decírtelo, sacaba buenas notas y era buen deportista, pero nunca había ido detrás de una chica, era todo lo contrario. Muchas de sus admiradoras decían que era un aura que desprendía.

			—Seguro que utiliza su magia de ilusión para confundir a las indefensas chicas de nuestra escuela para poder cazarlas en su red y así poder reírse a mis espaldas.

			—Si dices eso, es que serías capaz de usarlo si tu pudieras hacer esa magia. —pensó Senyel, pero era incapaz de decirlo en voz alta, Max estaba tan entusiasmado con esa idea que sería incapaz de hacer que aterrizara en la realidad.

			La magia de Marco era magia de ilusión, es decir, era capaz de crear imágenes, situaciones y sensaciones que a la gente que sufría su magia la hacía ver y notar cosas que no estaban allí, por eso Max tenía la idea de que usaba su magia para ese propósito.

			—Estas muy equivocado Max, nunca utilizaría mi magia para un propósito así, pero si tú lo has dicho, estoy seguro de que tú sí que utilizarías las ilusiones de esa manera. —Max y Senyel se giraron, al igual que Aoi, Hikari y Sam. La voz pertenecía a Marco, el último integrante del grupo.

			—Es un placer volver a encontraros a todos en este nuevo curso. —dijo Marco mientras saludaba a todos ellos.

			Todos le devolvieron el saludo, incluso Max, que, aunque consideraba a Marco su principal rival en el amor, durante el resto del día lo trataba como a un amigo más.

			Aoi como de costumbre, se intentó esconder detrás de Senyel por su timidez, pero Marco ya la había visto y se presentó debidamente al tratarse de una chica nueva.

			—Una cara nueva por lo que veo, es un placer, mi nombre es Marco.

			—Yo soy Aoi, encantada. —dijo Aoi, despegándose de la espalda de Senyel. Parecía que Aoi se empezaba a acostumbrar a la presencia de personas desconocidas.

			—Jejejejeje, con esta chica no tienes ninguna oportunidad Marco, Senyel ya se ha adelantado.

			—¿En serio?, parece que nuestro pequeño Senyel empieza a crecer. —dijo Marco. —Pero quítatelo de la cabeza Max, no estoy participando contigo en ningún concurso de ver quien consigue una novia antes.

			Mientras Marco y Max empezaban a discutir, Aoi se acercó a Senyel.

			—¿A qué se refería Max con que te habías adelantado?

			—Eh..., pues…—Senyel no sabía por dónde empezar, esta vez era él el que tenía toda la cara roja por la vergüenza, si se había fijado en que Aoi era una chica muy guapa, pero por el momento no quería nada más, solo tenerla como amiga.

			—Mirad los carruajes ya están aquí. —dijo Hikari señalando un camino.

			Un montón de carruajes se acercaban al muelle donde estaban los alumnos. Eran de construcción sencilla, seis personas por carruaje, un asiento para el conductor y un maletero para las bolsas.

			Cuando los alumnos vieron los carruajes cogieron sus pertenencias y se dirigieron a coger uno. Como todos se conocían de otros cursos, los grupos de amigos se sentaban juntos en el mismo carruaje, si era un grupo muy grande, se repartían entre varios carruajes.

			Para el grupo de Senyel, Sam ya había llegado a un carruaje y ya estaba montada en él, haciendo señas para que todos se acercaran. Cada uno cogió sus bolsas y se dirigieron al carruaje desde el que Sam les hacía señas. Aoi comprobó que lo que le dijo Senyel acerca de las maletas era cierto: ninguno de ellos llevaba más de dos bolsas y ninguna era muy grande, sentía que había hecho el ridículo al traerse todas sus cosas.

			—Lo siento mucho Senyel.

			—¿Ahora por qué te disculpas? —preguntó Senyel

			—He traído demasiadas maletas y ahora me tienes que ayudar a cargarlas. —ya estaban al lado del carruaje, donde todos estaban ya sentados y esperando a que Senyel y Aoi subieran.

			—¡Jajajaajajajajaja!, no te preocupes por eso Aoi. —dijo Max desde su asiento

			—Ninguno de este carruaje te va a echar la culpa por haber traído más equipaje del necesario. —siguió Sam

			—Además a Senyel le encanta a ayudar a todo el que puede. —terminó Marco.

			—¿Sabes que estás mejor calladito Marco? —dijo Senyel mientras tendía la mano a Aoi desde el carruaje para ayudarla a subir.

			Cuando ya estuvieron todos subidos, Hikari le hizo una seña al conductor que puso el carruaje en marcha. Los Djinns de todos ellos los seguían de cerca y Aoi volvió a reparar en un nuevo Djinn que se había unido al resto.

			—¿Ese Djinn morado es el tuyo, no Marco?

			—Sí, su nombre es Koma.

			Koma era el Djinn de Marco, tenía de color morado la espalda y el vientre de más claro, de un tono rosa.

			—Por cierto, Aoi, ¿cómo es que no llevas puesto el uniforme de la escuela? —preguntó Sam.—Si eres de primer curso tenías que haber venido en el primer barco.

			Aoi miró a Senyel, como pidiendo permiso para contárselo, a lo que Senyel le respondió con un ligero gesto de la cabeza.

			—Sí, es cierto que soy nueva en la escuela, pero no soy de primero, estoy en vuestro mismo curso, por eso no tengo el uniforme escolar. —la respuesta de Aoi produjo la reacción que Senyel se había imaginado, todos se sorprendieron, excepto Max, que ya lo sabía de cuando se encontraron en el muelle.

			—Tengo que ir a hablar con la directora cuando llegue a la escuela, antes de ir a los dormitorios.

			—El despacho de la directora está en el ala norte del edificio principal, junto a la sala de profesores y a la sala de juntas, cuando lleguemos te enseñaré el camino. —dijo Senyel.

			Aoi asintió y se puso a hablar con Sam y con Hikari. Max, Marco y Senyel hablaban por su lado.

			El resto del camino se lo pasaron conversando y antes de que se dieran cuenta el edificio principal de la escuela se empezaba a levantar ante ellos. Cuando llegaron a la explanada en frente de la gran puerta principal de la escuela, el cochero les abrió la puerta del carruaje y se dirigió a sacar las maletas del maletero.

			Aoi se quedó mirando fijamente la gran figura que ofrecía la escuela y recordó las últimas palabras que su padre le dijo antes de morir: «Cuando llegues a la escuela vivirás experiencias que no has podido vivir aún por estar aquí. Pero no te asustes, los amigos, experiencias y recuerdos que harás allí serán para siempre y que siempre estarán contigo, pero prométeme que siempre protegerás a Kori. Es posible que al final, tu Djinn sea una llave para descubrir una gran verdad ya olvidada».

			Aoi no sabía que era a lo que su padre se refería con lo de la llave, pero una cosa si sabía, que los amigos que tenía y los recuerdos que estaban por venir siempre los guardaría.

		


		
			Capítulo 2

			El nuevo curso

			El ambiente que se respiraba en la explanada era una sensación que Aoi desconocía y que era la primera vez que experimentaba: los alumnos estaban nerviosos, todos se organizaban por los cursos en los que estaban, excepto los de primero, que ya estaban en el interior de la escuela. Si el ambiente que había en el puerto, cuando llegaron, le pareció a Aoi un gran caos este nuevo ambiente era demasiado para ella.

			—¡Aoi, por aquí!

			Aoi se giró cuando escuchó su nombre, era Hikari que la estaba llamando desde un grupo de alumnos, los cuales, dedujo, Aoi que eran los alumnos de segundo curso. El resto de su grupo se había puesto en su lugar correspondiente mientras Aoi estaba mirando el edificio principal.

			—Lo siento, me he despistado un momento.

			—No te preocupes, la escuela impresiona mucho cuando la ves por primera vez. —dijo Marco.

			—Es incluso posible que te pierdas cuando vayas a las clases. —continuo Max.

			—Eso solo te pasa a ti. —le contestó Senyel.

			Aoi tomó su sitio junto al resto y esperó como todo el mundo, pero ¿a qué estaba esperando?

			—Senyel, ¿a qué esperamos?

			—La directora siempre empieza el curso con un discurso dirigido a los alumnos, aprovecha a recordarnos cosas importantes y nos da la bienvenida.

			Mirando a su alrededor, Aoi, pensó que se encontraba un poco fuera de lugar, era la única que no tenía el uniforme escolar y además su Djinn, Kori, era el único que no estaba en estado avanzado. De vez en cuando notaba alguna a alguien que hablaba de ella en voz baja, no sabía que estarían diciendo, pero lo que más la preocupaba era no encajar con el resto de los alumnos. Empezaba a ponerse nerviosa e inconscientemente se agarró a brazo de Senyel y este al notar el nerviosismo de Aoi, la puso delante de él; Senyel también se había dado cuenta que la gente empezaba a señalar a Aoi.

			La situación se calmó un poco cuando una voz femenina se alzó por encima del resto; era la voz de la directora, lo que indicaba que ya había comenzado su discurso.

			—Bienvenidos a un nuevo curso a la Escuela de Magia de Argan. Mañana comienzan las clases y como todos los años quiero dedicaros este discurso. Algunos de vosotros os marchareis este año para aplicar los conocimientos que habéis adquirido.—dijo la directora mirando al grupo de alumnos que estaban en cuarto curso, el último curso de la escuela.—Otros estáis a punto de terminar y acceder a los exámenes de división.—esta vez miró al grupo de tercer curso.—Y los que quedáis, estáis a medio camino de vuestra vida escolar.—ahora miró directamente al grupo de segundo curso donde estaban todos.—Ahora quiero recordaros que existen ciertas normas especiales que se aplican a todos los alumnos. La primera es que ningún alumno tiene permitido salir del perímetro de la isla, todo alumno que tenga que salir tendrá que presentar una justificación que indique el motivo de la salida; la segunda es recordaros que está prohibido salir a cualquier lugar externo durante la noche, es decir, una vez que se cierren las puertas de la escuela nadie puede salir por la noche y recordar también que una vez que suene la última alarma de la noche no podrá haber nadie en los pasillos ni aulas y la última es recordaros que todas las notas que obtengáis durante los primeros tres cursos son cruciales para los exámenes de división….

			La charla de la directora se estaba haciendo muy larga y Aoi vio que varios alumnos empezaban a hablar entre ellos e incluso otros empezaban a quedarse dormidos en pie y por supuesto, Max no podía ser menos. Aunque Sam intentaba que se mantuviera despierto le era imposible, Max ya estaba profundamente dormido y Kamo le estaba sujetando para evitar que se callera.

			—…Y para terminar os presento a los profesores. —dijo la directora haciendo un gesto a sus lados y señalando a todos los profesores que había detrás de ella. —No existe ningún cambio con respecto al curso anterior, por lo tanto, ya los conocéis y serán ellos mismos los que se presenten al comienzo de las clases de mañana. Y esto es todo, que paséis un agradable curso y buena suerte a todos.

			Cuando la directora terminó su discurso todos los alumnos estallaron en aplausos, incluso Max que por fin se había despertado y se había unido a los aplausos.

			Cuando la gente terminó de aplaudir, todos cogieron sus pertenencias y se dirigieron al interior de la escuela. Aoi cogió una de sus maletas y el neceser (las otras maletas las llevaba Senyel desde que bajaron del barco, además de su propia bolsa) y siguió al resto del grupo.

			Una vez dentro de la escuela, lo primero que vio Aoi fue un gran patio abierto, en el centro de la escuela; los pasillos se abrían a izquierda y derecha de aquel patio. La vista era muy impresionante para Aoi. Pero no le duró mucho, se acordó de que tenía que ir a hablar con la directora.

			—Chicos, tengo que ir a hablar con la directora.

			—No te preocupes. —dijo Senyel, dando un paso adelante. —Yo te llevo.

			—Senyel te vemos en el dormitorio de segundo. —dijo Marco antes de ponerse en marcha junto a Max.

			—Vale, antes le enseñaré el camino a Aoi a los dormitorios femeninos, pero llegaré antes de la cena. —dijo Senyel mientras se despedía de Marco y Max con un saludo.

			—No tienes que molestarte.

			—No es ninguna molestia, además le prometí a Amber..., es decir a la Capitana que te cuidaría y te enseñaría la escuela.

			—...Gracias Senyel. —la voz de Aoi sonaba muy relajada en ese momento, por lo que Senyel solo la miró y la dirigió una sonrisa.

			Para llegar al ala norte de la escuela, tenían que atravesar el patio, el cual a primera vista parecía pequeño, pero en realidad era enorme y se abría aún más después de dejar el vestíbulo.

			Durante el camino Senyel le fue explicando a Aoi la distribución de la escuela: el patio, donde estaban, se conocía como el Gran Patio, pero los alumnos se referían a él como El Grande; todas las aulas, servicios, biblioteca y otras zonas de enseñanza estaban en el ala este y los dormitorios y el comedor estaban en el ala oeste.

			Los dormitorios estaban distribuidos entre masculinos y femeninos, con una zona de baños para cada dormitorio. Ambos dormitorios tenían una zona común, un jardín con una fuente en el centro y bancos para que los alumnos se pudieran sentar. De esta zona común salía un camino al comedor donde todos los alumnos comían, aquí cada curso tenía su propia mesa.

			Había otros caminos que salían desde El Grande, uno de estos caminos llevaba a la zona de actividades deportivas y otro conducía a la playa, donde, en el último día de curso se hacía una gran fiesta para celebrar el final de otro curso y cuando no era la fiesta, la playa estaba abierta para que los alumnos la pudieran disfrutar, en los meses de frio estaba cerrada.

			El ala norte de la escuela era donde se encontraban los despachos de los profesores y salas para juntas, por lo que solo tenía dos plantas, pero, aun así, era bastante grande.

			Una vez dentro de este edificio, Aoi vio que tenía una gran escalera justo enfrente de la puerta de entrada y dos puertas que se abrían a ambos lados del vestíbulo de este edificio.

			—La puerta de la derecha lleva a los despachos de los profesores, la puerta de la izquierda es donde están las salas de juntas y de orientación escolar y subiendo la escalera está el despacho de la directora y la puerta que verás al lado es la sala de profesores. —continuaba explicando Senyel a Aoi.

			—Parece que te conoces este edificio

			—No pienses que me lo conozco por haber estado aquí todo el año pasado. La razón por la que me lo conozco es por haber tenido que venir con Max. —aunque Senyel intentase excusarse de esa manera, Aoi notó que mentía, lo que provocó que se echara a reír.

			Senyel acompañó a Aoi por la escalera hasta la puerta de la directora, que estaba a la derecha una vez subida la escalera, por lo tanto, la sala de profesores quedaba a la izquierda de la escalera.

			—Bien, esta es la puerta del despacho de la directora. —dijo Senyel señalando con el pulgar la puerta. —No creo que pueda pasar contigo, por lo que te espero aquí con las maletas.

			—Gracias Senyel, pero no hace falta que me esperes, no sé cuánto voy a tardar y tú has...

			—No sigas. —dijo Senyel cortando la frase de Aoi. —Te he dicho que iba a acompañarte al despacho y luego a enseñarte el camino a los dormitorios y siempre cumplo mis promesas. —no era como si Senyel hubiera prometido todo eso, pero Aoi lo veía tan seguro de sí mismo que no pudo negarse.

			Dicho esto, Senyel puso su bolsa en el suelo y sentó sobre ella, acompañado por Kuru y las maletas de Aoi.

			—Muy bien. —dijo Aoi cogiendo aire y a Kori en brazos. —Pues ahora vuelvo. —dijo a la vez que llamaba a la puerta con los nudillos.

			Un momento después una voz le contestó desde adentró que pasara, así que Aoi agarró el pomo de la puerta y entró en el despacho.

			El despacho era bastante grande, unas estanterías llenas de libros adornaban las paredes, junto a ellas había cuadros de pintura, al fondo del despacho, justo debajo de las ventanas había un gran mueble de tres cajones de altura por diez de largo y en medio del despacho había una mesa donde, sentada en una silla tras él, estaba la directora.

			La directora era una mujer joven, no más de treinta y cinco años, llevaba el pelo castaño recogido en una coleta baja, unas pequeñas gafas adornaban su cara y cubrían sus ojos castaños. Llevaba una falda marrón hasta la rodilla y una blusa de tono ocre. Unas medias negras cubrían sus piernas y llevaba unos zapatos de tacón de color arena. Al primer vistazo, a Aoi le pareció una mujer muy elegante e inteligente.

			—Así que tú eres Aoi. —dijo la directora levantándose de la silla, acto seguido un Djinn apareció a su lado, Aoi no había notado la presencia del Djinn, que fue más rápido que la directora y se acercó a Aoi y Kori para saludarlas. Entonces Aoi decidió dejar a Kori suelta para que fuera a conocer al nuevo Djinn.

			—Parece que Kuto ha hecho un nuevo amigo. —la directora le tendió la mano a Aoi en forma de saludo. —Encantada, soy Rumi Tarikawa.

			Aoi la devolvió el saludo.

			—Yo soy Aoi.

			—Aoi Paris si no me equivoco ¿verdad?

			—Sí pero no me gusta usar mi segundo nombre.

			El segundo nombre no era algo común en Argan ya que estaba reservado para las familias más importantes y este era el nombre del miembro de la familia que hubiera realizado alguna hazaña por la que era reconocido por todo el mundo. Como el padre de Aoi, Paris, fue en su vida uno de los Grandes Magos, ella podía utilizar su nombre como segundo nombre.

			—Entiendo que no quieras usar tu segundo nombre, a mí me pasa lo mismo, prefiero Rumi. —dijo Rumi volviendo a su asiento tras la mesa. —Por favor siéntate, hay asuntos de los que tenemos que hablar.

			Rumi le hizo un gesto a Aoi para que tomara asiento en una de las sillas que había enfrente de ella.

			—Supongo que has tenido un buen viaje hasta la escuela. —empezó hablando Rumi cuando Aoi se sentó.

			—Sí, ha sido un viaje muy agradable.

			—Y ya tienes amigos, es impresionante lo rápido que puedes hacer amigos. —Aoi miró a la directora Rumi extrañada.

			—¿Cómo puede saber que ya he conocido a alguien?

			Rumi ya esperaba esa pregunta y haciendo un gesto con la mano, llamó a Kuto que acudió rápidamente a su lado, mientras que Kori regresaba al lado de Aoi. Cuando Kuto estuvo al lado de Rumi, formó una esfera muy similar a las bolas de cristal, pero esta era diferente, ya que parecía estar hecha de aire.

			—El poder de Kuto me permite saber que ocurre en un punto en concreto de Argan. Si conozco el nombre y el aspecto de una persona puedo saber que está haciendo y donde está, siempre en el tiempo actual. Es una especie de agujero en el espacio.

			Aoi estaba mirando por la esfera, que en este momento permitía ver a Senyel sentado afuera del despacho.

			—Es increíble que un Djinn pueda hacer eso. —dijo Aoi sin dejar de mirar la esfera. —Pero es también muy peligroso.

			—Tampoco es muy peligroso, pero si es divertido. Recuerdo cuando estaba estudiando aquí, que mis amigas y yo usábamos este poder para espiar a los chicos que nos gustaban, así fue como conocí a mi marido. —la directora Rumi estaba empezando a irse por las ramas y olvidándose del tema principal por el que estaba Aoi en su despacho.

			Rumi recobro la compostura cuando Kuto cerró la esfera y se fue a jugar con Kori, a la cual, Aoi dejo libre una vez más.

			—Disculpa me he emocionado un poco. —dijo la directora mientras tenía la cara roja. Aoi se fijó en el anillo que tenía en el dedo anular.

			—Así que está casada, que suerte. — pensó Aoi.

			—Bueno el tema de que quería hablarte era sobre ellos. —dijo la directora Rumi señalando a Kuto y a Kori. — ¿Sabes la razón por la que tú Djinn no ha llegado al estado avanzado?

			Aoi negó con la cabeza.

			—Como sabrás, los Djinns crecen junto a los niños que los crían. Un Djinn vive tanto como su niño y ambos mueren al mismo tiempo. Es simple, pero tiene ciertas peculiaridades y estas son las que no has cumplido.

			Hasta este momento, Aoi sí que sabía todo lo que la directora Rumi la estaba diciendo, pero lo de las peculiaridades que Aoi no había cumplido no lo entendía.

			—Es cierto que los Djinns crecen junto a los niños hasta que estos llegan al estado intermedio, es decir, hasta que el niño tiene diez años. En este momento el crecimiento de los Djinns se estanca e inconscientemente es el niño el que hace crecer al Djinn.

			Aoi estaba aún más perdida que antes.

			—¿Es cuando entran en juego esas peculiaridades?

			—Sí. Cuando llegamos a los diez años, los niños que tienen Djinns van a las escuelas básicas de magia. Es allí donde los Djinns retoman su crecimiento. Esto es gracias a las relaciones que se forman entre los niños de las escuelas, también es donde los niños empiezan a formar su propia identidad psíquica, que es la que permite al Djinn crecer de acuerdo como crezca su niño. Por supuesto, no estoy diciendo tú no tengas una identidad psíquica, Aoi, sino que te explico el por qué tu Djinn no ha avanzado de estado.

			Aoi empezaba a verlo claro, Kori no estaba en el estado avanzado porque le faltaban las relaciones que ofrecía la escuela básica de magia. Era cierto que su padre la había criado hasta su muerte en su casa, en el Monte Numbia, y la había enseñado todo lo que sabía.

			Aoi estaba a punto de decir algo a la directora Rumi, pero esta la paró con la mano y agachándose hasta llegar a un cajón de su escritorio sacó una carta.

			—Esta carta me la envió tu padre, en ella me dice que llegarás este año a la escuela por primera vez, que no conoces a nadie y que te cuidase durante tu tiempo aquí. Eso es la primera mitad de la carta. —dijo Rumi pasando un par de hojas y acercándole una tercera hoja a Aoi. —También me dijo que cuando llegases te diera esta parte de la carta.

			Aoi tomó la hoja que le estaba tendiendo la directora Rumi. Cuando la miró reconoció la letra de su padre.

			«A mi querida hija Aoi:

			Cuando leas esta carta estarás por primera vez en el mundo exterior, no debes tener miedo, el lugar en el que estás es seguro.

			Le he pedido a la directora Rumi que te explicase la razón por la cual Kori no está en el estado avanzado. Seguro que cuando la directora te lo terminé de explicar pienses que está tratando de decirte que no permití que tuvieras relación alguna con el mundo exterior y con otras personas. No debes pensar así.

			Desgraciadamente siempre he tenido un miedo irracional a acercarme al resto de las personas y eso provocó que me aislará del resto del mundo. Pero tuve suerte de conocer a tu madre. Gracias a ella empecé a abrirme poco a poco al resto de las personas.

			Desgraciadamente, la enfermedad se la llevó de nuestro lado cuando tú eras muy pequeña y esto hizo que algo dentro de mí volviera a salir; fue ese miedo irracional. Pero la suerte no me dejó, las amistades que había formado en el tiempo que estuve junto a tu madre y en la escuela de magia me ayudaron.

			No me rendí y conseguí levantar cabeza, además de criar a una hija maravillosa.

			Por esta razón sé que tu vida en la escuela será maravillosa y te permitirá crear esas relaciones que tu padre no pudo lograr que tuvieras por mi falta de información.

			Antes de terminar la carta quiero pedirte perdón por haberte aislado del mundo exterior. Si tu madre hubiera estado viva las cosas hubieran sido muy distintas.

			Espero que crezcas sana y fuerte Aoi y que vivas una vida llena de esperanzas y de alegría.

			Te quiere Paris, tu padre».

			Mientras leía la carta unas lágrimas empezaron a caer por el rosto de Aoi, mientras Rumi se levantó y se acercó a un cajón del mueble que tenía detrás suyo.

			—No tenía que disculpase de nada... *sniff*, siempre estuvo a mi lado y me dio todo el cariño que tenía... *sniff*.

			—Estoy segura. Todos los padres quieren lo mejor para sus hijos. —dijo la directora Rumi cuando volvió a su mesa, a la vez que dejaba un paquete sobre ella.

			—Yo sí que tengo que pedirla perdón a usted directora. La estaba a punto de culpar de decir que mi padre me había aislado de todo el mundo, lo siento mucho. —dijo Aoi, sin poder aguantarse, mientras lloraba.

			—No me tienes que pedir perdón por nada, en cualquier contexto sonaba como si le estuviera echando la culpa a tu padre. —dijo la directora Rumi mientras abrazaba a Aoi.

			Estuvieron así hasta que Aoi se calmó y ambas se sentaron de nuevo. Ahora Aoi se dio cuenta que es lo que era el paquete que había dejado Rumi en la mesa: era un uniforme de la escuela al completo, el uniforme del día a día y el uniforme de gimnasia.

			—Esto es para ti. Como no sabía a dónde mandarlo te lo he guardado personalmente. Con esto ahora sí que eres una alumna en toda regla de la Escuela de Magia.

			—¡Muchas gracias directora! — dijo Aoi mientras se inclinaba en forma de agradecimiento, Kori imitó el gesto.

			—Ahora es momento de pedirle a tu acompañante que pase. —dijo la directora Rumi haciendo un gesto con la cabeza hacia la puerta.

			—Sí. —dijo Aoi mientras asentía y se dirigía a la puerta.

			—Pero antes de que pase, déjame decirte que te has juntado con un grupo muy curioso. Nadie, entre los profesores, se podía creer que esos cinco pudieran ser amigos, pero ya ves que nadie puede decir nada con seguridad. Son muy buenos chicos y estoy segura de que antes de que termine este curso, tu Djinn habrá conseguido llegar al estado avanzado.

			Mientras que Aoi estaba en el despacho de la directora Rumi, Senyel estaba esperando sentado sobre su bolsa, jugueteando con Kuru y guardando el equipaje de Aoi. No sabía que, en ese momento, gracias al poder del Djinn de la directora Rumi, tanto Aoi como la directora le estaban viendo.

			Estando allí sentado veía pasar al resto de los profesores. Las clases empezaban al día siguiente y estaban preparándolo todo para las clases. En este momento un profesor se acercó a Senyel cuando le vio sentado junto a la puerta del despacho de la directora.

			—Vaya, vaya, mira a quien tenemos aquí.

			—Buenas tardes Hamaon. —dijo Senyel mientras se ponía de pie.

			—Mientras estemos en la escuela o en sus terrenos, soy el profesor Hamaon para ti Senyel.

			Hamaon era uno de los profesores que impartían clases en la escuela, enseñaba historia a todos los cursos de alumnos. No era un profesor demasiado duro con sus clases, pero sí que era exigente en cuanto a lo que él consideraba importante de la historia. Aun así, era un profesor que se ganaba el respeto de sus alumnos, además no le importaba repetir la lección en los días anteriores a los exámenes para los que les quedaban dudas. Su Djinn Kahjo, era un Djinn de la afinidad fuego, por lo que podía controlar el mismo elemento que Max.

			—Lo siento profesor Hamaon, se me olvidó después del verano, además de verlo casi todos los días por la ciudad. —Hamaon vivía en la misma ciudad que Senyel, por lo tanto, se podía decir que eran vecinos.

			—Sea como sea, ¿qué haces aquí?, ¿no han empezado las clases y ya te han citado con la directora? ¿No me digas que tu llegada al barco es la causa de por qué estás aquí?

			—¿La Capitana ya se ha ido de la lengua?

			—Ya sabes que Amber no es muy buena guardando secretos.

			Desde que Senyel llegó a Blago tenía que tratar con el «problema» de indiscreción de Amber. No es que lo hiciera de mala manera (al menos pensaba Senyel), pero sí que resultaba molesto cuando intentabas hacer algo sin que se enterase o hacías algo que no debías, siempre era la primera en contarlo todo y parece que esa manía no se le quitaría en toda la vida.

			—Y pensar que fue ella misma la que me pidió ayer que subiera a su barco. No es culpa mía que me quedase dormido y tuviera que saltar para llegar al barco. —cuando Kuru escuchó esto se lanzó a tirar de la oreja a Senyel.

			—Parece ser que alguien no está de acuerdo con esa afirmación.

			—Venga Kuru ya te he pedido perdón. —dijo Senyel una vez que fue capaz de lograr que Kuru le soltara la oreja. —Tenía que pedirme un favor, así que me dijo que estuviera en su barco para venir a la escuela. Tenía que conocer a Aoi y hacerme su amigo.

			—Aoi Paris ¿verdad?, es cierto que vendría este curso y fue Amber la que te nombró a ti para que fueras su primer amigo en la escuela y para que cuidaras de ella.

			Así que fue Amber la que propuso a Senyel para conocer a Aoi.

			—Pero los capitanes no saben que alumnos van en sus barcos, ha tenido mucha suerte de que Aoi estuviera en su barco.

			—Tienes razón, pero como el caso de Aoi era especial, se decidió que fuera en un barco designado con anterioridad. En este caso el de Amber, al nombrarte como el primer amigo de Aoi. La decisión se tomó cuando se celebró la reunión de principio de curso.

			Mientras estaban hablando empezaron a escuchar llantos que venían desde el despacho de la directora.

			—Esa es la voz de Aoi. —dijo Senyel mientras se dirigía a la puerta del despacho.

			—Será mejor que no entres ahora Senyel.

			Una voz advirtió a Senyel que no entrase en el despacho, cuando Senyel se giró para ver de quien era la voz, vio al profesor Hermes subiendo la escalera.

			El profesor Hermes era una persona alta y de figura atlética. Su clase era la de gimnasia y era el tipo de profesor que le caía bien a todo el mundo. Todas las chicas de los cursos estaban tras él, aun sabiendo que era el esposo de la directora Rumi. Su Djinn era de color azul muy claro, muy similar a color del cielo, además de tener la afinidad de agua, es decir el profesor Hermes podía controlar el agua.

			—Hola Hermes.

			—Hola profesor.

			—Venía a discutir una cosa con la directora, pero ya veo que aún no ha terminado su reunión.

			—Profesor, ¿por qué me ha detenido cuando iba a entrar en el despacho?

			—Veras, Rumi... es decir la directora me contó acerca de esta reunión. Sería algo importante para Aoi, por lo que me dijo que nadie podía entrar en el despacho una vez que la reunión hubiera empezado. Y no quiero que se enfade, ni conmigo ni con el alumno que ha estado a punto de entrar. —añadió guiñándole un ojo a Senyel.

			—Pero hemos oído llorar a la chica. —dijo Hamaon antes de que Senyel pudiera decir nada.

			—No creo que la directora le esté haciendo nada malo, por lo menos conmigo se porta bien.

			Aunque el profesor Hermes intentase calmar el ambiente con esa pequeña broma, ni a Senyel, ni al profesor Hamaon les hizo gracia. Todo lo contrario, la tensión en el ambiente aumentó y ninguno de los tres dijo o hizo nada hasta que la puerta del despacho se abrió y Aoi salió seguida de Kori.

			—Senyel, la directora dice que pases…—dijo Aoi al salir del despacho, pero se quedó un poco cortada al ver la escena.

			—Así que tú eres Aoi, un placer conocerte, yo soy Hermes, tu profesor de gimnasia.

			—Y yo soy Hamaon, tu profesor de historia.

			—Un placer conocerlos a los dos. —dijo Aoi junto a una reverencia muy exagerada, lo que provocó que una parte de su melena se le cayera sobre la cara.

			Mientras se terminaban de presentar, Senyel se apresuró a coger su bolsa y las maletas de Aoi (como pudo) y se dirigió a la entrada del despacho donde le esperaba Aoi, seguido por Kuru.

			—Profesores, ha sido un placer volver a verlos, ya nos veremos mañana en las clases. —dijo Senyel cuando llegó a la puerta del despacho, al cual entró siguiendo a Aoi.

			Una vez que los dos estuvieron dentro del despacho Aoi cerró la puerta y se dirigió junto a Senyel hasta la mesa de la directora Rumi.

			—Te veo en buena forma Senyel, supongo que has pasado un buen verano.

			—Así es directora, trabajando en Blago para conseguir algo de dinero, pero puedo decir que ha sido un buen verano.

			—Me alegro. Ahora me pregunto cuántas veces te veré este año por los despachos.

			Esa pregunta hizo que Aoi soltara una pequeña risa que intentó camuflar tosiendo y poniéndose la mano sobre la boca. Senyel la dirigió una mirada y se fijó en las marcas que la caían desde los ojos, eran marcas de lágrimas, así que si tenía razón cuando la escuchó llorar antes.

			—La razón por la que te he llamado es para hablarte sobre Aoi, ya que fue a ti al que nombró la capitana Amber debes saber la razón de esta reunión.

			Amber ya había puesto al corriente de la situación de Aoi a Senyel, pero la parte del estancamiento de crecimiento se Kori le pilló por sorpresa. Senyel miró a Kori, la cual estaba jugando con Kuto y con Kuru.

			—Eso es todo lo que tenía que decirte, espero que lo entiendas y que no te resulte ninguna molestia.

			—No es ninguna molestia directora, Aoi ya ha sido recibida por todos como una más de nuestro grupo. Ahora no hay nada de qué preocuparse, entre todos vamos a lograr que Kori y Aoi consigan las relaciones necesarias para que crezcan.

			—Bien dicho, estaba segura de que podía confiar en vosotros. Ya podía Max tener tu sentido común. Ya os he entretenido bastante, lo mejor será que os marchéis a los dormitorios, que todos os estarán esperando.

			Dicho esto, Aoi y Senyel cogieron sus maletas y los uniformes nuevos de Aoi y salieron del despacho. Afuera estaba esperando Hermes, que aún seguía hablando con Hamaon. Después de despedirse de los dos profesores, Aoi y Senyel bajaron las escaleras y salieron del edificio, dirección a los dormitorios.

			Cuando Aoi y Senyel se marcharon, Hermes se despidió de Hamaon y entró en el despacho de la directora, cerrando la puerta una vez dentro.

			—La reunión se ha prolongado más de lo esperado.

			—Sí, pero por lo menos estoy aliviada, sabiendo que esa chica ha podido hacer amigos tan pronto y que hay quien la cuida.

			—¿No le has contado sobre sus perseguidores?

			—De qué serviría, solo la pondría más nerviosa. Por el momento solo quiero que disfrute de su estancia y de sus amigos. Si se presentan esos supuestos «perseguidores» ya encontraremos una forma de ayudarla. —dijo Rumi mientras sacaba una cuarta hoja del cajón donde tenía guardada el resto de la carta.

			—La última voluntad de su padre era que viviera feliz, pero si las personas que la persiguen son las mismas que han dado caza a los Grandes Magos, está en peligro, Rumi.... Espera, ¿la has contado la verdad de por qué su Djinn no ha aumentado de estado?

			—Solo la he contado sobre las relaciones.

			—Eso solo se aplica a los Djinns normales, pero su Djinn es un Djinn Maestro, o al menos la semilla de uno, esa norma se rompe y se aplica la del Sentimiento Verdadero.

			La norma del Sentimiento Verdadero es una norma descrita por el mago Bario, el cual fue nombrado Gran Mago por su teoría. Según esta teoría y basándose en la historia de la creación de Argan, los cinco primeros Djinns que nacieron de la propia mano del Spirit Djinn, traspasaron sus poderes a los primeros humanos que existieron tras la creación de Argan.

			Su poder se pasa a través de las generaciones venideras a partir de ese momento y nace cuando el mago destinado a tener un Djinn Maestro descubre sus auténticos sentimientos.

			Es entonces cuando el Djinn Maestro nace y el mago recibe el título de Gran Mago, no solo por demostrar algo ante el mundo, sino que es una herencia del Spirit Djinn.

			—Bueno por el momento vamos a dejarlo como está y vamos con el tema de que querías hablar conmigo.

			Hermes sabía que solo perdería el tiempo si intentaba convencer a Rumi, su mujer era muy cabezona cuando se trataba de algo importante y sabía que si ella no hacía nada más al respecto era porque estaba segura de su decisión.

			—Además. —continuaba Rumi. —Ha encontrado un grupo muy interesante, estoy segura de que estará bien. —dijo mientras miraba por la ventana.

			Senyel y Aoi salieron del ala norte de la escuela y se dirigieron a los dormitorios, por el camino Senyel y Aoi fueron hablando.

			—Oye Senyel, la directora Rumi me ha dicho que antes de que termine el curso Kori habrá conseguido llegar al nivel avanzado, ¿crees que es verdad?

			Cuando Senyel escuchó la pregunta de Aoi se quedó mirando a Kuru y a Kori; ambos estaban revoloteando por encima de sus cabezas.

			—Seguro. —fue una respuesta tajante. —Y no es porque lo diga la directora, te aseguro que antes del final del curso Max, Sam, Marco, Hikari y yo te ayudaremos a que Kori llegue al nivel avanzado.

			Una vez más Aoi sintió una gran seguridad en las palabras de Senyel; en este punto Aoi no sabía de dónde venía esta sensación, pero cada vez que Senyel la prestaba su ayuda, sentía como si todo lo que dijese se haría realidad.

			—Ahora que me acuerdo, Marco dijo que a Senyel le gustaba ayudar a todo el que podía, pero me pregunto si no le pedirán ayuda por la gran seguridad que dan sus palabras. —pensaba Aoi mientras avanzaban hacia los dormitorios.

			—Por cierto, Aoi, cuando la directora me ha explicado lo del crecimiento de Kori, dijo algo sobre tu padre, ¿a qué se refería?

			—¿Eh? Se refería a una carta que mi padre me dejó antes de morir, en ella me da ánimos y me dice cosas buenas sobre la escuela. —mientras Aoi hablaba, intentaba sacar la carta de su bolsillo, a la vez que intentaba también que no se le cayera el neceser. —Mira, aquí está.

			Senyel lo tenía peor para coger la carta, llevaba dos de las maletas de Aoi y su propia bolsa colgada en el hombro.

			—Kuru, baja un momento. —dijo Senyel y Kuru bajó en ese instante. —Coge la carta y pónmela para que pueda leerla. —Kuru obedeció y cogió la carta, desplegándola enfrente de Senyel, quien la leía mientras caminaba.

			—Ya veo, pues tu padre tiene razón, aquí te vamos a tratar como si fuéramos tu familia, no tienes que preocuparte por na... ¡ah!

			Al ir leyendo, Senyel no iba prestando atención al camino y acabó tropezando con una piedra en el camino y cayendo.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Aoi mientras dejaba la maleta y el neceser en el suelo y se agachaba a ayudar a Senyel.

			—Sí..., que caída más tonta. —dijo Senyel mientras se sentaba en el suelo.

			Mientras Aoi ayudaba a Senyel a levantarse, le pareció escuchar un sonido desde un grupo cercano de árboles, hacia donde se giró.

			—¿Ocurre algo? —preguntó Senyel, una vez ya levantado.

			—No, me había parecido escuchar algo, pero habrá sido un pájaro.

			—Vaya desastre. —dijo Senyel. — Una de tus maletas se ha abierto.

			Aoi se giró hacia Senyel y vio que era cierto que una de sus maletas se había abierto y su contenido estaba tirado por el suelo.

			—¡Espera Senyel, en esa maleta...!

			Senyel la miró extrañado ante la reacción de Aoi.

			—Dime.

			Pero Aoi no podía hablar, tenía una vez más la cara roja y señalaba la mano se Senyel, en la cual había una prenda de ropa. Senyel se miró la mano y se fijó en la prenda que sujetaba, estaba arrugada y no sabía a qué se refería Aoi, así que Senyel estiró la prenda, lo que tenía entre las manos era...

			—Ro.…, ro..., ropa interior…—fueron las dos únicas palabras que Senyel pudo decir, ahora él también era el que tenía la cara roja. — ¡Lo siento no lo sabía! —dijo Senyel tendiéndole la prenda a Aoi, que rápidamente la cogió y se puso a recoger el contenido de la maleta.

			Una vez que Aoi terminó de recoger la maleta ambos se pusieron en marcha con el resto del equipaje y sus dos Djinns siguiéndoles. El resto del camino estuvieron en silencio, ninguno se atrevía a mirar al otro a la cara, pero ambos sabían que cada uno tendría su cara roja por la vergüenza.

			Al final de un rato (que a ambos les pareció eterno), llegaron al camino a los dormitorios. Pero antes tenían que atravesar el jardín común de los dormitorios donde ya había algunos alumnos, esperando a la hora de la cena y no fue sorpresa que el grupo de Senyel también estuvieran allí.

			—¡Senyel, Aoi, por aquí! —la que los llamaba era Hikari. Senyel levantó la mirada para ver desde donde les estaban llamando; Hikari y compañía estaban sentados en los bancos donde siempre acostumbraban. Senyel se dirigió hacia ellos y Aoi le siguió, sin atreverse a levantar la cabeza y con la cara aún roja.

			—Sí que habéis tardado. —dijo Hikari cuando los dos llegaron a su altura.

			—¿Os pasa algo? Tenéis toda la cara roja. —dijo Marco.

			—No me digas que te has decidido y te has confesado Senyel, no esperaba que fueras el primero del grupo en tener...

			—Sam, Hikari, ¿podéis enseñar a Aoi el camino a los dormitorios y al comedor? —preguntó Senyel sin hacer caso al comentario de Max y tendiendo las dos maletas de Aoi a las dos chicas.

			—Claro. —dijo Sam cogiendo una de las maletas, Hikari la imitó. — Aoi es por este camino.

			Con esto las tres chicas se marcharon seguidas por sus tres Djinns, Senyel aún era capaz de oírlas hablar.

			—¿Te encuentras bien? —pregunto Marco a Senyel, era muy raro verlo con esa actitud.

			—¿Qué es lo que quería la directora? — ahora fue Max el que hizo la pregunta.

			Senyel los cogió a ambos y sin hacer caso a ninguna pregunta les arrastro con él.

			—Venid un momento conmigo, los dos.

			Senyel los llevó fuera del jardín, hacia una pequeña arboleda que había cerca de los dormitorios, desde allí podían bajar hasta una pequeña playita, no conocida por muchos estudiantes.

			Sam y Hikari cogieron cada una, una de las maletas de Aoi y se levantaron del banco para guiar a Aoi al dormitorio. Durante un momento ninguna habló, hasta que Sam creyó que ya estaban lo suficientemente lejos de los chicos.

			—¿A ocurrido algo Aoi?

			Aoi negó con la cabeza.

			—Podríamos ayudarte si nos lo cuentas. —dijo Hikari.

			—Es que…—Aoi aún se mostraba algo tímida, había hecho buenas migas con Sam y Hikari, pero lo ocurrido la había devuelto su timidez. — Cuando hemos salido de hablar con la directora Rumi, Senyel se ha tropezado y mi maleta se ha abierto y.…, y...

			Aoi era incapaz de continuar. Ahora Sam y Hikari estaban más intrigadas sobre lo ocurrido.

			Justo en este momento las tres llegaban a la puerta de los dormitorios femeninos. El edificio de los dormitorios no era muy distinto al edificio donde se encontraba el despacho de la directora, la diferencia más notable era que este edificio tenía cuatro plantas, una para cada curso; los de primero dormían en la primera planta y los de cuarto en la cuarta planta.

			El interior del edificio era un gran cuadrado. Nada más entrar estaba el vestíbulo el cual estaba decorado con plantas y algunos bancos. Justo enfrente de la entrada principal estaba la puerta a los baños y a la derecha de la puerta principal había un gran panel de noticias, donde se colgaban todas las noticias de interés para los alumnos durante el curso. A los lados, se abrían dos puertas dobles, una vez pasadas estaban los dormitorios de primero.

			—Bienvenida a nuestro dormitorio. —dijo Hikari

			El nuevo ambiente había hecho que Aoi se despejara un poco y ahora estaba distraída con todo lo que veía.

			—Nuestros dormitorios están en la segunda planta. —dijo Sam dirigiéndose a las escaleras. Aoi y Hikari la siguieron.

			—Antes, cuando hemos venido, hemos preguntado a la profesora responsable del dormitorio cual era tu cuarto y tu compañera.

			En la escuela, los dormitorios tenían a un profesor encargado de ellos; un profesor para el dormitorio de los chicos y una profesora para el dormitorio de las chicas. Además, en cada habitación de los dormitorios dormían dos personas.

			—Ya la conocerás, su nombre es Prisca y enseña Alquimia Antigua. —dijo Hikari mientras subía detrás de Aoi.

			—Bien este es el pasillo de nuestras habitaciones. —dijo Sam cuando subieron las escaleras y se paró enfrente del primer pasillo que había. —Es fácil de encontrar ya que es el primer pasillo que te encuentras subiendo por las escaleras. Ahora, ¿Hikari, tienes el número de la habitación de Aoi verdad?

			—Sí, aquí está. —dijo Hikari sacando una nota de su bolsillo. —Veamos, es la habitación 216.

			Una vez dicho el número las tres entraron en el pasillo. Era un pasillo ancho, en cada lado había habitaciones.

			—En cada pasillo hay cincuenta habitaciones y te colocan al azar. Imagínate si te tienes que recorrer todo este pasillo porque tu habitación es la última. —decía Hikari mientras avanzaban.

			—Esta es la 216.—dijo Sam deteniéndose enfrente de una puerta, la cual tenía a su lado el número 216 y justo debajo el nombre de Aoi y el de otra persona que no conocía.

			—Pensaba que alguna de vosotras sería mi compañera.

			—No te tienes que preocupar por eso.

			—Sí, mira, nosotras estamos justo enfrente. —dijo Hikari señalando los nombres que había debajo de la placa de la 215.

			—Además tu compañera es Maya.

			—¿La conocéis?

			—Sí, es una amiga nuestra, no suele ir con nosotros, pero todos la conocemos.

			Sam abrió la puerta de la habitación mientras Hikari intercambiaba esta información con Aoi.

			—Con permiso. —la habitación estaba vacía, pero alguien ya había deshecho su equipaje. —Parece que Maya no está ahora.

			Aoi fue la siguiente en entrar. La habitación era espaciosa, había dos camas con sus respectivas mesillas, dos escritorios y estanterías a cada lado de estos.

			Kori se alejó de Kore y Kasja para examinar el nuevo entorno en el que se encontraba.

			—Parece que a Kori le gusta vuestra nueva habitación.

			—Si, a mí también me gusta, tiene un aire muy familiar.

			Mientras Sam y Aoi hablaban, Hikari dejó las maletas en la cama libre.

			—¡Hora de descubrir lo ocurrido!

			Antes de Aoi pudiera decir nada, Hikari fue abriendo cada maleta para descubrir porque Senyel y Aoi estaban tan raros; y lo descubrió en la maleta más pequeña de todas.

			—Creo que esto explica todo.

			—¡Hikari, no puedes ir abriendo las maletas ajenas porque sí! Aunque debo decir que ahora entiendo lo ocurrido.

			La maleta que acababa de abrir Hikari era la que se le abrió por accidente a Senyel. Dentro de ella estaban todas las prendas de ropa interior de Aoi. La mayoría de ellas eran de lo más normal, pero había algunas muy llamativas.

			—Conociendo a Senyel, que es el buenazo, me parece increíble que no se desmayara por la impresión de ver esto. —dijo Hikari cogiendo un conjunto de ropa interior negro con detalles en rojo.

			—Eso... me lo compró mi padre. Me dijo que me quedaría bien y que a los hombres les gustaba ese tipo de ropa. —dijo Aoi con la cara roja. —Voy... voy a cambiarme... ahora vuelvo. ¿Dónde están los baños?

			—En los pasillos encontrarás un cuarto de baño. Es la puerta blanca del centro del pasillo. —respondió Sam.

			Aoi salió de la habitación con el paquete de uniformes en la mano, dejando solas a Sam y a Hikari con los Djinns.

			—¿Qué clase de padre le compra una ropa interior tan provocativa a su hija? —preguntó Sam cuando Aoi salió del cuarto.

			—Uno que quiera mucho a su hija y quiera que encuentre marido rápido para irse de casa. —respondió Hikari, en tono de broma.

			Mientras tanto, en la pequeña playa donde Senyel había arrastrado a Max y a Marco.

			—Así que la maleta con su ropa interior se abrió por accidente.

			—Cualquier chica estaría enfadada si un chico ve toda su ropa interior. —dijo Max

			—Conociéndote, pensaba que saltarías con un comentario de los tuyos.

			—Gracias por el voto de confianza, Marco. Pero que sepas, que soy todo un caballero y hay ciertos puntos en los que no me involucro.

			—Oh..., lo dice el que va tras todas las faldas que ve.

			—¿Quieres pelea?

			—Dejarlo, ya. Fue mi culpa que se cayera la maleta y se abriera, tengo que pedirla perdón. —dijo Senyel mientras sacaba la cabeza del agua; a Senyel le gustaba meter la cabeza en el agua para refrescar sus ideas.

			Cuando ya estuvo de pie, Kuru le acercó una toalla de su bolsa, además de la carta del padre de Aoi.

			—Gracias Kuru..., así que aún tienes la carta, lo mejor será que se la devolvamos en cuanto la veamos. —dijo Senyel al tiempo que cogía la toalla y se guardaba la carta en el bolsillo.

			—¿Una carta? —preguntó Marco.

			—Sí, es una de las razones por las que la directora quería hablar con ella. —dijo Senyel mientras se secaba la cara y el pelo con la toalla, tenía todo el cuello de la camisa mojado por el agua, pero poco podía hacer con eso, ya se secaría solo.

			—Será mejor que volvamos, se hace tarde y dentro de poco darán el aviso para la cena.

			—Es la mejor idea que has tenido desde que llegamos Max.

			—¡Qué has querido decir con eso Marco!, ¡ya verás, este año no pienso dejar que me pases por encima con ninguna chica...!

			Senyel dejó que Max y Marco se adelantaran un poco, mientras que él guardaba la toalla en la bolsa. Cuando tuvo todo recogido los siguió por donde habían venido.

			Regresando al cuarto de Aoi, Sam y Hikari la habían sacado lo necesario de las maletas mientras Aoi se estaba cambiando la ropa por el uniforme. Ahora las dos estaban esperando a que Aoi regresara con el uniforme puesto. Pasaron unos minutos esperando, pero al final, Aoi regresó con el uniforme puesto y con la ropa que traía puesta doblada en un brazo.

			El uniforme femenino consistía en una falda negra, una camisa blanca con el escudo de la escuela, un lazo negro el cuello de la camisa y una chaqueta roja, también con el escudo de la academia.

			—Aoi te queda muy bien. —dijo Sam cuando Aoi entró en la habitación.

			—Te resalta el pelo y los ojos. —continuó Hikari.

			—Gracias chicas. —respondió Aoi, la cual se acercó a la cama y dejó su ropa sobre ella, aún tenía la cara algo roja por la situación anterior. En este momento, Kori, Kasja y Kore se acercaron a Aoi.

			—¿A vosotros también os gusta? —le preguntó Aoi a los tres Djinns.

			Cuando Aoi terminó de hablar la puerta de la habitación se abrió y una chica entró en ella; tenía el pelo de color verde, atado en una coleta que le caía sobre el hombro izquierdo, en la cara tenía unas gafas redondas que le cubrían los ojos y llevaba puesto el uniforme, al igual que Sam, Hikari y ahora, la propia Aoi, detrás de la chica entro un Djinn de color azul eléctrico.

			—Vaya que sorpresa veros aquí Sam y Hikari. Tú debes ser mi compañera de habitación Aoi ¿verdad? Yo soy Maya.

			—Un placer. —fue lo único que Aoi pudo decir, la entrada de Maya la había pillado por sorpresa.

			Justo después de cerrar la puerta de la habitación, los Djinns de Aoi, Sam y Hikari fueron a saludar a las recién llegadas.

			—Me alegro de volver a veros, Kasja y Kore, ¿y tú quién eres? —preguntó Maya al ver al Djinn desconocido.

			—Es Kori, mi Djinn.

			—Es un placer conocerte Kori. Yo soy Maya y esta de aquí es Kat. —dijo Maya señalando al Djinn que la seguía, el cual hizo un giro sobre sí misma para presentarse y fue directa a por Aoi.

			—No tienes que preocuparte, Kat es muy tranquila y le encanta conocer a gente nueva.

			Aoi ya había conocido a muchos Djinns en el día de hoy y estaba acostumbrada a sus diferentes formas y colores, pero Kat resaltaba mucho por su color azul eléctrico. Cuando lo tocó, un cosquilleo le recorrió todo el brazo.

			—Hace cosquillas.

			—Eso es por la electricidad de Kat. Aquí donde la ves, Maya es especialista en magia eléctrica. —dijo Sam.

			—Aunque solo se reconozcan como elementos naturales el aire, fuego, agua y tierra, hay otros magos que se especializan en otros tipos de magia. Por ejemplo, Max puede controlar el fuego, lo que le hace un mago elemental, pero también hay gente como Maya, que controla la electricidad o Marco que hace magia ilusoria, en estos casos los llamamos magos especializados. —explicó Hikari.

			Aoi estaba tratando de asimilar todas las explicaciones, pero estaba recibiendo demasiada información y sentía como la cabeza la empezaba a dar vueltas.

			—No te preocupes, ya aprenderás durante el curso todo lo necesario. —dijo Maya mientras sujetaba a Aoi por los hombros, como si temiera que se fuera a caer en cualquier momento por toda la información recibida. —De todas maneras, será mejor que vayamos al comedor, la cena está a punto de ser servida.

			Las otras tres asintieron ante la idea de ir a cenar. Para Aoi, cenar junto a todos los alumnos era una experiencia nueva, al igual que todo lo que la había pasado desde la mañana y todo lo que la esperaba de ahora en adelante.

			Así que, sin perder un segundo, siguió a las chicas al comedor, que se encontraba fuera de los dormitorios, en el área común de los estudiantes.

			Ahora un montón de estudiantes se dirigían al comedor, por lo que Aoi perdió de vista a Sam, Hikari y a Maya, mientras bajaba las escaleras de los dormitorios femeninos. Por suerte Kori la iba guiando entre el tumulto de gente.

			Una vez fuera de los dormitorios busco a las chicas, pero no las veía por ningún lado. Aoi comenzó a sentirse asustada hasta que alguien la dio un toque en el hombro. Sobresaltada, se dio la vuelta y vio, por fin a Sam y a Hikari.

			—Te habíamos perdido.

			—Lo siento, me despiste con tanta gente, por suerte Kori me trajo hasta aquí fuera. —dijo Aoi, mientras dejaba que Kori se apoyara en sus brazos. —Por cierto, ¿dónde está Maya?

			—Bueno...

			Hikari y Sam se giraron hacia el gentío que salía del dormitorio y señalando con el dedo apuntaron a una mancha verde entre tanto uniforme rojo: era Maya, la cual estaba intentando salir sin mucho éxito, mientras que Kat la intentaba ayudar (realmente lo único que hacía era dar vueltas alrededor de la cabeza de Maya).

			Al cabo de un rato, Maya logró reunirse con las chicas, iba toda despeinada, la chaqueta de su uniforme estaba algo caída y las gafas la colgaban de una oreja.

			—La suerte de que tenga el pelo verde es que la podemos encontrar fácilmente entre el gentío. —decía Hikari, mientras Sam ayudaba a arreglarse a Maya.

			Cuando hubieron terminado, las cuatro se pusieron en marcha.

			Ya no había tantos alumnos y se hacía más fácil caminar en grupo. Cuando llegaron a la plaza de la fuente una voz las llamó; era Marco, que las estaba esperando junto a Senyel y a Max.

			—Al menos nos han esperado. —dijo Sam.

			—¿Maya, estás bien? —preguntó Aoi.

			Desde que se encontraron con los chicos, Maya se había puesto tensa y con la cara toda roja.

			—Jijijiji, ya va a empezar. —dijo entre risitas Hikari.

			Las cuatro chicas se dirigieron hacia donde estaban los chicos, pero Maya siguió el camino al comedor, sola, caminando muy tensa y con la cara roja y cabizbaja, caminando muy deprisa. Kat la seguía de cerca.

			—¿Y a esa que la pasa? —preguntó Max.

			—Sigue sin darse cuenta ¿eh? —le dijo Marco a Senyel por lo bajo.

			—Sentimos haber tardado tanto, pero Maya se había vuelto a perder entre la multitud. —explicó Sam.

			—Bueno, no perdamos más tiempo, vayamos a cenar. —dijo Hikari mientras encabezaba la marcha.

			Mientras se dirigían al comedor, Senyel se quedó un poco atrás, para hablar con Aoi.

			—Aoi, disculpa por lo de la maleta.

			—N—no te preocupes, si no hubiese venido tan cargada no habría hecho falta que me ayudases y además no tienes la culpa por tropezarte con una piedra.

			—¡Ah!, espera un momento. —dijo Senyel a la vez que se metía la mano en el bolsillo y sacaba un papel doblado. —Kuru se lo llevó antes y antes de que se me olvide te devuelvo la carta de tu padre.

			Aoi cogió la carta y después de mirarla un momento se la guardó en el bolsillo de la falda.

			—Gracias, no me había acordado de ella.

			—¡Daros prisa, que se nos va a hacer tarde! —les apremiaba Sam desde la entada del comedor.

			La última parte del camino, Senyel y Aoi la recorrieron corriendo, seguidos de Kuru y Kori.

			Cuando llegaron a la puerta del comedor, los seis amigos entraron a la vez en este. Dentro del edificio que guardaba el comedor había cinco mesas: dos de ellas en cada pared opuesta, correspondían a los alumnos de primero y cuarto; en el medio (entre las anteriores) había tres mesas en horizontal: dos de ellas, más largas que la tercera, eran las de los alumnos de segundo y tercero y la tercera mesa, era la de los profesores, donde no había más de diez asientos.

			Senyel y el resto se dirigieron hacia la mesa de segundo, que era la primera nada más entrar en el comedor. Pudieron encontrar sitio en un extremo de la mesa. Allí sentada estaba Maya y parecía que los estaba esperando.

			—Siento haberme separado del grupo de esa manera, perdonarme. —dijo Maya nada más los vio.

			—Tranquila no pasa nada. —la dijo Sam que fue la que se sentó a su lado. La siguió Hikari y en el extremo se sentó Aoi. Frente a ellas se sentaron Marco, Max y Senyel.

			Todas las comidas en la escuela eran un banquete. Ahora mismo había sobre la mesa sopas de todo tipo, pescado asado, carnes asadas y a la plancha, varios recipientes con ensalada, panes recién cocinados y otras muchas cosas.

			—La escuela se encarga de que sus alumnos coman como es debido, así que en todas las comidas ponen todo esto para que podamos elegir. —explicó Senyel cuando vio la cara de Aoi.

			—Así es, pero hay algo mucho más divertido, ya verás Aoi. —dijo Max mientras alcanzaba un plato.

			—Espera Max, no pensarás en.…—Marco no pudo terminar la frase, pero todos sabían en que pensaba Max.

			—Mira Senyel, seguro que esto te gusta.

			Senyel que seguía hablando con Aoi no se había dado cuenta de la idea de Max, hasta que fue tarde. Max había puesto frente a Senyel un plato en el que había una cabeza de pescado asada.

			—¡¡AH!! —gritó Senyel a la vez que se caía del banco donde estaba sentado, lo que hizo que los más próximos a la zona donde se sentaban se giraran sorprendidos.

			—¡Jajajajajajaja!

			—Max..., te prometo que te voy a hacer pagar todas las veces que me has hecho lo mismo.

			—Culpa tuya, siempre te pilla con el mismo truco. —dijo Marco mientras quitaba la cabeza de pescado de frente a Senyel.

			Max seguía partiéndose de risa, acompañado de Hikari que también se estaba riendo mucho, Sam miraba con una cara seria a Max y Maya soltaba pequeñas carcajadas, intentando disimularlas con pequeñas cucharadas de sopa. Aoi se había quedado asombrada ante la reacción de Senyel, pero tenía dibujada una sonrisa en la cara.

			—Por cierto, ¿los Djinns dónde están? —preguntó Aoi, una vez que Senyel se volvió a sentar.

			—Se quedan fuera. Ellos no comen alimentos como nosotros, solo les hace falta estar junto a su mago y por muy lejos que se encuentren siempre vuelven junto a su mago. —dijo Senyel mientras alcanzaba un filete y un cuenco con sopa.

			El resto de la cena transcurrió sin mucha agitación, la conversación que mantuvieron fue animada. Cada vez que un alumno o un grupo de alumnos terminaba la cena se levantaban y se iban del comedor.

			Para cuando el grupo de Senyel y de Aoi hubieron terminado de cenar, ya había muchos alumnos que se habían ido, incluso había algún sitio vacío en la mesa de los profesores.

			Una vez fuera el Djinn de cada uno se juntó con quien le correspondía y todos se fueron derechos a los dormitorios.

			—Mañana empiezan las clases.

			—Estoy deseando volver a ver a las chicas de nuestra escuela.

			—Creo que ellas a ti no.

			—Jajajajaja.

			Continuaron hablando hasta que llegaron a la bifurcación de los dormitorios.

			—Nos vemos mañana en clase. —se despidieron Senyel, Marco y Max. Mientras se dirigían a los dormitorios masculinos, Aoi vio que seguían hablado.

			Las chicas se dirigieron a la segunda planta del dormitorio femenino y se despidieron justo enfrente de sus puertas de habitación.

			—Que paséis buena noche.

			—Hasta mañana.

			Las cuatro se separaron y entraron cada una en sus dormitorios.

			—Menudo día, seguro que estás nerviosa por las clases de mañana. —dijo Maya mientras que se deshacía la coleta y preparaba su pijama.

			—La verdad que un poco.

			Una vez que ambas estuvieron listas para dormir, se metieron en sus respectivas camas (cada Djinn se acurrucó en la almohada de su maga) y apagaron las luces.

			—Seguro que a partir de mañana me esperan más sorpresas. —pensó Aoi antes de que el sueño pudiera con ella.

		


		
			Capítulo 3

			Primer día,
primeros problemas

			Un nuevo día amanece en el continente de Argan y los alumnos de la escuela de magia se preparan para su primer día del curso o la mayoría al menos.

			En los dormitorios de la escuela, todos los alumnos y alumnas están ya vestidos y saliendo para tomar su primer desayuno del curso, pero aún hay cierta habitación en la que no todos están despiertos.

			Habitación 227, dormitorio masculino.

			—Max si no te levantas no vas a llegar al desayuno.

			Senyel estaba terminando de ponerse la camisa de manga corta (aún hacía mucho calor para llevar el uniforme completo), su Djinn, Kuru, le esperaba en la puerta, mientras que su compañero de habitación y mejor amigo, Max, seguía durmiendo, medio en la cama, medio en el suelo, con Kamo, el Djinn de Max intentando despertarlo de todas las maneras posibles.

			—Supongo que tus hábitos no cambiaran con el tiempo. Kuru, ¿puedes despertarlo como me despertaste a mí ayer?, pero controla un poco, que estamos en la escuela. —dijo Senyel mientras abría la ventana del cuarto.

			Kuru, a la orden de Senyel, se puso al lado de Max y ¡POOM!, una pequeña explosión tuvo lugar junto a Max.

			—*cof*, *cof*, ...

			—Por fin te despiertas. Buen trabajo Kuru. —dijo Senyel a la vez que chocaba la mano con Kuru.

			—¿No tenías otra manera de despertarme? —dijo Max que estaba cubierto de hollín por la explosión. — ¿Qué pensabas hacer si quitabas mi presencia de la escuela?, ¿qué harían las pobres chicas si desapareciera?

			—Te acabas de despertar con una explosión y solo piensas en chicas. De todas maneras, esa explosión no ha sido tan fuerte como las que Kuru usa conmigo. Te espero abajo viendo el horario, no tardes. —dijo Senyel cuando salía del cuarto y dejaba a Max cambiándose.

			En el pasillo en el que se encontraban no había nadie, el resto del dormitorio estaría desayunando o viendo los horarios, así que Senyel se dio una carrera hasta las escaleras, seguido de Kuru.

			Cuando llegó a ellas, vio a Marco apoyado en la barandilla, esperándolos y jugueteando con Koma.

			—Max se ha vuelto a quedar dormido. —dijo cuando vio a Senyel y Kuru solos.

			—Sí, he tenido que hacerle volar de la cama, literalmente.

			—¿Entonces la explosión que se ha escuchado ha sido cosa tuya?

			—¿Tanto se ha oído?

			—Como si se cayera un mueble en una habitación a lo lejos.

			Senyel y Marco bajaron al vestíbulo del dormitorio mientras hablaban. Durante la bajada solo vieron a algunos alumnos de primero que iban retrasados, pero la cosa cambió cuando llegaron al vestíbulo.

			Un gran grupo de alumnos estaban de pie alrededor del tabón de anuncios, seguramente viendo los horarios del nuevo curso.

			—Me recuerdan a nosotros el año pasado. —dijo Marco al ver a los alumnos de primero

			Aunque tardaron un poco, Senyel y Marco lograron llegar al tablón de anuncios, en el que estaban puestos los horarios, los profesores que impartían cada clase y los distintos grupos de alumnos que formaban cada clase; Senyel, Max, Marco, Sam, Hikari y Aoi estaban en la misma clase, Maya estaba en otro grupo de segundo.

			Todas las asignaturas se impartían desde primero, con un nivel adecuado a cada curso. En total había once asignaturas: Historia de Argan con el profesor Hamaon, Gimnasia con el profesor Hermes, Mineralogía con el profesor Lúez, Herbología con el profesor Tásper, Alquímia con la profesora Lais, Runas con el profesor Quint, Control de magia con la profesora Saphir, Geografía con la directora Rumi, Cálculo con el profesor Zuel, Biología con la profesora Ástir y Alquímia Antigua, que solo la cursaban los que podían controlar algún elemento de la naturaleza, con la profesora Prisca.

			—Hoy empezamos con Historia y terminamos con Control de magia, vaya rollo, podrían habernos puesto un mejor horario. —dijo Senyel una vez que miró el horario.

			—No te quejes, el último día de la semana salimos antes por Alquimia antigua y el primer día de la semana igual.

			Los estudiantes tenían cinco días a la semana, 6 horas de clase repartidas a lo largo del día y dos días libres a la semana y aquellos que pudieran controlara algún elemento, tenían dos días a la semana una hora de Alquimia Antigua y el resto de la semana con horario normal.

			En lo que Senyel y Marco terminaron de ver el horario, Max apareció por las escaleras, seguido por Kamo.

			—Ya estoy aquí. ¿Ya habéis visto el horario? —preguntó Max cuando alcanzó a Senyel y a Marco.

			—Sí. Hoy empezamos con Historia. —le respondió Marco

			—Empezamos bien el curso, ¿eh? —se quejó Max. — ¿Y habéis mirado cuando me tocan las horas de Alquimia antigua?

			—El primer y quinto día de la semana. —ahora fue Senyel el que le contestó. —A última hora de ambos días.

			La cara que puso Max cuando recibió aquella información fue la misma que la que pone alguien cuando recibe una mala noticia. Aún con la depresión por su horario encima, siguió a Senyel y a Marco al comedor.

			Cuando llegaron al comedor, ya había algunos asientos vacíos en las mesas. Había alumnos que se levantaban temprano para llegar al comedor los primeros y poder desayunar los primeros y así poder aprovechar algo más de tiempo antes de las clases. Ese hábito se extendía a prácticamente toda la escuela cuando llegaba la temporada de los exámenes.

			—¡Aquí!

			Una voz los llamaba. Era Hikari, que estaba sentada con Sam y con Aoi, terminado su desayuno.

			—Sentimos llegar tarde, a Max se le han pegado las sábanas. —dijo Marco cuando se sentaron junto a las tres chicas.

			—¿Maya ya se ha ido? —preguntó Senyel.

			—Sí, dijo que tenía algo que hacer con el consejo estudiantil. —le respondió Aoi.

			En la escuela no había grupos de actividades extraescolares, solo estaba el consejo estudiantil, formado por ocho miembros, dos por cada curso. Estos ocho alumnos se encargaban de organizar las actividades del curso, como la competición deportiva, que se celebraba antes y después del invierno.

			—Tendrán lio antes del nuevo curso, como siempre. —dijo Max mientras mordía una tostada con mermelada.

			—Las votaciones de primero serán pronto, no antes de que termine esta semana, tienen que elegir a los dos miembros del consejo de primero. —dijo Sam.

			—¿Pueden votar todos los alumnos? —preguntó Aoi.

			—No, las votaciones solo son para los de primero. —contestó Senyel. —Nosotros votamos el año pasado y elegimos a Maya y a Sanders.

			—Es mi compañero de cuarto este año. —dijo Marco después de dar un sorbo a su zumo.

			—Ooooh..., los dos chicos más populares de segundo compartiendo cuarto, jijijijiji. seguro que a más de una le gustaría estar en vuestro cuarto. —dijo Hikari.

			—Las votaciones estuvieron muy ajustadas el año pasado, casi sales como miembro del consejo, Marco. —dijo Max. —La diferencia fue de un voto.

			—¡Un voto! —exclamó Aoi.

			—Sí, se supone que cada nominado se vota a sí mismo, pues yo voté a Sanders. —explicó Marco. —No tenía ningún interés en ser miembro del consejo.

			El desayuno terminó con el grupo hablando sobre el consejo estudiantil. Cuando todos hubieron terminado, salieron del comedor y se dirigieron a los dormitorios a por los libros que iban a necesitar en ese día.

			—¿Sabes Senyel?, se me han quitado las ganas de ir a clase. ¿Por qué no le decimos a Rumi que nos cambie el horario?

			—¿Cuántas veces fuiste al despacho de la directora para tratarla de tú? —dijo Senyel mientras terminaba de meter los libros en su bolsa y se la colgaba cruzada del hombro. —Además tienes suerte de que hoy no tengas Alquimia antigua.

			Dicho esto, Senyel salió del cuarto seguido por Kuru, Max y Kamo. Aún quedaba algo de tiempo antes de que empezaran las clases, así que Senyel paró en el tablón de anuncios para copiar el horario. En el tiempo que tardó en copiar el horario, Marco les alcanzó, iba seguido por un chico y su Djinn.

			—Buenos días Senyel y Max. —les saludó el chico que seguía a Marco.

			—Hola Sanders, sigues igual de moreno que siempre. —le devolvió el saludo Max.

			Sanders era un chico del mismo curso que Senyel y el resto y pertenecía al consejo estudiantil. Era igual de alto que Marco, lo que le hacía algo más alto que Senyel y Max. Tenía la piel morena, el pelo totalmente negro y los ojos claros. Su Djinn era contrario a él: su pelaje era claro tenía los ojos oscuros.

			—Espero que este año estéis listos para las competiciones deportivas.

			—Igual que el año pasado, no esperes menos. —le respondió Senyel.

			—Jejeje, así me gusta. Nos vemos en clase. Vámonos Kais. —se despidió Sanders, que salió por la puerta del dormitorio seguido por su Djinn.

			—¿Cómo puede estar tan animado por la mañana? y con el horario que tenemos... —se quejaba Max.

			—Siempre ha tenido mucho ánimo y él está en otro grupo, me parece que en el mismo que Maya, si no me equivoco. —dijo Marco buscando en la lista de alumnos. —Sí, aquí está.

			—Bromeas verdad, tienen un horario mejor que el nuestro, empiezan con Alquimia y terminan con Gimnasia. Senyeeeel, vamos a decirle a Rumi que nos pase a ese grupo.

			—Nosotros tenemos Gimnasia después de Historia. —dijo Senyel mientras se dirigía a la puerta del dormitorio con Kuru, Marco, Koma y Kamo.

			—¿Cuántas veces fue el año pasado al despacho de la directora para tratarla de tú? —preguntó Marco a Senyel cuando salían del dormitorio.

			Max no se retrasó mucho y salió de dormitorio un poco después que ellos.

			Cuando atravesaron el camino que llevaba desde los dormitorios al edificio principal vieron a Aoi y al resto, que les estaban esperando.

			—Hoy estáis decididos a llegar tarde a todas partes, ¿eh? —les dijo Sam cuando los vio aparecer.

			—Vamos Sam, no llegamos tan tarde, ni siquiera ha sonado la primera campana. —le respondió Senyel.

			Justo en ese momento sonaba la primera campana de la mañana.

			—La primera hora toca Historia, en el aula doce del segundo piso, ¿verdad?, jejeje...—dijo Senyel después de escuchar la campana.

			Cada asignatura se impartía en un aula específica. Solo Gimnasia y Herbología se impartían en salas exteriores al edificio principal. Y algunas asignaturas, como Alquimia, Alquimia Antigua, Control de la Magia y Biología se cambiaban de clase, dependiendo del curso que tocase. El aula de Historia era en el aula 12 y se encontraba en el segundo piso y era común para cada curso de la escuela, al igual que Geografía (aula 10 del primer piso), Cálculo (aula 18 del tercer piso), Runas (aula 15 del segundo piso) y Mineralogía (aula 2 del primer piso).

			Cuando llegaron al aula ya estaba casi llena, cada alumno se sentaba por orden de lista de su grupo. Senyel se sentó al final de la fila que estaba al lado de la puerta detrás de Sam; Marco en el medio de la segunda fila, justo enfrente de Max; Hikari al principio de la tercera fila y Aoi al principio de la cuarta fila, junto a la ventana. Cuando ya se hubieron sentado en sus sitios, la segunda campana sonó y con ella entró en el aula el profesor Hamaon.

			—Buenos días clase. —dijo mientras se sentaba en el borde de su mesa. —Bueno, como es el primer día no quiero empezar a agobiaros con el temario de este curso, así que por hoy nos lo vamos a tomar con calma. Vosotros ya me conocéis y viceversa, pero aun así voy a pasar la lista para saber si todos estáis aquí.

			Dicho una vez esto, el profesor Hamaon empezó a pasar lista. Según el orden de la lista Aoi era la segunda, Hikari la séptima, Marco el decimoquinto, Max el decimosexto, Sam la vigésimo tercera y Senyel el vigésimo cuarto.

			Cuando terminó de pasar la lista, el profesor Hamaon se puso a charlar con sus alumnos, explicándoles cómo sería el nuevo curso. Casi sin que nadie se diera cuenta sonó el timbre del fin de clase.

			—El próximo día empezaremos con la materia, no os olvidéis.

			La siguiente hora que tenían era gimnasia, así que la clase entera fue a los vestuarios que estaban al lado del campo de entrenamiento. Cuando llegaron los chicos se metieron al vestuario masculino y las chicas al femenino, pero como era casi costumbre, Max intentó colarse en el femenino, pero fue parado por una ilusión de Marco, que le hizo entrar en el masculino sin que se diera cuenta.

			El uniforme de gimnasia masculino consistía en un pantalón azul largo o corto, dependiendo del tiempo que hiciera, con una camiseta blanca y una chaqueta también azul con el logo de la escuela, el uniforme femenino era igual al masculino, salvo que ellas tenían el uniforme de color rojo.

			Cuando todos estuvieron listos, se dirigieron al campo de entrenamiento, donde les esperaba el profesor Hermes.

			—Bienvenidos a un nuevo curso de Gimnasia, ya me conocéis soy vuestro profesor Hermes. Ya sabéis que no quiero que os toméis esta clase tan en serio como el resto, ya que os sirve para relajaros, pero si es verdad que tampoco quiero que no os presentéis.

			Durante el tiempo que el profesor Hermes estuvo hablando las chicas, incluidas Sam, Hikari y Aoi habían formado un corro y estaban hablando en voz baja mientras soltaban risitas. Nadie dudó en que estaban hablando sobre el profesor Hermes.

			—Ya que es el primer día os voy a dejar que elijáis algo que querías hacer, así que, ¿alguien dice algo?

			—¡Yo profesor! —un chico había levantado la mano. Tenía el pelo verde, más claro y brillante que Maya y era más o menos igual de alto que Senyel y Max, un pelín más bajo. Su Djinn era de un color azul verdoso y estaba colgado de su hombro izquierdo.

			—Muy bien Abel, ¿qué es lo que quieres?

			—Un duelo de prácticas, uno a uno.

			—Sin problemas. Y ¿quieres elegir a tu contrincante?

			Una sonrisa se dibujó en los labios de Abel.

			—Mi contrincante será...—dijo mientras señalaba. — ¡Senyel!

			—¿Tienes algún problema con ello Senyel?

			—No, ninguno.

			—Bien pues vosotros dos pasar al campo y el resto nos vamos a las gradas.

			Senyel y Abel avanzaron hasta el centro del campo de prácticas, mientras que el resto de sus compañeros iban a las pequeñas gradas a ver el duelo.

			—Bien por fin voy a tener la venganza del año pasado.

			—¿Venganza?

			—¡No finjas que no te acuerdas! ¡El año pasado te llevaste todos los méritos, pero este año será al revés!

			Senyel no tenía ni idea de lo que estaba hablando Abel.

			—No perdamos más tiempo. ¡Kimbo!, ¡Spirit On! —a la señal, Kimbo, el Djinn de Abel se unió a él.

			—Supongo que no queda más remedio. ¡Kuru!, ¡Spirit On!

			Una vez que ambos magos se hubieron sincronizado, el profesor Hermes dio las instrucciones del duelo.

			—¡El duelo terminará cuando uno de vosotros no pueda mantener la sincronización! ¡Llegados a ese punto no se aceptarán ningún tipo de ataque más! ¿Ha quedado claro?

			—¡SÍ! —respondieron a la vez Senyel y Abel.

			—Pero antes de empezar. —dijo Senyel. — ¡Marco, Max!, ¿vosotros os acordáis de quien es este chico?, ¡me parece que es la primera vez que lo veo!

			Todos se quedaron callados y asombrados ante la pregunta de Senyel.

			—¿En serio? —se preguntó Marco.

			—¡Es Abel, estuvo en nuestra clase el año pasado! —gritó Max

			—¿En serio? Pues no me acuerdo.

			En las gradas no se dejaba de oír murmullos sobre lo que estaba pasando.

			—Parece que Abel no ha cambiado en el verano. —dijo Sam

			—Tenía que ser él, siempre hace lo mismo, no piensa antes de actuar. —añadió Hikari.

			—¿Le conocéis? —preguntó Aoi.

			—Por mi parte es un amigo de la infancia. —explico Hikari. —Abel Numbia, controlador de aire, su tatarabuelo fue el primero que escaló la cima del Monte Numbia, al que dieron su nombre.

			—Como ha dicho Max, fue compañero nuestro el año pasado, pero es increíble, Senyel no tiene tan mala memoria como para no acordarse de alguien de clase. —explicó Sam.—Además, retar a Senyel a un duelo uno a uno, no es buena idea.

			—¿Por qué no? —preguntó Aoi.

			—Ya lo verás. —dijo Hikari.

			—¡Senyel, no te pases con él! ¡Frénate un poco! —le gritó Sam desde las gradas.

			—Tranquila, tampoco me voy a exceder. —le respondió Senyel desde el campo.

			Al cabo de un rato todos los que estaban en las gradas se callaron para observar el duelo que estaba a punto de suceder en aquella primera clase de Gimnasia.

			—Espero que estés listo Senyel.

			—La verdad es que no se dé que venganza hablas, pero no te voy a decir que no a un duelo después de un verano.

			—¡Bien!¡Kimbo, empezamos! ¡Aerial swords, primer cambio! —una vez dicho esto, unas espadas de aire aparecieron en flotando sobre los brazos de Abel, a la vez que creaban corrientes de aire.

			—¡Abel! ¿No crees que empezar con tu Arte es demasiado? —le gritó el profesor Hermes desde las gradas.

			—¡No se preocupe profesor, es de Senyel de quien hablamos! —dicho esto, Abel se lanzó a por Senyel.

			Con un rápido movimiento del brazo derecho, la espada que flotaba encima hizo el mismo movimiento que el de un tajo de una espada verdadera, clavándose en el suelo y abriendo una brecha.

			—Jejeje, no esperaba menos de ti, Senyel. —dijo Abel cuando el polvo que levantó su ataque desapareció. Senyel no estaba.

			—¡Crossing mirrors! —dijo Senyel y al momento copias de sí mismo aparecieron por todo el campo de entrenamiento.

			—Créeme que el Crossing mirrors no te salvará. ¡Aerial swords, segundo cambio! —ahora las espadas de Abel se transformaron en unas cuchillas que se juntaron a sus brazos, además también aparecieron en la parte posterior de sus piernas.

			—Este Abel se lo está tomando demasiado en serio. —dijo Hikari.

			Aoi la miró extrañada.

			—El Arte de Abel no es tan normal como el del resto de la gente. —empezó explicando Hikari. —El Arte de Abel se basa en cambios; tiene un total de cinco cambios, pero nunca lo he visto llegar más allá del tercero

			Mientras que Hikari le explicaba el Arte de Abel a Aoi, en el campo, Abel seguía pelándose con las copias de Senyel, que por muchas que destruyera no era capaza de dar con el auténtico y no dejaban de aparecer copias.

			—¡Vamos Senyel, deja de huir! —dijo Abel.

			—Si quisiera huir habría dicho que no al reto. —contestó Senyel.

			—Crear copias de ti mismo todo el rato no es una buena táctica de combate, así solo te dirán que eres un cobarde.

			—El «qué dirán» de la gente no me importa. Pero si quieres que me lo tome en serio como tú dices, entonces vale.

			Dicho esto, las copias de Senyel que quedaban en el campo desaparecieron, rompiéndose como si fueran grandes trozos de cristal, pero en el campo no quedaba nadie, solo Abel.

			—Pero ¿qué...?

			Un murmullo de sorpresa se escuchaba en las gradas.

			—Ya va a empezar. —dijo Max.

			—Mira que dijo que no se iba a pasar. —se quejó Sam.

			Por fin se calló el murmullo, la gente se encontraba esperando que pasara algo. Aoi no sabía qué era lo que estaba ocurriendo, pero no se atrevía a romper el silencio.

			A unos metros de distancia de Abel, apareció Senyel, con el brazo derecho apuntando a Abel y la mano abierta.

			—Vacuum pump.

			La silueta de una gran esfera aparición en mitad del campo, justo sobre Abel. Debido a esta esfera las corrientes de aire se dispersaron en todas las direcciones, alcanzando incluso las gradas. Donde la esfera había tocado el suelo, aparecieron marcas, similares a quemaduras y en el centro de las marcas estaba Abel aún de pie.

			—Ha aflojado bastante. —dijo Sam.

			—¿Qué ha aflojado? pero si ha quemado el suelo con ese hechizo. —dijo Aoi después de ver el panorama que tenía delante

			—Si hubiera usado toda la potencia de la bomba de vacío, ni Abel, ni la parte del campo afectada seguirían allí. —dijo Marco.

			Después de que se calmase un poco la situación, Abel fue el primero en volver a hablar.

			—Nada mal..., no has perdido cualidades durante el verano Senyel. —dijo Abel con la respiración un poco entrecortada.

			—Tú querías que me pusiera serio ¿no? Y al igual que tú me he contenido. Me he acordado un poco de ti durante el combate y si no recuerdo mal, el segundo cambio de tu Arte te permite cambiar las corrientes de aire. Si hubieras querido podrías haber desviado la bomba.

			—No seas tonto..., la bomba de vacío se mueve gracias a las corrientes que la rodean y que ella misma desvía luego..., si la hubiera desviado yo mismo..., habría acabado en las gradas. —Abel señaló a las gradas donde estaba el resto de la clase. —Incluso el profesor Hermes se había adelantado al desvió de la bomba.

			Era cierto, el profesor Hermes había realizado el Spirit On.

			—Es un gran fallo de la bomba. No puedo saber qué dirección tomaran las corrientes de aire sobre las que va la bomba, hasta que esta las desvía. —dijo Senyel llevándose una mano a la parte de atrás de la cabeza.

			—Vale es suficiente, el reto se termina aquí. Tanto Abel como Senyel nos han ofrecido una demostración de cómo se puede luchar con las artes mágicas y hechizos que aprenderéis en la academia.

			Durante el resto de la hora tuvieron la clase libre. Abel fue tratado con la magia de perfumes de Sam y llevado al arco de la enfermería.

			—Tu magia es muy curiosa Sam.—dijo Aoi después de que el Senyel acompañara a Abel a la enfermería, seguidos por los Djinns de ambos.

			—Lo sé, no hay muchos magos que usen perfumes. Aunque yo tampoco lo conocía hasta que llegué a la academia y una compañera de un curso superior me lo enseñó.

			—Ese Abel, siempre sobrepasándose. —dijo Hikari.

			—¿Siempre ha tenido tanto ímpetu? —preguntó Marco.

			—Sí..., siempre ha querido ser el mejor en todo, o más bien ha querido que le acepten por lo que es capaz de hacer, no por quien es.

			—No debe ser fácil llevar un segundo nombre. Tú Marco debes saberlo ¿no?, Marco Soma. —dijo Sam cuando ella y Aoi se juntaron con Hikari y Marco.

			Al escuchar su segundo nombre, Marco dirigió una mirada de desaprobación a Sam.

			—Disculpa, olvidé que no te gusta que te llamen por tu nombre completo.

			—No, Soma fue un antepasado mío que logró construir una ciudad en los muros del canal y fue respetado por ello. Pero hoy en día significa otra cosa y no estoy cómodo con su nuevo significado.

			La conversación se iba convirtiendo en una sombría, por lo que Aoi buscó un nuevo tema sobre el que hablar.

			—¿Y Max?, no lo veo por aquí.

			—Busca una nube de polvo y allí estará, persiguiendo a las chicas. —dijo Hikari, cuando se dio cuenta del intento de Aoi y señalando a una nube de polvo de la cual Max iba detrás. —La nube de polvo la levantan las chicas cuando huyen de él.

			—Ah, sí. —dijo Aoi mirando a donde apuntaba Hikari. — ¿Por qué, antes del reto, dijisteis que retar a Senyel no era una buena idea?

			—Tú misma los has visto, Senyel es un mago peculiar. Pertenece a una clase de magos, que, si bien, no es el único, hay muy pocos. —dijo Marco.

			—Es un mago de vacío. —terminó Hikari.

			—¿De vacío?

			—Sí. Al igual que hay magos que pueden controlar un elemento natural, como Max o el profesor Hermes o Abel, hay magos que no controlan ningún tipo de magia en concreto, como Senyel. —explicó Sam.

			—Sam también entra en esa categoría. —añadió Hikari

			—Sí, pero como uso magia de perfumes soy como una excepción que confirma la regla.

			—El caso es que como no tienen ningún tipo de magia que los limiten, pueden usar cualquier magia que ellos quieran, salvo la elemental. Eso origina que sus hechizos sean más poderosos y más peligrosos. —terminó de explicar Marco.

			En ese momento sonó la campana del final de la clase.

			—¡Vale chicos, el próximo día empezamos las clases en serio! ¡Que descanséis!

			Cuando el profesor Hermes hubo terminado de despedir a toda la clase, se dirigieron, primero a los vestuarios a cambiarse y después a su tercera clase del día, Cálculo.

			Cálculo se impartía en el aula 18 del tercer piso, cuando Aoi y el resto llegaron a la clase Senyel ya se encontraba allí.

			—Has tardado muy poco en la enfermería, ¿cómo está Abel? —le preguntó Marco cuando le vio.

			—Se encuentra bien, pero la enfermera le ha dicho que se saltase esta hora para que descansara, ya le he entregado el justificante al profesor Zuel. Además, le he dejado en la enfermería con la promesa de que en el campeonato deportivo de primavera terminaríamos el duelo. Y vosotros qué tal, qué habéis hecho el resto de la hora.

			—El profesor Hermes nos ha dejado el resto de la hora libre y hemos estado hablando. —dijo Aoi.

			—Bueno, Max ha estado persiguiendo a las chicas de clase, como es una costumbre en él. —añadió Sam.

			Justo cuando Max iba a contestar a Sam, sonó la campana de inicio de clase y el profesor Zuel entró en el aula.

			El resto de la mañana pasó sin ningún altercado, Abel se incorporó a sus compañeros en el comedor a la hora de la comida, igual de animado que si no hubiera pasado nada. La cuarta hora fue Runas con el profesor Quint en el aula 15 del segundo piso y la quinta hora fue Herbología con el profesor Tásper.

			Los invernaderos donde se impartían las clases estaban pasados el Arco de la Enfermería. Allí, se dividían en dos partes: una donde daban la teoría necesaria y otro donde estaban las plantas que usaban para los ejercicios prácticos.

			Cuando los alumnos llegaron al aula del invernadero, el profesor Tásper ya se encontraba allí.

			El profesor Tásper era un mago muy mayor, las bromas decían que él había visto como construían la escuela, tenía una barba larga y negra, mezclada en gran parte con canas y muy descuidada y no tenía pelo en la cabeza y estaba dormido, su Djinn, igual de viejo y arrugado dormía en su regazo.

			La hora de Herbología pasaba y el profesor Tásper no se despertó en ningún momento. Los alumnos se habían reunido en grupos y charlaban sin ninguna preocupación.

			—¿No sería mejor que lo despertásemos? —preguntó Aoi, al ver que nadie ni nada, era capaz de despertar al profesor Tásper.

			—Déjalo dormir, es muy mayor y necesita descansar. —respondió Abel. Senyel, Max, Marco, Sam, Hikari y Aoi se quedaron mirando a Abel, como si no supieran de donde hubiera salido.

			Al cabo de un rato la campana del final de la clase sonó y los alumnos empezaron a recoger para irse a la última clase del día. Justo en ese momento, el profesor Tásper se despertó.

			—¡No olvidéis que el próximo día empezamos las clases! ¡Y Abel, no soy tan viejo como imaginas!

			Nadie sabía cómo el profesor Tásper lo hacía, pero siempre se enteraba de lo que hablaban sus alumnos y ante el comentario de su propia edad, toda el aula se empezó a reír mientras salían del invernadero.

			La última clase del día resultó ser Control de magia con la profesora Saphir, el aula de magia de los de segundo se encontraba en el aula 1 del primer piso. Cuando los alumnos hubieron llegado a aula correspondiente, la profesora Saphir los estaba esperando, sentada, detrás de su mesa. Las mesas de esta aula estaban distribuidas de diferente manera al resto de las clases; se encontraban junto a las paredes, en forma de U, dejando un gran espacio en el centro.

			Una vez que los alumnos estuvieron sentados en sus sitios y la profesora Saphir hubo pasado lista, se presentó ella misma.

			—Mi nombre es Saphir, en esta clase aprenderéis a mantener la sincronización con vuestro Djinn. Como sabéis puede resultar peligroso mantener la sincronización mucho rato, pero para eso estamos aquí. Cuando termine este curso llegareis a mantener la sincronización, como mínimo una hora, que es lo que pido para poneros un aprobado, de ahí cada diez minutos que aguantéis, os iré sumando medio punto más. —las palabras de la profesora Saphir delataban que era una profesora dura, además su pelo rojo oscuro, junto a sus ojos negros y su pálida piel, hacían de ella una de las profesoras más respetadas. —Además, también aprenderéis magia, ya que será ahí cuando se vea vuestro aguante para la sincronización. Ahora, lo mejor es que salgáis algunos de vosotros para que comprobemos los resultados del año pasado.

			En la academia no había casi ningún alumno que no aguantase una hora fácilmente sincronizado con su Djinn, ya que era en primero donde se enseñaba a mantener la sincronización sin que, ni el mago, ni el Djinn, salieran heridos.

			La profesora Saphir cogió la lista de alumnos de su mesa y dijo cuatro nombres al azar y el quinto que dijo fue el de Aoi. Los cinco alumnos salieron al centro de la clase, todos seguidos de sus Djinns, salvo Aoi, que llevaba a Kori en brazos.

			—Bien, vamos a empezar con la alumna nueva de este año, Aoi, si eres tan amable de mostrarnos tu sincronización.

			Puede que para los compañeros de clase de Aoi realizar una sincronización fuera fácil, pero para ella, que nunca había hecho ese ejercicio y además tenía a su Djinn en la fase intermedia iba a resultar un auténtico problema. Aun así, Aoi, armándose de valor dio un paso al frente y dejó que Kori se alejara un poco de ella.

			—Estoy nerviosa, es la primera vez que hago esto y con toda esta gente mirándome. —pensaba Aoi. Justo en ese momento, escucho una tos, proveniente de los asientos, girándose Aoi vio que era Senyel, la estaba sonriendo y la hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Aoi entendió el mensaje respiró hondo y se relajó todo lo que pudo.

			—Bien Kori, vamos allá. ¡Spirit On! —al escuchar la orden Kori se sincronizó con Aoi, a la vez que Senyel mantenía la respiración y él sabía que Max, Sam, Marco y Hikari, también estaban tensos. Pasados unos segundos, la sincronización de Aoi parecía ser estable, por lo que la profesora Saphir decidió que era hora de dar un paso más.

			—Ahora, Aoi, quiero que uses un hechizo sencillo, el Crossing mirrors será suficiente.

			—¡Crossing mirrors! —dijo Aoi, pero en ese momento, algo salió mal y la sincronización se detuvo, lo que provocó que Aoi y Kori salieran despedidas, cada una a una dirección distinta.

			La profesora Saphir fue la primera en llegar a donde había aterrizado Aoi, seguida de Kori y Senyel y el resto no tardaron en seguirlas. El resto de los alumnos de la clase se quedaron mirando desde sus asientos o de pie.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó la profesora Saphir ayudando a Aoi a ponerse de pie.

			—Sí. Siento que haya fallado con algo tan simple. —respondió Aoi abrazando a Kori.

			—Hay muchos alumnos distintos. No tiene que preocuparse por un fallo así el primer día de clase. —dijo la profesora Saphir quitándole importancia al asunto. — Pero sí que me gustaría hablar contigo después de las clases.

			Con esto la profesora Saphir regresó al frente de la clase y continuó con el ejercicio con el resto de los alumnos. Cuando les tocó el turno a Senyel, Max, Marco, Sam y Hikari todos ellos hicieron los ejercicios bien, incluso Abel logró realizar los ejercicios que la profesora Saphir le pidió.

			Aoi abrazó a Kori y sintió como unas lágrimas de frustración acudían a sus ojos. El timbre tocó y el primer día de clases dio a su fin, pero Aoi tenía que hablar con la profesora Saphir así que se quedó en clase.

			Entre tanto Senyel y el resto se quedaron esperándola enfrente de la puerta de aula.

			—¿No será muy dura con ella verdad? —preguntó Hikari.

			—La sincronización falló cuando fue a realizar el conjuro. Además, no sabemos qué fue de ella el año pasado, ha entrado en segundo directamente sin pasar por primero. —respondió Marco.

			—Sí que resulta raro. Escucha Senyel, tú no sabrás nada del asunto, ¿verdad? Eres el que la conoce desde hace más tiempo, aunque solo sea una hora, ¿no te dijo nada?

			Claro que Senyel sabía algo, la Capitana le había puesto al corriente cuando llegó al barco, había leído la carta del padre de Aoi y la directora Rumi le había contado cosas, pero no sabía si era buena idea contarles la historia. Pero si no podía contársela a ellos, que eran sus amigos y en los que más confiaba, no podría contárselo a nadie.

			—La verdad es...—Senyel no pudo ni empezar, en ese momento la puerta del aula se abrió y de ella salió Aoi, a la que todos corrieron a su lado

			—¿Qué te he dicho? —preguntó Sam.

			—Tengo que venir a entrenar con la profesora Saphir uno de los dos días que haya Alquimia Antigua durante dos horas.

			—Tan poco ha sido tan malo. —respondió Max.

			Senyel respiró hondo, se le había olvidado que todos los profesores estaban al tanto de la situación de Aoi. Hablar con ella después de la clase ha sido una manera de evitar malentendidos con el resto de la clase.

			—Mejor así. Con esto el secreto de Aoi quedará oculto algo de tiempo más. Por ahora no les molestaré con ello. —pensó Senyel uniéndose a sus amigos mientras volvían a los dormitorios a la espera de la hora de la cena.

			El resto de la semana pasó sin ningún altercado grave. Aoi empezó a ir uno de los días de Alquimia Antigua a entrenarse con la profesora Saphir durante dos horas; Max continuaba persiguiendo a las chicas de la escuela, incluso a las nuevas de primero e intentó saltarse las dos horas de Alquimia Antigua que tenía en la semana.

			Todo siguió normal hasta que llegó la cena del fin de semana, con una inocente pregunta.

			—¿Habéis viso a Aoi? —preguntó Maya cuando se sentó en la mesa con el grupo.

			—No la hemos visto. Creíamos que estaba contigo. —respondió Marco.

			—Por cierto, Maya, puedes acercarte más a nosotros que ninguno muerde. —dijo Max.

			—Que seas tú el que dice eso precisamente. —pensaron Senyel, Marco, Sam y Hikari al mismo tiempo.

			Maya se había sentado a una buena distancia del grupo, donde cabían cinco alumnos más.

			—No os preocupéis estoy bien aquí.

			—Vamos mujer, te puedes sentar a nuestro lado si quieres. —la invitó Sam. Ahora Maya no tenía forma de negarse, no podía rechazar una invitación, aunque eso significase ver a Max. Así que Maya se sentó al lado de Sam, justo enfrente de Max.

			Max era capaz de intentar ligarse a todas y a cada una de las estudiantes de la escuela, pero por alguna razón que ni él mismo sabía explicar bien, la única chica a la que no había intentado ligarse era a Maya.

			Y seguía siendo así al día de hoy, mientras que Senyel, Marco, Sam y Hikari miraban a la extraña pareja, Max no percibía la tensión en el ambiente, solo comía sin descanso y Maya tenía la cara roja y no dejaba de juguetear con un trozo de filete de la cena con el tenedor, si seguía así poco la iba a faltar para convertirlo en una pelota de carne.

			Al final Senyel decidió romper el silencio retomando la pregunta de Maya.

			—¿Desde cuándo no ves a Aoi? —tras realizar la pregunta Senyel sintió una mirada penetrante y con cierto instinto asesino proveniente de Sam.

			—Estuvimos toda la mañana, desde el desayuno, en la habitación con la tarea. A la hora de la comida tenía consejo, así que no la vi, pero me la crucé de camino a nuestro cuarto y me dijo que tenía cosas que hacer, que nos veríamos en la cena. —contestó Maya recordando lo que había estado haciendo.

			—Así que no la ves desde esta tarde. Es posible que haya ido a ver a la profesora Saphir y que se le haya hecho tarde. —razonó Marco. —Seguro que cuando vuelvas a tu cuarto estará Aoi.

			—Supongo que tendrás razón.

			La cena terminó y los alumnos volvieron a los dormitorios, algunos se quedaron por los terrenos dando una vuelta, pero Maya se fue directa a los dormitorios femeninos seguida por Kat. Cuando llegó a la puerta de su dormitorio, no esperó a nada y abrió la puerta.

			—¿Aoi estas...? —Maya no terminó la pregunta. Aoi estaba sentada en el suelo con la cabeza apoyada en la cama, dormida y con Kori a su lado, también dormida.

			Maya cerró la puerta con todo el silencio que pudo y después sacó el pijama de Aoi del armario y con ayuda de Kat la cambió de la ropa que había tenido puesta todo el día y la puso el pijama, abrió la cama y la metió dentro.

			—Supongo que al final me he preocupado por nada. Marco tenía razón, habrá sido una semana muy larga para Aoi.

			Sentándose en su escritorio a la luz de una lamparita Maya empezó a hacer un poco de trabajo del consejo antes de irse a la cama.

			Al día siguiente Maya despertó en su cuarto con Kat a su lado y se giró hacía la cama de Aoi.

			—Buenos días. —dijo Maya alcanzando sus gafas que había dejado en la mesilla de noche, mientras Kat se desperezaba. No hubo saludo de vuelta desde la cama de Aoi.

			Maya se quedó mirando la cama vacía pero hecha de Aoi.

			—No… no está

			En tiempo récord, Maya estaba vestida con el uniforme y salía corriendo de su habitación con Kat pisándola los talones. Fue a buscar a Sam y a Hikari al cuarto de enfrente, pero nadie la contestó. Esa mañana Maya no tenía reunión del Consejo, por lo que se había quedado en la cama un rato más.

			—Es posible que hayan bajado a desayunar. —pensaba Maya mientras corría a las escaleras del dormitorio femenino, una vez más con Kat pisándola los talones.

			En el vestíbulo del dormitorio femenino había algunas estudiantes, pero ninguna de ellas era Sam o Hikari, así que Maya siguió su carrera, esta vez con dirección al comedor. Antes de llegar a la puerta del comedor, vio por fin a Sam y a Hikari, que iban acompañadas de Senyel, Max y Marco.

			—¡Chi... chicos! —lograba gritar Maya, casi sin aliento cuando los alcanzó.

			—Buenos días. —respondieron ellos al unísono.

			—¿Pasa algo? Estas sin aliento. —dijo Sam agarrando a Maya cuando esta se paró a su alcance, temiendo que pudiera caerse por la carrera que se había dado. Kat se reunió con el resto de los Djinns que sobrevolaban al grupo.

			—Aoi... no estaba en la habitación... estaba anoche... la metí en la cama... esta mañana no estaba...

			—Tranquila Maya. Recupera la respiración y cuéntanos otra vez. —dijo Marco al ver que Maya no era capaz de enlazar dos frases seguidas sin perder el aliento una vez más.

			Maya cogió aire dos veces y se relajó antes de contarles lo que pasaba con Aoi.

			—Tenías razón Marco. Aoi estaba anoche en la habitación cuando llegué. Me la encontré sentada en el suelo, apoyada contra la cama y dormida, así que la ayudé a meterse en la cama. —explicaba Maya, más tranquila. —Esta mañana cuando me he levantado, Aoi no estaba en la habitación. He salido corriendo para buscaros. Así es como he llegado hasta aquí.

			Tras la explicación de Maya el grupo se miró unos a otros.

			—Habrá madrugado. —Max fue el primero en hablar, dirigiéndose al comedor. —Estará desayunando o tal vez con la profesora Saphir.

			El resto del grupo, incluida Maya le siguió.

			—Ya, supongo que tendrás razón. —dijo Maya agachando la cabeza con aire de culpa. —Tal vez esté haciendo una montaña de un grano de arena. Pero la veo muy vulnerable al entrar a segundo directamente. Quiero ayudarla en todo lo que pueda.

			El grupo siguió caminando hacia el comedor, pero Max, que iba en cabeza, se volvió y se puso enfrente de Maya.

			—Eres una de las representantes de los alumnos de segundo. Es normal que te preocupes por ella, ese fue uno de los rasgos que te hizo salir elegida el año pasado: proyectas un aire de protección para aquellos que necesitan tu ayuda y ellos lo agradecen. —dijo Max mientras ponía una mano en la cabeza de Maya. —Es tu mayor cualidad, Maya.

			Maya no sabía cómo reaccionar. Max estaba delante de ella, con una mano en su cabeza y la había dedicado unas bonitas palabras. Sentía como se le ponía la cara roja y rápidamente se le empezó a nublar la mente. No era capaz de pensar con claridad, así que, casi por acto reflejo, empezó a andar hacia delante, en dirección al comedor sin darse cuenta de que estaba solo a unos pocos pasos.

			Al ir con la mirada hacia el suelo no vio que alguien salía del comedor hasta que chocó y ambas se cayeron al suelo.

			—Lo siento. Iba pensando en otras cosas y no me había dado cuenta de que alguien salía.

			—No te preocupes Maya. Yo también estaba distraída.

			Maya reconoció la voz de la persona con la que había chocado. Resultó ser Aoi. En ese momento llegaron el resto a donde estaban Maya y Aoi sentadas en el suelo a causa del choque.

			—Aoi. —fue lo único que alcanzó a decir Maya.

			—¿Os habéis hecho daño? —preguntó Senyel tendiéndole una mano a Aoi para que se levantase.

			—Yo estoy bien. —respondió Aoi levantándose con la ayuda de Senyel y acercándose para ayudar a Maya a levantarse del suelo. —Seguro que Maya también está bien. No creo que el desastre de uniforme que lleva fuera por la caída.

			Cuando Maya se hubo puesto de pie se dio cuenta, por primera vez en la mañana de cómo iba vestida: tenía un lado de la camisa por dentro de la falda y el otro lado por fuera, una de las medias que llevaba la tenía por el tobillo mientras que la otra la tenía por la rodilla y llevaba el pelo alborotado y la coleta mal hecha.

			—¡Disculpadme, en seguida vuelvo! —gritaba Maya mientras rehacía el camino a los dormitorios corriendo y con Kat siguiéndola.

			—Mira que puede ser descuidada. —dijo Max entrando en el comedor.

			—No se ha dado cuenta de que si hablase así a las chicas no saldrían corriendo. —dijo Sam por lo bajo a Marco y a Hikari, pero lo suficientemente alto para que la oyeran Senyel y Aoi.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Aoi.

			—Max como siempre no se entera de las cosas que hace bien. —dijo Senyel. —Tenías a Maya muy preocupada. Dice que estuviste toda la tarde de ayer desaparecida.

			—Fui a hablar con la profesora Saphir y se me hizo tarde. Pensé que ya habríais cenado así que me fui directa a la habitación.

			—Pero Maya dice que estabas dormida en el suelo y apoyada en la cama. —apuntó Sam cuando llegó a la altura de Aoi y Senyel.

			—Estuvimos practicando la sincronización por la tarde y estábamos agotadas. —dijo Aoi cogiendo a Kori entre sus brazos. —Cuando me he despertado esta mañana estaba metida en la cama. Me imaginaba que Maya tuvo algo que ver. La dejé una nota en la mesilla diciéndole que estaba en el comedor.

			—Maya puede ser muy despistada. Seguro que no vio la nota. —dijo Hikari.

			—Al final el susto se ha quedado en nada. Será mejor que vayamos a desayunar antes de que Max nos deje sin nada. —dijo Marco entrando en el comedor seguido de Sam y Hikari.

			—¿Vienes Aoi?

			—Siento no haberos esperado Senyel, pero yo ya he desayunado. Anoche no cené y tenía hambre. Voy a ir a hablar con Maya para explicarle el lío.

			Aoi se despidió de Senyel con la mano y se puso en marcha en dirección al dormitorio femenino seguida por Kori. Aunque la explicación de Aoi era sólida, había algo que molestaba un poco a Senyel.

			Durante el resto de la mañana Aoi estuvo todo el rato junto a Senyel y el resto, actuando normal. Fue después de la clase de Gimnasia, antes de la comida cuando Aoi volvió a desaparecer.

			—Estaba con vosotras en los vestuarios ¿no? —preguntaba Marco a Sam y a Hikari en la mesa del comedor.

			—Estaba, aunque fue la primera en salir del vestuario después del final de la clase. —respondió Hikari.

			—No nos esperaba cuando salimos, pero pensábamos que estaría aquí con vosotros. —terminó de explicar Sam.

			—¿Estará otra vez con la profesora Saphir? —preguntó Senyel por lo bajo

			—No creo. Tiene esta tarde una clase de apoyo. —señaló Max. —Nadie querría tener más clases de las necesarias si puede evitarlo.

			Una vez más, Max sacaba a relucir su vaguería sobre las clases extras. Aunque solo hacía una semana que se conocían, Senyel no creía que Aoi se saltase alguna de las clases extras de la profesora Saphir; estaba convencido de que ella, de todos los estudiantes de la academia era la que más quería llegar al nivel necesario.

			Ese razonamiento hizo que una idea llegase a la mente de Senyel: Aoi tenía la desventaja de su Djinn en nivel intermedio y de su poco conocimiento del mundo por estar sola con su padre en el Monte Numbia, ¿y si Aoi estuviera practicando sola además de con la profesora Saphir? Eso podría resultar peligroso.

			—Creo que Aoi...—Senyel no pudo terminar la frase. La campana de inicio de las clases de la tarde sonó y los estudiantes que quedaban en el comedor empezaron a salir por la puerta.

			—Senyel date prisa o llegarás tarde. —le avisó Marco al ver que era el único que no se levantaba.

			Senyel tenía el presentimiento de que Aoi no se presentaría a las clases de la tarde, si estaba practicando sola, sin nadie que la guiase en lo básico, podría poner en peligro a su Djinn, incluso su propia vida.

			Por la tarde, salvo Max, todos tenían solo dos horas. Senyel les tenía que explicar la situación en la que podría encontrarse Aoi

			La sincronización de los Djinns con los magos es una situación de mucho estrés para el cuerpo. El Djinn, al sincronizarse, no deja de ser una carga de energía muy estable, aunque extraña para el cuerpo. Si por alguna razón esta energía se desestabiliza, la tensión y el estrés que tendría que soportar el cuerpo del mago podría llegar a ser fatal. Aunque esto solo se ha dado en unos pocos casos en la historia de Argan.

			El presentimiento de Senyel se hizo realidad y Aoi no se presentó a las clases de Cálculo ni de Runas, que eran las dos clases que los alumnos siempre intentaban saltarse. Cuando sonó la campana, Senyel se reunió con el resto y les explicó la situación en la que podría estar Aoi.

			—Si está practicando sola la sincronización podría ser peligroso. Pero tampoco sabes si es verdad lo que dices. —dijo Sam después de que Senyel les contara en lo que podría estar metida Aoi.

			—Además Aoi nos contó lo que hizo ayer por la tarde y tenía su lógica. —añadió Hikari.

			—Es verdad que solo estoy jugando con una suposición, pero no tenemos nada más. Ya visteis que la semana pasada no se saltó ninguna clase. Incluso a los profesores Quint y Zuel les ha parecido raro.

			Sam, Hikari, Marco y Max se miraron. Aunque les parecía algo enrevesada la historia que les estaba contando Senyel, este notó que una chispa de preocupación aparecía en sus ojos. Ninguno de ellos sabía la auténtica historia de Aoi, pero tampoco querían que le pasara algo a su nueva amiga. Fue Marco el primero en hablar.

			—Por rara que suene la historia que nos estás contando ninguno queremos que le pase nada malo a Aoi. Al fin y al cabo, es nuestra amiga y es del tipo de personas que se le cogen cariño enseguida. Así que, qué me decís, ¿nos ponemos a buscarla?

			La respuesta fue unánime los tres restantes dijeron que sí sin pensárselo dos veces.

			—Entonces vamos chicos. No tenemos tiempo que perder. —dijo Max bajando las escaleras.

			—Tú tienes Alquimia antigua. —otra respuesta al unísono.

			—Esto es más importante. A nadie le va a importar que me salte una clase.

			—Iros adelantando. Yo llevo a Max al aula de alquimia antigua y me uno a la búsqueda. —dijo Marco cogiendo a Max por el cuello de la camisa y arrastrándolo hacia el aula de Alquimia Antigua, seguido por Kamo y por Koma.

			—¡Cuando lo dejes, busca a Aoi por el ala este de la escuela! —le gritó Sam a Marco, el cual respondió con un gesto de la mano.

			Senyel, Sam y Hikari bajaron hasta el vestíbulo seguidos por sus Djinns. Una vez allí decidieron por donde buscarían a Aoi.

			—Iré a ver si está por el campo de Gimnasia, el Arco de la enfermería y el estadio. —dijo Hikari saliendo por la puerta principal, seguida de Kore.

			—Yo me acercaré a ver el puerto, el dormitorio femenino y el comedor.

			—Yo me encargo de los terrenos y del Ala norte. —dijo Senyel y salió del vestíbulo junto a Kuru por la puerta que daba al Grande. Sam, y su Djinn Kasja salieron por la puerta contraria que llevaba al puerto.

			—Lo mejor será empezar por el Grande. Vamos Kuru. —le dijo Senyel a Kuru a la vez que los dos se ponían en marcha hacía el Gran Patio.

			No había rastro de Aoi en el Grande. Senyel estuvo un rato dando vueltas, pero no la veía por ningún lado.

			—Sin suerte. —dijo Senyel, apoyándose en la fuente que adornaba El Grande. En ese momento Marco apareció a su lado.

			—Senyel.

			—¡Ahh! —Senyel dio un bote al oír la voz de Marco a su lado. —Que susto me has dado. Creía que ibas a buscar a Aoi por el Ala este después de dejar a Max.

			—Y lo estoy haciendo, Max ya está en clase. Lo que ves delante tuya es una ilusión. Ahora mismo solo Sam, Hikari y tú podéis verlas.

			—¿Entonces ahora parece que estoy hablando solo?

			—Para el resto de los estudiantes ESTAS hablando solo.

			—Gracias por el papel de loco, Marco. —dijo Senyel tras un suspiro. —Da lo mismo. ¿Puedes comunicarte con Sam y Hikari?

			—Sí. Ahora mismo Hikari dice que no ha encontrado a Aoi en el campo de Gimnasia y que se dirige al Arco de la enfermería.

			Aoi tampoco estaba en el campo de Gimnasia. Por la parte buena, eso reducía los lugares donde podría estar, pero por la parte mala hacía sentir más nervioso a Senyel.

			Cuando iba a responder a la ilusión de Marco, Senyel se fijó en una chica que estaba llegando a El Grande. No podía distinguirla bien, pero le pareció que tenía el pelo azul, el mismo tono de Aoi. Senyel estaba seguro de que era ella cuando la vio acercarse un poco más.

			—Sam dice que tampoco está en el puerto

			—Marco diles a las chicas que acabo de ver a Aoi. Que está entrando en el Grande. —dijo Senyel antes de ponerse a correr en dirección a Aoi, seguido de Kuru y la ilusión de Marco.

			En pocos segundos, Senyel llegaba a la altura de Aoi, la cual tenía la cabeza gacha y el pelo la caía sobre la cara.

			—Aoi, por fin te encuentro. Nos tenías muy...

			Senyel no terminó la frase. De repente Aoi se desplomó sobre el suelo y literalmente, estalló, como si se rompiera un espejo o un cristal. Senyel, sin palabras y con la mirada fija, donde estaba hace un segundo Aoi, no daba crédito a lo que acaba de pasar. Kuru bajó hasta donde hace solo un segundo estaba el cuerpo de Aoi y se puso a dar vueltas, buscándola.

			Delante suya, Aoi acaba de desaparecer.

		


		
			Capítulo 4

			Verdades

			Aoi acababa de desaparecer delante de Senyel, aunque sería mejor decir que acababa de estallar como un cristal. Senyel seguía con la mirada fija en el lugar donde Aoi había desaparecido y Kuru estaba dando vueltas, buscándola.

			—Sam dice que está a punto de llegar a la puerta de la escuela y Hikari está a punto de llegar. —decía Marco a un inmóvil Senyel. — ¿Qué ocurre Senyel? Hace rato que no dices nada.

			—...

			Senyel no era capaz de articular palabra. Ni siquiera se dio cuenta de cuando Hikari llegó a su lado.

			—Senyel, ya estoy aquí. ¿Dónde está Aoi? —preguntó Hikari al llegar a la altura de Senyel, el cual no se percató de que le estaban hablando. — ¿Estas bien Senyel?

			Hikari empezó a sacudir del brazo a Senyel para captar su atención, pero con poco resultado. En esto, Kore se había reunido con Kuru, el cual, en lenguaje que solo los Djinns podían entender, empezó a explicar la situación a Kore. Cuando Kuru hubo terminado de explicarle las cosas a Kore, esta fue hasta Hikari y trató de hacerla entender la situación.

			—Senyel, estás empezando a asustarme, ¿qué es lo que te pasa y dónde está Aoi?

			—Senyel, di algo. No es normal que te quedes callado por las buenas. —decía Marco a través de la copia que estaba con Senyel, que, aunque podía escuchar lo que Senyel y Hikari estaban hablando no era capaz de verlos y por lo tanto no estaba al corriente de la situación.

			—... Aoi... acaba de...—Senyel intentaba hablar lo más claramente posible, pero le resultaba difícil. —... acaba de... estallar.

			Cuando Senyel pudo terminar la frase, Hikari y Marco se quedaron callados.

			—¿Cómo que acaba de estallar, Senyel? —preguntó Marco

			—No puede ser. —dijo Hikari antes de caer de rodillas al suelo por la impresión de la noticia.

			—Por fin la había encontrado, pero antes de que pudiera llegar a su lado..., estalló como un cristal. —dijo Senyel. Mientras hablaba oía los sollozos de Hikari a su lado.

			—... Sam dice que acaba de entrar en el Grande. La voy a decir lo que ha pasado.

			Al cabo de un rato, Sam llegaba a donde estaban Hikari, Senyel y la copia de Marco. Hikari estaba llorando con Kore en brazos, la copia de Marco mostraba la misma seriedad que tenía el auténtico Marco y Senyel continuaba con la cabeza gacha, con Kuru sobre ella.

			—Senyel... Marco me lo ha contado. ¿Estás seguro de que era Aoi?

			—...Estoy totalmente seguro Sam. La vi como estallaba de ante de mis ojos y después desaparecía.

			—Pero la gente no estalla y desaparece sin más. Podría haber sido otra cosa.

			—Tenía la forma de Aoi, su pelo y estatura. Estoy bastante seguro de que era ella. —aunque trataba de disimular, Senyel empezaba a perder los nervios y la situación ya era bastante mala como para empezar una pelea. — ¿Qué dices que era entonces si no era Aoi? ¿Una doble suya, una copia, una...? —mientras hablaba, Senyel se dio la vuelta y miró a Sam, pero se calló de repente.

			—Lo siento..., me resulta difícil pensar que Aoi se ha ido, al igual que a vosotros.

			—Por ahora vamos a tranquilizarnos. Aún queda un rato para que Max salga de clase; una vez que salga le contaremos lo que ha pasado. También se lo tendremos que contar a Maya ya que era la compañera de cuarto de Aoi.

			—Crossing Mirrors. —dijo Senyel sin prestar atención a Marco.

			Sam, la copia de Marco y Hikari que había dejado de llorar al oír la pequeña discusión de Sam y Senyel, se le quedaron mirando cuando le escucharon decir eso.

			—Senyel no creo que sea el momento de un recital de conjuros. —dijo Marco.

			—No es eso. Sam tiene razón. Lo que vi no fue a Aoi, fue una copia del Crossing Mirrors. Acordaos del conjuro, cuando las copias se rompen, estallan como si fueran cristales.

			—De la misma manera que lo hizo Aoi. —terminó Marco

			—Entonces, la auténtica Aoi aún está en la escuela. —continuó Hikari, con la voz tomada por haber estado llorando.

			—Tenemos que encontrarla rápido. —dijo Sam.— voy a ir a los dormitorios femeninos y luego al comedor.

			—Iré a mirar al arco de la enfermería y al estadio. —dijo Hikari levantándose del suelo y secándose las lágrimas de los ojos. —vamos Kore.

			Senyel se quedó un momento de pie en el mismo sitio, mirando como Sam y Hikari se alejaban.

			—¿En qué piensas? —preguntó Marco a través de su copia.

			—Es posible que la profesora Saphir dijera a Aoi que tenía que estar tranquila cuando practicase. Tal vez sea por eso que Aoi no nos dijo nada. —dijo Senyel pensativo. —Marco, ¿cuánto tiempo queda para que Max salga de clase?

			—Tal vez unos cinco minutos.

			—Ve a por él y cuando salga quiero que los dos vayáis a la enfermería y le preguntéis a las enfermeras si Aoi ha pasado estos días por allí. Mientras, yo iré a hablar con la profesora Saphir.

			—Déjanoslo a nosotros.

			Una vez que Senyel y Marco acordaron los siguientes pasos, Senyel se dirigió corriendo al ala norte, donde estaban los despachos de los profesores.

			El tiempo volaba en contra de Senyel y del resto, si lo que había desaparecido enfrente de Senyel era una copia del Crossing Mirrors era posible que Aoi empezara a debilitarse por el agotamiento y al no tener la costumbre de realizar el Spirit On, podría terminar muy mal si no la encontraban pronto y la llevaban a la enfermería.

			—Ya me he reunido con Max y vamos a la enfermería. —dijo Marco a través de sus copias.

			—Genial..., ya estoy llegando al ala norte.

			—Sam dice que no la ha encontrado en el comedor, que va ahora mismo a mirar al dormitorio femenino.

			En el comedor tampoco estaba, un lugar menos y más tensión por encontrarla.

			Justo cuando Senyel llegaba a la puerta del ala norte, un grupo de alumnos salían, eran los alumnos integrantes del consejo estudiantil, de los cuales Senyel reconoció a Sanders y a Maya, los que a su vez vieron acercarse a Senyel corriendo.

			—Buenas Senyel, ¿ya estás entrenado para las competiciones? —preguntó Sanders cuando Senyel se detuvo a su lado.

			—No.… para nada... tenía que hablar con la profesora Saphir... y me he dado una carrera para pillarla en su despacho. —decía Senyel mientras intentaba recobrar el aliento.

			—Pues he visto a la profesora Saphir entrar en su despacho antes de que empezase la reunión y de eso hace una hora. Supongo que aún seguirá allí.

			—Gracias Sanders. —dijo Senyel entrando en el ala norte.

			—Sanders adelántate tú. Tengo una cosa que hablar con Senyel.

			—Claro. Nos vemos Senyel. —dijo Sanders despidiéndose y dejando a Maya y a Senyel solos.

			—Conociéndote, no vendrías a hablar con un profesor si no te mandan, Senyel. Así que supongo que el tener que hablar con la profesora Saphir está relacionado con el comportamiento de Aoi, ¿verdad?

			Maya estaba descubriendo ella sola todo el problema, lo que hacía que Senyel se sintiera algo incómodo. No es que quisiera ocultarla nada, pero prefería que cuanta menos gente se enterase mejor, sino, el secreto de Aoi podría revelarse.

			—Maya, escucha, no es que...

			—Confió en que la encontréis. Supongo que Max y el resto te están ayudando de alguna manera. Se de lo que sois capaces si os ayudáis los unos a los otros. —desde que Sanders se había marchado, Maya no había mirado a Senyel una sola vez. —la última vez fue igual, así que te lo estoy pidiendo..., os lo pido encontrar a Aoi.

			Antes de que Senyel pudiera decir nada, Maya se marchó corriendo con Kat siguiéndola de cerca.

			—...Supongo que lo habéis oído. —dijo Senyel a la copia de Marco, la cual Maya no pudo ver, mientras avanzaba por el pasillo donde estaban los despachos de los profesores—tenemos que darnos prisa.

			—Hikari está llegando al estadio, dice que no la ha encontrado en el arco de la enfermería; Sam dice que no estaba en los baños del dormitorio femenino y Max ya está conmigo y nos dirigimos a la enfermería.

			—Bien. Yo ya estoy donde los despachos de los profesores, justo enfrente de la puerta de la profesora Saphir.

			Senyel llamó a la puerta que tenía enfrente y esperó a una respuesta del interior, la cual no tardó en llegar.

			—Adelante. —dijo la profesora Saphir desde el interior del despacho. Al momento Senyel estaba abriendo la puerta y entrando al despacho. —es una sorpresa verte aquí Senyel. ¿Ha pasado algo?

			—En cierto modo. —dijo Senyel cerrando la puerta una vez que Kuru y él estuvieron dentro del despacho. —quería preguntarla sobre las clases extra que ha estado teniendo con Aoi.

			—La verdad es que yo también tenía que hablar con vosotros sobre Aoi. —dijo Saphir acariciando a su Djinn, el cual se encontraba tumbado en un extremo del escritorio. —llevamos poco tiempo de curso, pero la imagen que los profesores nos hemos labrado de ella choca bastante con su comportamiento de hoy. No parece la chica que se salte clases.

			—Por eso estoy aquí. La hemos notado cansada y distante desde que empezó las clases extras.

			—En eso coincidimos. Al principio estaba bien, pero un día la empecé a notar muy cansada, incluso la llevé a la enfermería, pero solo nos dijeron que estaba cansada.

			—¿Y no la dijo usted nada para que pudiera descansar?

			—Solo la dije que buscara un lugar tranquilo, donde pudiera relajarse si se encontraba estresada.

			—Gracias profesora Saphir. —dijo Senyel saliendo del despacho y dejando la puerta abierta.

			—Siempre con prisas. —dijo la profesora Saphir mientras se acercaba a la puerta de su despacho y la cerraba. —estoy segura de que con el grupo que se ha juntado, Aoi será capaz de llegar muy lejos.

			Fuera ya del edificio del ala norte, Senyel volvió a contactar con Marco mediante la copia.

			—Acabo de salir de hablar con la profesora Saphir y me ha dicho que estuvo con Aoi en la enfermería.

			—Max y yo acabamos de hablar con una enfermera y nos ha dicho lo mismo. Dice que el día que estuvo aquí Aoi tenía agotamiento, pero que con descanso se la pasaría.

			—Pero no se le pasó... fue a más. Aoi no hizo caso de la recomendación de descansar.

			—Sam dice que ha revisado el dormitorio femenino y no ha encontrado nada y Hikari lo mismo en el estadio. Ambas van a volver a hacer otra ronda por si acaso se han dejado algo y Max y yo seguimos buscando por el ala este.

			Aoi seguía sin aparecer por ningún lado. Según la profesora Saphir, la había recomendado a Aoi que buscara un sitio en el que estuviera relajada, pero los dormitorios, el comedor y el resto de los lugares en los que estaban buscando no eran precisamente tranquilos; siempre había alguien pasando por esos lugares. Aoi tenía que estar en un sitio por el que no pasase nadie, un sitio que casi nadie conociera.

			—Tal vez...—pensó Senyel. —el día que llegamos, donde hablé con Marco y Max...

			Con esa idea en la cabeza, Senyel se dirigió a la playa donde celebraban el final del curso. Si un alguien se desvía hacía el bosque que hay en la colina de al lado de la playa, se puede llegar a una pequeña cala que está escondida y nadie que no supiera donde está conocía ese lugar.

			—Es posible que Aoi encontrase el camino a ese lugar cuando buscaba un sitio tranquilo. —Senyel seguía pensando en esa remota idea, si estaba en lo correcto, por fin habría encontrado a Aoi.

			Justo antes de llegar al camino que bajaba a la playa, Senyel se dirigió al pequeño bosque que estaba en la colina a la derecha. No era un bosque muy grande, pero sus árboles estaban muy juntos y apenas dejaban pasar la luz del sol, lo que hacía que la linde del bosque fuese uno de los lugares favoritos de los alumnos para estudiar antes de los últimos exámenes.

			Cuando entró al bosque, Senyel se puso a buscar el camino que llevaba a la cala secreta. Al fin lo encontró: el camino se encontraba escondido por unas ramas bajas de unos árboles que llegaban al suelo, lo que mantenía el camino escondido de los ojos de los alumnos que no se fijaban bien. Senyel siguió el camino y no tardó mucho en llegar a la salida del bosque que daba a la cala donde nada más llegar a la escuela este año estuvo hablando con Marco y con Max del tropiezo con el equipaje de Aoi.

			—¿Dónde estás? —preguntaba Senyel en voz baja.

			Entonces el gruñido de Kuru alertó a Senyel; Kuru estaba señalando a un pequeño codo que hacía la cala. Allí la cala se volvía a meter un poco en el bosque y daba un poco más de intimidad. Senyel se dirigió a donde señalaba Kuru y vio a una persona tirada en la arena, con el pelo revuelto y un Djinn a su lado: era Aoi.

			—Marco. —dijo Senyel dirigiéndose a la copia. —he encontrad a Aoi. Está en la cala donde hablamos tú, Max y yo el primer día en un codo que hace a la izquierda.

			—Entendido, enseguida estamos allí.

			Cuando Senyel terminó de decir la ubicación de Aoi y Marco deshizo su copia, se apresuró al lado de Aoi.

			—¡Aoi! Vamos, dime que estás bien. —dijo Senyel arrodillándose al lado del cuerpo de Aoi y levantándola suavemente por los hombros.

			Aoi se encontraba dormida y respiraba lentamente, tenía ojeras en los ojos y sudor por toda la frente. A su lado Kori no dejaba de intentar que se despertara.

			—No te preocupes Kori solo está dormida.

			—Lo... lo he... conseguido... mantengo la sincronización... una hora... papá. —dijo Aoi entre sueños.

			—Tienes mucha presión encima Aoi. Ahora descansa, te llevaré a la enfermería y allí podrás dormir a gusto. —dijo Senyel secándole el sudor a Aoi de la frente.

			—¡Senyel!

			Una voz llamaba a Senyel por su espalda. Al girarse, vio a Hikari que se acercaba corriendo seguida de Kore.

			—Hikari... ¡ten cuidado, las piedras de esa zona están mojadas y.…! —pero la advertencia de Senyel llegó tarde, antes de que pudiera terminar, Hikari se resbaló y se cayó al agua. —resbalan, *suspiro*. Kuru quédate un momento con Aoi y Kori, voy a ayudar a Hikari.

			Senyel volvió a dejar a Aoi tumbada en el suelo con Kuru y Kori a su lado y fue a ayudar a Hikari.

			—¿Estás bien? —preguntó Senyel cuando llegó al lado de Hikari.

			—Podrías haberme avisado antes. —dijo Hikari que aún estaba sentada en el agua.

			—Lo siento, no esperaba que alguien llegase tan pronto. —dijo Senyel cogiendo de la mano a Hikari y ayudándola levantarse.

			Cuando los dos estuvieron de pie, se acercaron a donde estaba Aoi.

			—¿Está bien? —preguntó Hikari.

			—Sí, está dormida. Seguro que está agotada. Hikari, ayúdame a cargarla en mi espalda, luego la llevamos a la enfermería.

			Con la ayuda de Hikari, Senyel pudo cargar a Aoi y justo antes de empezar el camino de vuelta, Sam, Max y Marco llegaban a la cala.

			—Llegamos justo a tiempo. —dijo Max.

			—Que oportunos. Sam, ¿podrías usar uno de tus perfumes para ayudar a Aoi? —preguntó Hikari cuando ella y Senyel estuvieron a su lado.

			—Claro. —dijo Sam cogiendo una botellita del cinturón donde siempre llevaba sus perfumes. Cuando Aoi olió el perfume que Sam la acercó a la nariz, su rostro cambió a tranquilidad en poco tiempo. —con esto basta por ahora. Lo mejor es que descanse en la enfermería.

			—Seguro que ya está descansando en la espalda de Senyel. ¿No resulta muy pesada? —dijo Max en su tono burlón de siempre.

			—Si no bromeas no te quedas a gusto, ¿verdad? —dijo Marco.

			—La verdad, es que es más ligera de lo que parece. Pensaba que pesaría algo más. —dijo Senyel.

			La respuesta a la pregunta de Max les dejó a todos de piedra, aunque fue más por la respuesta de Senyel que por la propia pregunta.

			—¿He dicho algo malo? —quiso saber Senyel, ante las caras de sus amigos.

			—No era necesario que contestaras a eso. —dijo Sam que fue la primera que se adelantó, seguida por Hikari.

			—Hay veces que Senyel tiene menos tacto que tú Max.

			—No buscaba una respuesta Senyel. Existen ciertas áreas que un hombre no debe preguntar nunca a una dama y menos recibir una respuesta indirecta.

			Tras lo cual Marco y Max siguieron a Sam y Hikari.

			—¿Vosotros sabéis de que hablan? —preguntó Senyel a los Djinns, que eran los únicos que seguían con él. Pero incluso estos le dejaron atrás. — ¡vamos chicos!, ¿qué es lo que he dicho ahora?

			Senyel fue el último en empezar el camino de vuelta a la escuela, todavía preguntando en qué se había equivocado ahora.

			Mientras Senyel y el resto buscaban y encontraban a Aoi, en otra parte de la escuela alguien seguía todos sus pasos.

			—Por poco no llegan a tiempo. Han tenido suerte de encontrarla dormida por el cansancio.

			—Sí. Pero han sabido reaccionar en cada momento y también han sabido solucionar el problema por ellos mismos. Cualquier otro hubiera recurrido a la ayuda de algún profesor. —dijo la directora Rumi, cerrando la esfera que Kuto, su Djinn podía hacer y la permitía ver cualquier lugar de la escuela si conocía a la persona que buscaba.

			—En cierta manera, Senyel pidió ayuda a la profesora Saphir; la preguntó que si la había dado a Aoi algún consejo para sus prácticas. —respondió el profesor Hermes.

			—Vamos, cariño, los chicos tenían el tiempo en su contra y buscando a ciegas no podrían haber llegado a ningún lado. —respondió la directora Rumi a su marido. —Aun así, repito que han sabido llevar bien el problema.

			—Y seguro que, si hubieran seguido dando palos de ciego, les hubieras ayudado, ¿verdad?

			—Claro. Ya sabes que siempre os digo que los profesores y la directora estamos para ayudar a los alumnos y más aún si la vida de uno de ellos corre peligro. Por cierto, ¿habéis averiguado algo de los perseguidores?

			—Nada por el momento. Los profesores nos turnamos para hacer rondas de vigilancia por la noche y en las horas libres de cada uno y hasta ahora el perímetro de la escuela está a salvo. No hemos visto nada ni a nadie sospechoso.

			—Me alegro. Lo mejor por ahora es que sigamos con este sistema.

			—Entonces si no quieres nada más, me retiro. —dijo el profesor Hermes, seguido por su Djinn, acercándose a la puerta del despacho y abriéndola. —Nos vemos más tarde.

			—Claro, que pases una buena tarde. —le despidió con un saludo la directora Rumi, con su Djinn imitándola.

			Cuando Hermes se hubo marchado y cerrado la puerta del despacho, Rumi se sentó en su silla y se puso a acariciar a Kuto.

			—Me pregunto quiénes son los que van detrás de Aoi y si ha sido una buena idea no contarla nada. Paris, qué te pasó y en que estabas pensando cuando me enviaste esa carta.

			Durante los cuatro días siguientes a que Senyel y el resto encontraran a Aoi, esta, se pasó durmiendo en la enfermería de la escuela y durante los ratos libres que tenían cada uno se pasaba a verla y a estar un rato con ella. Y por fin al cuarto día Aoi despertó.

			Durante la primera hora Aoi estaba muy confundida y no sabía bien lo que había pasado, pero con las visitas de los chicos empezó a recordar y a darse cuenta de la situación a la que se había expuesto.

			Como era fin de semana cuando Aoi se despertó, todos pudieron pasar a verla y estuvieron hablando un buen rato, incluso la profesora Saphir y la directora Rumi se pasaron a verla. La última persona que fue a visitarla fue Maya. Cuando se presentó en la enfermería para ver a Aoi, la profesora Saphir, la directora Rumi y los chicos aún estaban allí.

			—Buenas tardes. —dijo Maya, seguida de Kat, cuando llegó a la cama donde estaba Aoi.

			—Buenas. —respondieron los presentes.

			—Será mejor que nosotros nos vayamos ya. Descansa y recupérate Aoi. —la dijo la profesora Saphir antes de salir por la puerta de la enfermería.

			La directora Rumi y los Djinns de ambas la siguieron.

			—Nosotros también nos vamos ya. —dijo Marco.

			—Que descanses Aoi. —se despidió Hikari.

			—Mañana volvemos y hablamos otro rato. —dijo Sam acompañando a Hikari y a Marco a la salida.

			—Aoi, recupérate pronto y vuelve a clase. Ahora mismo la clase parece un ramo de flores al que han quitado...

			—Sí, sí, Max. Aoi ya sabe de tus gustos. —dijo Senyel, cortando la frase de Max y sacándolo un poco a rastras de la enfermería. —Descansa. Mañana volvemos.

			Con esto, Senyel y Max salieron de la enfermería y dejaron a Maya y a Aoi solas. El ambiente que había en la enfermería se volvía más tenso con cada momento que pasaba y Aoi no sabía que decirle a Maya.

			—Maya, escucha, lo...

			—¿Por qué?

			—¿Eh?

			—¿Por qué has tenido que hacer una cosa tan arriesgada? Si tenías problemas con las clases puedo... podemos ayudarte. Tal vez yo no sea tan buena con lo son Max, Marco y Senyel con los conjuros... incluso Sam y Hikari son mejores que yo. Eso lo sé, pero puedo ayudarte Aoi. —Maya empezaba a subir la voz con cada frase nueva y empezaba a hablar entrecortada por los hipos de las lágrimas que se le formaban en los ojos.

			—Maya, lo siento. Verás...

			—No Aoi, no lo sientas. —dijo Maya quitándose las gafas y secándose las lágrimas con el dorso de la mano. —Somos compañeras de cuarto y de curso... no.… somos amigas y quiero ayudarte.

			Sin poder resistirse más, Maya se lanzó a los brazos de Aoi, llorando. Aoi la abrazó y notó como unas lágrimas se la resbalaban de los ojos.

			—Tienes razón Maya... he sido una tonta... tengo amigos que me pueden ayudar.

			Las dos chicas se pusieron a llorar, abrazadas la una a la otra, mientras Kat y Kori las miraban desde los pies de la cama.

			Sin que ninguna de las dos lo supiera, desde la puerta, Senyel, Max, Marco, Hikari y Sam, las estaban observando sin hacer ningún ruido.

			—Ya sabemos porque Maya ha tardado tanto en venir a verla: tenía miedo de que no la aceptase como amiga. —dijo Marco.

			—Sí. Esas dos van a ser muy buenas amigas durante mucho tiempo. Pero será mejor que las vigilemos mientras podamos, si se siguen llevando disgustos tan grandes no aguantaran mucho. —puntualizó Senyel.

			—Vamos, vamos, no pienses así Senyel. Las flores más hermosas son aquellas que han soportado las condiciones más abruptas, esto las viene bien para crecer. —dijo Max.

			—Mira que a veces puedes ser muy insensible. —respondió Sam a la frase de Max.

			—Tal vez sea mejor darles intimidad total. Las estamos espiando y seguro que piensan que nadie las está viendo. —dijo Hikari, secándose una lágrima que la caía de los ojos.

			—Sí... será mejor dejarlas solas.

			Los cinco se volvieron al escuchar la nueva voz que había junto a ellos: la voz era de Amber, la capitana del barco en el que vinieron Senyel y Aoi.

			—A... Amber... ¡Capitana! —dijo Senyel con sorpresa al ver a Amber.

			—Tú y yo tenemos que tener unas palabras, Senyel. Y haber corregido en la forma en que te diriges a mí no te va a salvar.

			—Pero... Capitana... Aoi está bien... no creo que haya necesidad de apresurarse con las conclusiones.

			—Al menos sabes de que va el tema, eso aligerará las cosas. —dijo Amber al coger a Senyel por el cuello de la camiseta que llevaba mientras lo sacaba a rastras del pasillo. —Y vosotros, si no queréis hacer compañía a Senyel, mientras limpia en barco, será mejor que os vayáis de aquí cuanto antes.

			—¡Sí Capitana! —respondieron los otros cuatro antes de Amber se llevará a Senyel.

			Una vez que se dejaron de oír los gritos de Senyel por los pasillos, Marco y el resto decidieron marcharse de la puerta de la enfermería para dejar a Aoi y Maya a solas.

			A mediados de la semana siguiente, Aoi pudo salir de la enfermería y se volvió a unir a las clases ese mismo día. Había estado nueve días tumbada en la cama de la enfermería junto a Kori y con la sola compañía de las enfermeras de la escuela y con las visitas de sus amigos cuando podían ir.

			Durante el tiempo en que estuvo en la enfermería, la dio tiempo para pensar en varias cosas. Una de ellas fue en las palabras de su padre: «y te permitirá conseguir esas maravillosas relaciones». Desde que Aoi llegó a la escuela había tenido la suerte de conocer a Senyel y al resto, aunque al principio no tratase muy bien a Senyel.

			Ahora Aoi quería agradecerles a todos los que habían hecho por ella y por eso estaba de tan buen humor la mañana en que la dejaron salir de la enfermería.

			—Gracias una vez más por el tratamiento. —dijo Aoi con una inclinación antes de salir de la enfermería.

			—No nos tienes que agradecer nada. Solo prométenos que no volverás a hacer nada tan peligroso como practicar sin supervisión. —la respondió una de las enfermeras.

			—Claro. Kori, vámonos al comedor seguro que están todos allí.

			Aoi se fue corriendo del pasillo de la enfermería y salió del ala este de la escuela seguida de Kori. En poco tiempo estaba cruzando el Grande en dirección al comedor. Durante el camino se dio cuenta de que la temperatura había bajado desde que entró en la enfermería.

			—Dentro de poco empezará la época de nevadas. —le dijo Aoi a Kori cuando la cogió en brazos para darle calor. —Incluso el césped empieza a helarse por la mañana.

			Apretando el paso, Aoi no tardó en llegar a la puerta del comedor, donde dejó libre a Kori para que se fuera a jugar con el resto de los Djinns de sus amigos, los cuales, antes de que Aoi pudiera entrar en el comedor, se lanzaron hacía ella en forma de saludo.

			—Yo también me alegro de veros. —les dijo Aoi, mientras intentaba pasar entre ellos. —Qué raro, no está Kuru.

			Cuando Aoi logró pasar por las puertas del comedor no la costó mucho encontrar a Maya y al resto. Estaban sentados en la mesa de segundo curso, lo más cerca de la chimenea que podían y estaban charlando mientras se tomaba su desayuno.

			—Chicos.

			Todos se giraron al escuchar la voz de Aoi y la saludaron. Hasta que llegó al banco donde estaban sentados, pudo oír como algunos alumnos, los que la habían visto y oído entrar, empezaban a murmurar, pero Aoi no le dio importancia esta vez y se sentó junto a Sam y al lado de Maya, más o menos, porque como era costumbre, Maya estaba sentada a dos sitios de distancia del grupo.

			—Bienvenida de nuevo. —le dijo Marco nada más sentarse.

			—Gracias.

			—¿Qué tal te encuentras? —quiso saber Maya.

			—Ya estoy bien. La verdad es que estaba cansada de estar en la cama sin poder hacer nada, me pasaba igual en casa. Nunca he sido muy buena enferma.

			Todos se rieron al escuchar a Aoi decir aquello.

			—Por cierto, ¿dónde está Senyel? No he visto a Kuru fuera.

			—Seguro que está con Amber. La capitana del barco en el que vinisteis. —la respondió Max.

			—El día que te despertaste vino a buscar a Senyel y se lo llevó. Decía que iba a limpiar el barco por faltar a una promesa. —explicó Hikari.

			—El pobre lleva todos estos días limpiando el barco por la mañana y al acabar las clases. Seguro que lo ves en alguna clase.

			A Aoi no la importaba esperar al final de las clases para hablar con todos, la verdad es que lo prefería, no quería hablar delante de toda la escuela.

			Una vez que todos hubieron terminado el desayuno se dirigieron al ala este para recibir las clases, pero primero pasaron por los dormitorios a recoger los libros.

			Cuando tuvieron todo listo, Sam, Hikari, Aoi y Maya, esperaron en la pequeña plaza que había delante de los dormitorios a que Marco y Max llegasen. Ambos chicos no tardaron mucho y las cuatro chicas vieron que Max llevaba la mochila de Senyel con sus libros.

			—Seguro que ni se acuerda de pasarse por el dormitorio a por sus libros. —dijo Max cuando los seis estuvieron reunidos.

			Con esto, todos se pusieron en marcha hacía el ala esta, donde recibían las clases. Cuando llegaron Maya se dirigió a los invernaderos, porque la tocaba Herbología y el resto fueron al aula de Cálculo. El profesor Zuel aún no había llegado, pero ya había un alumno sentado en su sitio: Senyel, aunque estaba más bien tumbado sobre la mesa, con Kuru tumbado sobre su cabeza.

			—Hoy también ha sido una mañana larga. —le dijo Marco antes de sentarse en su sitio.

			—...Ya no puedo más. Hoy me ha tocado limpiar la bodega entera y no me ha dado tiempo a terminarla, así que luego me toca volver.

			—Aquí tienes tu mochila Senyel. —dijo Max dejándosela al lado de su silla.

			—Gracias Max.

			—Vamos, anímate Senyel. Mira quien ha salido de la enfermería. —dijo Hikari, señalando a Aoi.

			—Hola Senyel.

			Con un lento giro de cabeza, que hizo que Kuru acabara en el suelo, Senyel miró a Aoi.

			—Ho...hola Aoi. Bienvenida de vuelta. Disculpa que no te salude como es debido. —dijo Senyel con todas sus fuerzas y con una pequeña sonrisa en los labios.

			—No pasa nada.

			En ese momento sonó el timbre y el resto de alumnos en el aula. El último en entrar fue Abel, seguido de Kimbo, su Djinn.

			—Vaya, vaya, parece que hay alguien que no duerme bien. —dijo Abel, señalando con la cabeza a Senyel. —Tengo que aprovechar este momento para cobrar mi venganza. ¡Senyel te desafío a un...!

			—Deje los desafíos para las clases libres del profesor Hermes. —el profesor Zuel acababa de entrar en el aula y había cortado la frase de Abel dándole un golpe en la cabeza con la mano. —Ahora vamos a comenzar las clases, así que siéntate Abel. Senyel será mejor que te despiertes.

			—Sí profesor. —le respondieron Abel y Senyel arrastrando las palabras.

			El profesor Zuel era un mago joven, no tendría más de 35 años, pero a pesar de ser joven, su aspecto serio y recto hacía que no tuviese buenas relaciones con los alumnos, la verdad era que él era el profesor menos querido de la escuela. Zuel tenía el pelo castaño claro muy corto y llevaba sus pequeñas gafas redondas casi en la punta de la nariz. Su Djinn Kiro, tenía el mismo tono de pelaje que el pelo de su mago y se pasaba toda la clase dando vueltas entre los alumnos para vigilar que nadie hiciera algo que no debía.

			Durante el resto del día Senyel se empezó a despertar poco a poco y fue cogiendo el ritmo del día. Por fin, sonó el timbre de la última hora del día.

			—Por fin, otro día que se termina. —dijo Max estirándose, a la vez que caminaban de vuelta a los dormitorios.

			—Chicos nos vemos en la cena, tengo que ir a terminar de limpiar la bodega del barco. —dijo Senyel cuando salieron a el Grande.

			—Bien, nos vemos luego.

			—Que te sea leve.

			Antes de que Aoi pudiera pararle, Senyel ya había salido corriendo en dirección al puerto. Así que por el momento lo dejó estar, tampoco estaba Maya con ellos y quería que ella la escuchase.

			Cuando llegaron a la zona de los dormitorios, Max y Marco se dirigieron a los dormitorios masculinos, seguidos por Kamo y Koma, respectivamente; a su vez, Sam, Hikari y Aoi se dirigieron al dormitorio femenino, seguidas por sus Djinns.

			—Nos vemos en la cena. —se despidieron Hikari y Sam cuando llegaron a la puerta de su dormitorio.

			—Está bien. —se despidió Aoi entrando en el suyo.

			El cuarto de Aoi estaba vacío, lo que significaba que Maya aún no había vuelto de las actividades del consejo estudiantil. Así que, sin perder mucho tiempo, Aoi dejó su bolsa encima de la cama y abrió la ventana de la habitación para que entrase un poco de aire y una poca de luz que llegaba del Sol que se estaba empezando a ocultar y a continuación, sacando los libros de la bolsa se puso a hacer los ejercicios que la habían mandado.

			Debido a los días que había estado en la enfermería, los profesores que había tenido hoy, la habían puesto algo de deberes extra para que recuperase el tiempo perdido. Pasó un buen rato desde que Aoi se pusiera a hacer los ejercicios cuando la puerta de la habitación se volvió a abrir, por la cual entró Maya, seguida de Kat.

			—Lo siento Aoi, no quería molestarte.

			—No pasa nada Maya. —dijo Aoi dándose la vuelta en la silla. —pareces cansada, ¿habéis tenido mucho trabajo hoy?

			—Sí. —respondió Maya tumbándose en la cama. — La temporada de invierno se acerca y todos en la escuela empiezan a querer que se enciendan las chimeneas y que se abran los baños de aguas calientes. Además, en poco tiempo empezará la competición de invierno y hay que preparar muchas cosas.

			Aoi ya había escuchado sobre las dos competiciones deportivas que se celebraban en la escuela: la primera en invierno y la segunda en primavera, además de la fiesta de fin de curso en la playa de la escuela.

			—Supongo que el consejo estudiantil tiene muchas responsabilidades en estas épocas. —dijo Aoi.

			—Si solo fuese en estas fechas tendría un pase. Tenemos mucho trabajo durante todo el año y más ahora que no tenemos representantes de primero.

			—¿Y cuándo se eligen a los representantes de primero?

			—Justo antes de la competición de invierno y cuando se termina la competición se presentan a los nuevos representantes.

			—Entonces habrá que elegirlos pronto. —Aoi empezaba a sonar muy entusiasmada con hacer cosas nuevas.

			—Sí, pero solo eligen los de primero. —respondió Maya, a lo que la expresión de Aoi se tornó un poco desilusionada. —Nosotros ya votamos el año pasado, me temo que no has llegado a tiempo.

			Las dos estuvieron hablando hasta que el Sol se acabó de ocultar por el horizonte y alguien llamó a la puerta. Cuando Maya se levantó para abrir, las dos vieron a Sam al otro lado.

			—Ya casi es hora de la cena. Os he oído hablar así que me he imaginado que casi se os pasa la hora.

			—Gracias Sam, ahora mismo vamos. —dijo Aoi levantándose de la silla y saliendo por la puerta de la habitación.

			—Kat, Kori, vosotras dos quedaos aquí, no tardaremos mucho. —dijo Maya encendiendo las dos lámparas de aceite que había en las mesillas de noche y cerrando la puerta.

			—¿Dónde está Hikari? —preguntó Aoi cuando las tres se pusieron a recorren el pasillo de los dormitorios.

			—Se bajó hace un rato a darse un baño. Le gusta bañarse antes de cenar. —explicó Sam.—Hay veces que se entretiene un buen rato, así que hoy es probable que llegue un poco tarde a cenar.

			Las tres chicas bajaron al vestíbulo del dormitorio femenino, donde una voz las llamó.

			—¡Sam, Aoi, Maya, esperarme!

			Al escuchar sus nombres, las tres se giraron para ver quien las llamaba y no era otra que Hikari, que venía corriendo desde las puertas que llevaban a los baños.

			—Os he visto y no quería quedarme atrás.

			—Sam ya nos había contado que estabas en los baños, así que no esperábamos encontrarte. —dijo Maya cuando Hikari se las unió.

			—Es que cuando empiezan a funcionar los baños calientes pierdo mucho tiempo en remojo. —se disculpó Hikari.

			—Pierdes mucho tiempo en los baños, Hikari. El año pasado te perdiste alguna cena por ello. —le dijo Sam.

			—Jejeje, lo sé. Pero no puedo evitarlo, me encanta darme baños de agua caliente.

			—Suenas como una señora mayor. —la picó Sam al oír esa frase.

			—¡A quien llamas señora mayor! ¡Soy cinco meses más joven que tú Sam! La única que parece mayor eres tú.

			Al escuchar aquello, Sam empezó a pellizcar los mofletes de Hikari a modo de castigo.

			—Pues deberías temer un poco de respeto a tus mayores. —decía Sam sin dejar de pellizcar los mofletes de Hikari.

			—Será mejor que vayamos al comedor. Nos vamos a perder la cena si no nos damos prisa. —dijo Aoi, quien, junto a Maya, intentaba disimular la risa.

			Cuando Sam soltó a Hikari, las cuatro se empezaron a reír por la situación, llamando la atención de las estudiantes que estaban cerca de ellas.

			Una vez que pararon de reírse, salieron del dormitorio femenino y se dirigieron al comedor.

			El comedor ya estaba prácticamente lleno cuando las cuatro llegaron. Los alumnos entraban deprisa intentando escapar del frio que hacía en el exterior al retirarse el Sol y como había pasado por la mañana, los asientos cercanos a las chimeneas estaban ocupados.

			—Ya está todo lleno. —dijo Hikari mirando a su alrededor.

			—Con suerte, Marco y el resto habrán llegado antes y tendrán sitios. —dijo Sam.

			Las chicas se pusieron a buscar a los chicos en los asientos de los de segundo. Las costó un poco encontrarlos, pero al final dieron con ellos. Marco, Max y Senyel estaban sentados casi en la mitad de la mesa de los de segundo y con ellos había cuatro asientos libres.

			El primero en verlas fue Max.

			—Por fin llegáis.

			—Sentimos el retraso. —se disculpó Sam

			Como la mesa de segundo ocupaba todo el comedor a lo largo, las chicas se tuvieron que separar en dos grupos de dos para ocupar los asientos libres. Junto a Senyel y Marco se sentaron Hikari y Sam, respectivamente. Esto dejaba a Aoi y Maya junto a Max.

			Cuando Aoi y Maya se sentaron, Maya ya tenía la cara roja y la cabeza gacha, aunque Aoi se sentó entre ella y Max.

			—Maya, tienes que acostumbrarte a su presencia. —le dijo Aoi por lo bajo.

			—Lo intento... pero es que... no… no.…— Maya era incapaz de terminar la frase.

			—Si seguimos así Max no tardará en fijarse en Maya y cuando suceda el resto de chicas podremos estar tranquilas. —pensaba Sam.

			—¿Ha pasado algo? Habéis tardado mucho en bajar. —preguntó Marco, sacando a Sam de sus pensamientos.

			—Sí, eso. Habéis tardado más en bajar que Senyel en limpiar el barco. —dijo Max.

			Al escuchar eso Senyel le tiró un guisante de su plato a Max, dándole en la frente.

			—No. Solo esperábamos a que Hikari terminara con el baño. Ya sabéis que a veces puede tardar mucho. —explicó Sam.

			—Parece una señora mayor. —pensaron Marco y Senyel, aunque no dijeron nada.

			—Dicho así parece que seas una señora mayor en remojo Hikari. Jajajajajaja. —dijo Max.

			—Idiota bocazas. —pensaron todos.

			Imitando a Senyel, Hikari le tiró un guisante a Max, pero no lo dejó ahí; cuando Max se fijó en quien le tiró el guisante, Hikari empezó a lanzarle un guisante tras otro del plato de Senyel. Al final, todos los guisantes que tenía Senyel en su plato, acabaron entre el pelo de Max y su plato.

			—Hikari, ¿sabes que quería comerme esos guisantes verdad?

			—Lo siento Senyel, ahora mismo te sirvo más.

			La cena siguió su curso. Cada cierto tiempo un estudiante o un grupo de ellos se levantaban y salían del comedor cuando habían terminado su cena y otros se quedaban hablando un rato.

			Al cabo de una hora, ya no quedaba casi nadie en el comedor, solo un grupo de estudiantes de tercero, además del profesor Hamaon que estaba hablando con el profesor Hermes.

			—Será mejor que nos vayamos. —dijo Marco poniéndose en pie, a lo que el resto le siguió menos Aoi.

			—Chicos, esperar un momento. Hay algo que quiero deciros.

			Todos se miraron con cara extraña y se volvieron a sentar en sus asientos. Por el contrario, fue Aoi esta vez quien se levantó.

			—Os quería agradecer que os hayáis portado tan bien conmigo. Al haber entrado nueva en la escuela y en segundo curso, tenía mis dudas. La verdad es que, desde que la capitana Amber me fue a buscarme a mi casa para llevarme a Blago, hasta que os conocí, fueron los momentos de mayor miedo que he pasado.

			Ninguno se movía ni dejaba de mirar a Aoi, la cual, por el rabillo del ojo, se dio cuenta de que el profesor Hamaon y el profesor Hermes la estaban mirando, pero no la importaba, tenía que decir esto.

			—He tenido mucha suerte de conoceros y siento que os haya tenido tan preocupados últimamente con mis prácticas en secreto. Os prometo que no volveré a hacer nada tan peligroso. Y os quería preguntar si os importaría ayudarme con el entrenamiento extra.

			Durante un segundo, ninguno no dijo nada. Senyel fue el primero en levantarse, tras lo cual, saltó la mesa y se puso al lado de Aoi, a quien la puso su mano en la cabeza.

			—Al final has dado tú el primer paso. Durante el tiempo en que estuviste dormida en la enfermería nos reunimos con la profesora Saphir. Nos dijo que te ayudásemos en todo lo posible.

			—Pero no era tan fácil. —continuó Marco. —puede que lleves poco tiempo con nosotros, pero algo te conocemos y sabíamos que primero lo volverías a intentar por tu propia cuenta.

			—Eso, o nos pedías ayuda directamente, ya que tu primer intento terminó en la enfermería. —siguió Sam.

			—Así que llegamos a un acuerdo con la profesora Saphir, si en la primera semana, no nos pedías ayuda, nosotros te la daríamos. —Max fue el siguiente en hablar.

			—Pero has sido más rápida de lo que esperábamos. —dijo Hikari. — ¿Cómo quieres que no te ayudemos?

			—Chicos...

			—Al principio del curso te dije que te ayudaríamos a lograr que Kori llegase a nivel avanzado. —dijo Senyel. —Pues ya es hora de que empecemos con el trabajo duro.

			Dicho esto, Senyel se dirigió a la salida del comedor.

			—¿Cómo quieres ayudarla si ni siquiera has terminado de limpiar un barco? —preguntó Marco.

			Senyel se paró en seco al escuchar eso.

			—Te acabas de cargar la escena Marco. Estaba saliendo genial.

			—No sé de qué me hablas. —decía Marco mientras chocaba los cinco con Max por lo bajo.

			—¡Ehhh!, os he visto. Lo habéis planeado y no me digas que no sabes de qué hablo.

			Mientras Senyel seguía hablando, el resto se empezó a reír. Al final Senyel también se unió a las risas, tras lo cual todos abandonaron el comedor.

			Desde la mesa de los profesores, el profesor Hamaon y el profesor Hermes no habían quitado el ojo a toda la escena que se había desarrollado.

			—Ha encontrado un buen grupo. —decía Hamaon mientras veía como salían del comedor.

			—Si siguen así, antes de final de curso, Aoi habrá llegado al mismo nivel que sus compañeros.

			—Aoi siente que tiene la obligación de llegar al mismo nivel que el resto de los alumnos de segundo…, mejor dicho, tiene la esperanza de lograrlo y eso es un gran paso para ella. Además, si su Djinn llega al nivel avanzado, «ellos» perderán el interés en ella y eso la conviene. —dijo Hamaon a la vez que se ponía en pie y llamaba la atención del grupo de alumnos de tercero con unas palmas. —Ya va siendo hora de que os marchéis. El comedor cerrará pronto.

			Al oír el aviso del profesor los alumnos de tercero se levantaron y salieron por la puerta del comedor, dejando solos al profesor Hamaon y al profesor Hermes.

			—Ahora nos toca a nosotros, Hamaon. Mañana hay clase y me toca turno con los de cuarto a primera hora. —dijo el profesor Hermes mientras se levantaba de su asiento y se dirigía a la puerta.

			El profesor Hamaon no tardó en seguirlo. Una vez que salieron del comedor, las puertas de este se cerraron por si solas, dejando el comedor sellado hasta la mañana siguiente, cuando se sirviera le desayuno.

			El día tocaba su fin y el susto de la desaparición de Aoi ya se había pasado. Ahora el grupo de Senyel sólo tenía que preocuparse de las clases y de ayudar a Aoi para que llegase a su mismo nivel.

			La alarma que señalaba la hora de acostarse sonó entre los muros de la escuela y por los terrenos, ahora vacíos y mientras las luces de las habitaciones se apagaban una a una, desde la plaza común a los dormitorios, enfrente de la fuente, una figura, similar a una sombra se mantenía en pie.

			Nadie podía verla, pero la sombra no dejaba de observar las dos entradas de los dormitorios.

			—¿Así que tiene la esperanza de llegar al nivel avanzado? La situación empieza a ponerse interesante.

			—…

			—¿No sería mejor terminar el trabajo ahora? Aún está en nivel intermedio, pero así será más fácil.

			—…

			—Entendido, tú eres el que mandas.

			—…

			—Ahora mismo salgo para allá. Tardaré un par de días en llegar.

			Después de terminar la conversación, la sombra se evaporó en el aire, sin dejar rastro, como si nunca hubiera estado allí y no hubiera existido esa conversación.

		


		
			Capítulo 5

			Presentaciones

			Habían pasado dos semanas desde el caso de la desaparición de Aoi; durante este tiempo, Aoi recuperó las clases que se había perdido mientras estuvo en la enfermería y continuó con las clases particulares de la profesora Saphir, a las cuales se le sumaron el resto del grupo como apoyo cuando la profesora Saphir no podía dar a Aoi la clase particular, sobre todo los fines de semanas

			En estas dos semanas, el frío se hizo hueco y por las mañanas, el césped de la escuela aparecía completamente blanco por las heladas. Ya había pocos días en los que el sol se dejara ver por las nubes, pero cuando salía, los alumnos aprovechaban para estar algo más de tiempo en los jardines.

			Como el resto de los alumnos, Aoi y el resto estaban afuera, aprovechando unos rayos de sol para practicar antes de que tocase la hora de la cena.

			La práctica que tenía que hacer Aoi con el resto era practicar los hechizos que enseñaban en las clases y aprender a manejarlos. Debido a que Aoi había llegado un año más tarde que el resto a la academia no sabía mucho de los hechizos que podía realizar cuando se sincronizaba con Kori. Gracias a estas prácticas Aoi empezaba a estar al nivel de los de segundo curso y el resto repasaban las lecciones de la semana.

			—¡Vacuum pump!

			Aoi esperó a notar el cambio en las corrientes de aire antes lanzar su propio hechizo.

			—¡Shield!

			En cuanto Aoi pronunció el nombre del hechizo, una esfera transparente que la cubrió toda apareció y la protegió de la bomba de vacío que la había lanzado Sam.

			Senyel y el resto se turnaban para ayudar a Aoi con las prácticas; Sam y Hikari la ayudaban a practicar los hechizos que se había saltado en el primer curso. Por otro lado, Senyel, Max y Marco la ayudaban con los ejercicios de concentración que la permitían mantener la sincronización con Kori más tiempo. También la ayudaba con los deberes y con algunos hechizos de segundo Maya, cuando no tenía consejo estudiantil.

			En el mes que había pasado desde el comienzo del curso, Aoi había progresado mucho, pero aun así tenía que aprender por ella misma algunos trucos en lo que respectaba a la magia y a los enfrentamientos mágicos.

			—No te distraigas Aoi. Aunque no me puedas ver, no te pares después de haber usado un hechizo. —dijo Sam a través de la nube de polvo que había levantado la bomba de vacío. — ¡Sleep touch!

			Mientras Aoi intentaba recuperarse del impacto de la bomba de vacío sobre su escudo un olor dulce la llegó y sin que pudiera hacer nada empezó a sentir que las fuerzas se la iban y la empezaba a entrar una terrible sensación de sueño.

			Al momento de haber olido el olor dulce, Aoi se desplomó sobre sus rodillas y se quedó sentada en el suelo sin poder moverse. Pasado un minuto, la voz de Hikari se escuchó por encima del resto de voces de los alumnos que estaban por los alrededores.

			—¡Es suficiente Sam! ¡Aoi se ha quedado dormida con tu perfume!

			Al escuchar la voz de su amiga, Sam tapó el frasquito desde donde emanaba el olor dulce que había hecho que Aoi se durmiera y se lo guardó en una bolsa que tenía colgada del cinturón de la falda.

			—Pues vamos a dejarlo por hoy. Kasja, Spirit Off.

			Al decir la orden, Kasja, la Djinn de Sam se desincronizó con ella y apareció a su lado. Cuando Kasja se hubo reunido con Sam, las dos se acercaron a Aoi y arrodillándose junto a ella, la observaron de cerca.

			Aoi tenía los ojos cerrados y una respiración tranquila y relajada, lo que indicaba que el perfume de Sam había hecho su trabajo. Pero, aunque Aoi estuviera dormida mantenía la sincronización con Kori cuando la teoría decía que, para mantener la sincronización, el mago y el Djinn tenían que estar ambos conscientes.

			—Es increíble que pueda mantener la sincronización estando dormida. —dijo Sam cuando vio que Hikari y el resto se acercaban a donde estaban las dos.

			—Eso explicaría porque aguantó tanto hace dos semanas. Perdió la sincronización cuando perdió el conocimiento del todo. —dijo Max cuando llegó a donde Aoi estaba dormida.

			—Será mejor que deshagamos la sincronización. Si la mantiene mucho tiempo podría volver a ocurrir. Senyel, ¿haces los honores? —dijo Marco volviéndose hacia Senyel.

			—Siempre me encargo yo de hacer la desincronización. Me podríais explicar porque no me dejáis que entrene conmigo los hechizos. —dijo Senyel mientras se arrodillaba tras Aoi.

			—Si practicase los hechizos contigo la pobre no saldría de la enfermería. —respondió Hikari.

			—Que graciosa Hikari. Kuru, Spirit On. — una vez que Kuru se sincronizó con Senyel, este puso sus manos, con las palmas cruzadas sobre la espalda de Aoi. —Expulsa.

			Al recitar el hechizo, una luz apareció donde Senyel había puesto las manos sobre Aoi y al momento, la misma luz apareció en su pecho acompañada de Kori. Cuando la desincronización se completó, Aoi se despertó entre toses.

			—*cof*, *cof*, ...

			—Siempre pasa lo mismo cuando se usa el Expulsa. —dijo Hikari que se había sentado en el césped junto a Aoi quien seguía tosiendo. —Sam, ¿tienes algún perfume que la calme un poco?

			Sam se puso a buscar en su bolsa y al poco sacó un frasquito que contenía un líquido verde muy tenue.

			—Este perfume está hecho con savia de Noble y con extracto de menta. Te ayudará a calmar el picor de garganta. —dijo Sam a la vez que abría el frasquito y dejaba que saliera el aroma del perfume.

			—Fresco y dulce. La savia de Noble es muy buena para los dolores de garganta. Has aprendido mucho sobre los olores desde el año pasado. —dijo Marco cuando captó el olor del perfume.

			—He tenido todo el verano para aprender y mi madre me ha ayudado a conseguir algunos ingredientes.

			—Aun así, el Noble es un árbol muy difícil de encontrar. Solo crece en las cuevas y en los terrenos subterráneos, si no recuerdo mal. —dijo Max.

			—Quién hubiera pensado que prestabas atención en Herbología, Max. —dijo Sam mientras se incorporaba y se volvía a guardar el frasquito en la bolsa. —Pero tienes razón. El Noble es un árbol que sólo crece en ausencia de luz y su savia es usada en medicina. Durante la última excavación, mi padre y su equipo encontraron una cueva en la que había seis o siete de esos árboles y me trajo un trozo de rama para que pudiera hacer más perfumes.

			Mientras hablaban, Aoi empezaba a recuperar el aliento poco a poco, mientras que Kori no dejaba de dar vueltas a su alrededor.

			—¿Ya estás mejor Aoi? —la preguntó Hikari al ver que Aoi empezaba a respirar con normalidad.

			—Sí... No termino de acostumbrarme al Expulsa. — dijo Aoi a la vez que se ponía en pie con la ayuda de Hikari y de Sam.

			—No es la mejor forma de deshacer la sincronización con los Djinns, eso está claro; pero en situaciones de emergencia es la mejor elección. —dijo Marco.

			—Tal vez es mejor dejarlo por hoy. —dijo Max.

			—Aún puedo seguir. Aún tengo mucho camino que recorrer y me gusta avanzar todo lo que pueda.

			Aoi se estaba tomando muy en serio lo de las horas extras para alcanzar al curso. En las clases que no necesitaban el uso de la magia como Historia o Cálculo, Aoi se había puesto al día muy rápido, siempre con la ayuda de Maya cuando la necesitaba, pero en las clases como Control de la Magia o Alquimia, seguía un poco atrasada con respecto al curso.

			—Pues yo soy la que sigue. —dijo Hikari levantando la mano. —Espero que estés lista Aoi.

			—Cuando quieras Hikari.

			Hikari y Aoi se separaron unos pasos, mientras que el resto volvían a sentarse en el césped.

			—¡Spirit On! — gritaron las dos chicas a la vez. Al oír la orden los dos Djinns se sincronizaron con sus magas.

			—¡Vamos Kore!, ¡Res...!

			—¡Senyel, Max, Marco!

			Justo en el momento en que Hikari iba a comenzar su duelo de práctica con Aoi, una voz masculina la interrumpió. Al oír la voz, todos se giraron y vieron a Sanders y a Maya acercándose.

			—Perdonar que os interrumpamos, pero el profesor Hermes quiere vernos en el estadio. Dice que ya ha escogido a los alumnos del grupo de primero. —dijo Sanders cuando estuvo al lado del grupo.

			—Este año se ha dado prisa. A nosotros nos dijo quienes estábamos en el equipo con una semana de antelación. —dijo Max poniéndose en pie.

			—¿A qué se refiere? —dijo Aoi cuando ella y Hikari llegaron a donde estaban el resto.

			—A los equipos para los juegos de la escuela. —respondió Maya.

			—Con suerte nos dirá el orden de los juegos de este año. —dijo Senyel. —Será mejor que no lleguemos tarde.

			—¿Te importa quedarte con ellas, Maya? —dijo Marco.

			—No hay problema, por eso he venido.

			Marco, Max, Senyel y Sanders se marcharon juntos al estadio que había en la zona de deporte de la escuela.

			—¿Qué es eso de los juegos? —preguntó Aoi cuando los cuatro chicos se marcharon.

			—Para animar a los estudiantes un poco, la escuela organiza unos juegos todos los años y los divide en dos partes: la primera es antes de las vacaciones de invierno y la segunda cuando llega la primavera y hay mejor tiempo. —explicó Maya.

			—Todos los años son los mismos juegos, pero cambian el orden. Durante los juegos, cada curso consigue puntos y al final los dos cursos con mayor puntuación se enfrentan en un combate final. —añadió Sam.

			—Los equipos se hacen en el primer curso y se mantienen hasta cuarto. Se pueden presentar todos alumnos de primero que quieran, pero al final solo cinco alumnos entran en el equipo a los cuales elige el profesor Hermes. —terminó Hikari

			—Si es una competición entre los cursos, los de cuarto tienen ventaja ¿no? Son los que más experiencia tienen. —dijo Aoi tras escuchar la explicación de las chicas.

			—Tienes razón, pero en los juegos también cuentan las habilidades individuales de cada miembro. Por ejemplo, Max y el resto quedaron segundos el año pasado y estábamos en primero. —aclaró Maya.

			—En la puntuación también influyen las habilidades de cada uno, como ha dicho Maya. —dijo Sam.—Es algo difícil de explicar y hasta que no veas el sistema de puntos no lo vas a entender bien. A nosotros también nos costó entenderlo el año pasado.

			—Por ahora vamos a dejarlo y centrémonos en ayudar a Aoi. —dijo Hikari, la cual estaba volviendo al lugar donde Sam y Aoi habían estado practicando antes.

			—Sí, será lo mejor. —dijo Aoi siguiendo a Hikari.

			Mientras que Aoi y las otras se quedaban practicando, Senyel, Max, Marco y Sanders se dirigieron al estadio de la zona de gimnasia, para presentar al nuevo equipo de primero para los juegos de la escuela, como les había dicho el profesor Hermes.

			—¿Has llamado a Abel? —le preguntó Marco a Sanders.

			—Sí. Antes de ir a por vosotros, le he buscado y se lo he contado.

			—¿Abel también está en el equipo? —preguntó Senyel.

			—¿En serio Senyel? Te has olvidado de alguien más, porque es algo preocupante que solo te olvides de Abel. —le dijo Max a Senyel.

			—Del resto me acuerdo. Supongo que si algo no me interesa lo olvido.

			—Dejando de lado el problema de memoria de Senyel, cómo creéis que vendrán este año los juegos. —dijo Sanders.

			—Espero que la carrera sea el primer juego este año. Si es en primavera puede hacer demasiado calor; acordaros del año pasado, que fue el último de los juegos y en el día más caluroso. —dijo Max.

			—No tengo ningún orden en preferencia. Aunque sí que me gustaría que durasen más. —dijo Senyel.

			—Coincido con Senyel. —dijo Marco. —Al final siempre participamos en todos, así que decir cual queremos al principio no tiene caso.

			—Pues yo prefiero la búsqueda el primero. Es el más sencillo de preparar y también tengo que decir que es mi preferido. —dijo Sanders.

			Los cuatro chicos continuaban hablando de los juegos y al final llegaron al estadio y se dirigieron a los vestuarios, dónde el profesor Hermes les presentaría al nuevo equipo de primero.

			Cuando llegaron a la entrada a los vestuarios, lo primero que vieron fue a Abel con Kimbo en el hombro, estaba solo y apoyado contra la pared.

			—Ha pasado algo Abel. Por qué no estás dentro. —le preguntó Sanders cuando se le acercaron.

			—Os estaba esperando. —dijo Abel. —Los equipos de tercero y cuarto ya están dentro y adivinad: los de cuarto, el equipo de Tropia, ya está causando problemas.

			Tropia era el capitán del equipo de cuarto curso, era un alumno problemático que al que le encantaba molestar al resto de estudiantes y más si eran de cursos inferiores.

			—No va a cambiar. Los del consejo de cuarto curso lo tienen vigilado, pero aun así siempre está metido en problemas y aprovecha los juegos para ello. —dijo Sanders.

			—Entonces has hecho bien en salir. Si te hubiera visto solo habría aprovechado para meterse contigo. —dijo Marco.

			—¡Pues vamos a dentro y demostrémosle que no le tenemos miedo! —dijo Max encabezando la marcha a los vestuarios.

			—Quieto Max. No te interesa provocar una pelea ahora, espera a los juegos, entonces podrás hacer lo que quieras. —dijo Marco parando a Max antes de que pudiera entrar.

			—Senyel, ven un momento. —dijo Abel, alejándose un poco de Max y los otros, con Senyel y Kuru siguiéndole.

			Cuando estuvieron algo lejos de los otros, Abel se volvió hacia Senyel y con una expresión seria le habló.

			—Seguro que Tropia te la tiene guardada por el combate del año pasado. Estoy seguro de que el curso pasado no te hizo nada porque esperaba a que llegasen estos juegos. Si en el último combate tiene la oportunidad va a ir contra ti con todo lo que tiene..

			—Pues si viene con todo lo que tiene, tendré que responderle con todo lo que tengo. No puedo dejarme intimidar por algo como eso.

			—¡Abel, Senyel, daros prisa! ¡Vamos a entrar ya! —les avisó Marco.

			Nada más oírle, Abel y Senyel regresaron a donde estaban el resto y los cinco entraron en el vestuario.

			Dentro del vestuario ya había diez personas: los equipos de tercero y de cuarto ya estaban allí y como les había dicho Abel, Tropia estaba causando problemas.

			—No seas tan chulito Dier, ya que es mi último año voy a pasármelo en grande en estos juegos y me da igual que seas miembro del consejo; te recuerdo que ni siquiera los de mi curso me pueden parar.

			—Me parece increíble que alguien como tú haya llegado a cuarto curso, alguien que solo quiere resolver los problemas con la fuerza bruta. Cuando llegue el curso que viene, será un placer el no verte por los pasillos más.

			Aunque Tropia era un alumno de cuarto curso, era más grande que muchos otros alumnos de su mismo curso y siempre iba a todos lados con los integrantes del equipo de cuarto curso, que además eran sus amigos.

			Los otros miembros de equipo de cuarto eran: Ciska, una chica, que aún de apariencia tranquila podía llegar a ser muy peligrosa, sobre todo cuando se trataba de lograr lo que quería, su Djinn Kriro, tenía el pelaje gris con el vientre blanco y unos ojos negros.

			Saber era otro chico y el responsable de idear las estrategias del equipo de cuarto, era buen estudiante, pero prefería pasar el día con Tropia y el resto porque decía que de esa manera era más divertido, su Djinn se llamaba Komen y tenía el pelaje completamente amarillo, con algunas partes en negro.

			Dian, otra de las chicas que componían el equipo de cuarto, era de las alumnas más rápidas de la escuela y besaba el suelo por el que pasaba Tropia y no dudaba en hacer lo que este le dijera, su Djinn era Kate, un pequeño Djinn de color azul que resaltaba por sus ojos color rojo.

			El último miembro era Carte, viejo amigo de Tropia y segundo al mando del equipo, que a diferencia del resto prefería evitar los problemas y siempre trataba que Tropia se mantuviera en calma, su Djinn se llamaba Kubo, de un color verde y amarillo.

			Por otro lado, estaba Dier, capitán del equipo de tercer y miembro del consejo como Sanders y Maya. No era muy alto, pero casi siempre mantenía la calma y lograba pensar las cosas antes de dar un paso en falso.

			Los otros miembros de equipo de tercero eran: Lias la primera de las tres chicas que componían el equipo, era de las mejores estudiantes de su curso en la escuela y una gran deportista, lo que había logrado atraer la atención de muchos chicos de la escuela, su Djinn era Kuri, de un color blanco y rosa pálido.

			Thómita, era la segunda chica del equipo de tercero y era la mejor amiga de Lias, tenía un aspecto lúgubre y desanimado, lo que provocaba el efecto contrario de Lias, de hecho, fue Lias la que la convenció de apuntarse al equipo para mejorar su imagen púbica, su Djinn, Kaje, era negro con el vientre de un tono dorado, como sus ojos.

			Nila era la tercera y última chica del equipo, era una deportista nata, pero muy mala en los estudios, lo que la obligaba a estar despierta las noches de examen para sacar el curso, su Djinn era Kire, un Djinn completamente blanco como la nieve, salvo por sus ojos rojos.

			El último miembro del equipo de tercero era Doria, no era un chico que destacase mucho en la escuela, pero Dier confiaba en él por sus ideas, lo que lo hacía el cerebro del equipo de tercero, su Djinn se llamaba Kospe y era de un color arena claro, con los ojos negros.

			Tropia tenía agarrado a Dier por el nudo de la corbata y parecía que estaba dispuesto a empezar a darle una paliza en cualquier momento.

			—Déjalo estar Tropia, mira quienes acaban de llegar. —dijo Saber mirando hacía la puerta por la que habían entrado Marco y los otros.

			Tropia, soltando a Dier, extendió los abrazos, como en gesto de bienvenida a los recién llegados.

			—Mira que sorpresa, el equipo de segunda se ha presentado. Y yo que pensaba que después de la derrota del año pasado os habríais retirado de la competición.

			Ese comentario de Tropia hizo que los de su equipo se rieran, todos menos Carte, que se había mantenido inmóvil y en silencio, con su Djinn en el hombro desde que Tropia se empezara a pelear con Dier.

			—¿Sorpresa eh?, pues espera, que tengo otra sorpresa para ti. —dijo Max. —Kamo, Spirit...

			Antes de que Max terminase de hablar, los miembros de equipo de cuarto se prepararon para la pelea, incluso Carte que se había levantado y se había puesto al lado de sus compañeros.

			—Frena Max. Ya ha habido bastante movimiento antes de que llegásemos nosotros. —dijo Marco, sujetando a Max por el hombro. —Solo vas a meterte en un lío y no nos conviene eso antes de empezar los juegos.

			—Tch

			Max sabía que Marco tenía razón. Si empezaba una pelea en serio con Tropia, lo único que iba a lograr era que le suspendieran del equipo ese año, además de un viaje a la enfermería, pagado por Tropia.

			—Veo que el temperamento de Max sigue por las nubes. —esta vez fue Dier quien habló, quien ya se había colocado bien la corbata y se había acercado al equipo de segundo. —Me alegro de que sigan tan alegres como el año pasado.

			—Ya te dije que este año estamos todos muy animados. —dijo Sanders.

			Los miembros de tercero se acercaron a los de segundo para saludarles e intentar calmar un poco el ambiente que se había formado por la actuación de Tropia.

			—Este año vas a volver a morder el polvo en la carrera Max. —dijo Nila.

			—¿«Volver»? El año pasado te gane sin esfuerzo, aunque el profesor Hermes dijera que fue empate.

			Ante la situación que se estaba desarrollando enfrente suya, Tropia no estaba tranquilo. Por su forma de ser, disfrutaba cuando la atención se centraba en él por lo que hacía, así que no dejó pasar la oportunidad de que se fijasen en él.

			Apartando a quien se encontraba en su camino, se acercó a Senyel y le puso su brazo sobre los hombros, apartando incluso a Kuru.

			—Vaya, vaya, Senyel, te veo bien. He oído que estás cuidando de esa chica nueva, la que no tiene ni idea de cómo mantener la sincronización.

			—Pues has oído bien. Se llama Aoi y es una buena amiga mi....

			—No quiero que me cuentes su vida. Solo intentaba romper el hielo. Quiero que sepas que este año no pienso parar la lucha, ni, aunque caigas inconsciente al suelo como el año pasado.

			Una vez más el ambiente había vuelto a tensarse.

			—¡Tropia!, ¡es suficiente si quieres pelea ahora mismo la tendrás! —esta vez fue Abel el que habló.

			—No te preocupes Abel. —dijo Senyel, parándolo. — Es interesante que digas eso. Supongo que me consideras algún tipo de rival por el combate del año pasado.

			—¡Jajajaja! Lo has dicho de una manera muy suave Senyel, pero dejo que lo veas de ese modo.

			—Bien. Pues entonces solo tengo una pregunta: ¿quién eres?

			Y una vez más el ambiente volvió a cambiar, pero esta vez a un ambiente en el que empezaba a reinar la furia.

			—¿Qué quién soy? Vamos Senyel, no te hagas el gracioso conmigo. —dijo Tropia. Sin que Senyel tuviera tiempo de reaccionar, Tropia le agarró del nudo de corbata, tal como había hecho con Dier y se lo acercó a la cara. —Soy Tropia, el que te va a ir con todo este año y quien te va a dar la paliza de tu vida.

			—¡Tropia es suficiente! —dijo Dier, ante la provocación de Tropia. —Las amenazas, de cualquier tipo están prohibidas en la... ¡Se puede saber qué haces Saber, déjame pasar!

			Saber se había interpuesto entre Dier y Tropia y no le dejaba paso al estudiante de tercero.

			—Por eso es que prefiero estar del lado de Tropia. Los que estáis en el consejo sois muy aburridos. Siempre con las normas y con ese rollo de superioridad.

			—No todos los del consejo llevamos al pie de la letra la normativa de escuela. A algunos no nos importa ensuciarnos las manos. —dijo Sanders, que no tan alto como Tropia, superaba en bastantes centímetros a Saber. — Kais, Spirit On.

			A la orden de Sanders, Kais se sincronizó con él. En respuesta, los otros cuatro alumnos de cuarto se sincronizaron con sus propios Djinns.

			—Ahora sí que la has hecho buena Sanders. Gracias a ti tenemos podemos emplearnos a fondo. —dijo Ciska.

			Otras tres órdenes de sincronización se escucharon en la sala: los alumnos de segundo se habían sincronizado con sus Djinns.

			—Creía que eras más calmado Sanders. Mira a lo que hemos llegado. —dijo Marco.

			—Nosotros no tenemos problema, ¿verdad Abel?

			—Claro, ya tenía ganas de ponerles en su sitio.

			—Tendrías que hacer algo, ¿no Dier? —preguntó Nila al ver la escena.

			—Vamos, Sanders también es del consejo. Tendría que saber lo referente a las normas sobre las peleas. —se quejó Dier.

			—Sigue quejándote y tendremos que construir unos vestuarios nuevos. Esos ocho van a ir con todo lo que tienen.

			Lias tenía razón, si nadie paraba a los ocho magos que estaban sincronizados con sus Djinns, acabarían por destruir los vestuarios de la escuela y con ello, se ganarían una expulsión.

			—¡Vale, es suficiente, parad ahora...!

			—¡DEJADLO YA!

			Una voz se escuchó más que ninguna otra. Los ocho alumnos que estaban sincronizados y los de tercero, miraron a donde estaban Tropia y Senyel.

			Fue Senyel el que había gritado.

			—Siento que el haberme olvidado de ti, Tropia, te haya sentado tan mal. Pero la verdad, es que prefiero olvidarme mil veces de alguien que solo busca problemas y que arrastra a otros con él.

			—No estás mejorando la situación con esas palabras. —dijo Tropia sin soltar a Senyel.

			—No estoy tratando de mejorar la situación. —dijo Senyel, mientras agarraba con la mano izquierda el brazo con el que lo tenía sujeto Tropia. —Dices que vas a ir con todo este año en las peleas de la competición. Bien, pues entonces no me queda otra ir con todo yo también.

			—... Je... ¡Jajajajajajajaja! Tienes agallas, eso ya lo demostraste el año pasado. Pero te diré una cosa, las agallas no valen contra mí. Te voy a dar una pequeña demostración de lo que te pasará este año. Krape, Spirit On.

			Esta vez, fue Krape, el Djinn de Tropia el que se sincronizó. Por otro lado, Kuru no dejaba el hombro de Senyel, desde el que esperaba que le diese la orden para sincronizarse. Pero al ver que no llegaba, había empezado a tirar de la oreja a Senyel.

			—Tranquilo Kuru.

			—Bien. Esto es un adelanto. Un viaje con todos los gastos pagados a la enfermería. ¡Stone Hammer!

			El brazo izquierdo de Tropia se había cubierto de piedra y viajaba a una gran velocidad hacía Senyel.

			—La demostración de fuerza ya ha terminado.

			Justo antes de que una nueva voz irrumpiera en la sala, el tiempo, desde que Tropia había dicho el conjuro hasta ese momento, parecía que se había alargado de tal manera que a todos los presentes les había parecido horas.

			Todos miraron hacía la puerta de los vestuarios, donde se encontraba el profesor Hermes, con su Djinn al lado y unos folios en la mano.

			—Eres de los más rápidos conjurando Carte.

			Ahora todas las miradas se fijaron en Carte, el alumno de cuarto que había permanecido callado hasta el momento.

			—Magnectic Chain. —dijo Carte en modo de explicación. Desde el brazo de Tropia, salía una cadena que se unía al techo de los vestuarios. Esa cadena había detenido el brazo de Tropia a pocos centímetros de alcanzar la cara de Senyel. —No iba a permitir que uno del equipo se ganase una expulsión que afectase al resto. Kubo, Spirit Off.

			Carte fue el primero de los alumnos que deshizo la sincronización, tras lo cual se volvió a apoyar en la pared donde había estado cuando llegaron Senyel y le resto.

			Con el profesor Hermes presente, Tropia no podía seguir causando problemas, por lo que soltó a Senyel, deshizo la sincronización y se reunió con el resto del equipo de cuarto.

			—Dejadlo ya. Ya les haremos cobrar en las competiciones. —dijo Tropia

			El resto del equipo de cuarto entendió la situación y los tres deshicieron la sincronización y siguieron a Tropia hasta donde estaba Carte.

			—Vosotros también podéis relajaros. —dijo Senyel cuando estuvo al lado del resto del equipo de segundo.

			—¿Pero a ti te falta algo en la cabeza?, ¿cómo se te ocurre retar a Tropia? —dijo Max.

			—Déjalo estar Max. Senyel siempre ha aceptado rápido los desafíos. —dijo Marco.

			—Mira que te avisé antes de entrar. —dijo Abel.

			Una vez que el equipo de segundo hubo deshecho las sincronizaciones, el profesor Hermes recuperó la palabra.

			—Me parece bien que hagáis demostraciones de fuerza entre vosotros, pero siempre que haya limitaciones. Bien, ahora atenderemos el asunto que os ha traído aquí. Como habréis podido imaginar os he reunido por las competiciones de este año y para presentaros al nuevo equipo de primero, al cual espero que no hayáis asustado por vuestra pelea. Chicos, ya podéis pasar.

			Ante el aviso del profesor Hermes, cinco alumnos de primero entraron en los vestuarios: tres chicas y dos chicos, cada uno seguidos por su Djinn.

			—Escucharme todos, quiero que deis la bienvenida a los cinco integrantes del equipo de primero y también me gustaría que fuerais todo lo amables que podáis. —dijo el profesor Hermes mirando a Tropia. — Ahora, los cinco miembros de primero se presentarán. Adelante chicos.

			El profesor Hermes se unió al resto de equipos y esperó pacientemente a que los de primero se presentasen ellos mismos.

			—Mi.… mi nombre es Lisa, estoy en primero, soy la capitana del equipo y el nombre de mi Djinn es Klare. —dijo una de las chicas del nuevo equipo. Tenía el pelo castaño claro, recogido en una coleta, los ojos verdes oscuros y no sobresalía mucho en la altura. Su Djinn era de un color plateado en el lomo y amarillo en la tripa con los ojos azules claros. —Encantada de conocerlos.

			—Yo soy la siguiente. Mi nombre es Rosi y mi Djinn es Kuto. Ambas somos de Blago. Es un placer estar con vosotros. —la segunda en hablar fue Rosi, otra de las tres chicas del equipo de primero. Tenía el pelo rubio y corto a la altura del cuello y unos ojos azules que contrastaban con el color moreno de su piel. Era un poco más alta que Lisa. Su Djinn Kuto tenía un precioso pelaje escarlata por todo el cuerpo y unos ojos negros.

			—Mi nombre es Satir y mi Djinn es Kipo. —dijo el primero de los dos chicos del equipo. Tenía el pelo blanco, la piel clara y unos ojos azules claros como el cielo de invierno. Su Djinn tenía la misma coloración que Satir en sus ojos. Mientras se presentaba y durante el resto de las presentaciones de sus compañeros no le quitaba el ojo de encima a Marco.

			—Soy el cuarto miembro del equipo, mi nombre es Lamber y mi Djinn se llama Krase. —dijo el segundo y último de los chicos al presentarse. Lamber tenía el pelo negro y los ojos oscuros y resultaba ser el miembro más alto del equipo de primero. Su Djinn tenía el lomo gris ceniza y el vientre de color blanco, con los ojos amarillos.

			—Yo soy la última del equipo. Mi nombre es Roset y mi Djinn...— antes de terminar de hablar, Roset miró al equipo de cuarto curso, a lo que Tropia respondió con un chasquido de la lengua, lo que hizo que Roset se sobresaltara. — ¡Ah!, mi Djinn es Krite, mucho gusto en...

			Roset no volvió a terminar su frase, pero esta vez fue porque se mordió la lengua, por lo que se llevó las manos a la boca para tapársela. Roset era la última de las chicas del equipo, al igual que Lisa, tenía el pelo castaño claro y llevaba una pequeña trenza en la parte izquierda de la cabeza. Sus ojos eran de color miel y estaban escondidos detrás de unas gafas. Su Djinn tenía el mismo color que Roset en los ojos, con sus propios ojos verdes.

			—Bien con eso terminamos las presentaciones. Podéis quedaros un poco si queréis, pero no quiero más problemas como los que había antes de que llegara. Antes de irme, os diré el orden de los juegos de este año. Primero será la búsqueda, después la carrera y por último el torneo —dijo el profesor Hermes. —Ahora me marcho, pero recordar que no quiero problemas.

			Mientras que el profesor Hermes salía de los vestuarios, los equipos de segundo y de tercero se acercaron a los miembros del equipo de primero.

			—¿Estás bien? —le preguntó Lias a Roset, la cual aún mantenía su boca tapada con las manos.

			—Sí, sí. Estoy bien, solo que creo que he hecho un poco el ridículo. —dijo Roset bajando las manos y con la cara roja.

			—Tranquila Roset has estado bien. —la dijo Lisa acercándose todos hemos pasado nervios.

			Mientras que los otros tres equipos hablaban, los de cuarto se mantenían alejados del grupo Al cabo de un momento, Tropia fue el primero en salir de los vestuarios, pasando al lado de los alumnos de primero sin dejar de imponer su presencia. El resto de los alumnos de cuarto le siguieron y el último en salir fue Carte, dejando a los otros quince alumnos solos en los vestuarios.

			—¿Exactamente qué les pasa a esos? —preguntó Lamber.

			—Tropia es así. Le gusta imponerse a los demás y en los juegos suele pasarse un poco de la raya. —le explicó Doria a Lamber.

			—Sabía que lo de unirse al equipo era mala idea. —dijo Roset con cara de miedo. —No sé cómo me convenciste para esto Lisa.

			—¿Te convenció? —preguntó Lias.

			—Roset y yo compartimos cuarto en los dormitorios y como sabía que el equipo de primero buscaba miembros, la convencí para que lo intentase. Me costó un poco, pero al final lo conseguí.

			—Entonces, Roset está aquí por obligación, en cierto sentido. —dijo Thómita.

			—No infravaloréis a Roset. Es tímida y puede que un poco torpe, pero fue la primera en entrar al equipo. En las pruebas de selección hizo un gran trabajo. La teníais que haber visto. —dijo Rosi.

			—La chica sabe cómo animar. —dijo Dier.

			—Y también como deprimir en el camino del ánimo. Seguro que se llevará bien con Max y con Nila. —añadió Sanders.

			—¡Ah! Ya te recuerdo. Tú eres la chica que siempre veía como los barcos de la escuela zarpaban. —dijo Senyel de repente, señalando a Rosi. —Al decir que eras de Blago he estado intentando recordar si te había visto alguna vez.

			—Pues sí que soy yo la que dices. Siempre había soñado con venir a esta escuela y aprender magia y por eso iba a ver los barcos zarpar. No puedes imaginar la emoción que sentí cuando me subí al barco para venir.

			—Recuerdo que el año pasado vistes como nos íbamos del puerto.

			—Si. Aunque has tardado un poco en darte de cuenta de ello Senyel.

			—¿Me conoces?

			—Blago es una ciudad pequeña si no contamos el puerto. La noticia de que un chico forastero estaba viviendo con una familia de Blago no tarda mucho en extenderse.

			—Ya veo.

			—Te lo tomas con mucha calma. —dijo Max.

			El único que no participaba en la conversación era Satir, que al igual que Tropia, decidió que lo mejor era marcharse de allí. Así que se dirigía a la salida con su Djinn cuando una voz lo paró.

			—Espera un momento Satir. —dijo Marco. — Por tu nombre y tu aspecto deduzco que vienes del norte. ¿Es posible que vivas en cerca de Marlin?

			—Así es. Vivo en la ciudad de Marlin, en la cara norte de la montaña.

			—Ya me parecía. Una amiga nuestra vive en Marlin y nos contó que en la parte norte siempre está nevando y haciendo frio.

			—La cara norte de Marlin está en un valle, en el extremo norte del continente. A penas tenemos doce horas de luz en los meses más cálidos y en los más fríos solo hay seis horas de luz. La piel y el pelo claro es una prueba de ello. —explicó Satir. —Aunque la verdad, solo he vivido en Marlin seis años. Cuando tenía cuatro años mis padres y yo nos mudamos. Volví hace dos años a Marlin para terminar la escuela básica.

			—Ya veo...—dijo Marco.

			—Ahora tengo que irme. —dijo Satir antes de salir por la puerta de los vestuarios.

			—Creo que es la primera vez que oigo a Satir hablar tanto. —dijo Lamber cuando Satir se hubo marchado.

			—¿Le conoces? —le preguntó Abel a Marco.

			—¿Tienes curiosidad por ello?

			—¿Lo de responder con otra frase es cosa tuya o todos en Canal sois iguales?

			—¿Me preguntó cuál de las dos podrá ser?

			—Volvamos con el resto. No voy a sacar nada en claro con esta conversación.

			Cuando los equipos de primero, segundo y tercero salieron de los vestuarios, el Sol empezaba a ponerse, la temperatura había bajado y ya casi no había nadie por los jardines.

			Senyel y los otros de segundo se despidieron de los de primero y de los de tercero y se dirigieron a donde habían dejado a Aoi y a las otras, suponiendo que no se hubieran ido.

			—Este año el equipo de primero promete bastante. —dijo Abel.

			—Casi nadie de primero se ha presentado este año a las pruebas. Es normal que el profesor Hermes haya tardado tan poco en decidirse. —dijo Max, mientras jugueteaba con la cola de Kamo.

			—Vamos chicos. Nosotros fuimos el equipo revelación el año pasado. No podemos dejar que este año nos lo quiten los de primero. —dijo Sanders.

			—A veces te sale una vena competitiva Sanders. ¿Tú que dices Senyel? —dijo Marco.

			—Los juegos de este año van a estar muy interesantes y los alumnos de primero me recuerdan a nosotros el año pasado. Cierto que dijeron que éramos un equipo revelación, pero ellos no se quedan atrás. Vamos a demostrarles nuestro nivel y que podemos con todo lo que nos pongan.

			Los cinco alumnos del equipo de segundo siguieron hablando acerca de los juegos de este año. La búsqueda, sería el primero de los juegos, por lo que se necesitaba que la escuela estuviese vacía. Iba a ser emocionante ver como los novatos y veteranos de la escuela se las apañaban para buscar ciertos objetos por toda la escuela, sin ayuda, solo con el nombre del objeto que buscaban.

		


		
			Capítulo 6

			Reminiscencia

			Mientras que Senyel, Marco, Max y Sanders habían ido a la reunión de los equipos, Aoi, Sam, Hikari y Maya se habían quedado en la misma colina para que Aoi siguiera practicando.

			Justo como estaban antes de que Sanders las interrumpiera, Hikari era la siguiente en la práctica de Aoi.

			—¡Shining! —gritó Hikari. Delante suya se formó un pequeño vórtice del que surgieron cuatro haces de luz que se dirigieron hacia Aoi.

			—¡Reflec! —dijo Aoi, creando un circulo protector que hizo que los haces de luz de Hikari salieran despedidos en varias direcciones. Una de las cuales fue en donde Sam y Maya estaban sentadas.

			Por suerte los reflejos de ambas chicas las salvaron de que el haz de luz que había ido en su dirección las golpease.

			—¿Estáis bien? —preguntó Hikari cuando vio que Sam y Maya se levantaban del suelo.

			—Sí, tranquilas. —respondió Maya.

			—Lo siento mucho. —dijo Aoi.

			Tras lo cual, Aoi y Hikari volvieron a su entrenamiento.

			—Aoi ha avanzado mucho en este tiempo. Tanto en los estudios como en la práctica. —dijo Maya.

			—El susto que nos llevamos con lo de la práctica de Aoi en solitario nos hizo darnos cuenta de que no podíamos solo estar a su lado sin hacer nada. Así que todos nos hemos puesto serios en el tema.

			—Sí. Si Aoi sigue a este ritmo en poco tiempo habrá alcanzado el nivel de segundo curso. Con un poco de suerte antes de las vacaciones de invierno.

			Aoi y Hikari seguían entrenando mientras Sam y Maya seguían hablando. Al poco tiempo Aoi se sentó en el suelo y la sincronización con Kori se deshizo.

			—¿Estás bien Aoi? —la preguntó Hikari.

			—Sí... pero estoy cansada. Creo que por hoy he tenido suficiente. —respondió Aoi con Kori encima del regazo.

			—Es normal que te canses pronto. Hikari y los otros han estado sustituyéndose entre ellos, pero tú has estado todo el rato con la sincronización. —dijo Maya cuando estuvo al lado de Aoi.

			—He tenido descansos. —dijo Aoi.

			—Pero tus descansos han sido de unos cinco minutos y llevamos unas dos horas aquí. —dijo Sam.

			—Ha estado bien. Y cada día aguantas más la sincronización incluso con Kori en estado intermedio. —dijo Hikari.

			—¿Por qué no vamos al vestíbulo del dormitorio femenino hasta que llamen para la cena? —sugirió Maya.

			Sin esperar mucho, las cuatro chicas se pusieron en marcha hacía el dormitorio femenino seguidas por sus Djinns.

			El vestíbulo femenino estaba lleno de las estudiantes que intentaban resguardarse del frío que empezaba a llegar. Pero las chicas tuvieron suerte y encontraron unos asientos cerca de las puertas de los baños femeninos.

			—Aoi, estás avanzando mucho. En poco tiempo llegarás al nivel de segundo. —dijo Maya cuando estuvieron sentadas.

			—Me alegra oír eso. Pero me he perdido muchas cosas de primer curso.

			—Tampoco te has perdido tanto como te crees. Es verdad que la llegada a primero es la novedad, pero no nos sentíamos muy diferentes a cómo te debiste sentir tú cuando llegaste. —dijo Sam.

			—Creo que Aoi se refiere a que se perdió las votaciones del consejo escolar y a la selección de nuestro equipo para los juegos. —dijo Hikari mientras jugueteaba con Kore.

			—¿Te refieres a eso Aoi?

			—Pues la verdad es que sí. Siempre he estado sola con mi padre y supongo que quería participar en esa clase de cosas. Está sonando un poco a capricho infantil, pero si es verdad que siempre he querido hacer esa clase de cosas.

			—No es ningún capricho infantil. —respondió Maya. —Creo que es normal que quisieras participar en esas cosas si has estado siempre con tu padre.

			—Si es verdad que han sido cosas puntuales de primero, pero no nos afectaron tanto. Para las elecciones sí que fue obligatorio que todos los alumnos nuevos de primero votásemos, pero la formación de los equipos fue voluntaria y se apuntó quien quiso. —dijo Sam.

			—Ahora que lo pienso, fue a partir de la formación del equipo de nuestro primero que empezáramos a juntarnos ¿no? —dijo Hikari, que ahora estaba rascando la tripa a Kore.

			—¿No fue un poco tarde? Creía que os conocisteis desde el primer momento. —dijo Aoi.

			—La verdad es que teníamos unas vidas separadas antes de que llegasen los juegos de la escuela. —dijo Sam.

			—¿Entonces cómo os conocisteis? —preguntó Aoi.

			—Puede ser una historia un poco larga de contar. —dijo Maya.

			—Tenemos que hacer tiempo hasta que los chicos regresen. Seguro que el ánimo de Aoi se levanta si la contamos como formamos el grupo que somos ahora. —dijo Hikari.

			—Está bien. Supongo que nos dimos cuenta unos de otros en la presentación del curso...

			***

			Hace un año en la presentación del curso anterior, un nuevo grupo de alumnos de primero llegaba al puerto de la escuela. Como era costumbre, en el primer barco que llegaba a la escuela, solo estaban los alumnos de primero, que recibían una visita por la escuela para que la conocieran.

			Cuando la visita terminaba, los nuevos alumnos recibían una charla de la directora Rumi, la misma charla que luego recibirían los alumnos de segundo, tercero y cuarto.

			—Ahora, nuevos alumnos, por favor dirigíos a los dormitorios. Allí los profesores encargados de ellos os darán el número de vuestra habitación y conoceréis a vuestro compañero o compañera de habitación. Os deseo feliz curso a todos.

			Cuando la directora Rumi terminó su discurso, todos los nuevos alumnos se dirigieron a los dormitorios. En ese primer curso, la profesora encargada del dormitorio femenino era la profesora Saphir y el profesor encargado del dormitorio masculino era el profesor Lúez.

			El profesor Lúez estaba esperando a los nuevos alumnos en el vestíbulo del dormitorio masculino con una lista en una mano con una pluma en la otra y con su Djinn en el hombro.

			—Bienvenidos todos. Soy vuestro profesor Lúez. Profesor de Mineralogía y durante este curso seré el encargado del dormitorio masculino. —se presentó el profesor Lúez son una voz calmada. — Ahora cuando diga vuestro nombre, os diré también el número de una habitación, la cual se encuentra en la planta baja de este edificio y no es necesario que esperéis a oír quien es vuestro compañero si no queréis, eso es elección vuestra.

			Después de estas palabras, el profesor Lúez empezó a llamar a los alumnos.

			—Abel y su Djinn Kimbo.

			—¡Presente! — dijo un chico de pelo verde brillante al que seguía un Djinn del mismo color.

			—Tu habitación es la 127.—le dijo el profesor Lúez cuando estuvo a su lado.

			Abel fue uno de los alumnos que no esperó a saber quién era su compañero de cuarto y se marchó inmediatamente por el pasillo que le había indicado el profesor.

			La lista que tenía el profesor Lúez en las manos iba por orden alfabético y poco a poco el vestíbulo se empezó a vaciar. Había algunos alumnos que esperaban a oír el nombre de su compañero y otros se marchaban a buscar su habitación de inmediato como había hecho Abel.

			—El que sigue es Marco y su Djinn Koma.

			—Soy yo. —dijo un Marco un año más joven con Koma pegado a su espalda.

			—Tienes la habitación 134.

			Marco tampoco esperó a saber quién sería compañero de habitación.

			La lista seguía avanzando....

			—Máximo y su Djinn Kamo.

			—Presente. —dijo un joven Max llegando al lado del profesor.

			—Habitación 152. Por cierto, cómo prefieres, Máximo o Max.

			—Con Max es suficiente profesor Lúez. —dijo Max antes de dirigirse al ala derecha de habitaciones.

			Al cabo de un rato, solo quedaban una veintena de alumnos de primero y seguían bajando.

			—Sanders y su Djinn Kais.

			—Servidor. —dijo Sanders un año más joven y con Kais cerca de su hombro.

			—Habitación 178.

			Una vez que escuchó el número de su habitación Sanders se dirigió al ala derecha sin esperar a su compañero.

			Los últimos cuatro alumnos se fueron a sus habitaciones y solo quedó un alumno.

			—Los últimos: Senyel y su Djinn Kuru.

			El último de los nuevos alumnos se acercó al profesor Lúez.

			—Soy yo, profesor. —dijo Senyel con Kuru encima de la cabeza.

			—Estas en la habitación 178.

			Con esta información, Senyel se dirigió al ala derecha, pero antes de entrar se dio la vuelta y vio como el profesor Lúez colgaba en el tablón de anuncios otras listas.

			Sin perder más tiempo, Senyel entró en el pasillo que le correspondía. En el pasillo, los alumnos de primero ya estaban conociéndose entre ellos y algunos Djinns volaban por el pasillo.

			—La 178. Está casi al final. Tendremos que madrugar para no llegar tarde a las clases. ¿Qué me dices Kuru?

			Kuru en respuesta se bajó al hombro de Senyel y le tiró suavemente de la oreja.

			—Mensaje recibido. Mira, ya hemos llegado.

			Senyel se paró delante de la habitación 178, la cual tenía la puerta entreabierta. Sin pensárselo mucho, entró en su nueva habitación.

			Dentro había dos camas, dos armarios y dos escritorios. Y sentado en una de las sillas estaba Sanders con su Djinn Kais, los cuales serían los compañeros de habitación de Senyel y Kuru.

			—Buenas. Mi nombre es Sanders y él es Kais. —dijo Sanders tendiéndole la mano a Senyel.

			—Un placer. Soy Senyel y él Kuru. —dijo Senyel estrechándole la mano a Sanders.

			Senyel se dio cuenta de que Sanders aún no había deshecho sus maletas.

			—¿Sigues sin deshacer tu equipaje? —preguntó Senyel.

			—Quería esperar a mi compañero de habitación. Más que nada por si querías elegir cama.

			—Te lo agradezco, pero estoy bien como nos han puesto. —dijo Senyel dirigiéndose hacia sus propias maletas y abriéndolas.

			Sanders hizo lo mismo con su equipaje y ambos se pusieron a sacar todo lo que habían traído.

			Cuando tuvo todo fuera de las maletas, Senyel abrió el armario y descubrió que dentro estaban los libros del curso y los uniformes de la escuela, tanto el de gimnasia como el normal.

			—Es de agradecer que nos den los libros y los uniformes. Pero el armario es algo pequeño si traes mucho equipaje. Escucha Kuru, creo que hemos traído mucho. El año que viene nos traemos una sola bolsa.

			—Aunque digas eso no te has traído muchas cosas. —dijo Sanders viendo el equipaje de Senyel.

			—Tampoco tenía mucho que traerme. Creía que había traído mucho, pero en comparación a lo tuyo me doy cuenta de que no es nada.

			—Que me vas a contar. No sabía que traerme y al final me he traído de más. Creo que voy a hacer como tú y el año que viene solo traeré una bolsa.

			Al final de un buen rato los dos chicos lograron poner su equipaje en los armarios. Y de igual manera, en el dormitorio de las chicas, la profesora Saphir fue repartiendo a las nuevas alumnas por las distintas habitaciones.

			Una maga novata, Sam y su Djinn Kasja fueron asignadas a la habitación 136 del dormitorio femenino; preparada para lo que viniese, Hikari y su Djinn Kore durmieron en la habitación 156; una aún más tímida Maya y su Djinn Kat estuvieron viviendo en la habitación 111.

			***

			—Así que es así como dicen las habitaciones en las que estamos. —dijo Aoi tras escuchar esa parte de la historia.

			—Este año también te has perdido la asignación de habitaciones porque tuviste que hablar con la directora Rumi. —dijo Sam recordando el principio de este curso.

			—Nos tienes que decir de qué hablasteis en esa reunión. —dijo Hikari.

			—Pues hablamos sobre lo del curso que perdí. No hablamos de muchas más cosas.

			Aun manteniendo en secreto la verdadera razón por la que la directora y ella hablaron al principio del curso, Aoi sabía que tarde o temprano tendría que decirles a todas lo que de verdad ocurría.

			—Hikari, deja de ser cotilla y volvamos a lo que estábamos contándole a Aoi. —dijo Maya desviando el tema de la conversación.

			Aunque Maya no sabía la verdadera razón que ocultaba Aoi, sabía que su amiga no quería hablar del tema.

			—Vaaaale. Entonces sigamos con la historia del año pasado.

			***

			El primer curso de Senyel y el resto seguía avanzando y en las pocas semanas que habían pasado ya se empezaban a conocer ciertas facetas de los alumnos de primero.

			Sanders y Marco habían alcanzado cierta popularidad entre las chicas de la escuela, incluso entre las de los cursos superiores; lo mismo le había pasado a Sam con los chicos de su curso y con los de los cursos superiores.

			En estas primeras semanas, Max ya había hablado con más de la mitad de las chicas de primero y por los pasillos de los dormitorios de primero se oían rumores de que iba a empezar con las de segundo en poco tiempo.

			En el caso de Abel ya había estado varias veces en el ala norte de la escuela, hablando con los profesores por querer demostrar de lo que era capaz, que la mayoría de las veces terminaba en quejas de otros alumnos. Hikari intentaba relacionarse lo menos posible con él por su actitud.

			Y Senyel, hacía lo normal: asistía a clases, aprendía magia, entregaba sus trabajos y poco más, es decir, llevaba una vida normal de un estudiante en esa escuela. Pero algo que llamaba la atención sobre Senyel era la facilidad con la que hacía cosas que a cualquier otro le resultaba tremendamente difícil.

			Así siguió la vida en la escuela de magia hasta que llegaron un par de desvíos.

			Una tarde después de las clases, Senyel llegaba al vestíbulo del dormitorio masculino y vio a muchos de los alumnos alrededor del tablón de anuncios. Empujado por la curiosidad se acercó como pudo al tablón. Le costó un poco abrirse paso entre el resto de los alumnos. Cuando llegó, vio que había dos nuevos carteles colgados.

			—«Elecciones al consejo estudiantil del grupo de primero» y «Selección de miembros del equipo de primero». Así que así rompen la monotonía del curso.

			—Por fin algo interesante. —dijo una voz a la derecha de Senyel. Era Abel. —Vamos a apuntarnos ahora mismo Kimbo.

			Cogiendo el lápiz que había colgado junto a la lista del equipo, Abel apuntó su nombre y el de su Djinn.

			—Esto es justo lo que necesitaba para demostrar lo que puedo llegar a hacer. —dijo Abel mientras desaparecía entre la multitud.

			—¿Lo que uno es capaz de hacer? —dijo otra voz, esta vez a la izquierda de Senyel. En esta ocasión era Max. —No es de extrañar que Abel se apunte al equipo. Desde que llegó a la escuela no ha dejado de hablar de lo que puede hacer. Lo extraño es ver al estudiante modelo interesado en estas cosas.

			Max se refería a Senyel con esa última frase.

			—A mí me parece increíble que te interesen otras cosas que no sean las faldas, Max.

			—Je. No seas infantil, Senyel. No voy detrás de las faldas, solo estoy conociendo a las chicas de la escuela. Ahora si me dejas pasar.

			Apartando a Senyel, Max se puso delante del cartel del equipo y escribió su nombre y el de su Djinn como hizo Abel.

			—Conocer a las chicas... Cada vez que ves una falda nueva te lanzas a por ella sin dudarlo. Estoy seguro de que hay otras formas de conocer chicas.

			—Si piensas que seguir con lo de «yo soy...y tu nombre es...» funciona como cuando éramos niños, tienes que despertar. Al llegar a cierta edad las chicas esperan que los chicos nos lancemos.

			—Y de esa forma has logrado que todas las chicas huyan de ti.

			—Por tu forma de ser encajarías perfectamente en el consejo estudiantil. Espera que te apunto.

			Antes de que Max alcanzar el lápiz que había al lado del cartel del consejo, Senyel, le agarró el brazo.

			—Siento desilusionarte Max, pero no estoy interesado en ninguna de las dos cosas.

			—Vaya, tal vez el estudiante perfecto sí que tenga iniciativa.

			Al final el evento de las actividades que proponía la escuela se había convertido en un espectáculo que estaba a punto de acabar en pelea.

			Ahora los alumnos habían hecho un semicírculo alrededor de Senyel y Max y esperaban, junto a sus Djinns, que alguno de los dos empezase la pelea.

			—¡Senyel!

			Una voz llamó a Senyel por encima del resto de alumnos. Era Sanders y venía acompañado de Marco.

			—Parecía que iba a ver una pelea. —dijo Marco cuando entró en el semicírculo que se había formado entorno a Senyel y Max.

			—No. No pasa nada. —dijo Senyel, soltando el brazo de Max.

			—Solo me he tropezado yo mismo y Senyel había evitado que me cayera. —dijo Max. —Me voy yendo. Nos vemos.

			Sin decir nada más, Max abandonó al resto de los alumnos, los cuales, se fueron yendo uno tras otro al ver que no iba a ver ninguna pelea.

			—Una pelea no está mal de vez en cuando, pero solo si es de práctica. —dijo Marco.

			—Lo sé. Lo siento chicos me voy a la habitación. Vamos Kuru.

			Antes de marcharse, Senyel echó un último vistazo a la lista del equipo de primer curso.

			—Creo que no tendríamos que haber intervenido. —dijo Marco cuando Senyel desapareció por el pasillo de las habitaciones.

			—Si no lo hubiéramos hecho, esos dos hubieran terminado en el despacho de los profesores y con un castigo. —dijo Sanders.

			—¿Se puede saber que estás haciendo?

			—Apuntándome a las actividades.

			Cuando Sanders se apartó del cartel del consejo y se acercó al cartel del equipo, Marco pudo ver el nombre de Sanders y el de su Djinn escrito y además su propio nombre y el de su Djinn escritos también.

			—Al menos podrías no escribir los nombres de personas y/o Djinns ajenos.

			—También te has dado cuenta. Al irse, Senyel miró este cartel. Es posible que quiera entrar. Ahora cuando vuelva a la habitación hablaré con él. —Con esto dicho, Sanders dejó el lápiz del cartel del equipo y se marchó a su habitación seguido por Marco. — Por cierto, también te he inscrito en el equipo de primero.

			—... mira que eres...

			Pasaron los días y el incidente que casi protagonizaron Max y Senyel quedó en el olvido y la vida en la escuela siguió su curso normal. Hasta que dos semanas después, el profesor Lúez se estuvo paseando por los cuartos de primero repartiendo información. Y de la misma manera que había entregado la información al resto de los alumnos de primero, la información llegó hasta el cuarto de Senyel y de Sanders.

			Durante una tarde en que Senyel y Sanders estaban estudiando en su habitación, alguien llamó a la puerta dando unos golpecitos muy suaves y educados, pero que captaron la atención de ambos alumnos. Al abrirse la puerta, Senyel y Sanders vieron al profesor Lúez.

			—Disculpadme un momento chico. —dijo el profesor Lúez después de llamar y abrir la puerta del cuarto. — Os traigo vuestras papeletas para las votaciones del consejo estudiantil de primero, además de una lista de los candidatos.

			Sanders se levantó de su silla y cogió los dos sobres de la mano del Profesor. Él se quedó con uno y el otro se lo dio a Senyel.

			—¿Cuándo serán las votaciones? —preguntó Senyel, a la vez que cogía su sobre.

			—Toda la información está dentro. Pero os digo que empiezan mañana y se terminan en dos días, en los cuales podéis dejar vuestro voto. No hace falta deciros que el voto es anónimo. Además, os traigo la información que el profesor Hermes ha preparado para los que os habéis apuntado al equipo de primero.

			Una vez más Sanders cogió los dos últimos papeles que el profesor Lúez les tendía. Y otra vez, Sanders se quedó con uno de los papeles y le dio el otro a Senyel.

			—Para mí... Espere profesor Lúez. Ha debido de haber algún error, yo no me apunté al equipo.

			—Bueno... tu nombre estaba en la lista, así que el profesor Hermes ha preparado información para ti también. Puedes intentarlo y si logras pasar, le puedes explicar al profesor Hermes la situación. Nos vemos mañana en clase.

			Y con eso último, le profesor Lúez cerró la puerta y dejó a Senyel con la palabra en la boca y con una actividad a la que no se había apuntado.

			—Pero quién me ha apuntado. —dijo Senyel dejándose caer en su silla y dejado el papel en la mesa, el cual fue recogido por Kuru. — No creo que fuera Max, me lo habría esperado si estuviera en la lista del consejo estudiantil.

			Aquel pensamiento se hizo realidad en la mente de Senyel. No había vuelto a comprobar las listas desde que discutió con Max, así que, para asegurarse, abrió el sobre del consejo y sacó la lista de candidatos.

			Por suerte para él, su nombre no estaba en esa lista.

			—Max no ha tenido nada que ver. Kuru tú no has sido, ¿verdad? —el Djinn de Senyel negó energéticamente con la cabeza ante la acusación. — Pues no se quien ha podido ser.

			—Fui yo Senyel.

			Senyel se quedó mirando a Sanders al escucharle decir eso.

			—¿Por qué lo hiciste?

			—Hace dos semanas, cuando te fuiste, miraste el cartel. Supuse que querías entrar en el equipo. Yo solo te di el primer empujón.

			—Pues podrías haberle dado el empujón a otro.

			—Lo hice. Apunté a Marco al consejo y al equipo.

			—Podrías no escribir le nombre de personas y/o Djinns ajenos. O al menos preguntarles primero.

			—Jajajajaja. Eso mismo es lo que Marco me dijo después de ver su nombre en las dos listas. Pero el profesor Lúez tiene razón. Por lo menos podrías intentar la prueba.

			—¿Dónde está la papeleta de las votaciones? —dijo Senyel cogiendo la papeleta que había en el sobre del consejo. — Que sepas que mi voto es tuyo Sanders. Y tienes suerte de que solo tenga un voto. Yo lo intentaré en la prueba del equipo, pero tú vas a estar en el consejo estudiantil.

			—Me apunté a las dos cosas voluntariamente. Que tu venganza sea votarme para el consejo no es la mejor de tus ideas.

			Cuando Senyel se dio cuenta de que se había equivocado en su venganza, solo pudo tirarle el lápiz a la cabeza con el que había marcado su voto.

			Durante los dos días siguientes, las votaciones para el consejo estudiantil se llevaron a cabo y al final del segundo día, las urnas que habían colocado en la entrada de los pasillos de las habitaciones de primero fueron retiradas.

			En su lugar, una nota informativa fue colgada en el tabón de anuncios del vestíbulo que decía que se convocaba a todos los alumnos de primero, en sus respectivos dormitorios, al día siguiente después de las clases para los resultados de la votación.

			Así fue que al día siguiente cuando las clases terminaron, todos los alumnos de primero se reunieron en sus respectivos vestíbulos de los dormitorios. Además de los alumnos de primero, también estaba allí el profesor Lúez en el dormitorio masculino y la profesora Saphir en el dormitorio femenino, incluso había algunos estudiantes curiosos de los cursos superiores.

			Cuando todos los de primero se hubieron reunido, en el dormitorio masculino, el profesor Lúez intentó llamar la atención de todos con unas palmas y alzando la voz.

			—¡Atención todos! ¡Por favor escuchar! —dijo el profesor Lúez, logrando a duras penas que los de primero le escucharan. — Esto no va a durar mucho, solo tengo que deciros dos cosas. La primera es que el profesor Hermes os recuerda que la semana que viene empiezan las pruebas para el equipo. Y la segunda es el nombre del alumno masculino de primero integrante del consejo estudiantil.

			Alargando la mano, el profesor Lúez cogió un sobre que sostenía su Djinn en la boca. Lo abrió y sacó una tarjeta.

			—El representante masculino del consejo estudiantil de primero son... ¡Sanders y su Djinn Kais!

			Una parte de los alumnos de primero aplaudió ante el nombramiento de Sanders, entre ellos Senyel y Marco.

			—Supongo que esta vez te quedas fuera Marco y Senyel no lo habría logrado sin tu voto. —dijo Sanders en broma antes de avanzar al lado del profesor Lúez.

			—No te preocupes Sanders, te cedo toda mi parte del consejo. —le respondió Marco.

			—Eso ha sido todo hoy. —dijo el profesor Lúez, acercándose a Sanders. — Ahora, vente conmigo. Vamos a reunirnos con la representante femenina y después vamos a la sala de profesores para que conozcáis al resto del consejo y para que os expliquemos que tenéis que hacer.

			Con eso Sanders y su Djinn acompañaron al profesor Lúez y a su Djinn fuera del dormitorio masculino.

			Mientras eso ocurría en el dormitorio masculino, en el femenino se producía una situación similar.

			La profesora Saphir había logrado que las alumnas de primero guardaran silencio antes de comenzar a hablar.

			—Gracias por venir. Antes de decir quién es la representante femenina del consejo, el profesor Hermes me ha pedido que os recuerde que las pruebas para el equipo comienzan la semana próxima. Y ahora os diré quién es la representante.

			Sacando un sobre del bolsillo de su traje, la profesora Saphir logró que la atención de todas se centrase en ella. Abrió el sobre y sacó la tarjeta con el nombre.

			—Maya y su Djinn Kat. Sois las elegidas para el consejo estudiantil de primero.

			Al igual que en el dormitorio masculino, una parte de las alumnas de primero aplaudieron a la ganadora de la votación.

			Sin hacer esperar mucho a la profesora Saphir, Maya y su Djinn se acercaron a donde estaba la profesora.

			—Eso ha sido todo. Podéis volver a vuestro cuarto. Maya, ven conmigo. Vamos a reunirnos con el profesor Lúez y con el representante masculino y nos dirigimos a la sala de profesores. Allí conoceréis al resto del consejo y se os explicaran vuestros deberes.

			—Sí, profesora.

			Maya y su Djinn siguieron a la profesora Saphir y a su Djinn a fuera de los dormitorios, donde se reunirían los dos representantes de primero para el consejo estudiantil.

			***

			—¿Y ya está? —preguntó Aoi. — ¿Solo dijeron los nombres de los ganadores?

			—Ya te dijimos que no fue una gran cosa. —la respondió Sam.

			—Me esperaba algo más. ¿Nunca supisteis quien os voto? —le preguntó Aoi a Maya.

			—Bueno... Algunos alumnos acaban diciendo su voto. Otros lo mantienen en secreto, sobre todo si votaron a otra persona.

			—Yo voté a Maya. Algunos alumnos me dijeron que me presentase y la verdad es que me tocó tachar mi nombre un par de veces de la lista. Recuerdo que la profesora Saphir nos dio una buena regañina. —dijo Sam.

			—El mío fue en blanco. La verdad es que me daba un poco igual quien saliera en el consejo. —dijo Hikari, que seguía jugueteando con Kore. — Ya teníamos suficiente con las pruebas del equipo.

			—Sam y tú os apuntasteis al equipo de primero, es verdad. —dijo Maya.

			—Solo a las pruebas. Y se nos dio de pena. Entre que la mayoría de los alumnos masculinos de primero se apuntaron y que enseguida Max, Senyel, Marco, Abel y Sanders acapararon todos los buenos puntos, fue un completo desastre.

			—Pero, aunque los chicos fueron los favoritos para formar el equipo, el profesor Hermes tardó mucho en elegirlos. Los eligió una semana antes de las pruebas.

			—Les quedó muy poco tiempo para formar el equipo. ¿Qué pasó para que tardase tanto? —preguntó Aoi.

			—Eso... veras…—dijo Maya.

			***

			A la semana siguiente de la votación del consejo estudiantil de primero se celebraron las pruebas para el equipo de primero. Las pruebas se realizaron en la pista de entrenamiento, donde el profesor Hermes impartía sus clases.

			En las pruebas de ese año casi todos los alumnos de primero masculinos se presentaron y apenas unas diez alumnas de primero.

			—Bienvenidos a todos los aspirantes de primero. Ya me conocéis soy vuestro profesor Hermes y también seré el encargado de celebrar estas pruebas. Observándoos en clase he podido hacerme una idea de quienes serían los ideales para el equipo, pero como la escuela quiere que todos los alumnos tengan la oportunidad, se celebran estas pruebas.

			Todos los alumnos que se habían presentado estaban sentados en las gradas de la pista escuchando atentamente al profesor Hermes mientras explicaba las pruebas para entrar en el equipo. Las pruebas eran muy similares a los juegos que se celebraban en la escuela; habría pruebas de velocidad, resistencia y técnica y el profesor Hermes diría, hasta que se formase el equipo, quien pasaba o perdía la prueba.

			—Sois 78 alumnos y 8 alumnas. Tardaría mucho en repasar los nombres de todos, así que si me podéis decir si estáis todos ahorraremos tiempo.

			Un murmullo se extendió por toda la grada y en una parte de ella, Sanders estaba sentado con Marco.

			—Estas nervioso. Senyel no ha venido al final. —dijo Marco.

			—Se me ha notado. El profesor Lúez y yo le dijimos que lo intentase por lo menos.

			—Muchas cosas en esta vida no se resuelven con intentar convencer a alguien; si esa persona no quiere hacer algo por sí misma, hay muchas probabilidades de que no la haga.

			—¿Seguro que estás bien con no haber logrado entrar en el consejo? Con ese discurso demuestras que estás hecho para el diálogo.

			—Estoy bien. Solo te he dicho lo primero que se me ha venido a la cabeza; es algo que he podido comprobar de primera mano. Sea como sea, mejor decirle al profesor Hermes que Senyel no está.

			Marco empezó a levantar la mano para atraer la atención del profesor Hermes que seguía esperando.

			—Prof...

			—¡Siento llegar tarde! —en ese momento, Senyel llegaba corriendo con Kuru siguiéndole. — Estaba con el profesor Hamaon resolviendo una duda de la última clase.

			—Has decidido venir Senyel. El profesor Lúez me contó lo de tu entrada en la lista. Luego hablamos si te parece.

			Senyel hizo un pequeño gesto de afirmación con la cabeza y se fue a sentar en la parte baja de las gradas. Pero antes de sentarse, buscó con la mirada a Sanders y cuando lo encontró le hizo un pequeño gesto con el pulgar de aprobación.

			Cuando Senyel se sentó y al ver que nadie decía nada, el profesor Hermes dio comienzo a las pruebas.

			—Para esta primera prueba os separaré en diez grupos de ocho alumnos y un último grupo con los seis restantes. La primera prueba será de velocidad. Iréis desde la línea de salida hasta donde me situaré, lo que serán cincuenta metros.

			Dicho esto, el profesor Hermes comenzó a separar los grupos de los alumnos. Max y Abel estaban en el segundo grupo, Sanders en el quinto, Sam en sexto, Marco en el noveno y Senyel y Hikari en el grupo de seis alumnos. Una vez que estuvieron todos en sus grupos, el profesor Hermes se puso a una distancia de cincuenta metros de la línea de salida y con la ayuda de su Djinn, creó una banda de agua para marcar la llegada y un reloj de agua que iba unido a la banda que se detenía cuando un alumno tocase la banda de agua.

			—Recordad que esto no es una carrera entre vosotros. Tendréis que batir una marca de tiempo, que es de 7,5 segundos. Los que sean más lentos tendrán un punto negativo. Si obtenéis un punto negativo en cada prueba estáis fuera. Que se prepare el primer grupo.

			Cuando terminó el primer grupo, la mejor marca registrada por el profesor Hermes fue de 7,56 segundos.

			Con este ritmo, el resto de los grupos fueron haciendo sus carreras. Max logró el récord de los alumnos de primero con 6,7 segundos; Abel logró llegar rozando lo 7,23 segundos; Sanders logró una marca de 7,24 segundos; Sam terminó la carrera con 7,33 segundos; Marco marcó un tiempo de 7,3 segundos.

			Y por fin le tocó el turno al grupo de Senyel y Hikari.

			—El último grupo que se prepare. —dijo el profesor Hermes cuando rehízo la banda de agua, después de que el último alumno del décimo grupo pasase la carrera.

			Los últimos seis alumnos se pusieron en el mismo orden en que les había nombrado el profesor Hermes al hacer los grupos. Senyel haría la carrera el quinto y Hikari sería la sexta.

			Mientras los dos primeros alumnos se preparaban para la carrera, Max y Kamo se acercaron a Senyel y a Kuru, los cuales estaban hablando con Hikari y Kore.

			—Por fin tenemos la oportunidad de hablar. ¿Sabes quién soy?, soy Hikari, estoy en tu misma clase. —le decía Hikari con su típica alegría.

			—Se quién eres. Pero ya hemos hablado antes en clase.

			—No me refiero a hablar para hacer un trabajo, me refiero a hablar para ser amigos.

			—Amigos, ¿eh?...

			Desde que llegó a la escuela, Senyel se había mantenido un poco al margen del resto de los alumnos, apenas intercambiaba unas palabras con ellos en clase. Con los únicos que había mantenido una conversación decente eran con Sanders, por ser su compañero de cuarto y con Marco, que alguna vez se pasaba por su habitación para hablar con Sanders.

			Justo en ese momento llegó Max con Kamo

			—Ha sido una sorpresa ver que te apuntaste al equipo. —dijo Max. — De verdad que te veía en el consejo.

			—Déjalo ya Max. No quiero montar otro número como el del tablón de anuncios.

			—Solo he venido a desearte suerte. No creo que puedas superar mi marca. Creo que he batido el re...

			En ese momento Max se dio cuenta de Hikari.

			—Bien por ti al haber batido el récord. —dijo Senyel, pero Max ya no lo escuchaba.

			—Ante mí se extiende una bella pradera y en ella he logrado dar contigo, mi princesa. —decía Max con una rodilla en el suelo y sujetando la mano de Hikari. —Largo tiempo he estado esperando, igual que...

			—Pero ¿qué estás diciendo? Había oído hablar de ti. Eres Max el que siempre intenta ligarse a todas las chicas del mismo modo. Sinceramente tendrías que dejarlo, al final vas a salir mal parado y te vas a ganar mala fama. —le dijo Hikari soltándose de la mano de Max.

			El impacto de esa respuesta dejó a Max petrificado por la impresión y con Kamo rondándole y dándole toquecitos para que reaccionase.

			—Así que si te lo dice una chica si reaccionas de alguna manera. —pensó Senyel.

			—Supongo que la desesperación le puede. —dijo Hikari al reunirse con Senyel. —Será mejor que te prepares, te va a tocar.

			Senyel se giró y miró a la pista y vio como el anterior alumno terminaba la carrera.

			—Voy a la línea. Kuru ve con Sand...

			—Ya cuido yo de tu Djinn.

			Hikari se había adelantado a Senyel y había cogido a Kuru y le estaba acariciando el lomo.

			Sin poder hacer nada con Kuru y con Hikari, Senyel se situó en la línea de salida esperando a que el profesor Hermes le diera la señal para que comenzase su carrera.

			Senyel podía notar como el resto de los alumnos presentes mantenían sus ojos puestos en él. Sin perder la concentración Senyel no dejaba de mirar al profesor Hermes a la espera de la señal y fue entonces cuando el profesor Hermes bajó su brazo y Senyel comenzó su carrera.

			Cuando Senyel hubo terminado la carrera y se pudo detener, miró el reloj que tenía al lado el profesor y vio su marca: 7 segundos exactos.

			—Buen tiempo Senyel. De los mejores de hoy.

			Senyel volvió a donde estaba Hikari con los dos Djinns mientras el profesor Hermes volvía a hacer la banda de agua.

			—Has logrado un muy buen tiempo. —le dijo Hikari cuando Senyel regresó a su lado.

			—Gracias. La siguiente eres tú.

			—Sip. Cuida de Kore mientras estoy corriendo.

			Antes de que Senyel pudiera decir nada, Hikari le puso en las manos a Kore y se fue a la línea de salida.

			—Tú maga tiene mucha energía. —le dijo Senyel a Kore, dejando que el Djinn se pusiera a volar.

			Para ver la carrera de Hikari, Senyel se puso en el lateral de la pista, pero antes de irse, se dio cuenta de que Max seguía en el mismo sitio en el que Hikari le había dado plantón y con Kamo aun dándole golpecitos.

			—Esta vez sí que le ha dolido. Con un poco de suerte dejará de intentar ligar con todas las chicas que ve. —pensó Senyel y se dirigió al lateral de la pista para ver la carrera de Hikari.

			Justo cuando Senyel se situaba en el lateral de la pista, el profesor Hermes le dio la salida a Hikari. Diez segundos después, Hikari lograba pasar la banda de agua.

			—Qué quieres que te diga... ha sido la peor marca de todas. Te tengo que poner el punto negativo. —le dijo el profesor Hermes a Hikari.

			—No soy buena en las carreras... creo que voy a preferir la parte técnica.

			Después de decir eso Hikari se cayó de espaldas al suelo. Esto alarmó a todos los más cercanos a ella, incluido a Senyel, que se acercaron corriendo a ver qué es lo que la pasaba.

			—¿Estás bien? —le preguntó el profesor Hermes que la mantenía la cabeza ligeramente levantada.

			—Sí... ya he dicho que no soy buena corriendo...

			—Mira que te advertí que no hicieras esfuerzos. —dijo Abel.

			—Cállate Abel. —le respondió Hikari.

			—Si tienes fuerzas para mandar callar a Abel es que estás bien. Vamos a intentar incorporarte. Sam ayúdanos. —le pidió el profesor Hermes a Sam que era la chica más cercana.

			Con la ayuda de Sam, consiguieron que Hikari, poco a poco se quedara sentada. Kore, el Djinn de Hikari se acercó a su maga para comprobar que todo estuviera bien.

			—Siento haberte asustado Kore. —le dijo Hikari apretando a Kore contra su mejilla.

			—Bebe un poco. Te vendrá bien.

			El profesor Hermes le tendía a Hikari una pequeña burbuja de agua que el mismo había hecho con su magia.

			—Que fresquita. —dijo Hikari cuando se bebió toda la burbuja.

			—Por hoy lo dejamos aquí. Mañana os quiero ver a todos a la misma hora aquí mismo. —dijo el profesor Hermes en voz alta para que todos le escucharan. — Sam, ¿podrías llevarla al arco de la enfermería?

			—Claro. Vamos a arriba Hikari.

			—Deja que te ayude. —dijo Senyel.

			Entre los dos pudieron hacer que Hikari se levantase completamente. Los tres alumnos se fueron directamente al arco de la enfermería. En su camino pasaron por delante de Max que seguía en la misma posición.

			—¿Nos llevamos a ese también? —preguntó Sam.

			—¿Todavía sigue ahí? Hace rato de nuestra conversación. —dijo Hikari.

			—Más bien fue un completo rechazo por tu parte Hikari, el shock lo ha afectado bastante. Pero estoy seguro de que mañana volverá a ser el de siempre. —dijo Senyel.

			Sam y Senyel llevaron a Hikari al arco de la enfermería, donde obligaron a pasar esa noche allí a Hikari por precaución.

			—Ya es malo tener que pasar una noche en la enfermería por necesidad, pero tener que hacerlo por precaución tiene que ser aun peor. Aun no nos hemos presentado, mi nombre es Samanta, pero está bien con Sam y ella es mi Djinn Kasja.

			—Un placer. Soy Senyel y él es mi Djinn Kuru.

			—Tenía ganas de conocerte. Se escucha por la escuela que eres un estudiante modelo.

			—Son solo rumores. Siempre he sido muy aplicado y supongo que tengo algo de suerte al hacer las cosas.

			Sam y Senyel siguieron hablando hasta que llegaron a los dormitorios, donde se despidieron y cada uno se fue al suyo.

			Cuando Senyel entró en su cuarto, Sanders y Marco estaban allí y hablando.

			—Bienvenido de regreso Senyel. —le dijo Sanders. —Cómo se encuentra la chica.

			—Bien. Pero esta noche la tiene que pasar en la enfermería como precaución.

			—Y qué piensas hacer con las pruebas. —le preguntó Marco.

			—Tenía que hablar con el profesor Hermes sobre eso al terminar. Con lo de Hikari se me ha olvidado. Supongo que mañana lo hablaré con él. Y por el momento pienso continuar con las pruebas, quiero saber hasta dónde puedo llegar.

			—Menudo cambio de actitud has tenido. Estoy seguro de que al principio ni siquiera tenías pensado ir. —dijo Sanders.

			—Pues tienes razón. Al principio no quería hacer las pruebas, pero al final me decidí. Y llegué a tiempo, después de decir hacerlas, he estado a punto de quedarme fuera.

			—Estoy seguro de que tienes un buen motivo para no querer hacerlas en un principio. Pero creo que esa es historia de otra hoguera. Se está haciendo tarde. Nos vemos mañana en clase. —se despidió Marco y salió de la habitación de Senyel y Sanders, seguido por su Djinn.

			—Estaría bien que nosotros tres entrásemos al equipo. —dijo Sanders cuando se quedaron solos.

			—Tú ya tienes el consejo y aun quieres entrar a equipo. Estas aspirando muy alto. —dijo Senyel mientras se sentaba en la silla que había dejado libre Marco.

			—No hay ninguna norma que diga que no se puede. Además, sabías que uno de los del consejo de segundo también está en el equipo de segundo, creo que su nombre es Dier o algo así.

			—Hay muchos alumnos que aspiran alto en esta escuela. Supongo que no nos podemos quedar atrás Kuru. Sabes Sanders, estoy estudiando magia porque estoy buscando a alguien.

			—¿Quién es?

			—Alguien que se comportó como un segundo padre. Me tiene que dar algunas explicaciones. Por eso decidí hacer las pruebas, con ellas y si llego al equipo, ganaré algo de experiencia extra, además de la escuela.

			—No voy a intentar excavar en ese asunto. Es personal y completamente tuyo. Si quieres ayuda solo pídela.

			Las semanas pasaron y los alumnos que fueron quedando para el equipo de primero se fueron reduciendo rápidamente. La primera persona que se eliminó de las pruebas fue Hikari, que por recomendación del profesor Hermes se salió de las pruebas después de salir de la enfermería al día siguiente de su ingreso.

			Cada semana se eliminaban unas cinco personas y a un mes del inicio de los juegos solo quedaban 36 alumnos, cuatro chicas y treinta y dos chicos.

			—La prueba que toca hoy es de técnica. Ya sabéis como funciona, usaréis magia en un combate de dos minutos. Serán combates de dos en dos. —dijo el profesor Hermes.

			—Después de hoy solo quedaremos dieciséis alumnos para el equipo. —apuntó Marco.

			—Las pruebas de técnica es donde más alumnos se han eliminado. Es posible que sean las más duras. —dijo Sanders.

			—¿Os estáis acobardando? Tendríais que ser más como esos dos. —dijo Sam, señalando a Max y a Abel.

			Desde que Senyel acompañó a Sam y a Hikari a la enfermería, las dos chicas se habían visto más con Senyel, Marco y Sanders.

			—También hay más curiosos. —dijo Senyel mirando a las gradas. —Me parece que algunos de esos alumnos están aquí todas las tardes.

			—Las pruebas son un entretenimiento para el resto de los alumnos. Parecemos algún tipo de espectáculo. —dijo Sam mirando a las gradas.

			—Estoy seguro de que algunos de esos alumnos son de los equipos de los otros cursos. —dijo Sanders. —Arriba del todo, en el lado izquierdo de la escalera central, ese es Dier. Es miembro del consejo y está en el equipo de segundo.

			Senyel y Sam se quedaron mirando al punto que había descrito Sanders.

			—Chicos, el profesor Hermes está haciendo las parejas.

			Senyel, Sanders y Sam se volvieron y prestaron atención al profesor Hermes, el cual ya había formado algunas parejas que ya habían empezado el combate.

			—Los dos siguientes son Sam y Max. —anunció el profesor Hermes.

			Los dos alumnos se acercaron a donde les estaba señalando el profesor Hermes.

			Cuando los dos estuvieron enfrente, la costumbre de Max hizo acto de presencia.

			—Que bella doncella de pelo rubio. Definitivamente, el propio Sol ha tenido que derramar su lágrima para darte esa preciosidad de...

			—Déjalo. No vas a conquistar a nadie de esa manera y menos a mí. —dijo Sam, cortando el cortejo de Max.

			Y una vez más el shock de que le cortasen en medio de la declaración hizo que Max se quedara de piedra. Pero esta vez logro sobreponerse a ello y de alguna manera pudo decir unas palabras.

			—Pro... profesor Hermes... le importa que otro pase en mi turno... No tengo fuerzas...

			—Si te sientes mal puedes ir a la enfermería.

			—No será necesario... En seguida me recupero.

			Max se fue a sentar un poco lejos de resto de alumnos que seguían con las pruebas.

			—Después de ser rechazado por Hikari, Max ha estado diez días sin acercarse a una chica. Os apuesto el postre a que esta vez serán quince días. —dijo Senyel.

			—Lo veo y subo a veinte días. —dijo Sanders.

			—Es probable que se haya acostumbrado con el anterior. Os digo una semana, siete días. —dijo Marco.

			La prueba de técnica de ese día se desarrolló sin ningún problema y Senyel, Marco, Abel, Sam, Sanders y Max (el cual, en cuanto terminó su prueba volvió a su estado de desánimo) y otros diez alumnos, de los cuales otras dos eran chicas, lograron pasar.

			—Los dieciséis restantes, antes de que os marchéis tengo algo que deciros. —anunció el profesor Hermes y los dieciséis alumnos que seguían en las pruebas se le acercaron. —A partir de ahora, cual quiera de vosotros que tenga un punto negativo en cualquiera de las pruebas está fuera. No es que me guste la idea de hacerlo así, pero solo queda un mes para que empiecen los juegos y tengo que tener el equipo de primero listo la semana anterior a los juegos, como muy tarde.

			—Ahora las prisas jugaran en contra nuestra. Ya me extrañaba que las pruebas durasen tanto. —dijo Marco, cubriéndose la boca con la mano para que solo Senyel, Sanders y Sam le escuchasen.

			—También os digo que he hablado con la profesora Saphir. —continuó el profesor Hermes. —Me ha contado que ya estáis practicando la resistencia de vuestra sincronización en clase y la he pedido que me deje vuestros tiempos de sincronización. La prueba que habrá después del fin de semana es de resistencia y tendréis que aguantar como mínimo vuestros tiempos de clase. Eso es todo.

			Con ese último anuncio, el profesor Hermes se retiró del campo de entrenamiento y poco a poco los alumnos allí presentes también se empezaron a ir.

			—Mínimo el tiempo de clase. —pensaba Marco en voz alta.

			—Podremos practicar durante el fin de semana. —dijo Sanders.

			—¡Enhorabuena por pasar hoy también! —les recibió Hikari cuando llegaron a las gradas. —Va a ser duro desde aquí. Sobre todo, con eso de aguantar la sincronización en la siguiente prueba.

			—Pero es como dice Sanders podremos practicar en el fin de semana. —dijo Sam.

			—No creo que sea buena idea estar todo el fin de semana con la sincronización.

			Senyel y el resto de giraron para ver quien los estaba hablando. Era Abel.

			—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Hikari.

			—Nada. Os he oído decir lo del fin de semana. Si estáis dos días intentando mejorar la sincronización y luego tenéis que aguantar las clases del lunes será mucho estrés, tanto para vosotros como para vuestros Djinns.

			—El consejo lo da el que puede aguantar toda la hora de clase perfectamente. —dijo Hikari.

			—Pues claro que puedo aguantar. Soy de los mejores de la escuela. —dijo Abel con una falsa modestia.

			—Vienes conmigo a la clase de Alquimia Antigua. —dijo Sanders. —Tu magia es de aire. Los magos del elemento aire son los que más fácilmente aguantan la sincronización ya que la propia respiración del mago aporta la energía suficiente para mantenerla.

			—Vaya, me has pillado...

			—Encima con trampas. —dijo Hikari. —Será mejor que nos vayamos de aquí.

			—Que sea capaz de hacer eso estando en primer curso demuestra un buen entrenamiento, no son trampas de ninguna forma. Estoy seguro de que Abel ha trabajado muy duro para lograrlo.

			—¿Has oído Kimbo? Alguien que nos respeta por lo que hemos logrado hacer.

			—Volviendo al tema de la sincronización, estoy de acuerdo con Abel. —dijo Senyel. —Si hacéis eso, el día de la prueba estaréis agotados, incluso la profesora Saphir lo dijo: «forzar la sincronización es perjudicial para el mago y para el Djinn».

			—Ambos tenéis razón. —dijo Sanders. —Si forzamos demasiado, al final no llegaremos a ningún lado. Pero también somos libres de hacer lo que queramos y tenemos que estar listos para las consecuencias.

			Pasado el fin de semana y las clases del día los dieciséis alumnos que quedaban para el equipo de primero se reunieron en la pista. En esta ocasión se juntaron más alumnos que la última vez para ver la prueba.

			—Cada uno sabéis vuestro propio tiempo de clase. Los cuatro con los tiempos más cortos quedarán fuera del equipo. Os lo pido por favor, no sobrepaséis vuestro límite. Si os sentís mal, parad la sincronización.

			Dicho esto, el profesor Hermes creó el mismo reloj que creaba para las pruebas de velocidad y dio por comenzada la prueba.

			—¡Spirit On!

			Un coro de dieciséis voces se escuchó y la prueba dio verdaderamente comienzo.

			Durante el tiempo que duró la prueba, ningún alumno de los que fue a mirar, ni siquiera el propio profesor Hermes se movían de su sitio.

			Pasados cincuenta minutos de la prueba, se empezaron a ver las primeras señales de agotamiento. Sam estaba al límite de sus fuerzas; su marca de clase era de 51 minutos y cuando el reloj marcó los cincuenta y un minutos, no pudo más y tuvo que deshacer la sincronización, siendo la primera en caer la prueba de ese día.

			Poco tiempo después de que Sam hubiese quedado eliminada, otros tres alumnos deshicieron sus sincronizaciones. Desde los cincuenta y un minutos de Sam hasta que otros diez alumnos se rindieron pasaron veinte minutos.

			A estas alturas el reloj marcaba una hora y once minutos y solo cinco alumnos quedaban con la sincronización: Senyel, Marco, Sanders, Abel y Max.

			Pasados otros cuatro minutos, a la hora y cuarto de empezar la prueba, Senyel, Max y Marco deshicieron sus sincronizaciones y menos de un minuto después Sanders se dio por vencido.

			—La prueba termina aquí. —dijo el profesor Hermes parando le reloj y deshaciéndolo.

			Después de dejar que los cinco último que habían estado en sincronización descansasen un poco, el profesor Hermes les dio un punto negativo a los cuatro peores tiempos, incluido el de Sam.

			—Vaya palo. —dijo Sam sentada en las gradas y con Kasja en la cabeza.

			—Has llegado lejos. Has sido de las dieciséis mejores del curso. —la intentaba animar Hikari.

			—Vamos al comedor a hablar. Ya empieza a hacer frío. —sugirió Marco y Senyel, Hikari, Sam y Sanders le siguieron.

			Durante el resto de la semana, más alumnos fueron quedando eliminados del equipo, hasta que, después de la última prueba de técnica al final de la semana, solo quedaron ocho alumnos.

			—La última prueba será de velocidad. Nos vemos después del fin de semana. —se despidió el profesor Hermes.

			—Es posible que me equivocase contigo Senyel.

			Selye se giró y vio a Max.

			—¿Te has equivocado?

			—Es posible. El nivel que se ha visto aquí ha sido muy alto y te digo que no esperaba que llegases tan lejos.

			—Entonces ya no me ves en el consejo.

			—Pues no. Tal vez no esté tan mal compartir lugar contigo en el equipo, míster alumno perfecto.

			—¿Significa eso que te arrepientes de lo que me dijiste?

			—Frena un poco. Me arrepentiré, retiraré lo que dije e incluso te pediré perdón si llegas a entrar en el equipo. Qué me dices. —dijo Max tendiéndole la mano a Senyel.

			—Hemos pasado a un reto por ver quién entra en el equipo. Sabes, me gusta más así.

			Senyel le estrechó la mano y los Djinn de los chicos los imitaron.

			—¡Senyel nos vamos! —dijo Marco.

			—Tenemos un buen sitio en el comedor para cenar. ¿Te vienes?

			—No te preocupes por mí. Hay un par de chicas a las que quiero conocer y luego iré a cenar.

			Max se despidió de Senyel y se marchó corriendo en dirección a la playa de la escuela y Senyel fue con Marco y con compañía.

			Otro fin de semana pasó y al profesor Hermes solo le quedaba una semana para decidir el equipo de primero, pero al quedar solo ocho alumnos, el profesor Hermes no pretendía alargar mucho las pruebas.

			—Hoy pretendo que sea la última prueba que será similar a la del primer día, pero con una diferencia: no sabréis vuestro tiempo. Yo mismo os lo diré cuando terminéis toda la prueba.

			Al ser la última prueba para formar al nuevo equipo de la escuela, había muchos más alumnos curiosos que las otras veces. Incluso volvía estar el compañero del consejo de Sanders, Dier, pero esta vez estaba acompañado.

			—Y quién crees que serán los que formen el equipo. —preguntó Dier a la persona que le acompañaba.

			—Mmmm... apuesto por Max. —dijo Lias.

			—¿Max?, ese es el que ha sido rechazado por todas las chicas de su curso ¿no?

			—Por las de su curso y parte del nuestro.

			—Quieres decir que también se te ha declarado.

			—Nop, por el momento. Pero a Thómita sí que la tocó y fue rechazado inmediatamente o mejor dicho fue a por otra antes de que Thómita le contestase. ¿Y tú por quién apuestas?

			—Sanders.

			—Vaya rotundidad. Has estado más días viéndolos. Estoy segura de que hay alguien más que te llamase la atención.

			—No en un principio. Pero si tuviera que decir nombres, te diría dos con los que Sanders quisiera estar en el equipo: Marco y Senyel.

			—Te los dijo el mismo.

			—Sí. Me dijo que esos dos tiene mucho potencial, que no sabía cómo éramos los otros equipos, pero que si esos dos entraban en el equipo sería mejor que tuviéramos cuidado.

			—Él que avisa no es traidor. Eso pone a cuatro de los cinco miembros, falta uno.

			—Diría que ese tal Abel no es mal candidato.

			—Tiene mucha energía, pero no sé si encaja en el equipo.

			—¿Por tener demasiada energía? Max también la tiene. Lo ha demostrado con sus conquistas de las chicas y con no rendirse. Además, está Tropia en el equipo de tercero, no creo que sea peor que él.

			—Pronto veremos quienes entran, la prueba va a comenzar.

			El profesor Hermes ya había colocado la banda en la línea de meta y había dicho el orden de la salida de los alumnos: Max el primero, Abel el segundo, Marco el cuarto, Sanders el sexto y Senyel el octavo.

			Durante el tiempo que duró las carreras nadie se movió de su sitio y después de los diez minutos escasos que duró la prueba, el profesor Hermes anotó el tiempo de Senyel tras mirar el reloj que solo él podía ver.

			—En cinco minutos anuncio a los integrantes del equipo de primero. —anunció el profesor Hermes tras quitar la banda de agua.

			—Se lo toma con calma. —dijo Senyel tras reunirse con Sanders y Marco.

			—No creo que haya habido ningún empate en los tiempos. —dijo Marco.

			—¿Has estado contando los tiempos? —preguntó Sanders.

			—Lo he intentado. Puedo decir que los más rápidos han sido Max y Abel y creo que Senyel se ha mantenido en su marca. El problema somos nosotros dos y ellos tres. —dijo Marco haciendo una seña con la cabeza en dirección a donde estaban los otros tres alumnos. —No he podido contar mi propio tiempo, pero no creo haber empeorado y lo mismo contigo Sanders y con ellos.

			—Y tampoco es que se pueda decidir por los puntos negativos que tengamos. Los ocho que estamos aquí no tenemos ninguno. —añadió Senyel.

			—Es posible que esté comparando las marcas de la primera prueba con las marcas de esta. Antes dijo que sería igual a la del primer día. —dijo Sanders.

			Sea cual fuese el sistema que usó el profesor Hermes para decidir a los miembros del equipo de primero, fue rápido, porque en los cinco minutos que dijo ya tenía seleccionados a los miembros.

			—Atención a todos. —llamó la atención el profesor Hermes. —Nombraré a los integrantes del equipo con sus marcas.

			Los ocho alumnos se pusieron en fila, uno al lado del otro, esperando oír su nombre y su marca.

			—El primer integrante es Max con un tiempo de 6,7 segundos. El segundo integrante es Abel con un tiempo de 7 segundos exactos.

			Hasta ahora la predicción de Marco se había cumplido, pero Abel había bajado unas décimas su tiempo y era el segundo del equipo, lo que significaba que el resto estaba por encima de los siete segundos.

			—El tercer miembro es Senyel con 7,11 segundos. El cuarto miembro es Sanders con 7,17 segundos.

			El corte de los 7,5 segundos se empezaba a aproximar y hasta ahora Max, Abel, Senyel y Sanders habían logrado pasar al equipo, en el cual solo quedaba una plaza para cuatro alumnos.

			—El último miembro del equipo de primero es Marco con un tiempo de 7,18 segundos. Un gran trabajo de todos los participantes y enhorabuena para los nuevos integrantes del equipo de primero.

			Con el anuncio de los nuevos integrantes del equipo de primero un murmullo se extendió por los alumnos que se habían pasado a mirar.

			—Tal vez tendríamos que empezar a apostar dinero. Todos los que dijimos han logrado entrar. —dijo Lias.

			—No digas tonterías. Vamos a buscar al resto y a decirles lo que ha pasado. Hoy ya no creo, pero seguro que mañana el profesor Hermes nos los presenta. Tengo ganas de saber a qué nos enfrentamos este año en los juegos—dijo Dier abandonando su asiento en las gradas.

			—Sí mi capitán. —dijo Lias siguiéndolo.

			La selección de los nuevos integrantes del equipo de primero se extendió como la espuma por la escuela y para la hora de cenar ya todo el mundo en la escuela sabía sobre el nuevo equipo de primero.

			Después de la hora de la cena, Senyel y el resto habían recibido la enhorabuena de todo el curso de primero y de algunos de otros cursos. Antes de regresar a los dormitorios, Senyel se adelantó y avisó a Max.

			—Creo que me tienes que decir algo. —le dijo Senyel cuando le alcanzó.

			—No me la vas a dejar pasar.

			—Se un lugar que está apartado.

			Los dos chicos recogieron a sus Djinns a la salida del comedor y Senyel le enseñó a Max a donde quería ir.

			El lugar del que hablaba Senyel estaba pasado el bosque de la colina que había pasado la playa. Por ese camino se llegaba a una pequeña cala escondida.

			—Tal vez me apunte este lugar para una de mis citas. —dijo Max al llegar.

			—No seas fantasma Max. Terminaremos la escuela antes de que consigas una cita. —dijo Senyel.

			—Senyel, amigo mío no seas iluso. Alguna... Se puede saber qué haces. Lo siento, pero prefiero las chicas. —dijo Max cuando vio que Senyel se había quitado la chaqueta del uniforme y se estaba remangando la camisa.

			—Pero que me dices tú. Así estaremos más cómodos. En vez de decir perdón es mejor si nos pegamos un poco. Sé que tienes ganas de darme una paliza desde que discutimos frente al tablón de anuncios.

			—Vaya. Por fin hablamos el mismo idioma. Pues será mejor que hayas reservado cama en la enfermería.

			Max no tardó mucho en quitarse la chaqueta del uniforme y remangarse las mangas de la camisa y entonces, él y Senyel empezaron a pelearse a puñetazo limpio.

			Durante unos diez minutos los dos estuvieron lanzando puñetazos y parando los del otro.

			—Sabes pelear... lo de haber entrado en el equipo no ha... sido de... casualidad. —dijo Max.

			—Lo has reconocido... pero... se puede saber... qué tienes en los brazos para pegar así...—dijo Senyel.

			—Mis padres son herreros... bueno... mi padre es el herrero y mi madre lleva las cuentas y el trato con los clientes... estoy acostumbrado a cargar peso desde hace años.

			—¿Eso… no.… es trampa...? Si llego a saber el oficio de tu familia... me habría contentado... con un simple «lo siento».

			—Pero no habría sido tan divertido.

			Max y Senyel volvieron a la carga y continuaron lanzándose puñetazos uno al otro. Hasta casi media hora después.

			—Media hora... y solo me has hecho un pequeño corte en el labio... eso de que cargas peso... no te está sirviendo de mucho...—dijo Senyel limpiándose un pequeño hilo de sangre que le salía del labio.

			—Por el momento... tú ni siquiera me has tocado... solo me has hecho sangrar por la nariz... y ni siquiera está rota...—dijo Max limpiándose la sangre que le salía por la nariz.

			—Vamos a terminar... se está haciendo tarde...

			—Me parece bien... te voy a tener que llevar a rastras a tu habitación.

			Senyel y Max lanzaron un último golpe, con la suerte o la mala suerte de que el pie de Senyel se resbaló en la arena de la cala y logró esquivar el puñetazo de Max, cosa que él no pudo. El último puñetazo de Senyel le dio en todo el ojo a Max.

			—¡Duele! ¡Eso sí que ha dolido! —gritaba Max revolcándose en la arena tapándose el ojo en el que Senyel le había dado.

			—¡Perdón, perdón, perdón!

			—¡Se puede saber por qué has esquivado mi golpe!

			—Supongo que es lo normal, esquivar o evitar lo que nos pueda hacer daño... ¡pero esta vez me he resbalado en la arena!

			Los dos chicos se miraron y comenzaron a reírse.

			—Ya te dije que sería un placer compartir un puesto en el equipo contigo. —dijo Max, cuando pudo parar de reírse.

			—Lo mismo digo. Será mejor que vayamos a la enfermería a que te miren ese ojo. —dijo Senyel poniéndose en pie y recogiendo las dos chaquetas del suelo.

			—¿Te crees que te van a dejar irte con esa cara? ¿Y qué se supone que vamos a hacer con el público que hemos tenido? —dijo Max señalando a la entrada de la cala, donde estaban Marco, Sam y Hikari.

			—Les dije que me buscaran aquí si tardaba mucho. Por si necesitaba ayuda para enterrar a alguien en la arena.

			—Estas muy chulo tú ¿no?

			Senyel y Max se reunieron con el resto que los llevaron al arco de la enfermería para que los trataran las heridas que se habían hecho. Aquello los llevó a recibir una buena regañina de la enfermera que los atendió.

			—¡Se puede saber qué habéis hecho para acabar así! ¡Y a estas horas!

			—Nos caímos por las escaleras. —respondieron Senyel y Max al unísono.

			—No hay quien se crea eso. —pensaron Marco, Sam, Hikari y la enfermera a la vez.

			***

			—¿En serio les pasó eso? —preguntó Aoi entre risas, ya de vuelta en el presente.

			—Gracias a los juegos empezamos a quedar y después de lo de la pelea de la cala, Senyel y Max visitaron varias veces la sala de profesores. —dijo Sam.

			—Maya, ¿tú no estuviste con ellos el año pasado? —preguntó Aoi cuando logró parar de reír.

			—Claro que estuve. Lo que pasa es que... estuve con ellos... algo lejos...

			—Lo tuyo empieza a no tener arreglo. —dijo Hikari.

			—Pues lo siguiente que haremos es que Maya se declare a Max. —dijo Aoi con energías renovadas y dirigiéndose a la salida del dormitorio femenino.

			—¡Qué! Esp—espera Aoi... eso no.… eso no puedes hacerlo. —dijo Maya con la cara roja y persiguiendo a Aoi.

			—Aoi se ha recuperado rápido. Será mejor que las sigamos antes de que alguna de haga daño. —dijo Sam.

			Ella Hikari se marcharon tras Maya y Aoi del dormitorio femenino.

			Mientras las cuatro chicas hablaban tranquilamente, el profesor Hermes había regresado a la sala de profesores.

			—Ya estoy aquí.

			—Bienvenido de vuelta. ¿Qué tal con la presentación del equipo de primero de este año? —preguntó el profesor Lúez.

			—Los de primero algo nerviosos como siempre, Tropia armando escándalo y Senyel y compañía a punto de pelearse.

			—Entonces todo bien. —dijo la profesora Prisca.

			—Por suerte o por desgracia todo bien sí... De todos modos, quería hablar contigo Prisca.

			—Eres un hombre casado Hermes, pero seguro que Rumi lo entiende.

			—Deja de bromear. Quiero hablar sobre el primer juego, me tienes que dar el objeto.

			—Te refieres a eso. Lo tengo listo, mañana te lo doy.

			—Bien. ¿Habéis visto al profesor Tásper?

			—No desde la mañana. —dijo el profesor Lúez.

			—Se habrá vuelto a quedar dormido en los invernaderos. Mañana hablaré con él, me tiene que dar otro objeto para la búsqueda.

			Los profesores ya habían empezado a preparar todo para los juegos de ese año de la escuela. La Búsqueda era el primer juego de ese año, justo cuando los primeros hielos de la mañana empezaban a aparecer por los jardines de la escuela.

		


		
			Capítulo 7

			Búsqueda

			Las últimas semanas antes de las vacaciones de invierno de la escuela ya habían pasado. Durante la última semana antes de esas vacaciones, la escuela se estuvo preparando para la celebración del primero de los juegos de la escuela.

			Como una corriente de aire, la noticia de que «La Búsqueda» sería el primero de los juegos de ese año se había extendido. Los alumnos esperaban con ansia el primer fin de semana de las vacaciones de invierno, que era la fecha para el primer juego.

			Hasta que llegase la fecha marcada, los alumnos se pasaban la mayor parte del tiempo hablando de cuáles serían los objetos que tendrían que buscar, incluso algunos de ellos preguntaban a los profesores sobre los objetos en cuestión; todos recibían la misma respuesta: «no se dirá nada hasta que llegue la hora del primer juego».

			Durante la última semana antes de las vacaciones, los equipos de la escuela se solían reunir para planear la manera de afrontar el primer juego.

			El equipo de Senyel y el resto estaban en la habitación de Marco y Sanders pensando su estrategia para el primer juego.

			—¿Qué ocurre si es el profesor Zuel el que ha escondido algo? —preguntó Max.

			—Conociendo al profesor Zuel no creo que decida participar en los juegos. De todas maneras, si ha escondido algo, será un examen, el cual tendrás que aprobar. —dijo Abel.

			—¿Y la directora Rumi? Nos enseña Geografía, es posible que nos mande buscar un mapa o algo así. —dijo Senyel. —Recuerdo que el año pasado, la profesora Saphir nos mandó buscar un libro de la biblioteca.

			—Lo malo es que pueden pedirnos que busquemos en cualquier parte de la escuela. Solo el Ala Norte, la biblioteca, los dormitorios y la enfermería están fuera de los límites del juego. —dijo Marco.

			—El profesor Quint nos mandó buscar una tablilla con runas escritas. Esas runas eran la pista para encontrar el libro que dice Senyel. No sería tontería que este año se junten los profesores para que busquemos un objeto. —dijo Sanders.

			—Esto es más difícil de lo que recordaba. —se quejó Max tumbándose en la cama de Marco.

			—Tú no tienes que hace nada en la búsqueda. Marco y Sanders se encargan de correr por la escuela. —dijo Abel.

			—Lo decidimos así el año pasado. Max y tú, Abel, sois demasiados impulsivos y yo me pondría a dar vueltas a lo loco, así que solo quedaban Marco y Sanders. —dijo Senyel. —Después, ya que Max es el más rápido de los cinco, decidimos que participara en la carrera y para la primera lucha, quedamos Abel y yo.

			—Has recordado lo que te explicamos. Espero que no se te vuelva a olvidar. —dijo Sanders.

			—Solo se me olvidó lo relacionado con Abel y con Tropia. El resto está como siempre. —aclaró Senyel.

			—Puedo entender que te olvides de Tropia, pero yo no te he hecho nada para que te olvides de mí. —dijo Abel.

			—Tal vez te haya olvidado para no tener que hacerte caso cuando dices que le retas cada dos por tres. —dijo Max.

			—Ahora que lo pienso, el año pasado no eras así con Senyel. ¿Desde cuándo empezaste a retarle? —preguntó Marco.

			—Desde que perdió el último combate. Para el último combate elegimos a Senyel, pero antes de que llegase a entrar a la pista, le hice prometer que, si perdía el combate, haríamos uno para decidir quién luchaba en el último combate. Pero como lo ganó, me quedé con las ganas de pelear contra él, así que pensé que este año podríamos luchar de forma amistosa. —dijo Abel. —Ahora que lo pienso, en ese momento tenías muy mala cara.

			—¿Algún recuerdo de eso? —preguntó Marco.

			—Ninguno. —respondió Senyel.

			—Siento cortar esa cadena de recuerdos, pero tenemos que seguir con la estrategia para la búsqueda. —dijo Sanders dando unas palmas para atraer la atención de todos.

			Los cinco volvieron a discutir sobre los distintos lugares en los que se podrían esconder los objetos y sobre que profesores podrían participar.

			Mientras los cinco seguían discutiendo sobre el tema, el Sol se iba ocultando. Sin que ninguno se diera cuenta, sus Djinns se habían asomado a la ventana. En el patio de los dormitorios estaban Sam, Hikari y Aoi con sus Djinns, esperando a los chicos.

			Koma el Djinn de Marco bajó por la ventana hasta llegar a la altura de las chicas.

			—Koma, diles a los chicos que les estamos esperando para ir al comedor para la cena. —dijo Sam al ver al Djinn.

			—¡Y diles que se den prisa, que hace frio! —dijo Hikari cuando Koma regresaba a la ventana de la que había bajado.

			Cuando Koma llegó a la ventana, le explicó al resto de los Djinns la situación y entró en la habitación para avisar a los chicos. Para llamar su atención, Koma se puso en medio del círculo que habían creado los chicos.

			—¿Pasa algo Koma? —le preguntó Marco a su Djinn.

			El Djinn le explicó con gestos la situación y por último señaló hacia la ventana.

			—Es tarde. Pronto será la hora de la cena. —dijo Max al mirar por la ventana.

			Senyel se levantó de la silla y se acercó para mirar por la ventana del cuarto. Abajo vio a Aoi, a Sam y a Hikari, que le saludaron.

			—Las chicas están abajo. Vamos a bajar, hace frio y seguro que Hikari se está quejando.

			—Antes de ir a cenar, tengo que pasarme por el consejo. Hoy tenemos reunión. —dijo Sanders.

			Los cinco chicos salieron del cuarto y bajaron al patio donde estaban las chicas esperándoles.

			—Ya era hora. Hace mucho frio y nos habéis tenido esperando mucho. —dijo Hikari al ver a los chicos.

			—Lo sentimos. Estábamos pensando en la estrategia para la búsqueda de este fin de semana. —se excusó Senyel.

			—No sirve de excusa. No nos podéis tener esperando aquí fuera con el frio que hace. —siguió Hikari.

			—Estas exagerando un poco Hikari. —dijo Aoi, que tenía a Kori en brazos.

			—Déjala. —dijo Sam.

			—Podríais haber esperado en vuestros dormitorios. —dijo Abel.

			—Si no llegamos a venir os habríais perdido la cena. —dijo Hikari. —Más os vale compensarnos por ello.

			—Va a ser un poco difícil el compensaros por ello. Además, no se nos habría pasado la cena, tengo reunión del consejo y estaba pendiente de la hora. —dijo Sanders. —Así que, me voy a ir yendo a la reunión.

			Sanders puso dirección al Ala Norte de la escuela y el resto hacia el comedor de la escuela. Cuando llegaron al comedor, los Djinns se quedaron en la puerta esperando a sus respectivos magos y en el interior como era costumbre, los sitios más cercanos a las chimeneas de los lados del comedor estaban ocupados.

			Senyel y el resto se pudieron sentar en unos asientos libres que quedaban cerca de la puerta del comedor. En el ambiente del comedor se podía escuchar como los alumnos hablaban sobre los juegos de ese año, incluso se podía ver como algunos de ellos se levantaban para dar ánimos a los miembros de los equipos de sus años.

			Al finalizar la cena, la directora Rumi se puso en pie y llamó la atención de sus alumnos con unas palmas.

			—¡Atención todos! —dijo la directora cuando el volumen de las voces fue lo suficientemente bajo. —Este fin de semana comienzan los juegos de la escuela y como todos sabéis, este año los comenzamos con la Búsqueda.

			Tras el anuncio un repertorio de aplausos se escuchó en el comedor provenientes de las mesas de los distintos cursos.

			Cuando se dejaron de escuchar las palmas, la directora Rumi volvió a tomar la palabra.

			—También os comunico que, como todos los años, el fin de semana siguiente al primer juego, celebraremos la tradicional fiesta para vuestros familiares de la escuela.

			Otra ronda de aplausos, esta vez no tan agitada se escuchó por las mesas del comedor. Una vez más, cuando el comedor se calmó, la directora tomó la palabra.

			—Me gustaría que durante el resto de esta semana enviéis a vuestras casas la invitación para la fiesta. De esta manera, la semana que viene podremos recibir la respuesta y preparar el comedor para dicha fiesta. Con esto termino todo lo que os tenía que decir. Que paséis una buena semana antes de las vacaciones.

			Después de escuchar el aviso de la directora, los alumnos se levantaron de sus asientos y fueron saliendo del comedor en dirección a los dormitorios tras recoger a sus Djinns.

			—¿Qué es la fiesta de los familiares de la escuela? —preguntó Aoi después de recoger a Kori.

			—Una vez al año celebramos una fiesta para nuestras familias. Podemos invitar hasta a cuatro miembros de nuestras familias, pero la mayoría de los alumnos sólo invitamos a nuestros padres y madres. —explicó Sam.

			—También es cierto que no tienes que invitar a tus familiares. Por ejemplo, Senyel invitó el año pasado a una señora mayor y a la capitana Amber. —dijo Hikari.

			—La señora mayor a la que se refiere Hikari es Adela, la madre de la Capitana. Me adoptó cuando llegué a Blago. —explicó Senyel, que se dio cuenta de la cara que estaba poniendo Aoi con todo lo de la fiesta. —Pero también hay gente que no invita a nadie, Marco, por ejemplo.

			—¿Y eso? —le preguntó Aoi.

			—Es un poco difícil de explicar. Mi padre y yo no tenemos la mejor relación del mundo. Lo siento mucho por mi madre, sé que a ella si le gustaría venir, pero estoy seguro de que, si la invitase a ella, mi padre vendría. —la contestó Marco.

			Cuando los chicos llegaron al patio de los dormitorios se despidieron y cada uno se fue al dormitorio correspondiente. Sólo Marco y Sam se quedaron un momento atrás hablando.

			—Tu explicación ha sido muy ligera. —dijo Sam.

			—¿Tendría que haberla explicado que no me llevo bien con mi padre por cómo usa el poder que le da el estar al mando de la Ciudad del Canal? Sabes que gracias a él hay muchas ruinas que no se han podido descubrir que están bajo el mar.

			—Esas ruinas explicarían muchas cosas de las eras antiguas de Argan.

			—Mi padre siempre ha hecho lo que ha querido. No le ha preguntado a nadie su opinión, ni siquiera a mi madre... o a su difunto hermano. Incluso cuando el Gran Mago Paris descubrió las ruinas que le dieron ese título, nunca le dejó seguir con su trabajo. No es un tema agradable para hablar.

			—Como quieras. Senyel es el más rápido en darse cuenta de cuando Aoi se siente deprimida por algún tema. Por esa razón te ha puesto de ejemplo cuando ha dicho que había gente que no invitaba a nadie. Espero que no se lo tengas en cuenta.

			—No se lo voy a tener en cuenta. Pero como sigas con este tema sí que te lo voy a tener en cuenta a ti.

			Con esto, Sam se marchó hacia los dormitorios femeninos mientras Marco se dirigió a los masculinos.

			Mientras que Marco y Sam hablaban en el patio de los dormitorios, Hikari y Aoi ya habían llegado al pasillo de los dormitorios de segundo.

			—Sam y Marco parecen muy cercanos. —dijo Aoi.

			—Ya te hemos dicho que Marco es muy popular con las chicas de nuestro curso y Sam fue muy popular con los chicos cuando estábamos en primero. Cuando nos empezamos a juntar, el resto de los chicos vieron a Marco como un obstáculo y muchos dejaron de intentarlo. Y las chicas empezaron a ver a Sam como una rival. Incluso se decía que estaban saliendo.

			—Hacen buena pareja. —dijo Aoi.

			—Sí, sí que la hacen. Bueno, mañana nos vemos. Que descanses. —dijo Hikari cunado las dos chicas llegaron a las puertas de sus dormitorios, las cuales estaban una enfrente de la otra.

			—Hasta mañana. —se despidió Aoi y las dos chicas entraron, cada una en su habitación.

			Dentro de la habitación de Aoi estaba Maya, la cual ya había terminado la reunión del comité y había regresado a su habitación.

			—Bienvenida Aoi. —la saludó Maya y su Djinn, Kat fue a recibir a las dos recién llegadas.

			—No esperaba que estuvieses tan pronto en la habitación. Creía que la reunión se alargaría.

			—Tampoco hemos discutido tantas cosas. Sólo hemos repasado nuestros papeles para la celebración del primer juego y algunas cosas sobre la fiesta para nuestras familias.

			—Ya veo. Y Sanders ha estado presente. Es miembro de nuestro equipo y creía que todo lo relativo a los juegos era secreto para los participantes.

			—Sanders y Dier, que es un miembro del consejo y del equipo de tercero, han estado presentes. En esta reunión no se ha nombrado nada sobre los contenidos de los juegos. Solo nos han recordado que debemos asegurarnos de que el resto de los alumnos cumplen las reglas.

			—Entonces no ha debido de ser una reunión tan larga. Sólo os habéis perdido la cena.

			—Cuando las reuniones son a estas horas, cenamos en el salón del comité. Así no nos tenemos que preocupar de perder la hora de la cena.

			Aoi se sentó en su cama mientras observaba como Maya escribía una carta. Aoi pensó que sería la invitación de la fiesta para los padres de Maya.

			—¿Estás escribiendo la invitación para tus padres? —preguntó Aoi.

			—Sí. El año pasado mi padre no pudo venir por trabajo. Espero que este año puedan venir los dos. —dijo Maya dejando su lápiz sobre el escritorio y mirando a su amiga. —Supongo que para ti debe ser duro.

			—Sé que hay alumnos que no envían la invitación a sus padres. Senyel me dijo que Marco era uno de ellos.

			—Puede ser que Marco tenga sus razones para no enviar la invitación, pero él puede ver a sus padres cuando quiera. —dijo Maya sentándose al lado de Aoi en la cama. —Vamos a hacer una cosa: cuando se celebre la fiesta, vamos a presentarte a mis padres. ¿Qué me dices?

			—¿En serio me vas a presentar a tus padres?

			—Es normal. El año pasado cada uno presentó a los padres de sus amigos y este año te toca conocer a nuestros padres. Estoy segura de que Max y el resto estarán encantados de que conozcas a sus familias. Además, ya les he hablado de ti en alguna carta y están deseando conocerte.

			—¿Ya les has hablado sobre mí y te han dicho que quieren conocerme?

			—Eso es.

			La cara de Aoi se iluminó con cierta alegría al escuchar esa noticia. La fiesta podría ser algo más fácil de llevar si conocía a las familias del resto. Había estado dándole tantas vueltas a lo de su propio padre que no había pensado en que iba a conocer a los padres de sus amigos.

			La última semana antes de las vacaciones de invierno siguió avanzando y al final llegó el tan esperado fin de semana que daba inicio a los juegos de la escuela. La mañana que se celebraba el juego de la Búsqueda, la escuela amaneció con las decoraciones que habían estado preparando los alumnos durante el resto de la semana.

			Se habían colgado banderillas de diferentes colores por toda la escuela y en el comedor y en los dormitorios se habían puesto lazos y banderillas en cada puerta y ventana.

			Esa mañana, mientras duraba el desayuno, muchos de los alumnos de cada curso se habían acercado a los miembros de sus respectivos equipos para darles ánimos para el primer juego.

			—Hay mucho ambiente esta mañana. —dijo Aoi después de que un grupo de cuatro alumnos se acercase a saludar a Senyel y a los otros.

			—Los alumnos están muy ilusionados con el comienzo de los juegos y sobre todo los de nuestro curso. —dijo Sam.—El espectáculo que los chicos dieron el año pasado fue espectacular.

			—¡Este año vamos a ser los ganadores de los juegos! ¡No dejaremos que nadie se nos ponga por delante! —gritó Max levantándose de su asiento.

			Los alumnos que estaban sentados en el banco del segundo curso estallaron en vítores al escuchar a Max y los cinco miembros del equipo se levantaron para saludar.

			—¡No vayas tan rápido! ¡Aun estáis en segundo curso, así que sois unos novatos todavía! ¡Los de tercero nos llevaremos el primer puesto este año! —dijo Nila, levantándose de su asiento en el comedor y al igual que los alumnos de segundo, los de tercero aplaudieron y vitorearon a los miembros de su equipo que se levantaron para saludar.

			—¡Nosotros también sabemos gritar y puede que seamos los novatos este año, pero seremos los mejores en estos juegos! —en esta ocasión la que se levantó de su asiento y gritó fue Rosi de primer curso a la que siguieron los vítores de los alumnos de primero y una vez más el equipo al completo se levantó para saludar.

			Cuando los vítores de los alumnos de primero se hubieron calmado, todas las miradas del comedor se centraron en el banco de cuarto curso. Habiendo ignorado al resto de los equipos, Tropia seguía con su desayuno sin inmutarse; solo cuando se hubo tragado el último trozo de tostada que tenía en la mano habló.

			—Ya nos dejasteis claro el año pasado que todos sabíais gritar. Así no me demostráis nada, dónde quiero que me demostréis lo que valéis es en los juegos de este año.

			Sin esperar a nadie más, Tropia, seguido de Ciska, Saber y Dian, se levantaron de sus asientos y salieron de comedor. Sólo Carte se quedó sentado de los miembros del equipo de cuarto curso.

			Cuando Tropia terminó de hablar y mientras salía del comedor, se pudieron escuchar algunos débiles aplausos, provenientes del banco de cuarto curso.

			Una vez que el comedor se hubo tranquilizado, después de haber escuchado las palabras de ánimo de cada equipo, la directora Rumi se levantó de su asiento y tomó la palabra.

			—Visto que todos los equipos están listos para comenzar los juegos, será mejor que nos dirijamos todos hacia las pistas para disfrutar del primer juego de este año.

			Con un gesto de las manos, la directora invitó a todos los alumnos a levantarse de sus asientos y dirigirse a las pistas.

			Entre todo el tumulto que se generó en ese momento, Aoi, Sam, Hikari y Maya lograron salir del comedor, recoger a sus Djinns y ponerse en camino de las pistas.

			—No veo a Senyel ni a los otros por ningún lado. Ni siquiera están sus Djinns. —dijo Aoi.

			—Se habrán reunido con el profesor Hermes. Los equipos van por otro camino para llegar antes a los vestuarios. —dijo Sam.

			—¿Y por qué Max había empezado a gritar de esa forma en el comedor?

			—Ya lo hizo el año pasado. Cuando lo hizo por primera vez, la directora estuvo a punto de castigarle, pero como el equipo de Dier y el equipo de cuarto año del año pasado le siguieron, no hizo nada. Y parece ser que este año ha seguido con la nueva tradición. —explicó Hikari a Aoi.

			Las chicas estuvieron hablando durante el camino que llevaba a las pistas de la escuela.

			Mientras que el resto de los alumnos de la escuela iban llegando a las pistas, los miembros de los equipos ya habían llegado a los vestuarios y se estaban preparando para comenzar con el primer juego.

			Cuando hubieron terminado, los cuatro equipos se reunieron con el profesor Hermes en el vestíbulo de los vestuarios, el mismo lugar donde casi se terminan peleando con Tropia, el día que el profesor Hermes les presentó al equipo de primero.

			—No hay mucho que explicaros. Los mayores ya os sabéis las reglas y los lugares que están fuera de los límites para este juego, pero los de primero tienen que conocerlas. —dijo el profesor Hermes cuando los veinte estudiantes se hubieron reunido con él. —La biblioteca, la enfermería, el Alan Norte y los dormitorios están fuera de los límites. Durante la Búsqueda os podéis molestar, sin llegar a mayores. Lo que no podéis hacer es robar el objeto encontrado por otro equipo; me he asegurado de que haya cuatro objetos, uno para cada curso. ¿Lo habéis entendido?

			Todos los miembros de los equipos respondieron con un sí.

			—Ahora esperad aquí, cuando esté todo listo os llamaré. Y por favor, me gustaría que no fuera necesario mandar a nadie al Arco de la Enfermería

			Con lo último dicho, el profesor Hermes miró a Tropia, que, a modo de entendimiento, inclinó la cabeza y desvió la mirada. Después el profesor Hermes salió de los vestuarios y los alumnos allí presentes se pusieron a hablar entre ellos. Solo los miembros de cuarto curso se quedaron a parte.

			Fuera de los vestuarios, las gradas se habían llenado y la directora Rumi y otros tres profesores, además del profesor Hermes, se habían quedado en las pistas. Los miembros del consejo de estudiantes, que ahora eran seis por la falta de Sanders y de Dier, rodeaban la pista y vigilaban que los alumnos no hicieran nada peligroso.

			—Los equipos están listos. —dijo el profesor Hermes al llegar a la altura de la directora Rumi.

			—Nosotros también estamos listos. El resto de los profesores están vigilando las partes que están fuera de los límites y los del consejo vigilan la gradas y las pistas. Solo queda mi parte. —contestó la directora.

			La directora Rumi estaba haciendo las mismas esferas de aire que hizo el día que Aoi llegó a la escuela, las cuales se iban repartiendo alrededor de las gradas y unas pocas de ellas se dirigieron hacia la escuela donde estaban algunos profesores.

			—Hermes. —le llamó la profesora Lais, la cual estaba junto al profesor Tásper, el cual estaba dormido con su Djinn sobre la barba que le caía en el regazo y junto a la profesora Prisca.

			El profesor Hermes se dirigió hasta donde estaban ellos, dejando a la directora Rumi, que seguía haciendo algunas esferas de aire más.

			—¿Ya habéis escondido vuestros objetos?

			—Todo en orden. Y aquí tienes el orden de la búsqueda.

			La profesora Prisca le alcanzo una hoja de papel donde ponía el orden en que los alumnos tendrían que buscar lo que era necesario para terminar el primer juego.

			—Bien, pues con esto ya tenemos todo listo.

			Hermes se giró para ver cómo iba su mujer con las esferas de aire, la cual al verlo le hizo un gesto de afirmación con el dedo pulgar.

			—¡Bienvenidos a todos, alumnos de la escuela! —gritó el profesor Hermes atrayendo la atención de todos los alumnos que estaban sentados en las gradas. — ¡Este año damos comienzo a los juegos de la escuela con la Búsqueda!

			Un coro de voces, silbidos y aplausos se extendió por las gradas.

			—¡Como ya sabéis, los equipos tendrán que buscar un objeto que los profesores, aquí presentes, seleccionen! ¡Hay cuatro objetos iguales, uno para cada curso! ¡El equipo que sea más rápido en encontrarlo y en traer el objeto a este mismo lugar, ganará un punto!

			Dentro de los vestuarios, los cuatro equipos miraban a una de las esferas de la directora, la cual había entrado después de que el profesor Hermes se hubiera marchado.

			—Hay mucho ánimo este año. —dijo Dier al ver las reacciones de las gradas.

			—Qué esperas. El año pasado los novatos de primero dieron un gran espectáculo durante los tres juegos. Seguro que están deseosos de ver lo que pasará este año. —dijo Lias.

			—Este año no se nos va a escapar el primer puesto. —dijo Max.

			—Por favor. Sólo hicisteis un buen año, no os creáis que sois los mejores. —dijo Tropia.

			—Mejores que alguien que solo busca problemas, somos. Tenlo presente. —dijo Abel, que se había encarado a Tropia.

			Sin pensarlo dos veces, Tropia se le puso enfrente, con idea de comenzar una pelea.

			—Siento molestaros, pero el profesor Hermes está nombrando a los equipos.

			La voz de Lisa, la capitana del equipo de primero se escuchó antes de que Tropia y Abel llegasen a las manos. Todos se giraron para ver la esfera y pudieron escuchar al profesor Hermes llamar a los miembros de los equipos.

			Al igual que había hecho en el comedor, después del desayuno, Tropia salió el primero, seguido por el resto del equipo de cuarto.

			—Uuufff. —pudo resoplar Lisa cuando Tropia hubo salido del vestuario.

			—Lo has hecho bien. —la felicitó Dier antes de salir, acompañado del equipo de tercero.

			—Gra—gracias. —le respondió Lisa.

			Tras el equipo de tercero, salieron Senyel y el resto y cerrando la marcha salió el equipo de primero.

			Cada equipo fue recibido con vítores y aplausos de sus respectivos compañeros de curso al llegar al área central de la pista de gimnasia.

			—¡Me gusta los ánimos que hay este año! ¡Ahora, que los participantes de cada equipo se queden junto a mí! ¡El resto podéis ir a sentaros a las primeras gradas! —dijo el profesor Hermes cuando los alumnos sentados en las gradas se hubieron calmado un poco y su voz pudo oírse.

			Siguiendo las instrucciones del profesor Hermes, sólo se quedaron junto a él los que participarían en el juego.

			Del equipo de primero se quedaron Lamber y Rosi en el campo. Del equipo de segundo, fueron Marco y Sanders. De los de tercero, se quedaron Thómita, Doria y Dier y en el equipo de cuarto se quedó el equipo completo, salvo por Carte, que fue el único de cuarto que se sentó junto al resto de los miembros de los equipos en las gradas.

			Mientras el profesor Hermes hablaba unas últimas cosas con los alumnos que tenía al lado, en las gradas, perdidas entre la multitud, Aoi, Sam y Hikari esperaban ver el comienzo de los juegos.

			—Pensaba que los cinco participarían en cada juego. —dijo Aoi al ver que Senyel, Max y Abel se sentaban en las gradas más bajas.

			—El equipo tiene esa opción. Es cierto que de esa forma cubren más terreno, pero es más difícil comunicarse con el resto. —dijo Sam.

			—Que de nuestro equipo sólo sean dos personas juega mucho a nuestro favor. —añadió Hikari.

			—¿Y eso? —preguntó Aoi.

			—Marco. Ya lo verás en unos momentos, no vamos a estropearte la sorpresa. —dijo Sam con un aire de misterio.

			Después de escuchar a su amiga, Aoi volvió a centrar su atención en el campo donde estaban los participantes del primer juego.

			Todos estaban en fila y esperando a que el profesor Hermes les dijera que es lo que tendrían que buscar.

			—¡Siento la espera! ¡La búsqueda de este año va a dar comienzo! —dijo el profesor Hermes en voz alta para captar, una vez más, la atención de los alumnos. — ¡El primer objeto que tendrán que buscar viene por parte de la profesora Lais y es... una piedra filosofal! ¡Podéis empezar!

			Aunque el profesor Hermes había dado la salida, ninguno de los que participaban se movió de donde estaba. Incluso en las gradas se hizo un silencio sepulcral. El primer objeto de este año, una piedra filosofal, había pillado por sorpresa a todo el mundo.

			Los que participan en el primer juego se miraban unos a otros, como esperando a que alguien hiciera el primer movimiento, pero nadie se movía. Al cabo de un rato, Marco y Sanders se miraron el uno al otro y como si supieran lo que el otro pensaba, los dos empezaron a correr, seguidos de sus Djinns, en dirección a la escuela. El resto de los equipos no se hicieron esperar mucho y les siguieron al momento.

			Al ver que los equipos se habían empezado a mover, los alumnos que estaba en las gradas comenzaron a vitorear, una vez más, a su curso.

			Con algo de ventaja del resto de equipos, Marco y Sanders ya habían subido la cuesta que llevaba al campo de gimnasia y se dirigían a la escuela.

			—Supongo que tienes una idea. —dijo Sanders.

			—Ninguna. —le contestó Marco, parándose en El Grande.

			—Vaya... y yo que pensaba en seguirte hasta que encontrases el objeto.

			Sin esperar a que los otros tres equipos les dieran alcance, Marco le hizo a Sanders un gesto para que lo siguiera y ambos entraron en el Ala Este de la escuela.

			Desde allí, pudieron ver al resto de equipos llegar uno a uno al Grande, encabezados por los de cuarto y terminando por los de primero.

			—No tengo un plan, pero puedo hacer uno ahora. —dijo Marco cuando vio que no quedaba nadie en el jardín. — La profesora Lais nos enseña Alquimia, pero nos ha pedido un imposible. Esto me suena a que hay truco en la petición.

			—Sí, claro. La piedra filosofal es Alquimia avanzada. Parte que se da en cuarto, pero ni ellos saben dónde buscar. Y tampoco podemos estar dando vueltas por toda la escuela. Tendrías que ponerte manos a la obra, ¿no crees?

			Marco sabía a qué se refería Sanders.

			—Koma, Spirit On. —Marco y Koma se sincronizaron a la perfección. —Crossing Mirrors, ilusión etérea.

			Después de decir su hechizo, una serie de copias idénticas a Marco aparecieron frente a él y a Sanders. Eran idénticas a las que Senyel conjuró el primer día contra Abel, sólo que estas copias flotaban a unos centímetros del suelo y eran intangibles, como comprobó Sanders al pasar su mano a través de una de ellas.

			—¿Son visibles para todos?

			—Hay que dar un buen espectáculo. —dijo Marco y con un gesto de la mano, sus copias se posaron en el suelo y abrieron los ojos. —Pero sólo yo puedo ver lo que ellas vean. Llévate una contigo, así me podré comunicar si encontramos algo.

			—¿Y el plan es...?

			—Buscar por las clases. El resto de los equipos han pasado de largo, pero no creo que tarden mucho en darse cuenta de ello. Dos de las copias se irán tras ellos y buscarán por donde ellos busquen. —con otro gesto de la mano, dos copias obedecieron la petición de Marco y salieron del Ala Este como si el verdadero hubiera salido. —Las que se quedan aquí que busquen con nosotros.

			Dicho esto, Marco, Sanders y las copias restantes de Marco se separaron para buscar por las aulas del Ala Este.

			Mientras Marco y Sanders planeaban sus movimientos, unas de las burbujas de la directora Rumi estuvo con ellos todo el rato, captando las imágenes y permitiendo a los alumnos de las gradas que pudieran ver lo que ocurría en todo momento.

			—Así que esa era la sorpresa de Marco. —dijo Aoi al ver las copias del propio Marco.

			—Sí. Esas copias son las mismas que usó cuando desapareciste. —dijo Hikari.

			Aoi tuvo que acercarse a Hikari para oír la explicación, porque un grupo de chicas de su mismo curso, sentadas, no muy lejos de ellas no dejaban de chillar y vitorear los nombres de Marco y de Sanders.

			—Tampoco hace falta ser tan escandalosas. —dijo Sam algo molesta.

			—No te molestaría tanto si Marco no fuera tan popular. —picó Hikari a Sam.

			—No sé qué quieres decir. —la contestó Sam con algo de color en las mejillas.

			Mientras Hikari seguía picando y molestando a Sam, Aoi no apartaba la mirada de las esferas de la directora. En ellas podía ver como los equipos buscaban por las zonas permitidas y como las copias de Marco aparecían y desaparecían de muchas de ellas.

			Volviendo junto a Sanders, este acaba de entrar en el aula de Alquimia. Paseándose entre las mesas donde practicaban la alquimia, llegó las estanterías donde se guardaban los materiales.

			Echando un rápido vistazo por las estanterías, Sanders se fijó en algunas copias de los libros que usaban los alumnos. Leyendo el título y apartando los que no le interesaban, al final encontró el libro que quería. En la portada del libro venía como título: Alquimia Avanzada, cuarto curso.

			Pasando y ojeando las páginas rápidamente, pero atento a los títulos de los capítulos del libro, Sanders encontró lo que buscaba en los últimos capítulos del libro.

			—La encontré. —dijo Sanders girándose y mirando a la copia de Marco que le había estado siguiendo. —Marco, he encontrado la piedra.

			—¿Dónde estás? —le respondió la copia con la voz del mismo Marco.

			—En la planta baja del Ala Este, en el aula de Alquimia. Esta búsqueda es como la del año pasado. Algunos profesores se han unido para que busquemos un objeto en concreto.

			—Ya suponía que no podía ser tan difícil. ¿Y dónde está la dichosa piedra?

			—Creo que lo mejor será coger su predecesor. Me reuniré contigo a la salida, en el Grande. Dame cinco minutos.

			Dicho esto, Sanders volvió a dejar el libro en su sitio, tal y como lo había encontrado y salió del aula del Alquimia y se dirigió al aula de Mineralogía, que se encontraba en la misma planta, siempre seguido por su Djinn y por la copia de Marco.

			Nada más entrar al aula, empezó a buscar por las estanterías, donde se amontonaban distintas piedras y minerales de diferentes tamaños y aspectos.

			—¿Dónde estás?

			Cuando casi había terminado de revisar todas las estanterías del aula, Sanders encontró lo que buscaba.

			—¡Por fin!

			Sin perder un segundo más en esa aula, Sanders salió corriendo hacia el Grande. Antes de llegar a la puerta del edificio, vio a los dos participantes de primero, Lamber y Rosi, seguidos por sus Djinns, subiendo las escaleras.

			Cuando Sanders salió, vio a Marco observando una de las esferas de aire de la directora Rumi.

			—Ya estoy aquí Marco.

			Al oír la voz de su amigo, Marco se giró.

			—Me acabo de cruzar con los de primero. —dijo Sanders al llegar al lado del Marco.

			—Yo me los he cruzado cuando salía del edificio. Me habían dicho que los de tercero estaban entreteniendo a los de cuarto. —respondió Marco señalando con la cabeza la esfera que había estado observando antes de que llegase Sanders.

			En la esfera se podía ver a Dier y a Thómita pelando contra Ciska, Saber y Dian.

			—Tropia ha seguido buscando. —puntualizó Sanders al ver la escena.

			—Los de primero me han dicho que empezaron la pelea cuando los de cuarto les cortaron el paso. En ese momento llegaron los de tercero y que les dejaron marchar, pero Tropia les está siguiendo, aunque Doria va tras él. No creo que tarden mucho en llegar.

			—Siendo así, será mejor que volvamos rápido a la meta. Pero antes de eso.

			Sanders le enseño a Marco lo que había cogido del aula de Mineralogía.

			—¿Estás seguro de que valdrá?

			—La piedra es un imposible, la petición tenía truco. Esto es nuestra mejor baza para ganar esta primera ronda.

			Con la seguridad de Sanders, los dos chicos salieron corriendo hacia la pista de Gimnasia, donde se encontraban los profesores que tendrían que juzgar si el objeto que traían era válido.

			Aunque el día había amanecido despejado y con el cielo azul, a lo largo de la mañana las nubes habían empezado a cubrirlo y para cuando Marco y Sanders llegaron a donde estaban los profesores esperando, el cielo presentaba un color gris.

			—Los primeros en llegar. Veamos si habéis traído el objeto correcto. —les recibió el profesor Hermes cuando Marco y Sanders llegaron.

			Adelantándose a Marco y a la copia que le había estado siguiendo, Sanders se acercó a la mesa donde estaban los profesores sentados y dejó el objeto delante de la profesora Lais.

			Cuando Sanders se apartó de la mesa, las gradas volvieron a entrar en un gran silencio. Hasta ese momento, ninguna de las esferas de la directora Rumi habían captado lo que había encontrado Sanders y todos esperaban la decisión de la Profesora.

			—Sinceramente, esperaba que los alumnos de cuarto llegasen a esta conclusión nada más oír la petición. Me alegra contar con alumnos más imaginativos en otros cursos. —dijo la profesora Lais levantándose de su silla y cogiendo lo que Sanders había dejado sobre la mesa. —Hasta hoy, nunca se ha logrado sintetizar una piedra filosofal, que es el sueño de todo alquímico. Esto es un mineral de Pirita, que se cree que es la base para crear la piedra filosofal... por lo tanto, ¡el equipo de segundo gana el punto de la primera ronda!

			Los alumnos de segundo que estaban en las gradas saltaron, silbaron y vitorearon al escuchar las palabras de la profesora Lais. Mientras que los ánimos de los de segundo se iban calmando, la directora Rumi anunció al resto de los participantes el resultado de la primera ronda y que los esperaban en la línea de salida para la segunda ronda.

			Entre tanto ruido el profesor Tásper se despertó sobresaltado, lo que hizo que su Djinn acabase en el suelo, aun durmiendo.

			—Luego tengo que acordarme de devolverle su piedra a Lúez. —dijo la profesora Lais a su Djinn, a la vez que se guardaba la piedra en el bolsillo.

			Para cuando el resto de los alumnos hubieron llegado a la zona de salida, los alumnos de segundo ya se habían calmado y sólo se escuchaban algunos pequeños susurros por las gradas.

			—¡Ahora que todos los participantes están reunidos, vamos a pasar al segundo objeto! ¡El siguiente objeto, de parte del profesor Tásper es... una Gracílea lila!

			En esta ocasión todos los participantes salieron corriendo hacia los invernaderos en busca de la planta. Pero antes de que pudieran subir la colina que separaba el campo de gimnasia del resto de escuela, la voz de la directora Rumi anunció el final de la segunda ronda.

			El anuncio pilló a todos los presentes por sorpresa y todos miraron hacia la mesa donde estaban sentados los profesores.

			Enfrente del asiento del profesor Tásper estaban Lamber y Rosi y encima de la mesa una pequeña flor de color lila, con cinco grandes pétalos y tres estambres amarillos.

			—Buen trabajo, señorito Lamber. La Gracílea lila no es una flor que tenga utilidad mágica, salvo en unas pocas pócimas, aunque si es muy usada en cocina por sus dulces estambres; es una flor muy común en campos, que vive a la sombra de otras plantas o de rocas y con nuestras gradas aquí presentes era el lugar ideal para que creciera. —explicó el profesor Tásper, con su Djinn aun dormido en el suelo. —Es el equipo de primero el que gana la segunda ronda.

			Tras el anuncio del profesor Tásper, los alumnos de primero comenzaron sus propios vítores, tal y como habían hecho los de segundo unos minutos antes, pero puede que aun más altos.

			Como esta vez el resto de los equipos no habían tenido tiempo para irse muy lejos, la tercera y última ronda no tardó tanto en comenzar.

			—¡Ya hemos llegado a la última ronda! ¡El último objeto de hoy viene de parte de la profesora Prisca y es... un objeto relacionado con unos de los cuatro elementos de la naturaleza!

			Al igual que en la ronda anterior todos los participantes salieron corriendo colina arriba hacia el edificio de la escuela y esta vez, los de primero iban con ellos.

			Antes de llegar al Ala Este, Saber hizo que el equipo de cuarto se quedara un momento fuera del edificio.

			—Tropia, he pensado que no nos tenemos que complicar mucho la vida con esta ronda. En la anterior ronda ese niño de primero me gano la partida al pensar más rápido que yo, pero esta vez nosotros nos llevaremos el punto.

			—Será mejor que hables menos y que nos digas la idea Saber. —dijo Ciska, con una ligera nota de nerviosismo en su voz.

			—Tranquila Ciska. ¿En qué has pensado? —dijo Tropia

			—Con tu magia de piedra, puedes crear un recipiente, bajamos a la playa y cogemos un poco de agua. Volvemos a la línea de salida y conseguimos el punto. —explicó Saber.

			—Llevar a la profesora Prisca directamente uno de los cuatro elementos... je, me gusta. Me alegro de tenerte en el equipo Saber. Vamos todos.

			Con esta idea, los cuatro miembros participantes de cuarto se fueron en dirección a la playa.

			Mientras Saber retenía a sus tres compañeros de equipo fuera del edificio, los otros tres equipos avanzaban por el pasillo que llevaba al aula de Alquimia Antigua. Lo que no se esperaban era el obstáculo que tendrían delante de la puerta.

			—Las normas prohíben correr por los pasillos. —les recibió en la entrada al aula el profesor Zuel.

			—¿Qué hace aquí profesor? —preguntó Dier

			—Encargarme de que se respetan las normas.

			—Pero estamos en plena tercera ronda. No podemos...—empezó a decir Thómita.

			—Sólo porque estéis en los juegos, no significa que podáis saltaros las normas. —la cortó el profesor Zuel. — Antes no llegué a tiempo para asegurarme de que los que buscaban en las aulas siguieran las normas.

			Con la última frase, el profesor Zuel se quedó mirando a Maco y a Sanders.

			—Profesor, no tenemos mucho tiempo, tenemos que...—dijo Marco.

			—Tenéis que entrar en el aula a buscar el objeto que os han pedido. Lo haréis en silencio y con tranquilidad. Me quedaré en la puerta para asegurarme.

			El profesor Zuel les abrió la puerta del aula y bajo su mirada y seguidos por el Djinn del profesor, los participantes de los equipos entraron en el aula de Alquimia Antigua y se pusieron a buscar el objeto.

			—Tropia y el resto de los de cuarto no están con nosotros. —dijo Marco en voz baja.

			Sanders miró a su alrededor.

			—No podían saber lo del profesor Zuel, tampoco van a perder tiempo en.… no me digas... Creo que nos han ganado la partida de largo.

			Sanders le enseño a Marco un frasquito con agua en su interior. Marco entendió lo que Sanders le intentaba decir.

			—La playa. Han ido directos a coger agua y nosotros hemos perdido el tiempo aquí.

			Marco y Sanders no hablaban en voz baja desde que Sanders le enseñó a Marco el frasquito y los otros dos equipos les estaban escuchando.

			Bajo la atenta mirada del profesor Zuel, el equipo de tercero cogió una de las velas de los candelabros que había repartidos por el aula y los de primero cogieron un frasco con alguna piedra o mineral triturada en él. Juntos, los tres equipos se dirigieron a la puerta, donde les esperaba el profesor Zuel.

			—Ahora que habéis terminado, salid de aquí, en silencio y sin correr.

			Los participantes salieron del aula y mientras el profesor Zuel cerraba la puerta los equipos de segundo y tercero se pusieron a correr en dirección a la puerta del edificio, seguidos cada uno por su Djinn. Esa reacción pilló por sorpresa a los de primero, pero tras mirarse el uno al otro, Lamber y Rosi, les siguieron junto a sus Djinns.

			—¡Está prohibido correr por los pasillos! —le gritaba el profesor Zuel cuando vio como todos corrían ignorándole.

			Aunque era algo que ningún profesor sabía, aunque podían imaginarlo, el año anterior, los cursos de primero y segundo habían hecho un pacto en el que estaban de acuerdo en evitar a toda costa, que el equipo de cuarto ganase algún punto durante los juegos, aunque siempre respetando las normas de estos. Los del equipo de cuarto del año anterior no entraron en el pacto, ya que, como les había dicho el anterior capitán de ese equipo, ellos llevaban tres años enfrentándose a Tropia y a su grupo, por lo que sabrían manejarlos; pero incluso así, ninguno de ese equipo puso pegas al pacto.

			Justo cuando los tres equipos empezaban a bajar la colina y podían ver las gradas, la voz de la directora Rumi les llegó a través de las esferas de aire, indicando que la ronda había terminado.

			Parándose en mitad de la colina a recuperar el aire y esperando a estar todos juntos, Marco y el resto de los participantes podían oír los vítores de los de cuarto curso.

			Cuando llegaron a la pista de Gimnasia, Tropia y los otros tres participantes de cuarto curso estaban saludando sus compañeros de cuarto, hasta que Saber los vio llegar, momento en el que le dio un ligero codazo a Tropia y señaló en su dirección con la cabeza.

			Tropia dibujó una pequeña sonrisa en su cara y se dirigió hacia los recién llegados.

			—Parece que esta vez hemos sido de ideas más rápidas que vosotros.

			Ninguno de los participantes de los otros equipos le hizo caso y siguieron su camino hacia la mesa donde estaba los profesores para devolverle las cosas que habían cogido de su aula a la profesora Prisca.

			—Tal vez tengáis que mejorar o empezar a ser alguien para alcanzarnos. —dijo Tropia cuando Dier estuvo a su lado y tiró a sus pies el recipiente de piedra, que había hecho y el agua que había en él y regresó con los de su equipo.

			Ante el gesto que había tenido Tropia con Dier, Marco y Sanders pensaron en encararse a Tropia, pero un gesto de la mano de Dier les hizo quedarse donde estaban. La situación era algo parecida en las gradas donde estaban sentados el resto de los miembros de los equipos, sólo que aquí, Senyel, con la ayuda del resto de los miembros de tercero y primero sujetaban a Max y a Abel.

			Una vez que hubieron dejado lo que habían cogido del aula de Alquimia Antigua sobre la mesa de los profesores y se hubieron reunido junto al resto de miembros de los equipos, cada equipo estaba listo para recibir los puntos extra que daban los profesores después de completar cada juego.

			Los puntos extra se daban para premiar el comportamiento de cada equipo en los juegos. Podían ir desde los tres puntos hasta recibir cero puntos, si los profesores lo consideraban oportuno. Estos puntos se repartían después de que los profesores lo hubieran discutido entre ellos.

			—Ha llegado el momento de que los puntos extra se repartan. —dijo el profesor Hermes después de que los profesores allí presentes se hubieran reunido para discutir el reparto de puntos. —Los equipos de segundo y primero reciben tres puntos cada uno por su rapidez y originalidad a la hora de encontrar el objeto propuesto.

			Una gran ola de vítores y aplausos se extendió por las gradas, entre los alumnos de ambos cursos.

			—El equipo de cuarto, no recibe ningún punto extra, debido a su actitud, tras el regreso del resto de participantes. —continuó el profesor Hermes después de que los alumnos se hubiesen calmado.

			En esta ocasión se pudieron escuchar algunas quejas, pero eran más por la actitud de Tropia, que por no haber recibido los puntos extra.

			—Por último, los equipos de primero, segundo y tercero, reciben un punto extra por el obstáculo ocasionado por el profesor Zuel. Eso ha sido todo, ahora podéis volver a vuestros dormitorios. Que paséis unas felices vacaciones. —concluyó el profesor Hermes.

			Una vez más los alumnos de primero, segundo y ahora los de tercero habían comenzado nuevos vítores y aplausos, que se iban apangado, a medida que los alumnos se iban de las gradas.

			—No ha sido un mal comienzo, cinco puntos. —dijo Max.

			—El punto de tercero se ha sentido como si lo hubieran dado por lástima. —dijo Abel.

			—Estaba claro que uno de los equipos, como mínimo, tenía que quedarse sin puntos. No sientas lástima por nosotros. —dijo Dier que se había acercado al equipo de segundo.

			—Por fin el profesor Zuel ha servido para algo. —dijo Nila, lo que provocó algunas risas entre los que estaban allí.

			—¡Lisa, ve aquí! ¡Y el resto del equipo de primero también! —llamó Lias al equipo de primero al ver que se iban hacia la escuela.

			Los cinco miembros de primero cambiaron de idea y se acercaron a donde estaban los otros dos equipos.

			—Habéis tenido un comienzo impresionante. Enhorabuena. —les felicitó Senyel cuando llegaron.

			—Gracias. Vosotros también habéis estado increíbles. Tendremos que estar atentos para no quedarnos atrás. —le respondió Lisa.

			—Thómita, Dier, Doria, gracias por abrirnos paso a Rosi y a mí en la primera ronda. —dijo Lamber.

			—No nos tienes que agradecer nada. Los del grupo de Tropia disfrutan incordiando a todos los que pueden. —respondió Doria. —La verdad, es que estuviste increíbles en la segunda ronda. Supiste de inmediato lo que quería el profesor Tásper.

			—La familia de Lamber tiene una floristería. Normal que supiera que planta había pedido el Profesor. —dijo Rosi.

			—Dier.

			Una voz que no pertenecía a nadie de los que estaban allí les llamó la atención. Al girarse vieron a Carte.

			—¿Pasa algo? —le preguntó Dier. —Creía que los de cuarto se habían ido los primeros.

			—Siento mucho lo que ha hecho Tropia al final del juego. Te pido perdón en su nombre.

			Aquello pilló a todos desprevenidos y ninguno supo cómo responder, pero, sin esperar ninguna respuesta, Carte les dejó atrás. Satir fue el único que dijo algo.

			—No te imaginaba que fueras de los que van recogiendo y arreglando los estropicios de los demás.

			Carte no lo escuchó o fingió no escucharlo y siguió su camino.

			—Creo que es la primera vez que le escucho decir una frase completa. —dijo Dier. —Olvidemos lo que ha pasado y vamos a los dormitorios. Empieza a hacer frío.

			Los quince alumnos subieron la colina en dirección a los dormitorios. Justo en ese momento, el cielo que había pasado de azul y despejado a gris y cubierto de nubes comenzaba a dejar caer los primeros copos de nieve de la estación de invierno.

		


		
			Capítulo 8

			Familia

			Durante la semana siguiente al primer juego, que era la primera semana de las vacaciones de invierno de la escuela, el consejo de estudiantes puso dentro de los vestíbulos de ambos dormitorios dos cajas, bajo un cartel que ponía: «respuesta de asistencia a la fiesta de los padres». « Recogida de las cajas dos días antes de la fiesta».

			Durante la semana anterior, cada estudiante estuvo mandando a sus respectivas familias las invitaciones para la fiesta y al principio de las vacaciones de invierno, ya había algunos alumnos que habían recibido la respuesta, caso que no era igual para Max.

			Desde que se enviaron las invitaciones, un capitán y su tripulación en su barco, los mismos que llevaban a los alumnos el primer y el último día del curso, llegaba todas las mañanas. Ese año le había tocado a la capitana Amber, por lo que Senyel fue de los primeros en recibir la respuesta.

			A medida que pasaban los días había meno alumnos que esperaban la llegada del barco. Hasta que sólo quedó Max.

			—Pobre Max. Sus padres deben de trabajar mucho si no ha recibido todavía la respuesta. —dijo Aoi.

			Esa mañana recogían las cajas de los dormitorios con las respuestas de los padres de los alumnos. Aunque la directora Rumi admitía la llegada de alguna respuesta tardía a lo largo de ese día, Max tendría que pasarse el día sentado en el puerto esperando la llegada de la carta.

			—Trabajan mucho y no sólo eso. Sus padres tienen una herrería móvil, viajan por todo el continente y si les ha pillado lejos este año...explicaría porque tardan tanto. —dijo Senyel.

			—Qué le vamos a hacer. Por mucho que esperemos aquí a que llegue la capitana Amber, no llegará antes. Vamos dentro, si seguimos aquí vamos a pillar un buen resfriado.

			—¡Max nos vamos a los dormitorios! ¡Vente con nosotros! —llamó Hikari a Max.

			—¡Ya voy! —respondió Max. —Te lo juro Kamo, cuando vea a mis padres les voy a decir un par de cosas bien claras. No sé por qué no pueden quedarse fijos en una ciudad o en un pueblo. Si surge un problema no es fácil localizarlos.

			Max se dirigió a donde estaban el resto esperándole. Pero antes de llegar a su lado, Sam vio algo acercándose al puerto.

			—Se acerca algo. Parece un bote pequeño.

			Max se dio la vuelta y vio, efectivamente, como se iba acercando al puerto de la escuela un pequeño bote, pero a una velocidad que no era normal para los botes de remos.

			Cuando el bote llegó al puerto, de él bajaron una figura tapada con una gran capa de piel y un Djinn.

			—Siento la tardanza. Este año eres el último en recibir la respuesta. —dijo la figura cuando llegó al lado de Max. Cuando se quitó la capucha de la capa, vieron que se trataba de la capitana Amber.

			Max no tardó en coger el sobre que le tendía la capitana Amber. Lo abrió y leyó su contenido.

			—Mis padres vienen a la fiesta. Voy a llevar esta carta a las cajas antes de que se las lleven. Kamo, Spirit On.

			Sin esperar a que nadie dijera nada, Max usó el mismo conjuro de salto que usó Senyel el primer día cuando estaba a punto de perder el barco, pero con una ligera diferencia. Al ser Max, un usuario del elemento, todos los conjuros que realizaba que no tuvieran un elemento por sí mismos, los dotaba con el elemento fuego, por lo que en la zona donde había saltado, tenía el mismo aspecto que si hubieran lanzado un cohete.

			—Veo que no espera a nada ni a nadie. —dijo Amber cuando el humo se hubo disipado un poco. —Será mejor que me vuelva, tengo a todos en el barco esperándome en mitad del mar. Nos vemos este fin de semana y estudiar mucho para los exámenes.

			—Será mejor que nosotros vayamos a vigilar que Max no provoque ningún incendio. —dijo Senyel.

			Mientras la capitana Amber volvía a subir al bote y su Djinn lo impulsaba con una ráfaga de aire, Senyel y el resto se dirigieron hacia los dormitorios.

			Dentro de los terrenos de la escuela, los del consejo ya habían llegado para recoger las cajas.

			—Este año tenemos más confirmaciones que el pasado. —dijo Dier al abrir la caja del dormitorio masculino y ver la cantidad de cartas que había dentro.

			—Hay cosas que no van a cambiar, Marco no ha enviado la invitación este año tampoco y creo que Max no ha recibido la confirmación de sus padres. —dijo Sanders.

			—Max tiene el día de hoy para llevar la confirmación a la directora y lo de Marco es su elección. Ayúdame a llevar la caja Sanders.

			Entre los dos, levantaron la caja y salieron del dormitorio masculino, pero no llegaron muy lejos.

			—Esa caja parece pesada, ¿queréis que os eche una mano?

			Dier y Sanders se pararon y vieron a Abel con su Djinn en la cabeza.

			—No te preocupes Abel. Entre los dos podemos sin problemas. —respondió Dier.

			Justo antes de que retomaran la marcha hacia el Ala Norte, pudieron escuchar un grito que venía desde el aire. Todos los que estaban por los alrededores levantaron la cabeza y vieron como una persona se dirigía hacia los dormitorios en una caída libre.

			—¿Ese es Max? —preguntó Dier cuando pudo identificar, de alguna forma, a la persona que estaba cayendo.

			Conforme Max se acercaba a los dormitorios, se podía distinguir mejor lo que decía.

			—¡¡¡¡QUIETOS CON ESA CAAAAAAAAAJAAAAAA!!!! ¡¡¡¡NO OS LA LLEVÉIS TODAVÍA!!!! ¡¡¡¡Y QUE ALGUIEN ME PAREEEEEEEE!!!!

			—¡¿Pero se puede saber que está haciendo ese idiota?! —exclamó Dier.

			—Creo que sí que vamos a necesitar tu ayuda Abel. —le dijo Sanders a Abel.

			—Enseguida. ¡Kimbo, Spirit On!

			Abel se sincronizó con su Djinn y esperó que Max estuviera más cerca del suelo. Cuando ya estuvo lo suficientemente cerca, Abel lanzó su hechizo.

			—Air Bubble.

			Lanzando un gran soplo de aire a través de sus manos, Abel creó una gigantesca burbuja de aire que cubrió a Dier, a Sanders y a la caja de las invitaciones. Un segundo después, Max cayó encima de la burbuja.

			—Gra...cias... A.… bel. —dijo Max, antes de que la burbuja explotase y liberase todo el aire que tenía dentro, lo que hizo que toda la nieve que se había acumulado en esa zona saliera volando y que los alumnos que había por allí cayeran al suelo debido a la corriente.

			Cuando la corriente de aire se hubo disipado, no quedaba nadie en pie en aquella zona.

			—He puesto demasiado aire. —dijo Abel, deshaciendo la sincronización con Kimbo.

			Cerca de donde se encontraba Abel, Sanders y Dier se encontraban tumbados en el suelo junto al cajón y a las cartas de los alumnos.

			—Vaya golpe... ¡Max se puede saber en que estabas pensando! —dijo Dier cuando se incorporó. —Mira que desastre, todas las cartas por el suelo y el cajón está destrozado.

			—Al menos no hemos sido nosotros. —dijo Sanders soltando un trozo del cajón que había en el suelo. —Nos hemos librado por los pelos. Gracias Abel.

			—No hay de qué. —dijo Abel recogiendo algunos de los sobres de los alumnos.

			—¿Y tú piensas quedarte allí tumbado todo el día? —le dijo Dier a Max.

			Max no se había movido del lugar donde se encontraba. Estaba tirado en el suelo con un brazo levantado sujetando la carta con la respuesta de sus padres. Su sincronización con Kamo se había deshecho después de chocar con la burbuja de aire de Abel.

			En ese momento llegaron Senyel y el resto corriendo desde el puerto.

			—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó Senyel al ver el desastre.

			—Ha pasado Max. —dijo Dier terminando de recoger los sobres del resto de los alumnos. —Si no hubiera sido por Abel, ahora mismo tendríamos a tres alumnos en la enfermería.

			—Vamos Dier no seas tan exagerado.

			—No lo defiendas Sanders. Si la respuesta de sus padres ha llegado tarde, podía llevarla durante todo el día de hoy al despacho de la directora. Abel, ¿nos puedes ayudar a llevar los sobres?

			—Claro. —dijo Abel con unos cuantos sobres en las manos.

			—Dame tu sobre. Ten por seguro que la directora sabrá de esto. —dijo Dier y después de coger el sobre de Max, él, Sanders y Abel, seguidos por sus Djinns se dirigieron al Ala Norte.

			—Dier estaba enfadado esta vez. —dijo Sam cuando ya no los veía.

			—Vamos a llevar a Max a la enfermería. Senyel, ayúdame a levantarlo. —dijo Marco.

			Entre los dos levantaron Max y Aoi recogió a Kamo del suelo y los llevaron a la enfermería.

			Ya en la enfermería, el médico encargado de ella se reunió con Senyel y con el resto después de ver a Max.

			—Vuestro amigo y su Djinn está bien. Les ha explotado una burbuja de aire en la cara, por lo que estarán un rato atontados. Lo mejor será que pasen aquí esta noche y mañana podrán salir.

			Después de oír la explicación del médico los cinco chicos, seguidos por sus Djinns abandonaron la enfermería.

			—Mira que puede llegar a ser impulsivo ese Max. —dijo Hikari cuando ya estaban en el Grande.

			—¿Creéis que la directora le castigará esta vez? —preguntó Sam.

			—Estamos a dos días de la fiesta, supongo que esperará a que pase. No creo que sea muy severa con el castigo. —contestó Marco.

			—Ya veremos cómo reacciona Maya cuando escuche esto. —dijo Aoi.

			—Seguro que ya se habrá enterado. Con el enfado que llevaba Dier se ha tenido que enterar toda la escuela. —dijo Senyel.

			Los días pasaron. Al día siguiente del accidente del sobre de Max, él mismo salió por su propio pie del arco de enfermería, pero poco le duró la alegría de haber salido de la enfermería. En cuanto se supo que Max ya había salido, la directora Rumi le hizo llamar a su despacho para hablar con él por su forma de entregar la carta.

			Cuando Max salió del despacho de la directora, tenía como castigo, primero ayudar al profesor Tásper a replantar todo el césped y plantas que habían sido arrancadas de su sitio, en frente de los dormitorios y segundo, tendría que acompañar, durante una hora, todas las noches de la semana siguiente a que terminase de replantar, a los profesores en su ronda nocturna, independientemente de quien tuviera la ronda. Pero ambos fueron pospuestos a la fiesta para los padres.

			Por fin llegó el día de la fiesta. Esa mañana la escuela amaneció llena con los ánimos de sus alumnos por la llegada de la fiesta. Durante todo el día los alumnos estuvieron ayudando a decorar el comedor y los vestíbulos de los dormitorios (y recogiendo y ordenando los dormitorios que lo necesitaban).

			Cuando por fin terminaron con las decoraciones, ya era la hora de la comida y todos se reunieron en el comedor. Durante la comida, no se dejaron de oír las charlas sobre esa noche. Una vez terminada, la directora Rumi se levantó para decir unas palabras. El comedor se quedó en silencio casi de inmediato.

			—Os agradezco a todos vuestros esfuerzos por tener la decoración terminada para este día. Salvo los de primero, el resto de vosotros ya sabéis como es esta fiesta. Esta noche enseñaréis a vuestros padres el lugar en el que viviréis durante estos años, así que, los de primero, no dudéis en enseñar a vuestros padres toda la escuela. Esta noche toda la escuela estará abierta, pero lo que sí quiero, es que cuando se avise para la cena, todos regreséis al comedor. Ya no os entretengo más, id a prepararos para la fiesta.

			Después del discurso de la directora Rumi, los alumnos aplaudieron y poco a poco el comedor se fue vaciando.

			Durante toda la noche anterior y esa misma mañana, una gran nevada había estado cayendo y las marcas de pasos que habían hecho los alumnos a pasar de un lado para otro esa mañana, habían desaparecido bajo un manto de nieve blanca.

			Esa nevada había ayudado a ocultar el accidente que tuvo Max con la burbuja de aire de Abel enfrente de los dormitorios masculinos. En ese momento, toda la acción se encontraba en los dormitorios de la escuela.

			En ambos dormitorios, los alumnos de primero estaban impacientes por volver a ver a sus padres y no dejaban de ir de un sitio para otro por los nervios, en cambio los alumnos de los cursos superiores se encontraban más tranquilos, pero siempre había nervios que despuntaban.

			—Esta noche cuando vea a mi padre voy a decirle unas cuantas cosas. —decía Max en su habitación sin dejar de dar vueltas. —No sé por qué no puede dejar la herrería fija en un lugar.

			—No crees que le estás dando muchas vueltas. Nunca te he oído quejarte por eso. —dijo Senyel que estaba sentado en su silla de escritorio con Kamo y Kuru sobre el escritorio.

			—Me han castigado por su culpa. Si la herrería estuviera en un pueblo o ciudad esto no hubiera pasado.

			En ese momento llamaron a la puerta del cuarto. Eran Sanders y Marco y sus Djinns.

			—Será mejor que vayáis a los baños ya. Los de primero van a hacer un baño de espuma gigante. Si no os dais prisa tendréis que bañaros en espuma. —dijo Marco al entrar al cuarto de Senyel y Max.

			—Ya vamos. —dijo Senyel levantándose de su silla y sacando de su armario y del de Max las cosas para el baño.

			—¿Qué le pasas a Max? —preguntó Sanders.

			—Nada. Que quiere discutir con su padre la localización de su herrería. —contestó Senyel al llegar a la puerta del cuarto, con Kamo y Kuru siguiéndole. —No creo que se haya enterado de que habéis venido.

			Senyel le tiró una toalla a Max.

			—Pero ¿qué? —dijo Max volviéndose hacia la puerta.

			—Ya pensarás más tarde lo que le vas a decir a tus padres. Venga, vamos al baño, que Marco y Sanders dicen que los de primero no van a tardar en hacer un baño de espuma.

			—Espera Senyel, aun no te he dicho lo que le voy a decir a mi padre. —dijo Max, el cual, salió corriendo del cuarto para alcanzar a Senyel.

			—Lo que tú digas Max.

			Marco y Sanders podían seguir escuchando a Max hablar a lo largo del pasillo.

			—Será mejor que nos vayamos preparando. —dijo Sanders volviendo a su propio cuarto, seguido por Marco y sus Djinns.

			En el dormitorio femenino, Sam, Aoi, Hikari y Maya ya habían salido de los baños y regresaban a sus cuartos, seguidas por sus Djinns, en sus pijamas y con las cosas del baño bajo el brazo.

			—Nos vemos luego. —se despidió Sam al llegar a la puerta de su habitación.

			—Poneos guapas. —añadió Hikari antes de entrar después de Sam.

			Maya y Aoi se dieron la vuelta y entraron a su propio cuarto. Una vez dentro, Aoi guardó sus cosas del baño en el armario, mientras que Maya se sentaba en su escritorio y empezaba a secarse el pelo delante de un espejo que guardaba en el armario.

			—La escuela está animad, ¿no te parece Aoi?

			—Sí. No la había visto nunca tan animada y es que la semana pasada fue uno de los juegos. —respondió Aoi, que se había sentado en su cama.

			—Es normal. La fiesta de los padres siempre anima mucho el ambiente. Los de primero llevan tres meses sin verlos, así que son los que arman más revuelo, los otros cursos estamos acostumbrados. Supongo que el año pasado también estábamos tan nerviosos.

			Aoi no contestó a Maya. Está se giró en su silla y vio a Aoi con la cabeza gacha. Intercambió una mirada con su Djinn, Kat y se levantó de la silla y se sentó al lado de Aoi en su cama, poniéndola la toalla en la cabeza.

			—Vamos Aoi, no me gustaría presentarte a mis padres cuando estás triste. Quiero que los recibamos con nuestras mejores sonrisas. Entiendo que es duro.

			—Es muy duro, pero tienes razón, yo también quiero presentarme a tus padres con una sonrisa y no sería justo para el resto que estuviera deprimida.

			—Esa es mi chica. Ahora, vamos a secarte este pelo antes de que cojas frío. Con esta melena tuya vamos a tardar un buen rato.

			Maya empezó a frotar la toalla contra el pelo de Aoi para secarlo bien.

			—Esto... Maya...

			—Dime.

			—Ya soy mayorcita para secarme el pelo sola.

			—¿Eh? Perdona Aoi, por un momento te he visto como si fueras mi hermana pequeña.

			Con esto las dos chicas comenzaron a reírse. Después de un rato de risas, Maya se levantó de la cama y fue hasta su armario, lo abrió y sacó una cinta para el pelo.

			—Sabes, con el pelo tan largo que llevas, estarías más cómoda si te lo atases. Toma está cinta, te la puedes quedar.

			Aoi cogió la cinta del pelo que Maya la estaba dando.

			—¿Segura?

			—Sí. Ya no me pongo esa cinta. Estoy segura de que con tu pelo azul te quedará genial.

			Por fin llegó la noche y los alumnos empezaron a dirigirse al puerto de la escuela para recibir a sus padres.

			—Luego Hikari se queja de que somos nosotros los que les hacemos esperar. —dijo Max encogido por el frio, con Kamo entre sus brazos y dentro del abrigo que llevaba puesto para que le diera calor.

			—Los barcos deben estar a punto de llegar. —dijo Marco viendo cómo los últimos alumnos bajaban hacia el puerto.

			—Sam y Hikari ya están aquí. —dijo Senyel señalando a la puerta del dormitorio femenino.

			—Sentimos el retraso. —dijo Sam al llegar a donde estaban los chicos.

			—¿Y Maya y Aoi? —preguntó Marco antes de que Max pudiera decir nadad.

			—Maya nos ha dicho que estaba terminando de peinar a Aoi. Que al tener una melena tan larga estaba tardando mucho más. —contestó Hikari.

			—Vamos a darlas un par de minutos más. —dijo Marco mirando a Senyel y a Max. Los dos asintieron.

			—Pero bueno, qué hacéis todavía aquí.

			Los chicos se giraron al oír la voz de un profesor a sus espaldas. Era la voz de Hamaon.

			—Buenas noches profesor. Estamos esperando a Maya y a Aoi. —contestó rápidamente Sam.

			—¿Todavía no han bajado? Los barcos están a punto de llegar. Voy a ver qué pasa, esperar aquí.

			El profesor Hamaon entró al dormitorio femenino, pero no llegó muy lejos. Maya y Aoi aparecieron al pie de la escalera cuando el profesor Hamaon estaba a punto de llegar a la escalera.

			—Maya, Aoi, por fin bajáis. Tenéis al resto esperándoos en la puerta.

			—Sentimos haber tardado tanto Profesor. —dijo Maya, que esa noche a parte de su habitual trenza, se había ondulado el flequillo y se había puesto una diadema para sujetarse el pelo.

			—Ha sido por mi pelo. Una melena larga es muy difícil de peinar en condiciones. —se disculpó Aoi, quien se había peinado a un lado el flequillo. Se había dejado unos mechones más largos que la caían a cada lado de la cabeza y se había hecho una coleta baja con la cinta que la había dado Maya.

			—No hace falta que os disculpéis. Pero venga, vamos a darnos prisa, que los otros os esperan fuera y están a punto de coger un resfriado.

			Junto al profesor Hamaon, Maya y Aoi salieron del dormitorio. Fuera estaban el resto esperándolas.

			—Que guapas. —dijeron a coro Sam y Hikari al ver a las dos chicas y se acercaron a ellas.

			—Se han puesto muy guapas para esta noche. —dijo Marco. —Sobretodo Aoi. Ese peinado la queda muy bien.

			Marco miró a Senyel por el rabillo del ojo. Senyel se dio cuenta de lo que intentaba decir.

			—No sé de qué me hablas. —dijo Senyel mirando hacia otro lado y con la voz temblorosa.

			En ese momento Kamo se puso a dar vueltas alrededor de Senyel y de Marco. Los dos chicos lo miraron y vieron que Max había desaparecido, pero no tardaron mucho en encontrarlo.

			—En esta noche...

			—¡No es el momento! —dijo Sam, golpeando a Max en la cabeza y haciendo que acabara tumbado en la nieve boca abajo. — ¡Eres incorregible!

			—¿Ni siquiera puede evitar ligar esta noche? —preguntó el profesor Hamaon poniéndose al lado de Senyel y Marco.

			—Es Max. Ligaría incluso en el final del mundo. —respondieron Senyel y Marco al unísono.

			Con Max cubierto de nieve, se pusieron de camino al puerto. El profesor Hamaon y Max encabezaban la marcha, Marco, Sam y Hikari les seguían de cerca con Maya no muy lejos de ellos por su timidez hacia Max. Cerraban la marcha Senyel y Aoi.

			—Te queda muy bien ese peinado. —le dijo Senyel a Aoi.

			—Gracias. Ha sido idea de Maya. Ella me ha dado la cinta que llevo puesta.

			Un silencio siguió a esa conversación. Dentro del abrigo de Senyel, Kuru asomó la cabeza y se quedó mirando a Senyel como si esperase que continuase con la conversación. Al ver que su mago no reaccionaba, miró a Kori, la cual estaba en los brazos de Aoi y pareció entender el mensaje que la lanzaba Kuru: «nuestros magos son algo lentitos».

			Cuando el grupo llegó al puerto, ya había dos barcos en los muelles y el tercero estaba atracando.

			—Justo a tiempo. Voy a reunirme con los otros profesores, id a con el resto de los alumnos y buscar a vuestros padres. —les dijo el profesor Hamaon.

			Senyel y el resto se unieron al resto de alumnos y buscaron a sus padres.

			—¿Veis a alguno? —preguntó Hikari, que al ser la más baja del grupo, no alcanzaba a ver.

			—Hay tanto ajetreo como siempre. Pero me sorprende no ver al padre de Max, sería el más fácil de localizar. —dijo Marco mirando a todos lados.

			—¿El más fácil? —preguntó Aoi.

			—El padre de Max es muy corpulento, no muy alto, pero sí muy corpulento. Además, tiene el pelo rojo, es como una hoguera caminante. —dijo Senyel.

			En la mente de Aoi se formó la imagen de una hoguera caminando y se quedó mirando a Max, que no dejaba de girarse para todos lados.

			—¡Aaaaahhhh! ¡Ya le he visto! —gritó de pronto Max y salió corriendo al último barco que había llegado.

			El resto le siguieron, pero Senyel y Kuru se quedaron un momento atrás cuando escucharon que les llamaban.

			—¡Senyel!

			Al girarse, Senyel vio a la capitana Amber acompañada de una anciana que caminaba con un bastón, pero con el mismo ritmo de una persona joven.

			—Capitana, abuela Adela. —dijo Senyel y salió corriendo en su dirección.

			Antes de que Senyel pudiese llegar a su lado, Kuru salió del abrigo de Senyel y se acercó a la abuela Adela y a la capitana Amber

			—Hola Kuru, espero que estés bien y estés cuidando de Senyel. —dijo la abuela Adela, acariciando la cabeza de Kuru.

			—Bienvenidas las dos. —dijo Senyel al llegar a su lado.

			—Hola cielo. Espero que te estés portando bien este curso. —dijo la abuela Adela.

			—Vamos abuela, si no he tenido ningún... casi... tuve algunos problemas el año pasado, pero este año voy bien. —Senyel tuvo que cambiar su frase un par de veces al ver las caras que le ponían la Capitana y la abuela Adela. — ¿Lleváis mucho esperando?

			—Llegamos hace unos diez minutos, pero se nos han pasado rápido, ¿verdad mamá? —dijo la Capitana.

			—Sí que se han pasado rápido. Como siempre hay mucha gente. Por cierto, ¿dónde están tus amigos?

			—Han ido a buscar a los padres de Max. Me he separado de ellos cuando os he visto. Kuru, ve a buscar a Max y al resto. —dijo Senyel y Kuru se marchó en busca del resto del grupo.

			Mientras Senyel se reunía con la Capitana y la abuela Adela, Max y el resto se abrían paso entre la multitud hasta llegar al último barco que había llegado al puerto.

			—¡Por fin os encuentro! —dijo Max mientras salía de la multitud.

			—Pero mira a quien tenemos aquí. ¿Es esa forma de hablar a tus padres?

			Cuando Aoi vio con quien hablaba Max, se dio cuenta de que la descripción de Senyel, sobre el padre de Max era muy cierta.

			El padre de Max era un hombre muy corpulento, tenía el pelo rojo como una llama y una barba muy corta, junto a él había un Djinn de color amarillo oro. A su lado, había una mujer, era delgada y compartía el mismo pelo y los mismos ojos que Max.

			—Eso ahora me da igual. Cuantas veces te he dicho que podías pensar en dejar la herrería fija en algún pueblo o ciudad, nos vendría muy bien.

			—Vamos Max, ya sabes la idea de tu padre para el negocio. Le va a costar mucho el no viajar.

			—Venga mamá, tienes que meterle la idea en esa dura cabeza suya, por favor.

			—Tranquilo Max, no es el momento de hablar de eso ahora. —dijo Marco adelantándose al grupo. —Es un placer volver a verlos.

			Marco le estrechó la mano al padre de Max (lo que le hizo hacer una ligera mueca por la fuerza que usó) y le dio dos besos a la madre de Max.

			—Sigues tan educado como siempre Marco. —dijo la madre de Max. — Y también veo a las mismas chicas.

			La madre de Max se acercó a Sam, a Hikari y a Maya.

			—Es un placer volver a verla. —la respondió Sam.

			—Veo que hay una nueva cara. —añadió la madre de Max al ver a Aoi. — Es un placer conocerte, cielo, soy Sala y él es mi marido Pierre.

			—Un placer, soy Aoi, soy nueva este curso. —respondió Aoi, haciendo una ligera inclinación.

			—¿Nueva este curso? —preguntó Pierre.

			—Aoi ha entrado directamente en segundo, papá. —respondió Max, algo molesto por el tema de la herrería de sus padres.

			—Ya veo. Un placer conocerte Aoi, como te ha dicho mi mujer somos los padres de Max y este es mi Djinn Kaki. —dijo Pierre, señalando al Djinn que lo acompañaba.

			Aoi miró al Djinn y se dio cuenta de que la madre de Max no traía un Djinn con ella.

			—Dis...

			Aoi no pudo terminar la frase. Unas voces que llamaban a Maya la distrajeron.

			—Aquí estás Maya.

			Todos se giraron y vieron a un hombre muy alto, vestido de traje, con el pelo verde brillante y unas gafas delante de unos ojos amarillos; a su lado había un Djinn de color verde oliva con el abdomen de color tierra. Les seguía una mujer con el pelo de color castaño y con un Djinn de color rosa suave con detalles blancos.

			—Mamá, papá. —dijo Maya y fue a saludarlos. —Me alegra mucho que hayáis podido venir los dos este año.

			—Te prometí que este año vendría, así que aquí me tienes. —respondió el padre de Maya.

			—Venid que os presente a Aoi.

			Maya cogió de la mano a sus padres y los llevó hasta donde estaban el resto.

			—Ella es Aoi, la amiga de la que os he hablado. —dijo Maya.

			—La famosa Aoi. Maya nos ha hablado mucho de ti en sus cartas. Es un placer, mi nombre es Dabio, soy el padre de Maya y él es mi Djinn, Kisre. —se presentó el padre de Maya.

			—Yo soy la madre de Maya, Laura. Un placer conocerte al fin Aoi. Ella es mi Djinn Kura.

			—Un placer conocerlos a los dos. Maya me ha hablado de ustedes. —se presentó Aoi, que hizo una ligera inclinación al igual que con los padres de Max.

			—No tienes que ser tan formal. —dijo Laura.

			—Veo que has venido Pierre. Recibí tu carta. Si te parece luego podemos hablar sobre eso. —dijo Dabio, acercándose a Pierre y estrechándole la mano.

			—Claro que sí Dabio. Quiero dejar el tema solucionado lo antes posible.

			En ese momento, Kuru llegaba a donde estaban todos y se acercó a Max.

			—Hola Kuru. — le dijo Max. —Escuchad, Senyel debe estar buscándonos. Kuru está aquí así que vamos a seguirle.

			Todos los que estaban allí reunidos, incluso los padres, siguieron a Kuru. El puerto se había vaciado bastante y era más fácil moverse. En poco tiempo llegaron a donde estaba Senyel.

			Senyel estaba reunido con la capitana Amber y con la abuela Adela, pero además también estaban el profesor Hamaon y otros cuatro adultos.

			—Por fin están aquí. —dijo Senyel al ver regresar a Kuru.

			—Mamá, papá. —dijeron a la vez Sam y Hikari.

			—Por fin te encontramos hija. —dijo un hombre y se acercó a Hikari.

			Era el padre de Hikari, Astor, que a diferencia de, su hija era bastante alto, pero no tan alto como el padre de Maya. Tenía el pelo canoso y unos ojos negros.

			Le siguió una mujer de pelo castaño oscuro e igual de alta que Hikari.

			—Qué bien que te hayamos encontrado. —dijo la mujer y abrazó a Hikari.

			—Mamá...—dijo Hikari, con la cara un poco roja por el comportamiento de su madre.

			La madre de Hikari se llamaba Anabel.

			Otros dos adultos se acercaron a Sam y la abrazaron.

			—Veo que estás bien.

			—En la escuela nos cuidan bien, papá. —dijo Sam.

			—Hay una cara nueva entre tus amigos, ¿verdad?

			—Ella es Aoi. Es nueva en nuestro curso. —dijo Sam.—Aoi, ellos son mis padres, Den y Yamia.

			Den, el padre de Sam era de estatura media, con el pelo negro y corto y en buena forma. Le acompañaba un Djinn gris como una piedra con los ojos rojos; Yamia, la madre de Sam tenía un gran parecido con su hija, en la piel, en el color del pelo y en los ojos, a su lado había un Djinn completamente blanco como la nieve, con unos ojos negros.

			—Encantada de conocerte Aoi, soy Yamia, la madre de Sam. Él es mi marido Den.

			—Nosotros somos los padres de Hikari. Soy Astor y ella mi mujer, Anabel.

			—Un placer conocerlos a todos. —respondió Aoi y repitió la misma inclinación.

			—¿Así que tú eres Aoi?

			La abuela Adela se había adelantado y se había acercado a Aoi. La cogió de la barbilla y la miró a los ojos. Tras unos segundos, la soltó y acarició la cabeza de Kori, que había estado en todo momento en los brazos de Aoi.

			—Eres una chica con buena salud y tu Djinn te quiere mucho, no hay duda. No debes de preocuparte por pequeños detalles o problemas, hay gente a tu alrededor que te puede ayudar a solucionarlos. Mi nombre es Adela, soy la madre de Amber y la que cuidó de Senyel cuando llegó a Blago. Es un placer conocerte señorita.

			—Gra—gracias. Lo mismo digo.

			Aquello pilló a Aoi por sorpresa, no se esperaba una presentación como aquella.

			—Será mejor que vayamos yendo al comedor de la escuela. Hay un banquete esperándonos. —dijo el profesor Hamaon.

			Acompañando a la abuela Adela por la cuesta de subida, junto a la capitana Amber, el profesor Hamaon encabezó la marcha.

			Durante el camino de regreso a la escuela, Aoi se quedó un poco rezagada para hablar con Senyel.

			—Senyel, ¿cómo es que los padres de Hikari y la madre de Max no tienen ningún Djinn con ellos?

			—Porque ellos no son magos.

			—¿Eh?

			—No sé si tu padre te lo contó alguna vez, pero en Argan hay personas que no son magos.

			—Sí eso lo sé. —respondió Aoi. —Mi padre me lo contó. Pero pensaba que todos los padres de los alumnos de aquí eran magos.

			En ese momento llegaban a la puerta principal de la escuela y atravesaban el vestíbulo.

			—Hay muchos alumnos que tiene padres no magos. También es el caso de la Capitana, su madre, Adela no es maga y lo mismo ocurría con mis padres.

			—¿Tus padres no eran magos?

			—No. Los Djinns son conocidos como las «semillas del espíritu». —dijo Senyel mientras le acariciaba la cabeza a Kuru, que se había vuelto a meter en el abrigo. —Nadie sabe porque algunos niños obtienen un Djinn al cumplir los cinco años, puede que sea porque es nuestro destino se magos. Sólo bromeo no sé porque pasa eso.

			Aoi se mantuvo callada el resto del camino hasta el comedor. Su padre la enseñó que en Argan hay personas que son magos por los Djinns y otras que no pueden dominar la magia por no tener Djinns, pero que eso no importaba; todos vivían en Argan y que el tener o no magia no cambiaba ese aspecto.

			El comedor de la escuela estaba lleno de gente cuando Senyel y el resto llegaron. Las mesas de los cursos y la mesa de los profesores estaban contra las paredes, dejando un gran espacio en el centro del comedor. Las dos grandes chimeneas de las paredes laterales estaban encendidas, junto a varias antorchas que añadían iluminación a la estancia. Por el centro del comedor había varias mesas redondas, en las que, junto a las de los cursos y la de los profesores, había comida y bebida para todo el mundo.

			—Vamos a buscar un sitio cerca de las chimeneas para la abuela Adela, la parece bien Capitana. —dijo el profesor Hamaon.

			—Todavía no necesito a nadie que me diga a donde ir, Hamaon. Pero sí que será un buen sitio al lado de las chimeneas. —dijo la abuela Adela y se dirigió a una de las chimeneas.

			—Sigue tan fuerte como siempre. Quizá el paso de los años la haya fortalecido. —dijo el profesor Hamaon.

			—Ya sabes cómo es mi madre. Voy con ella. —dijo la capitana Amber, siguiendo a su madre al lado de la chimenea.

			Por otro lado, Dabio y Pierre, los padres de Maya y Max respectivamente, se habían separado del grupo y se habían acercado a una de las mesas redondas a coger algo de beber. Max se dio cuenta y se acercó a su madre.

			—Papá está muy raro. ¿De qué está hablando con el padre de Maya?

			—Cosas de negocios. Ya sabes que a tu padre le gusta saber que trabajo puede llevar a cada sitio que conozca.

			La respuesta de su madre le pareció poco convincente a Max.

			En otra de las mesas, Sam y Hikari estaban con sus padres y acompañados por Aoi, Senyel y Marco.

			—Antes de que se me olvide y se haga más tarde, toma esto Sam, te vendrá bien para tus perfumes.

			Den le dio a su hija un frasco de cristal con un líquido rosa pálido.

			—Es extracto de rosa de coral. Tu padre logró una buena venta de minerales y le dieron esto como obsequio. Ese extracto es usado para ambientar las estancias por su suave olor, seguro que sabrás usarlo. —explicó Yamia, la madre de Sam.

			—Muchas gracias papá. Mañana me pondré a buscar cómo puedo usarlo. —dijo Sam y se guardó el frasco de cristal en el bolsillo del abrigo.

			—Astor, Anabel

			Una voz llamó a los padres de Hikari. Al girarse vieron de quien se trataba.

			—Me alegro de que encontraseis a Hikari.

			Dos nuevos adultos se acercaban a la mesa e iban acompañados de Abel.

			—Hola, Isaac, Claudia. Sí, por fin encontramos a Hikari. Se había ido a buscar a los padres de Max, por eso no la encontrábamos.

			Isaac y Claudia eran los padres de Abel. Isaac era de estatura media, con el pelo castaño oscuro y los ojos verdes. Claudia tenía el mismo color verde brillante en el pelo que Abel y unos ojos azules. A ambos les seguían dos Djinns.

			—Me alegro de ver que estás bien Hikari. —la saludó Claudia.

			—No sabía que mis padres me estaban buscando en el puerto. Los encontré cuando volvíamos con Senyel. —respondió Hikari, señalando con la cabeza a Senyel.

			En ese momento, Isaac y Claudia se dieron cuenta de la cara nueva de Aoi.

			—Tú debes ser la nueva alumna de segundo, ¿verdad? ...Aoi si no me equivoco. —dijo Isaac.

			—Así es. Aoi, ellos son mis padres, Isaac y Claudia. —dijo Abel.

			—Un placer conocerlos a ambos. —respondió Aoi inclinándose para saludarlos.

			Fuera del comedor, en el puerto, un cuarto barco de vela, pero mucho más pequeño que los que usaba la escuela, llegaba y echaba el ancla.

			Del barco bajaba un hombre, vestido en traje y que llevaba un bastón en la mano debido a una ligera cojera. Con él bajó un  Djinn.

			—No tardaré mucho. Sólo voy a saludar a mi hijo y vuelvo. —dijo el hombre y se puso de camino a la escuela.

			—Sí señor. —le respondió la persona que se quedó en el pequeño barco.

			En el comedor, la directora Rumi comenzó a llamar la atención de todos los presentes en el comedor chocando un cubierto contra una copa de cristal. Poco a poco, el silencio se expandió por todo el comedor.

			—Les doy las gracias por poder estar aquí esta noche. Los padres de los alumnos de los cursos superiores ya lo saben, pero para los padres de los de primer curso, quiero que esta noche sirva para que conozcan el lugar en el que viven, estudian y se relacionan sus hijos. Por lo tanto, tiene la libertad de visitar la escuela y de preguntarnos, a nosotros sus profesores cualquier duda que tengan. Sean bienvenidos a la escuela de magia de Argan.

			Un aplauso siguió a las palabras de la directora Rumi. Cuando el ambiente se calmó, se pudo ver como algunos padres, acompañados por sus hijos salían del comedor para visitar la escuela, mientras que otros hablaban con los profesores sobre sus hijos.

			Aoi se había reunido con Maya que se había separado de su madre, la cual estaba hablando con la madre de Max.

			—Es increíble el buen ambiente que hay esta noche. —dijo Aoi al llegar al lado de Maya.

			—Espero que estés más contenta que esta tarde. —la dijo Maya.

			—Sí. Me ha gustado mucho conocer a vuestros padres. Son muy amables.

			—He estado pensando, ¿qué piensas hacer en verano? Quiero decir, no sería bueno que viviese sola durante tres meses.

			—La verdad es que no había pensado en eso todavía. —dijo Aoi cogiendo algo de comer y metiéndoselo en la boca.

			—Puedo hablar con mis padres y preguntarles si puedes pasar los veranos con nosotros. Mi padre está mucho tiempo fuera de casa por su trabajo y a mi madre seguro que le gusta tener a alguien más en casa.

			—No querría ser una molestia, Maya.

			—Tonterías Aoi. No eres ninguna molestia, ni aquí, ni o serás en casa. Antes de que se vayan se lo pregunto a ver qué les parece.

			—Gracias Maya.

			—Buenas noches, señoras y señores.

			Una vez más un silencio se fue expandiendo por el comedor de la escuela, salvo que esta vez era distinto al silencio que había logrado la directora Rumi.

			Enfrente de la puerta el comedor estaba el mismo hombre que había llegado en el último barco. Tenía el castaño muy claro y vestía un elegante traje negro. El Djinn que lo acompañaba tenía una mezcla de colores negro y blanco por todo el cuerpo. Además, el hombre tenía un gran parecido con alguien que se hallaba en el comedor...

			—Padre. —alcanzó a decir Marco cuando la sorpresa le dejó hablar.

			Todo el comedor se había quedado en silencio. Los más cercanos a la puerta de comedor no quitaban los ojos de la escena que se desarrollaba en la puerta y los que estaban más alejados, no dejaban de cuchichear sobre lo que pasaba.

			—Buenas noches, Saulo. —dijo la directora Rumi cuando llegó a la puerta del comedor. —No sabíamos que vendría.

			—Buenas noches directora. Es cierto que no he recibido ninguna invitación para esta noche. Pero me he visto obligado a venir. La madre de Marco y yo estábamos preocupados por nuestro hijo.

			—¿Y por esa razón tienes que hacer lo que quieras? —preguntó Marco.

			—Marco, no creo que sea la mejor manera de hablarle a... —dijo la directora Rumi.

			—¿La mejor manera de hablarle a mi padre? —la interrumpió Marco. —Lo siento directora, pero es la única manera que se de dirigirme a quien hace lo que le da la gana sin importarle quienes le rodean.

			—No recuerdo haberte criado para...

			—¡Mi madre y mi tío me criaron! Tú estabas muy ocupado cerrando el canal y cortando todas las investigaciones de las ruinas que hay bajo el océano. Muchas veces dudo de que te acuerdes de que tienes esposa e hijo.

			El ambiente estaba cada vez más tenso, ya ni se oía a los del fondo cuchichear.

			—*¡cof! *, *¡cof! *, … —el padre de Marco tosió en un pañuelo que se sacó del bolsillo del pantalón. —Sigues sin querer saber nada, Marco. Nunca has querido escuchar nada de lo que te he dicho.

			Aquello llevó a Marco a su límite.

			—¡Eres tú el que no escucha a nadie! ¡No escuchas a nadie desde que el tío murió! ¡Tú mismo dejaste morir a tu propio hermano!

			En el comedor se extendió una ola de gritos ahogados de sorpresa. Marco se había dado cuenta de lo que había hecho.

			—Padre, yo...

			—Je. Déjalo, sólo quería ver que estabas bien. Tu madre me dijo que viniese y que hablase contigo, pero veo que es imposible. Directora, siento haber importunado la fiesta y ruego a todo el mundo que me perdone. Y Marco... más te vale cambiar. Te guste o no vas a ser el sucesor de la Ciudad del Canal, con todo lo que conlleva. Deja de ser un crio tonto, que no sabe lo que dice. —dijo Saulo con una fuerte mirada hacia Marco.

			Con esto, Saulo, el padre de Marco salió del comedor seguido por su Djinn. Incluso después de que se hubiese terminado aquella escena, nadie dijo nada. El primero que habló fue Marco.

			—Directora Rumi, siento haber sido tan maleducado con usted y con los que están en esta noche aquí. —dijo Marco y salió del comedor seguido por Koma.

			—Vamos a seguir con la fiesta. —dijo la directora Rumi a los presentes.

			Poco a poco el ambiente se fue calmando y la fiesta continuó, pero no era igual que antes.

			—Hermes. —la directora Rumi llamó a su marido. —Voy a ir a hablar con Marco, ¿puedes encargarte de la fiesta por mí?

			—Claro, Rumi. —le contestó el profesor Hermes.

			—directora. —dijo Sam que había oído la conversación. —Deje que vaya yo, será mejor que intente hablar yo con Marco.

			La directora Rumi y el profesor Hermes miraron a Sam.

			—Está bien. —la contestó la directora.

			Sam salió corriendo por la puerta del comedor seguida de Kasja.

			Aoi, Maya y Hikari se habían reunido y estaban hablando.

			—Así que por eso Marco no mandó la invitación. —dijo Aoi.

			—Ya nos contó algo el año pasado, pero no creía que fuera tan grande el caso. —añadió Hikari.

			—Chicas, ¿habéis visto a Max, a Senyel y a Abel? —preguntó Maya que estaba mirando a todas partes del comedor.

			Casi en la puerta de la escuela, estaba Saulo, el padre de Marco, que se había parado por un ataque de tos.

			—El clima frío no me sienta nada bien. —dijo guardándose el pañuelo en el bolsillo y retomando su camino.

			—¡Espere un momento!

			Saulo se paró al escuchar que alguien lo llamaba. A unos pasos por detrás de él estaban Senyel, Max y Abel.

			—Vosotros sois compañeros de Marco.

			—¿Le parece bonito? —le preguntó Senyel.

			—¿Perdón?

			—Le pregunto qué si le parece bonito el aparecer así esta noche, estropear la fiesta e insultar de esa manera a Marco. —le dijo Senyel.

			Max y Abel habían rodeado a Saulo para no dejarlo pasar.

			—No lo he insultado en ningún momento. Le he dicho la verdad. Tiene que dejar de comportarse como un crio tonto y aprender a ser un adulto. —dijo Saulo sin quitar los ojos de encima a Senyel, pero con la guardia alta contra Max y Abel.

			—Marco es mucho más adulto de lo que usted aparenta. —dijo Max. —Buen estudiante, buen deportista y respetado por muchos en la escuela, tanto alumnos como profesores.

			—Es posible que usted tenga miedo de lo que es capaz de llegar a ser Marco. —dijo Abel. — Usted quiere que sea su sucesor, pero seguro que le aterra la idea de que eso llegue a suceder algún día.

			—Habláis del miedo y del terror con mucha facilidad. No creo que conozcáis lo que el auténtico miedo supone. —dijo Saulo, dirigiéndose a la puerta de la escuela.

			—¡No hemos terminado de hablar! ¡Va a volver al comedor y a pedirle perdón a Marco! —dijo Senyel.

			—Tres estudiantes no están en posición de darme órdenes.

			Senyel, Max y Abel estaban llegando al límite de su paciencia.

			—Kuru.

			—Kamo.

			—Kimbo.

			—¡Spirit On!

			Los tres se sincronizaron a la vez. La nieve que había a los pies de Senyel temblaba y algunos copos se elevaban un poco en el aire y enseguida desaparecían. A los pies de Max, la nieve se había derretido por completo y el agua resultante se había evaporado. La nieve que pisaba Abel se había levantado por las corrientes de aire que estaba provocando.

			—Impresionante. El nivel de los estudiantes que tiene la escuela aumenta con los años. Pero como ya os he dicho, tres estudiantes no están en posición de darme órdenes. —dijo Saulo.

			Sin que ninguno de los tres se hubiera dado cuenta, Saulo se había sincronizado con su Djinn y ahora, Senyel, Max y Abel estaban fijos en sus sitios sin poder moverse.

			—¡Pero qué...!

			Sin que ninguno de los tres pudiera hacer nada, Saulo avanzaba hacia la puerta de la escuela.

			Antes de que Saulo hubiera sobrepasado a Abel, se detuvo.

			—Veo que sois capaces de ver a través de las ilusiones. —Abel había logrado levantar el brazo izquierdo y había cortado el paso a Saulo con ayuda de su arte: las Aerial Swords.

			—Marco es nuestro amigo, estamos más que acostumbrados a las ilusiones.

			—Je...—un ligero brillo iluminó los ojos de Saulo.

			Después de que Marco abandonase el comedor, se dirigió a la plaza que había antes de la entrada de los dormitorios y se sentó en uno de los bancos que había allí. Por la zona aun había algunos alumnos enseñando los terrenos a sus padres.

			Marco cogió a Koma, sin dejar de mirarlos.

			—Vaya escena que hemos montado en el comedor. —dijo Marco, mirando a su Djinn. —Me pone de los nervios. Siempre hace lo que quiere, no pregunta a nadie... pero... tal vez me haya pasado. Me gustaría creer que lo que ha dicho, que venía de parte de mi madre era verdad, pero le conozco.

			Koma se soltó de las manos de Marco y se acercó a la cara de su mago.

			—Gracias por intentar animarme Koma.

			En ese momento llegaba Sam.

			—Aquí estás Marco.

			—Hola Sam.

			Sam se sentó en el banco al lado de Marco.

			—¿Te encuentras bien?

			—Todo lo bien que puedo estar después de lo que he montado en el comedor.

			—La verdad es que sí que has montado una buena escena con tu padre.

			—Eres buena animado a la gente, Sam.

			—Vamos Marco, tampoco puedes escapar de la realidad. Es verdad que tu padre tiene parte de culpa por haber venido de imprevisto, pero tú has sido el que ha comenzado a atacarle. Tal vez si lo hubieras escuchado.

			—Le llevo escuchando toda mi vida y desde que su hermano murió no escucha a nadie y hace lo que le da la gana, como esta noche.

			—Tal vez tenga una razón para hacer lo que hace.

			—No lo sé Sam, no lo sé. No le conoces y creo que yo tampoco. Me resulta muy difícil perdonarle por su actitud en los últimos años.

			—Tal vez algún día le puedas perdonar. Y sabes, me gustaría conocer mejor a tu familia, si tengo la ocasión. —dijo Sam, cogiendo de la mano a Marco.

			—¡Marco!

			Una voz llamó a Marco. Este se giró en el banco y vio a Aoi, Hikari y Maya acercándose corriendo.

			—¿Pasa algo? Ya iba volver al comedor. —dijo Marco poniéndose en pie.

			—Senyel, Max y Abel no están. —dijo Aoi.

			—Creemos que han ido tras tu padre. —dijo Maya.

			—Esos tres idiotas. No pueden enfrentarlo. —dijo Marco y salió corriendo seguido de Koma, hacia la puerta de le escuela. Maya y Aoi le siguieron.

			Hikari se quedó rezagada, esperando a que Sam se levantara del banco.

			—¿Hemos interrumpido algo? —dijo Hikari con una sonrisita.

			—En absoluto. —dijo Sam levantándose del banco y siguiendo a los otros tres.

			—Decimos que Maya es tímida con Max, pero lo de Sam con Marco es tozudez. —le dijo Hikari a Kore y las dos siguieron al resto que ya las sacaban bastante ventaja.

			Enfrente de la puerta de la escuela, Senyel, Max y Abel se levantaban del suelo una vez más en su intento de no dejar irse al padre de Marco hasta que se disculpase con él.

			—Sois muy cabezotas. Tres a uno y no me habéis puesto un dedo encima. Os he sobrestimado por completo.

			—Aún podemos seguir. Igneous Blow. —dijo Max y de su boca salió una corriente de fuego.

			Saulo el padre de Marco sólo levantó su bastón y la corriente de fuego se dispersó al tocar la punta del bastón.

			—¡No se despiste! —gritó Abel todavía con las Aerial Swords activadas. Dando un salto cayó sobre Saulo, el cual le bloqueó con la mano que le quedaba libre.

			—Dejad que os de un consejo. Nunca dejéis aberturas en una pelea. Podría ser la diferencia entre ganar o perder.

			—No vayas de profesor por la vida, se te ha olvidado que somos tres. —dijo Abel.

			—¡Senyel, ahora! —gritó Max cortando su corriente de fuego.

			—¡Cristal Hammer!

			El brazo de Senyel se cubrió de cristal templado en forma de puño y se lanzó contra Saulo.

			—No dejáis de ser unos críos. —dijo Saulo.

			Con la mano que había bloqueado a Abel, Saulo le cogió del brazo y le lanzó contra Senyel, con el resultado de que Abel y Senyel acabaron en el suelo.

			En un rápido movimiento, Saulo se acercó a Max.

			—Ghost Illusion: Vendaval.

			Max sintió como una gran corriente de aire le ascendía y luego le dejaba caer en el suelo y le impedía levantarse.

			—Debo decir que sois muy talentosos, pero os he sobrestimado. No sé a quién se le ocurrió la idea de que podríais pararme. Os faltan años de entrenamiento para enfrentaros lo que hay fuera de estos muros.

			—¡Ya es suficiente!

			Saulo se giró, en dirección de la voz que acababa de llegar. Marco estaba a unos pocos metros de distancia. En seguida, Aoi, Maya, Sam y Hikari llegaron y se acercaron a Senyel y a los otros dos, que seguían tumbados en el suelo.

			—Desde luego que es suficiente. Es hora de que me marche, pero déjame decirte, Marco, que tienes buenos amigos, aunque sean un poco metomentodo e impulsivos.

			—Esta vez te lo pido de buenas maneras, padre. Márchate y mientras yo esté estudiando en esta escuela no vengas. Dile a mamá que estoy bien.

			—Tu madre sabe que estás bien. Lee todas las cartas que envías a casa y te escribe la respuesta sin perder un minuto. Por lo menos espero que tu hagas lo mismo.

			—Claro que leo sus respuestas. Os distingo a los dos incluso en vuestra escritura.

			Sin decir nada más, Saulo abandonó la escuela y se dirigió al muelle, donde le estaba esperando el barco que le había traído.

			Marco se reunió con el resto. Senyel y Abel ya estaban de pie y Max seguía sentado en el suelo.

			—Directamente, no quiero saber a quién se le ha ocurrido esto. —dijo Marco.

			—No podíamos dejar que tu padre se marchara después de lo que te dijo. —dijo Abel.

			—Lo hemos intentado y hemos fallado. Por lo menos hemos logrado retrasarle lo suficiente para que pudieras hablar con él. —dijo Senyel.

			Marco miró a Sam y se acordó de lo que le había dicho hacía un rato: no puedes escapar de la realidad.

			—Os agradezco el esfuerzo, pero he sido yo el que ha provocado esta situación. Si hubiera medido mis palabras no habría pasado nada.

			Estuvieron esperando hasta que Senyel, Abel y Max se hubieron recuperado un poco y regresaron al comedor de la escuela.

			—Has cambiado de idea sobre tu padre. —le dijo Sam por lo bajo a Marco.

			—En absoluto. Pero gracias por haber ayudado a abrir los ojos esta noche Sam.

			Cuando llegaron al comedor, Marco fue directamente a hablar con la directora Rumi y los otros profesores para pedirles perdón por su comportamiento.

			Al finalizar la fiesta, el percance de Marco con su padre quedó en una anécdota de la fiesta y nadie lo mencionó en el resto de la noche. Cuando la fiesta llegó a su fin, los alumnos acompañaron a sus padres de vuelta al muelle para que cogieran los barcos.

			Mientras los barcos se alejaban hacia Blago, los alumnos se despedían de sus padres con la mano y a gritos. En pocos minutos, los barcos se habían ido de la escuela y los alumnos regresaban a los dormitorios sin dejar de hablar de lo ocurrido.

			Antes de que la fiesta hubiera terminado y de que los alumnos se hubieran despedido de sus padres en el puerto, Saulo llegaba a ese mismo puerto y se subía al mismo barco que le había traído.

			—¿Ha estado bien la fiesta señor? —preguntó la persona que acompañaba Saulo mientras subía el ancla.

			—Tan animada como cuando yo estudiaba en la escuela.

			Sin perder mucho tiempo, el pequeño barco zarpó del muelle de la escuela. Al poco rato de empezar la travesía, a Saulo le dio otro ataque de tos, pero este más fuerte que los anteriores.

			—¿Se encuentra bien señor?

			—Sí... el clima frio no me sienta muy bien. —dijo Saulo destapándose la boca del pañuelo que había usado antes.

			—No tardaremos mucho en llegar, señor. He traído unas mantas para aguantar el frio de la noche. Están bajo el asiento de proa.

			—Siempre tan atento. —dijo Saulo.

			El Djinn de Saulo buscó las mantas donde le había indicado y al momento regresaba con una gruesa manta. Saulo se la echó por encima de los hombros y agradeció el calor que recibía de la manta.

			—¿Tú no necesitas ninguna? —preguntó Saulo.

			—No se preocupe por mi señor. El abrigo que llevo puesto me ayuda a aguantar hasta el más frio de los inviernos.

			Saulo hizo un gesto afirmativo con la cabeza y miró el pañuelo antes de guardárselo en el bolsillo. En el pañuelo había una mancha de sangre, de su propia sangre escupida al toser.

			—No me queda mucho tiempo. Esta maldición me consume muy rápido. Marco, tú y tus amigos tenéis que crecer rápido, no podéis alejaros de Aoi, el último Djinn Maestro descansa con ella. Sólo es cuestión de tiempo que todo se empiece a mover.

		


		
			Capítulo 9

			Avances

			Las vacaciones de inverno estaban llegando a su final y después de la fiesta de los padres, lo que les tocaba a los alumnos de le escuela de magia era estudiar para los primeros exámenes de la escuela, que serían la semana siguiente a que las clases se reanudaran después de las vacaciones de invierno.

			Durante esos días la biblioteca de la escuela permanecía abierta y se permitía formar grupos de estudio en los vestíbulos de los dormitorios y en el comedor de la escuela. Debido al frío que hacía fuera y a las nevadas que habían llegado, pocos alumnos pasaban mucho tiempo fuera de los muros.

			—Pasadme el diccionario de runas por favor. —decía Max, que estaba sentado con Senyel y el resto en la mesa de segundo del comedor.

			—Llevas casi una hora con el mismo párrafo. El profesor Quint no nos ha mandado unos textos tan difíciles. —le dijo Hikari cuando le pasó a Max el diccionario.

			—Runas no es mi fuerte. Siempre me ha costado mucho meterme las normas de esta escritura. —contestó Max.

			—¿Y tú qué tal lo llevas Aoi? —preguntó Sam

			Aoi había entrado directamente en segundo curso y era posible que en algunas asignaturas llevase algo de retraso con el resto de la clase.

			—Las asignaturas de estudio, las llevo bien. Maya me ha ayudado mucho con esas asignaturas. Gimnasia, Mineralogía, Herbología y Alquimia no me dan muchos problemas. La asignatura que más miedo me da es Control de la Magia. —dijo Aoi.

			—No te preocupes, has mejorado mucho en el control de la sincronización. —la dijo Senyel. —Podemos practicar lo quieras antes de que llegue.

			—Gracias. — le respondió Aoi con una sonrisa

			—Tal vez tendríamos que tomarnos un descanso. —dijo Hikari. —Max va a lograr que Maya regrese a Blago.

			Max se había acercado a Maya para preguntarla si sabía algo de la conversación que habían tenido sus padres en la fiesta de aquel año.

			Maya era una chica alegre que no tenía ningún problema en hablar con todo el mundo, salvo cuando era Max. Maya siempre se mostraba muy tímida, extremadamente tímida cuando Max se encontraba cerca y como era la mejor amiga de Aoi y su compañera de cuarto, coincidía con Max en todas las comidas del día, lo que hacía que Maya se sentara unos asientos separada del grupo.

			—Lo si—siento... n—no sé nada del tema. —decía Maya con la cara roja y sin poder dejar de tartamudear.

			—Ya veo. Supongo que escribiré una carta a mi madre. —dijo Max y volvió a su asiento, lo que hizo que Maya regresara al suyo.

			—Tienes idea de dónde pueden estar ahora. —le preguntó Senyel, que repasaba las cuentas del último ejercicio de Cálculo que había hecho.

			—...Ni idea... no me dijeron cuáles serían sus próximos destinos después de que se marcharan

			—Pues deja que sean ellos los que te manden la carta. De esa forma evitarás un nuevo castigo. —dijo Sam.

			—Es verdad, ¿qué ha pasado con el castigo que te dijo la directora Rumi por lo del buzón? —preguntó Aoi.

			—No me han dicho cuando tengo que hacerlo. No me apetece nada estar una hora durante toda la semana de patrulla por la escuela. —se quejaba Max que había apoyado su cabeza sobre la traducción de runas que estaba haciendo.

			En ese momento la profesora Prisca estaba entre las mesas y les hablaba a los grupos de estudio que estaban en el comedor.

			—La hora de la comida es dentro de una media hora. Recoger vuestras cosas para que puedan servir los platos. —les dijo la profesora Prisca al grupo de Senyel.

			Todos los alumnos que estaba en el comedor iban recogiendo sus cosas según los avisaba la profesora Prisca. Se ponían sus abrigos y salían a fuera, donde el cielo seguía amenazando con otra nevada.

			Después de la comida, el grupo se reunió en el vestíbulo del dormitorio masculino.

			—¿Dónde está Maya? —preguntó Senyel al ver entrar a las chicas con sus Djinns sin Maya.

			—Tenía reunión del consejo. —respondió Aoi y dejó su mochila en el banco que tenían guardado Senyel y Marco.

			—Es verdad, Sanders me dijo que hoy tenía reunión después de comer. —dijo Marco.

			—¿Y Max? —preguntó Sam.

			—Les está escribiendo la carta a sus padres. Sigue pensando en la conversación que tuvieron su padre y el padre de Maya. —contestó Senyel.

			Mientras esperaban a Max, sacaron sus libros y se pusieron a estudiar, mientras sus Djinns jugueteaban por debajo del banco.

			Max no tardó mucho en llegar acompañado por Kamo.

			—Siento llegar tarde. —dijo Max cuando llegó al banco donde estaban sus amigos.

			—¿Has podido terminar la carta? —le preguntó Hikari.

			—Sí, tengo mucha curiosidad por saber de qué hablaron. Senyel, ¿sabes si Amber vendrá mañana o algún día a por el correo?

			—Supongo que sí. Depende mucho del tiempo, si nieva no creo que venga, pero si el tiempo se mantiene como hoy, supongo que sí que se acercará. Y si no es ella, algún otro capitán vendrá a por el correo. —le contestó Senyel.

			—Estaré atento. ¿Qué estabais estudiando antes de que llegara? —preguntó Max.

			—Todavía nada. Nosotras hemos llegado hace nada. —dijo Sam.

			—¿Y Maya no está con vosotras?

			—Maya y Sanders tenían reunión del consejo. —dijo Marco.

			Max dejó su mochila junto a las del resto en el banco y sacó sus libros.

			—Pues no se puede hacer nada en ese caso, así que con qué empezamos.

			—Me gustaría practicar un poco la sincronización, si no os importa. —dijo Aoi.

			—Si no usamos hechizos, podemos practicar aquí dentro. —dijo Marco.

			Cada uno llamó a sus Djinns y se sincronizaron con ellos. En el examen de Control de la Magia, tendrían que mantener la sincronización con los Djinns la hora de la clase entera y tendrían que realizar los hechizos que la profesora Saphir les dijera.

			Como estaban dentro de uno de los edificios de escuela, practicar los hechizos sería muy peligroso, así que mientras mantenían la sincronización, estuvieron estudiando las otras asignaturas que podían.

			Cuando pasaron unos cuarenta minutos, Aoi no aguantó más y deshizo la sincronización.

			—Ya no puedo más. —dijo Aoi, sentándose en el banco y dejando que Kori se posase en sus brazos.

			—Unos cuarenta minutos. —dijo Marco que era el que había estado llevando la cuenta del tiempo que mantenían la sincronización.

			—Toma, respira esto. —la dijo Sam acercándola uno de sus frasquitos.

			—¿Es el mismo perfume que me diste cuando Senyel, Max y Marco fueron a conocer a los miembros del equipo de primero? —pregunto Aoi.

			—No. Aquel era de extracto de Noble con menta y tenía un color verde muy tenue; este está hecho con el extracto de rosa de coral que me trajo mi padre el otro día. He estado leyendo y parece ser que la rosa de coral se usa como revitalizante en las comidas. —la contestó Sam.

			—Es dulce y muy suave. —dijo Aoi respirando el aroma del frasquito. Se lo devolvió a Sam después de cerrarlo.

			Aoi y el resto estuvieron descansando un poco de tiempo antes de regresar a sus libros. Durante el resto de la tarde, estuvieron en aquel banco repasando problemas de Cálculo para el profesor Zuel, traduciendo párrafos de Runas para el profesor Quint y rellenando mapas con los accidentes geográficos de la zona este del continente de Argan (la cual correspondía a un desierto inhabitado) para la directora Rumi.

			Cuando el Sol empezaba a ocultarse, las chicas volvieron a su dormitorio para dejar sus cosas antes de la cena. Se reunieron con los chichos en el comedor un rato después, junto a Maya, la cual se volvió a sentar dejando un par de asientos de distancia.

			La mañana siguiente llegó junto a una tormenta de nieve, que duró todo el día. Debido a la situación del clima, se hizo una excepción y los alumnos pudieron desayunar en sus respectivos dormitorios, al igual que los profesores desayunaron en el Ala Norte de la escuela.

			—Qué mal. Parece que nadie quiere que sepa de que habló mi padre con el padre de Maya. —se quejaba Max después de terminar su desayuno.

			—El clima está muy raro este año. Vale que estemos en invierno, pero creo que es la primera o la segunda vez que veo una tormenta de nieve así. —dijo Senyel asomándose a la ventana del cuarto, por la cual no podía ver nada, sólo la nieve que se estaba amontonando contra el cristal.

			En ese momento, llamaron a la puerta de la habitación de Senyel y Max. Max se acercó a abrir la puerta y al otro lado encontró a Marco, a Sanders y a Abel.

			—Hola chicos, ¿ha pasado algo? —preguntó Max al ver a los tres en la puerta.

			—No, no ha pasado nada. —respondió Sanders.

			—Queríamos saber si os apuntabais a una partida de cartas. —dijo Abel enseñando una baraja a Max.

			—Creía que veníais a estudiar. —dijo Max, dejándolos pasar al cuarto.

			—Con este tiempo, se le quitan las ganas de estudiar a uno. —dijo Marco cuando se sentó en la cama de Senyel con Koma.

			Senyel acercó las sillas de los escritorios al lado de su cama para que todos pudieran estar cómodos mientras jugaban.

			Mientras los chicos jugaban a las cartas, en la habitación de Aoi y Maya, en el dormitorio femenino, Aoi, estaba practicando la sincronización con Kori.

			—Cuarenta minutos Aoi. —la dijo Maya.

			Durante el tiempo que Aoi había estado practicando con Senyel y el resto y asistiendo a las clases particulares de la profesora Saphir, había logrado mejorar mucho. Su marca personal con la sincronización era de cuarenta y siete minutos, aunque el día anterior se hubiera desincronizado a los cuarenta minutos, el mismo tiempo que llevaba en ese momento.

			—Cuarenta y tres minutos, Aoi. —la repitió Maya. — un poco más y llegas a tu mejor tiempo.

			Pero Aoi no pudo aguantar por más tiempo la sincronización. Se desincronizó de Kori y cayó de espaldas en su cama con Kori sobre el pecho.

			—No puedo más.

			—Has mejorado mucho. Ser capaz de aguantar durante más de cuarenta minutos la sincronización con un Djinn en el nivel intermedio es un gran logro. —dijo Maya que se sentó al lado de Aoi en la cama.

			—La clase dura sesenta minutos y tendremos que hacer los hechizos que la profesora Saphir nos diga. Sólo puedo aguantar esos cuarenta minutos si no hago nada más. —dijo Aoi, incorporándose y sentándose en la cama.

			—Aun tienes tiempo para llegar a aguantar el tiempo de la clase. ¿Cuánto aguantas si empleas la magia?

			—Mi mejor tiempo son cuarenta minutos exactos si uso magia.

			—No está tan mal. En cuanto esta tormenta de nieve se vaya y podamos salir fuera, mejoraremos esos tiempos. Ya verás cómo apruebas el examen de la profesora Saphir. —la dijo Maya, intentando levantar el ánimo a Aoi.

			Durante la última semana de las vacaciones de invierno, la tormenta de nievo no amainó y en unos pocos días, los terrenos de la escuela estuvieron cubiertos por más de medio metro de nieve.

			Ante aquella situación, la directora Rumi le pidió al profesor Tásper que crease túneles con su magia. Gracias a la magia del profesor Tásper, los dormitorios, el comedor y las alas Norte y Este de la escuela, estuvieron unidas por túneles de madera del tamaño de auténticas cuevas y los estudiantes pudieron volver, en cierta manera, a salir a los terrenos.

			El último día de las vacaciones de invierno, la tormenta de nieve desapareció y los profesores pudieron quitar la mayor parte de la nieve de los terrenos. A pesar de que el frio seguía en la escuela, los alumnos no tardaron en salir para tomar el poco Sol que llegaba desde el cielo.

			Todo estaba en tranquilidad hasta que un alboroto se formó en el dormitorio masculino. Todos los chicos del dormitorio y las chicas que estaban estudiando en el vestíbulo no le quitaban ojo a lo que estaba pasando en esos momentos.

			—¿Un reto, ahora? —decía Tropia a un alumno de primero.

			El alumno en cuestión era Satir, el miembro del equipo de primero.

			—No te lo he dicho a ti. Se le digo a Carte. —le respondió Satir. —La verdad es que no me llaman la atención los que piensan que ir de malos en la vida les va a ayudar. Esos son los mayores perdedores.

			Los alumnos que se encontraban cerca de Tropia y de Satir, retrocedieron al escuchar las palabras de Satir.

			—Va a mandar a ese chico de cabeza a la enfermería. —dijo Max, que estaba observando la escena desde el piso de segundo curso con Senyel, Marco y Abel.

			—Es el único que se ha atrevido a decirle algo así a la cara a Tropia. —dijo Abel.

			—Vamos a bajar, a ver si podemos hacer algo para evitar la pelea. —dijo Marco y bajó las escaleras hasta el vestíbulo, seguido de Senyel, Max y Abel.

			Cuando llegaron al vestíbulo del dormitorio masculino, vieron su camino cortado por los cuatro miembros restantes del equipo de primero.

			—Sentimos cortaros el paso así, pero dejar a Satir. —les dijo Lisa.

			—Lleva toda esta semana impaciente porque dejase de nevar para poder desafiar a Carte. —añadió Lamber.

			—El problema es que Tropia va a mandar a Satir a la enfermería. Y si no le manda a la enfermería, los dos estarán castigados hasta el final del curso y no podrán participar en los juegos que quedan. —dijo Senyel intentando avanzar entre los de primero.

			—Vamos, por favor. Satir sabe lo que hace. —insistió Roset.

			Aunque Senyel, Marco, Max y Abel intentaban pasar los miembros del equipo de primero no se movían en absoluto.

			Mientras tanto, Tropia se había acercado a Satir, se había sincronizado con su Djinn y tenía el brazo derecho recubierto de piedra, preparado para asestar el primer golpe.

			—Espera Tropia.

			Carte se había adelanto da Tropia y le sujetaba el brazo.

			—No te preocupes Carte, tendrás tu parte después de que salga de la enfermería.

			—Kubo, Spirit On. —Kubo, el Djinn de Carte se sincronizó con él. —Aprende a relajarte. Magnectic Chain.

			De la nada, apareció una cadena que hizo tropezar a Tropia, el cual, al no esperarse aquello, se cayó al suelo.

			—¡Pero se puede saber que estás haciendo!

			—Expulsa

			Carte apoyó su mano en la espalda de Tropia e hizo que la sincronización de detuviera de forma forzada.

			—Caaaarte... —dijo Tropia cuando su Djinn cayó a su lado. —me las vas a...

			Tropia no terminó su frase. La mirada de Carte le hizo callar de inmediato. Se levantó del suelo y regresó, seguido por su Djinn a banco donde estaban los miembros del equipo de cuarto.

			—Vamos a la pista. Kubo, Spirit Off. —sin decir nada más, Carte deshizo su sincronización y salió del dormitorio masculino seguido de Satir y su Djinn.

			Después de que Satir y Carte salieran del dormitorio masculino, todos los que estaban allí presentes, les siguieron, menos Tropia y los otros miembros del equipo de cuarto. Durante el trayecto hasta la pista de gimnasia, se fueron uniendo al mogollón de estudiantes, todo aquel que estuviera por el camino.

			Cuando llegaron a la pista, prácticamente todos los alumnos de la escuela estaban allí y también algunos de los profesores.

			—¡Os habéis creído que podéis iniciar una pelea cuando queráis! —exclamaba el profesor Zuel, el cual se había acercado a ver qué es lo que pasaba. — ¡Las normas de la escuela están para algo, no voy a permitir esta clase de peleas!

			El profesor Zuel avanzaba con paso decidido a la pista de gimnasia, apartando a cualquier alumno que encontrase a su paso. Antes de llegar a la pista, otro profesor le detuvo.

			—Disculpa Zuel, pero los duelos de práctica están permitidos por la escuela. —le dijo el profesor Hermes, antes de que el profesor Zuel pudiese llegar a la pista.

			—Los duelos de practica sí están permitidos Hermes, pero mira el ambiente que hay. Esos dos no van a parar hasta que uno de los dos termine en la enfermería.

			—Ya veremos. ¡Carte, Satir!, ¿aceptáis que este duelo dure hasta que la sincronización de uno de los dos se deshaga o hasta que yo crea que se debe para el duelo?

			Ambos, Carte y Satir asintieron ante la pregunta del profesor Hermes sin articular palabra.

			—¿Ves Zuel?, están en un duelo de práctica.

			El profesor Zuel no pudo aguantar más aquello y se marchó de la pista, murmurando algo y en dirección al Ala Norte.

			—Nunca ha aguantado no lograr lo que él quiere. —dijo el profesor Hermes en voz baja.

			Regresando a la pista después del numerito del profesor Zuel, Carte y Satir estaban de pie, uno enfrente al otro sin moverse.

			—Te dije, cuando terminó el primer juego, que no pareces de los que pidan perdón en nombre de otros.

			—...

			—¿Piensas ir arreglando lo que rompa Tropia durante toda tu vida?

			—Kubo, Spirit On. —dijo Carte, sin contestar a Satir. —Si quieres respuestas, tendrás que ganártelas.

			—Y te haces el interesante. ¡Kipo, Spirit On! —Satir se sincronizó con Kipo, su Djinn e inmediatamente, un aire gélido se extendió por toda la pista. — ¿Sorprendido? Este tipo de tormentas de nieve ocurren todos los días de dónde vengo, estoy más que acostumbrado a ellas.

			Sin avisar, Satir se lanzó como un rayo a por Carte, el cual sólo tuvo un momento para reaccionar y realizar su hechizo.

			—Wall

			Satir se detuvo justo a tiempo antes de chocar con el muro transparente que había aparecido delante de Carte.

			Entre el público que veía el duelo, estaba Senyel, Marco, Max y Abel junto a Lisa, Rosi, Lamber y Roset.

			—¿Tan rápido se puede mover Satir? —preguntó Marco después de ver la velocidad de Satir.

			—Podría moverse así de rápido si tuviera el elemento aire en su magia, pero controla el hielo. Es el primer mago fuera del elemento aire que veo que puede moverse así. —dijo Abel.

			—Eso es porque Satir puede crear una pista de hielo sobre la que deslizarse. —dijo Lamber. — Con la corriente de aire frío que extiende al sincronizarse, Satir crea su propio campo de combate. Cuanto más lejos se note ese aire frío, más grande será su campo.

			En la pista Satir se recuperaba de su primera carrera.

			—Has estado rápido, se nota que estás en cuarto curso. Probemos esto, ¡Icicle! —gritó Satir y en el aire se formaron uno carámbanos de hielo que cayeron sobre Carte.

			—Magnectic Chain, formación corona

			Las cadenas de Carte formaron un círculo a su alrededor y salieron hacia el aire en varias direcciones, golpeando y rompiendo los carámbanos de Satir.

			—Justo lo que quería. ¡Hail!

			Los trozos de los carámbanos se rompieron aún más hasta que fueron no más grandes que la cabeza de un alfiler y cayeron rápidamente sobre Carte, el cual no tuvo tiempo de defenderse.

			Un murmullo se extendió por los estudiantes que estaban observando el duelo y el profesor Hermes se había acercado a la pista.

			—¿Todo bien Carte? —le preguntó el profesor Hermes.

			Del montón de nieve y hielo que se había formado donde esta Carte, salió él mismo por su propio pie, sacudiéndose la nieve y el hielo que se le habían amontonado en el pelo y en los hombros.

			—Todo bien profesor. Estaba terminando mi calentamiento.

			—Así que estabas calentando, entonces, vamos a enfriarte el carácter. Ice Field

			Toda la pista se congeló de inmediato, justamente hasta el borde de la pista, sin llegar ni al césped ni a las gradas.

			—Tu cadena necesita de una superficie estable para generase. El día que nos conocimos, sujetaste a Tropia con una cadena que se formó en la pared, hoy en el dormitorio, has usado el suelo para crear la cadena con la que Tropia se ha tropezado y aquí mismo has usado la pista. Pero para tu desgracia, el hielo no es lo suficientemente estable para que formes tus cadenas. Has perdido Carte, ¡Ice spikes!

			Pero nada pasó. Todos los alumnos que estaban allí, incluido el propio Satir se quedaron callados y sin saber que hacer o decir.

			—¡Ice spikes! ¡Ice spikes! ¿Por qué no ocurre nada? —se preguntaba Satir.

			—Tenías razón en lo de la superficie estable Satir, pero no te has dado cuenta de otra forma para generar mis cadenas. —Carte señaló a un punto, fuera de la pista congelada, cerca de las gradas, donde había un único eslabón de una cadena. —Magnectic Chain, formación primer eslabón y Magnectic Chain, formación red.

			De aquel único eslabón empezó a aparecer, por toda la pista congelada, una serie de cadenas que se entrelazaban entre sí.

			—Una cadena... puede generar más cadenas. —dijo Satir al darse cuenta de su error.

			—Tu campo de hielo necesita de ese aire frío del principio para generarse. Cuanto más extienda, más grande será el campo, por lo que veo. Mis cadenas son distintas, se pueden generar desde un único eslabón si este está en una superficie estable y la formación red, anula cualquier magia en donde se extienda, es decir, tu campo está inutilizado.

			—Puede que no pueda usar el campo, pero puedo usar el aire. ¡Icicle!

			Una vez más, los carámbanos cayeron sobre Carte, pero esta vez no hizo nada por evitarlo.

			—Se ha terminado. —dijo Satir

			—Se ha terminado para ti. —dijo Carte a la espalda de Satir. —Expulsa

			Antes de que Satir pudiera reaccionar, Carte le puso la mano en la espalda y realizó el hechizo que hizo que la sincronización se detuviera y el Djinn de Satir cayera al suelo. Para que Satir no acabara igual que su Djinn, Carte le agarró del brazo.

			—El trato era que tendrías tus respuestas si me ganabas. Te quedas sin respuestas. Kubo, Spirit Off.

			Carte soltó a Satir, el cual cayó de rodillas al suelo y tosiendo por el Expulsa. Carte se dirigió al dormitorio masculino y los estudiantes curiosos que se habían reunido allí se fueron marchando, hasta que sólo quedaron los integrantes del equipo de primero.

			Al día siguiente de lo ocurrido en la pista de gimnasia, empezaron las clases. Durante aquel día, los profesores no dejaban de recordar a todos los alumnos de cada curso los exámenes, que tendrían lugar la semana siguiente.

			Cada profesor mandaba de deberes (salvo el profesor Hermes) ejercicios y trabajo similares a los que tendrían en el examen y había algunos como el profesor Hamaon o la directora Rumi que no les importaba quedarse después de las clases para dar una hora de clase extra para los alumnos que la necesitasen.

			La profesora Saphir se reunió con Aoi y el resto el grupo, para informarles que, desde aquel día, hasta dos días antes del examen de Control de la Magia, sería ella la única que ayudaría a Aoi con las clases particulares. La noticia no fue bien recibida, pero cuando la profesora Saphir les explicó que de esa forma tendrían tiempo para centrarse en sus exámenes, pareció que todos se calmaron, pero no del todo.

			Así fue como aquel mismo día, la profesora Saphir se reunió con Aoi en su despacho, en la hora que había Alquimia Antigua.

			—Ha pasado tiempo desde que nos reunimos para una clase particular. Confío en que Senyel y los otros te habrán ayudado.

			—Si Profesora, han sido de mucha ayuda.

			—Me alegro de oír eso. Pues veamos cómo has progresado. Sincronízate Aoi.

			Aoi obedeció a la profesora Saphir y se sincronizó con Kori.

			—Kori, Spirit On.

			La profesora Saphir no la quitaba el ojo de encima.

			—La sincronización parece mucho más estable que la primera vez. Has mejorado mucho.

			—Gracias Profesora.

			—No me des las gracias todavía Aoi. Ahora veamos qué tal se te da la magia. Un Crossing Mirrors bastará.

			—Crossing Mirrors

			Con el hechizo de Aoi, aparecieron tres copias idénticas a ella en el despacho de la profesora Saphir.

			—Excelente Aoi. Realiza un Reflecta durante 25 segundos y después un Shield durante otros 30 segundos. Ambos sin deshacer el Crossing Mirrors.

			Aquello era como lo había estado practicado con Senyel y el resto y tal y como la habían dicho a Aoi que sería el examen de la profesora Saphir.

			—Reflecta. —dijo Aoi y una pequeña barrera se formó y tomo forma del cuerpo de Aoi, cubriéndola a ella misma y a sus copias.

			La profesora Saphir miraba un reloj que tenía y cuando pasaron los 25 segundos, se lo dijo a Aoi.

			—Ahora el otro que te había pedido.

			Aoi deshizo el Reflecta, con cuidado de que sus copias no se deshicieran a la vez. Cuando vio que sus tres copias estaban intactas, probó con el segundo hechizo.

			—Shield.

			Esta vez una esfera transparente la cubrió a ella y a sus copias y la mantuvo durante el tiempo que la había indicado la profesora Saphir.

			Durante los siguientes minutos, Aoi estuvo realizando los hechizos que la profesora Saphir la pedía. En un momento dado, Aoi sintió la punzada de debilidad que la producía el agotamiento cada vez que se acercaba a su límite.

			Aunque Aoi intentó aguantar todo lo que pudo, al final tuvo que deshacer la sincronización con Kori, para evitar problemas, lo que hizo que Aoi se tambaleara y acabase en el suelo de rodillas, con Kori a su lado.

			—Mmm... cuarenta y cuatro minutos. Vamos a descansar un poco y después seguimos. —la dijo la profesora Saphir y ayudó a Aoi a sentarse en una silla y la sirvió un poco de agua. —Has mejorado mucho en muy poco tiempo. Para el final del curso podrás mantener la sincronización como tus compañeros.

			—Me gustaría estar a la altura de todos lo antes posible. —dijo Aoi después de beber un poco de agua.

			—Eres igual que Paris en ese aspecto.

			Aoi casi se atraganta al oír el nombre de su padre.

			—¿Conoció a mi padre, profesora Saphir?

			—Le di clase, al igual que el profesor Lúez, la profesora Ástir, el profesor Quint y el profesor Tásper. —la contestó la profesora Saphir. —Aunque el profesor Tásper ya me daba a mi clase y de eso hace unos cuarenta años.

			—Me tenía que haber imaginado que tendría a los mismos profesores que él.

			—Y la directora Rumi, los profesores Hermes, Hamaon y Zuel y las profesoras Lais fueron compañeros suyos.

			—¿En serio?

			—Si no recuerdo mal, Rumi, Hermes y Zuel eran de un curso inferior y Hamaon estaba en su mismo curso. Y Lais estaba dos cursos por debajo de tu padre. Y también la profesora Prisca estaba con ellos, en el mismo curso que Lais. Vamos a continuar, luego te cuento algo más si quieres.

			Durante la hora que les quedaba, Aoi siguió realizando los hechizos que la profesora Saphir la estuvo diciendo. Casi al final de la segunda hora, cuando Aoi volvió a deshacer la sincronización, la profesora Saphir la contó un poco más sobre su padre en la escuela.

			La primera semana del curso, después del final de las vacaciones de invierno, se pasó tan rápida como una brisa de viento y el día anterior a que comenzase los exámenes, todos los alumnos se encontraban en sus habitaciones, estudiando, saliendo para ir al comedor y al baño cuando era necesario. Ya no se veían tantos grupos de estudio como las semanas anteriores.

			—Ya no puedo más, quiero que esto se acabe. —dijo Max, cuando faltaba una hora para la cena.

			—Aun cuando estos exámenes se acaben, te queda por pasar otras dos veces por esto mismo este curso y otras tres veces más durante los dos años que nos quedan. —dijo Senyel. — Te será fácil hacer el cálculo, ¿no?

			—Ocho veces más... —dijo Max, casi al instante después de suspirar. — ¡Menudos ánimos que das Senyel!

			—Eso suponiendo que no tengas que repetir ningún curso.

			—¡Que te calles!

			En el dormitorio femenino, los ánimos estaban igual que en el masculino. En la habitación de Aoi y Maya, Maya estaba corrigiendo uno de los mapas de Geografía de Aoi.

			—Está perfecto. —dijo Maya, devolviéndole el mapa a Aoi.

			—Gracias por la ayuda Maya. —dijo Aoi cogiendo el mapa y dejándolo en su escritorio.

			—¿Estás nerviosa? —preguntó Maya

			—Un poco. Van a ser los primeros exámenes que haga en mi vida.

			—Ya verás como no son para tanto. Hacemos los exámenes en la misma aula en que estamos para las clases y duran la hora de clase. Los Djinns nos tienen que esperar en las habitaciones, salvo para las asignaturas que los necesitemos.

			—Ya veo. —dijo Aoi, acariciando la cabeza de Kori

			—Tendremos dos exámenes por día, salvo los que tengan alquimia antigua, que tendrán un día con tres exámenes y las clases normales se suspenden durante esta semana. Mañana por la mañana estará puesto el horario de los exámenes, que será distinto para cada grupo de cada curso. —terminó de explicar Maya.

			—Cada vez estoy más nerviosa Maya.

			—Lo siento. Tal vez no tendría que haberte dicho todo eso.

			—No, no ha sido por tu explicación. Ya no sé si son nervios o si es la emoción de hacer una cosa nueva.

			Poco tiempo después, la campana para anunciar la cena empezó a sonar y los alumnos dejaron sus libros en sus habitaciones y bajaron a cenar.

			La mañana siguiente llegó con una nueva nevada, no tan fuerte como la nevada de la última semana de vacaciones de inverno. En ambos dormitorios, la mayoría de los alumnos de los cursos superiores y la totalidad de los alumnos de primero, se encontraban mirando los tablones de anuncios.

			Aquella mañana se habían colgado los calendarios de exámenes y todos estaban tratando de averiguar cuándo, dónde y qué examen les tocaba.

			—Ya estoy aquí. —dijo Abel sosteniendo unos papeles, donde había apuntado los horarios de los exámenes, después de salir del mogollón de estudiantes que había en el tablón.

			—Me alegro de que sigas de una pieza. —le contestó Sanders.

			—La próxima vez, el primero que llega apunta los horarios. —dijo Abel.

			—La próxima vez, no pierdas en el piedra—papel—tijera y verás como no te pasa nada. —dijo Max.

			—Antes de que os empecéis a pelear, dinos los exámenes. —dijo Marco, antes de que Abel pudiera contestar a Max.

			—Claro. Sanders, tu grupo empieza en una hora con Runas; nuestro grupo tiene Historia en dos horas. Después Sanders tiene Control de Magia después de comer y el nuestro Runas, a la misma hora y Max y yo tenemos hoy el de Alquimia Antigua.

			Después de leer el horario de aquel día, Abel les pasó a todos los papeles con los exámenes apuntados.

			—Tienes que estar de broma, ¿hoy Alquimia Antigua? Que la costaba poner, a la profesora Prisca, su examen el último. El último día tenemos Gimnasia y Control. —se quejaba Max al ver el horario.

			—Vuestro último día es más divertido que el mío. Tengo Cálculo y Mineralogía. —dijo Sanders. —Bueno, voy a por mis cosas y me voy a desayunar, a ver si me da tiempo a repasar algo de Runas.

			Sanders se marchó hacia su habitación.

			—Nosotros tendríamos que hacer lo mismo. Vamos a desayunar y luego a repasar algo antes del examen. —dijo Senyel y junto al resto se fue directo al comedor.

			El ambiente en la escuela aquel día se podía describir como un cable de acero muy tenso, la mayor parte venía de los alumnos de primero, que al no haber realizado nunca un examen de la escuela y sabiendo que se decía que eran realmente difíciles, estaban cada uno, con más nervios que el anterior.

			En el desayuno de aquel día se veía a muchos alumnos que desayunaban rápidamente y salían del comedor por su horario de exámenes. Eso mismo fue lo que hizo Sanders, en cuanto terminó su desayuno se marchó del comedor.

			En cambio, Maya no apareció esa mañana en el comedor. Aoi les dijo que Maya había preferido perderse el desayuno y quedarse en su habitación para poder repasar un poco más.

			La mañana siguió su ritmo y los exámenes llegaron para todos los alumnos. A la hora de la comida, apenas había alumnos que no estuvieran comparando sus respuestas del primer examen de aquel día, sin hacer demasiado caso a la comida que tenían enfrente.

			Cuando llegó la tarde y el segundo examen hubo terminado, algunos alumnos pudieron respirar un poco más aliviados, pero aún se podía ver a unos pocos alumnos (los del grupo de clase de Senyel), a los cuales todavía les quedaba el examen de Alquimia Antigua.

			—Max es casi la hora del examen. Vamos yendo para el aula. —dijo Abel, recogiendo su libro de Alquimia Antigua y dirigiéndose al aula de la profesora Prisca seguido por Max.

			—Espero que les vaya bien en el examen. —dio Aoi, mientras veía como Abel y Max se alejaban.

			—Superaron el año pasado, saldrán vivos de este examen. —la contestó Senyel.

			Senyel y los otros se habían quedado un rato al aire libre después de terminar su examen de Runas.

			—Nosotros tendríamos que volver a estudiar para mañana. —dijo Sam.

			—Mañana Cálculo y Geografía, que ganas de estudiar. —dijo Hikari siguiendo a Sam hacia los dormitorios.

			—Que se os de bien el estudio. —se despidió Aoi de Senyel y de Marco.

			—¿Nos vamos nosotros también? —preguntó Marco.

			Senyel asintió con la cabeza y los dos se fueron a los dormitorios masculinos.

			La semana siguió trayendo los exámenes.

			El segundo día, el grupo de clase de Senyel tuvo Cálculo y Geografía y el grupo de Sanders y Maya Biología y Gimnasia. El tercer día de la semana llegó con los exámenes de Mineralogía y Biología para el grupo de Senyel y Herbología y Alquimia para el grupo de Sanders y Maya. El cuarto día de exámenes, el grupo de Senyel tuvo Alquimia y Herbología y el grupo de Sanders y de Maya, historia y Geografía.

			Y por fin llegó el último día de los exámenes. La tensión que había reinado durante toda la semana se fue disipando según iba avanzando. El grupo de Senyel y había terminado de hacer el examen de gimnasia y todos los de ese grupo estaban atentos a lo que el profesor Hermes les decía.

			—Habéis hecho el examen todos muy bien. Ahora ir a comer en condiciones y preparaos para vuestro último examen. Buena suerte a todos.

			Los alumnos de ese grupo de segundo se dirigieron a los dormitorios para recoger a sus Djinns antes del examen de Control. Cuando cada mago estuvo junto a su Djinn, se reunieron en la plaza que había delante de los dormitorios a la espera de la profesora Saphir.

			—Creía que el examen de Control era en el aula. —dijo Aoi.

			—En este examen tenemos que realizar algunos hechizos y hacerlos en un sitio cerrado puede ser un poco peligroso. —dijo Sam.

			Poco después de que ese grupo de segundo estuviera esperando, llegó la profesora Saphir, seguida de su Djinn.

			—Estamos todos, ¿verdad? —preguntó la profesora Saphir y sin esperar ninguna respuesta, se dirigió al campo de gimnasia, seguida por sus alumnos.

			Al llegar allí, la profesora Saphir les hizo ponerse en la pista, unos al lado de otros.

			—Ya sabéis como hago mis exámenes. Cuando os lo diga, realizaréis la sincronización y os iré poniendo distintas pruebas hasta que termine la hora. ¡Sincronizaros ahora!

			A la orden de la profesora Saphir y sin perder un segundo, todos los alumnos allí presentes se sincronizaron con sus Djinns.

			—Ha estado perfecto. —dijo la profesora Saphir abriendo el cuaderno que llevaba con ella. — Max y Abel, ¿os apetece un pequeño duelo de práctica? Por supuesto, saber que no podéis permitiros que la sincronización de deshaga antes del final del examen.

			—Claro profesora. —dijeron Max y Abel al unísono y se apartaron un poco del grupo para empezar con su duelo.

			La profesora Saphir fue dándoles distintas tareas a cada alumno. A Senyel y a Sam les tocó labrar una roca de las que había cerca de la playa, con sumo cuidado para que no se rompiera, pero antes tenían que traerla hasta donde estaba el resto, usando su magia.

			Hikari tuvo que realizar el hechizo Shield y mantenerlo durante la hora del examen, teniendo que aumentarlo de tamaño cada treinta segundos, hasta que alcanzase su tamaño máximo y mantenerlo. A Marco le toco realizar el Crossing Mirrors y entre sus propias copias, realizar por turnos, ataque y defensa con distintos hechizos.

			Y por fin le llegó el turno a Aoi. La profesora Prisca no había tardado más de dos minutos en asignarle a cada alumno lo que tenía que hacer para el examen, pero Aoi tenía la sensación de que llevaba una hora sincronizada.

			—Bien Aoi. Haz dos copias con el Crossing Mirrors. Cuando las tengas, quiero que, con una copia hagas el Shield y con la otra el Reflecta. Tienes que mantener los tres hechizos hasta el final de la clase.

			Aoi hizo lo que la profesora Saphir la dijo y realizó los tres hechizos.

			Durante el resto de la hora, la profesora Saphir se estuvo paseando entre los alumnos para ver cómo iban con lo que les había mandado. Aoi había logrado mantener los tres hechizos hasta aquel momento, pero empezaba a notar como ya flaqueaban las fuerzas.

			—¡Os quedan quince minutos! —dijo la profesora Saphir en voz alta para que sus alumnos la escuchasen.

			—Sólo... quince minutos... más. —pensaba Aoi, pero la estaba costando cada vez más mantener los tres hechizos y la sincronización.

			Y al final el cansancio la pudo y los hechizos Shield y Reflecta desaparecieron. Una de sus copias cayó al suelo y se quedó allí sentada, resoplando sin aliento y la otra copia apoyó las manos en sus rodillas con gesto de cansancio.

			—Si no puedes más, déjalo Aoi. Lo último que quiero es que acabes en la enfermería. —dijo la profesora Saphir mientras tomaba unas notas en su cuaderno.

			Ese era el límite de Aoi. Los últimos meses que había estado practicando con Senyel y el resto de sus amigos, la ayuda que la había dado Maya e incluso las clases particulares de la profesora Saphir la habían servido para quedarse a quince minutos de que terminase el examen. La copia de Aoi que estaba sentada en el suelo estaba desapareciendo poco a poco.

			—Voy a llegar al final del examen profesora.

			La profesora Saphir se volvió para mirar a Aoi.

			—Ya te he dicho que será mejor que pares ahora la sincronización. Tendrás más oportunidades de aprobar en el curso.

			—No estaría a gusto conmigo misma si dejo este examen ahora. —la copia de Aoi que estaba en el suelo y que estaba desapareciendo, volvió a la normalidad y se levantó del suelo. — No puedo permitir que el tiempo que mis amigos han estado ayudándome, sea en vano. Les di un buen susto al principio del curso y creo que este examen es la mejor manera de pedirles perdón y de demostrarles que no han perdido su tiempo conmigo.

			Las dos copias de Aoi estaban una vez más de pie y hablando a la vez y de forma sincronizada, de tal forma que parecía que era la auténtica Aoi la que hablaba.

			—Shield

			—Reflecta

			Las copias de Aoi volvieron a realizar cada una su hechizo.

			—Tan terca como su padre. —susurró la profesora Saphir mientras tachaba una anotación de su cuaderno.

			El tiempo restante para que terminase el examen de Control seguía pasando y Aoi aguantaba como podía sus hechizos. Diez minutos... cinco minutos... cada vez que la profesora Saphir les decía el tiempo que les quedaba reforzaba la determinación de Aoi.

			—La hora del examen ha terminado. A partir de aquí que continúen los que quieran obtener más nota.

			Algunos de los alumnos deshicieron su sincronización y se quedaron en las gradas para ver el resto del examen de sus compañeros. La mayoría de los alumnos del grupo siguieron con el examen, incluida Aoi.

			—¿Aoi no se está forzando demasiado? —le preguntó Sam a Senyel mientras terminaban de labrar la octava piedra.

			—Ya la has oído. Está dispuesta a demostrar lo que puede hacer en este examen. No creo que tengamos el derecho de obligarla a parar. ¿Tienes fuerzas para labrar otra piedra? —la contestó Senyel a la vez que él iba a la playa a por otra piedra. Sam le seguía de cerca.

			—Lleváis cinco minutos extra. —anunciaba la profesora Saphir a los alumnos que aún quedaban haciendo el examen.

			—Un poco más... me gustaría aguantar un poco... más...

			Al final las fuerzas de Aoi se agotaron y ella misma terminó por deshacer su sincronización con Kori. Una de sus copias se rompió igual que un cristal, los hechizos Shield y Reflecta desparecieron y Kori salió del cuerpo de Aoi y se quedó flotando a unos centímetros del suelo.

			Aoi se apoyó sus manos sobre sus rodillas e intentó recuperar el aliento poco a poco. Se sentía como si hubiera estado corriendo toda la hora. Kori se acercó a la cara de Aoi.

			—Estoy bien Kori... sólo un poco cansada.

			Aoi recogió a Kori y se sentó en las gradas de la pista, observando a los alumnos que quedaban en el examen.

			La primera que se unió a Aoi fue Hikari, que después de una hora y diez minutos no pudo aguantar más y dio por terminado su examen de Control. Senyel y Sam no tardaron en terminar el suyo, después de labrar la novena piedra.

			Pasada hora y media de examen, Marco se unió a Aoi y al resto en las gradas. Al final, dos horas después de que el examen diera inició sólo quedaban Max y Abel, que seguían peleando en su duelo de práctica.

			—Ya es suficiente, vosotros dos. —les dijo a Max y Abel la profesora Saphir cuando pasaron las dos horas de examen.

			Abel y Max se desincronizaron y se reunieron con el resto en las gradas.

			—Te estaba pegando una paliza Abel. Has tenido mucha suerte de que la profesora Saphir nos parase.

			—No sabes lo que estás diciendo. El que estaba ganado era yo. La profesora Saphir ha sentido lástima de ti y por eso nos ha hecho parar.

			—Vale vosotros dos. El examen ha terminado. —dijo Sam, poniéndose entre Abel y Max.

			—Siempre serás un crio Abel. —dijo Hikari.

			—Me lo dice la que tiene la altura de un crio de verdad. —le respondió Abel.

			—Y ahora empiezan ellos dos. —dijo Senyel al ver que Abel y Hikari se empezaban a lanzar pullas el uno al otro.

			—Dejándolos de lado, has estado increíble Aoi. Has superado tu marca y has aguantado la hora del examen. —dijo Marco.

			Aoi notó como la subían los colores a la cara y abrazó a Kori un poco más fuerte.

			—Gracias. Aunque tendría que ser yo la que os diera las gracias a vosotros. Me habéis estado ayudando todo este tiempo.

			—Aún queda mucho curso por delante. Esto ha sido el adelanto de lo que llegarás a ser capaz cuando este año termine. —dijo Senyel.

			—No te olvides de contarle a Maya lo de este examen. —añadió Sam.—seguro que estará impaciente por saber cómo te ha ido.

			—Claro que se lo diré. Ahora vámonos dentro, está empezando a hacer frio.

			Aoi y el resto se dirigieron a los dormitorios a la espera de la cena. Por fin eran libres de exámenes durante una buena temporada.

			Mientras el examen de Control se estuvo desarrollando y hasta que Aoi y el resto regresaron a los dormitorios, una esfera de aire les estuvo vigilando todo el rato.

			En el Ala Norte de la escuela, en la sala de profesores, la directora Rumi, acompañada del resto de los profesores, salvo la profesora Saphir observaban el examen que estaba haciendo Aoi.

			—Ya habéis visto que Aoi está determinada a alcanzar a sus compañeros. —dijo la directora Rumi.

			—Ya tengo ganas de saber que magia tendrá su Djinn. Me gustaría tenerla en mis clases. —dijo la profesora Prisca.

			—No es un juguete que nos lo podamos pasar los unos a los otros, Prisca. Eres profesora, compórtate como tal. —dijo en tono cortante le profesor Zuel.

			—¿Tengo que comportarme como una vigilante en mis clases y no dejar ni un respiro a nuestros estudiantes, como haces tú, Zuel? —dijo la profesora Prisca.

			—Vamos Prisca no seas así. No sería bueno que nos peleásemos entre nosotros. —dijo la profesora Lais, intentando calmar el ambiente.

			—No podemos olvidar de quien es hija. Se podría decir que tiene un talento natural. —dijo el profesor Quint, obviando el comportamiento del profesor Zuel y de la profesora Prisca.

			—Ser hijo o hija de alguien en particular no añade nada a lo que tenga la propia persona por naturaleza. Pero sí que debemos suponer que, si su Djinn es un auténtico Djinn maestro, Aoi puede tener un gran potencial, aunque por ahora esté dormido. —dijo el profesor Lúez.

			—Tenemos que vigilar a los perseguidores de la chica. Son peligrosos y todos en esta sala sabemos quién puede estar detrás de ella. —dijo el profesor Tásper.

			—Creía que estabas dormido Tásper. No esperaba que estuvieras siguiendo la conversación. —dijo la profesora Ástir.

			—Ten más respeto por tus mayores Ástir. Seré viejo, pero sigo preparado para lo que venga y no estoy siempre dormido.

			Otra discusión empezó entre la profesora Ástir y el profesor Tásper.

			—Desde luego, cómo se van a comportar los profesores más jóvenes si los de más edad no dan ejemplo. —dijo la directora Rumi.

			—Ten cuidado con lo que dices cielo. Acabas de parecer una señora mayor. —dijo el profesor Hermes.

			—Tal vez hay otra persona que quiera empezar una nueva discusión. —le dijo la directora Rumi a su marido. —De cualquier forma, ¿hay noticias sobre los perseguidores?

			—Ninguna. Las patrullas nocturnas ayudan a vigilar la escuela, pero no se ha visto nada raro. —dijo el profesor Hamaon.

			—Pues con un poco de suerte seguirá así hasta que termine el curso. Y cruzo los dedos para que no vayan a por ella cuando lleguen las vacaciones de verano y esté más desprotegida.

			La directora Rumi cerró la esfera de aire y salió de la sala de profesores, dejando las discusiones que habían empezado allí y sin dejar de pensar en la carta de Paris, el padre de Aoi y sobre los perseguidores de Aoi.

		


		
			Capítulo 10

			Perseguidores en las sombras

			Los ánimos regresaron a la escuela cuando los exámenes terminaron y por fin, después de unas semanas sin dejar de nevar o de estar nublado, el cielo apareció despejado, con un débil Sol que iluminaba la escuela y sus terrenos, acompañado de unas cuantas nubes.

			Los alumnos no desperdiciaban la oportunidad de salir a los terrenos y aunque las clases se habían continuado después de los exámenes, casi todos los alumnos aprovechaban todo lo que podían en los terrenos, disfrutando del tenue Sol.

			Aquella mañana, Max había madrugado más que nunca en su vida y había bajado al puerto de la escuela acompañado por Kamo. Antes de salir de su habitación, le había dejado una carta a Senyel diciéndole a dónde iba.

			—Hoy hace sol. No nieva ni llueve. ¿Dónde está el correo? —murmuraba Max encogido dentro de su abrigo con Kamo en su hombro izquierdo.

			Max se había propuesto entregar al primer capitán que llegase a la escuela la carta que les había escrito a sus padres para saber de qué hablaron en la fiesta. No sabía el tiempo que llevaba esperando en el puerto, pero estaba seguro de que todos estarían desayunando y a en el comedor.

			Con sólo pensar en el desayuno, a Max le gruñeron las tripas.

			—Sí que está tardando. Espero unos minutos más y si no viene en ese tiempo, me voy a desayunar. Ya entregaré la carta después. —le dijo Max a Kamo.

			Pero no tuvo que esperar mucho más. Después de decir eso, Max vio como un barco se acercaba a la escuela. Poco tiempo después el barco atracó en el muelle de la escuela y algunos marineros empezaron a bajar del barco con sacos llenos de cartas.

			—¿Esperas alguna carta en especial?

			Max se giró y vio a la capitana Amber bajando del barco.

			—Buenos días capitana. La verdad es que estaba esperando para entregarla esta carta. Quiero que sea entregada lo más rápido posible.

			Max se sacó la carta que había escrito para sus padres del bolsillo del abrigo. La capitana Amber la cogió y miró el sobre de la carta.

			—¿Así que una carta para tus padres? Recuerdo que me dieron una para ti. Espera que la busque.

			La capitana Amber fue hasta los sacos que los marineros de su barco habían descargado y se puso a buscar la carta que había dicho.

			—Me la entregaron hace poco, así que debe de estar de las primeras en alguno de estos sacos. —decía la capitana Amber mientras buscaba en los sacos llenos de cartas. —Mira, aquí está.

			La capitana Amber regresó al lado de Max con una nueva carta en las manos. Max cogió la carta que la Capitana le estaba dando y mirando el sobre, vio que era de sus padres. Sin esperar mucho más tiempo, la abrió allí mismo.

			—Pues sí que has estado esperando con ganas esa carta.

			Max no estaba escuchando a la Capitana, no levantaba los ojos de la carta que le habían escrito sus padres.

			—Así que era eso. —dijo Max después de terminar de leer la carta. —Gracias por el correo Capitana. Ya no será necesario que entregue esa carta.

			Max cogió de las manos de Amber la carta que la había dado cuando la vio y salió corriendo hacia la escuela.

			La capitana Amber se quedó viendo, unos segundos, como Max se alejaba.

			—Tiene demasiado ímpetu ese chico. ¡Unos pocos de vosotros, ayudadme a llevar estos sacos a la escuela! ¡El resto preparad el barco para zarpar!

			La capitana Amber se acercó a los sacos que sus hombres habían bajado del barco y cogió uno. Echándoselo al hombro siguió el mismo camino de Max hacia la escuela, seguida por algunos de sus hombres que también llevaban los sacos.

			En la escuela Max se dirigía corriendo hacia el comedor, seguido de cerca por Kamo, para contarles a todos sobre la carta de sus padres. Al llegar a la entrada del comedor, Kamo se quedó con el resto de Djinns y Max entró corriendo y no paró hasta encontrar a Senyel y al resto sentados y desayunando en la mesa de segundo.

			—Que bien... que estáis... aquí. —dijo Max al sentarse en un asiento libre al lado de Hikari.

			—¿Has podido entregar la carta? —le preguntó Senyel cuando Max se hubo sentado.

			—¿Eh? Sí sí. Pero no es eso lo que tengo que deciros...

			—Toma un poco de zumo. —le dijo Aoi, pasando a Max un vaso lleno de zumo.

			Max lo cogió y se lo bebió casi de un trago.

			—Qué es lo que quieres decirnos. —preguntó Sam cuando Max dejó el vaso vacío en la mesa.

			—Mirad esto. —Max dejó la carta que le habían escrito sus padres en la mesa. —Mis padres han sido más rápidos que yo. En esa carta me dicen que antes de la fiesta de los padres, uno de nuestros caballos sufrió un accidente en medio de una tormenta, con lo que acabó con la pata rota. Después de aquello mi padre se pensó en dejar fija la herrería y han decidido asentarse en Malca.

			En el momento en que Max dijo el nombre de la ciudad, todos escucharon el sonido de un cubierto chocando contra un plato. Al girarse, vieron que Maya había dejado caer el cubierto que tenía en la mano.

			—¿Malca... has dicho?

			—Sí. De eso estuvieron hablando tu padre y el mío en la fiesta. Me lo dicen en la carta. Es una suerte que tu padre se encargue de ayudar a abrir nuevos negocios por todo el continente. —dijo Max.

			—Lo siento... creo que necesito que me dé el aire... un poco.

			—Espera Maya. —dijo Aoi

			Maya se levantó de la mesa y salió del comedor con la cara roja. Aoi la siguió para asegurarse de que no se desmayaba por la noticia.

			—¿La ha sentado mal el desayuno? —preguntó Max.

			—¿Y qué ha pasado con la carta que les habías escrito a tus padres? —le preguntó Marco a Max, al ver a mirada que le dirigía Sam, por no darse cuenta de los sentimientos de Maya.

			—La tengo aquí. —dijo Max, sacado del bolsillo del abrigo la carta que él mismo había escrito, mientras se servía unas tostadas para desayunar. —Ya no me sirve de nada, tengo que deshacerme de ella.

			Max rompió su carta y empezó a desayunar.

			Durante los días de aquella semana, los profesores les dieron las notas de sus exámenes. Del grupo de clase al que pertenecían, Senyel y el resto, no hubo ningún suspenso y por lo que se decía en la escuela, no parecía que hubiera habido demasiados suspensos.

			Durante aquella semana, la estudiante que estaba más nerviosa por las notas de los exámenes era, posiblemente, Aoi. Para ella todo lo de los exámenes era nuevo. Era verdad que su padre la había enseñado bien, pero nunca tuvo que pasar por ningún examen.

			Los nervios de Aoi se dispararon cuando la profesora Saphir les dijo que ya tenía las notas de su grupo. De uno en uno, la profesora Saphir les fue diciendo, en privado si estaban aprobados o suspensos y cuál había sido su impresión en el examen.

			Los alumnos que no habían hablado con la profesora Saphir o que ya habían hablado con ella, estaban esperando en el pasillo, fuera del aula. La última persona que entró a hablar con la profesora Saphir fue Aoi. Más nerviosa que nunca en su vida (incluso más nerviosa que los primeros días en la escuela), Aoi entró en el aula después de oír su nombre.

			Al entrar, Aoi vio a la profesora Saphir sentada detrás de su mesa y con el mismo cuaderno que había usado durante el examen para tomar notas.

			—Por favor, siéntate Aoi. —la invitó la profesora Saphir, señalando a la silla que había delante de la mesa del profesor.

			Aoi se sentó, notando, como sus nervios habían desaparecido.

			—Lo primero, tengo que decirte que me impresionó mucho tu actuación en el examen. Me recordaste a tu padre, has heredado su misma cabezonería. Pero eso no viene al caso. La próxima vez que te diga que pares tu sincronización, hazme caso. — la voz y el gesto de la profesora Saphir se endurecieron en ese momento.

			—Si profesora. —fue lo único que Aoi pudo decir en aquel momento, con la cabeza baja.

			—Estás aprobada. Has hecho méritos propios y conseguir que tus copias del Crossing Mirrors hablasen en perfecta sincronía, es algo que casi nadie es capaz de hacer y eso te ha dado puntos extra.

			Aoi había levantado la cabeza al oír lo que la profesora Saphir la dijo.

			—¿A.… probada?

			—Tal y como me has oído. El desobedecerme te dio algunos puntos negativos, pero en este caso te ha servido para demostrar lo lejos que has llegado. Enhorabuena Aoi. Ahora sal con tus amigos y dales la buena noticia.

			Aoi se levantó inmediatamente de la silla y salió al pasillo donde estaban Senyel y los otros. Nada más salir, Max y Hikari la abordaron con preguntas.

			—Discúlpalos. Están más nerviosos por saber tu nota que por la suya propia. —dijo Marco.

			—No pasa nada. Estoy aprobada. —respondió Aoi.

			Todos le dieron la enhorabuena a Aoi e incluso Hikari se puso a llorar de la alegría. Durante la cena de aquel día, Aoi le dijo a Maya su nota en el examen de Control y Maya también se alegró como si ella misma hubiera sacado la nota de Aoi.

			Durante el fin de semana, la alegría del aprobado de Aoi en Control estuvo todo el rato con el grupo, hasta que llegó la cena.

			Mientras los alumnos estaban cenando y charlando tranquilamente, el profesor Zuel se acercó a la mesa de segundo, donde estaban sentados, Senyel y el resto.

			—Max. —dijo en voz alta el profesor Zuel, sin importarle que los alumnos más cercanos a aquella zona le escucharan. —Tu castigo por el destrozo del buzón de las cartas de respuestas de la fiesta de los padres comienza mañana por la noche. Vendrás conmigo a hacer la ronda nocturna.

			Sin dejar que Max le contestase y sin añadir nada más el profesor Zuel regresó a la mesa de los profesores.

			—Se me había olvidado el castigo. —dijo Max después de que el profesor Zuel se marchara. — ¿Por qué tenía que ser él en la primera noche?

			—Te vas a quitar la peor parte en la primera noche, así que de cierta manera has tenido suerte. —le dijo Marco.

			Así fue como la mañana y la tarde siguientes se pasaron volando para Max. Después de la cena, Max estaba con Senyel en su habitación esperando a que el profesor Zuel le fuera a buscar.

			—¿Crees que se le habrá olvidado? —dijo Max tras asomar la cabeza por la puerta de la habitación por vigésima vez.

			—Es el profesor Zuel de quien hablas. Si se le olvidase un castigo de un alumno, el mismo se podría un castigo, pero como eso no va a pasar, estará aquí de un momento a otro. —le respondió Senyel que ya tenía puesto el pijama.

			—Por favor Kamo, haz que al profesor Zuel se le haya olvidado el castigo. —decía Max, arrodillado frente a su Djinn y en postura de rezo.

			—¿Se puede saber que estás haciendo? —le preguntó Senyel.

			—Se supone que nuestros Djinns son las semillas del espíritu que conectan con el Spirit Djinn, el Djinn más poderoso de todos, así que, si le rezo a Kamo, mi deseo será escuchado.

			—...

			—Seguro que ha funcionado y el profesor Zuel no ha venido.

			Max terminó de «rezar», se levantó y abrió la puerta de la habitación, esperando no encontrarse a nadie. Pero la realidad fue muy distinta.

			—El rezar no te va a librar del castigo. —dijo el profesor Zuel, que estaba al otro lado de la puerta de la habitación.

			—Profesor Zuel... no.… si es que tardaba mucho... y pensaba que tal vez se le había olvidado.

			—Si he tardado algo en venir a buscarle es porque he tenido que resolver unas cosas que tenía pendientes. Ahora vamos a patrullar la escuela. Y tú, Senyel, será mejor que te metas ya en la cama, no creo que te apetezca compartir el castigo con Max.

			—Claro, profesor, ahora mismo me iba a la cama.

			Max salió de la habitación junto a Kamo y seguidos por el profesor Zuel, el cual cerró la puerta.

			—Temo el día en que el profesor Zuel sea el encargado del dormitorio masculino, Kuru.

			Max y el profesor Zuel salieron del dormitorio masculino y se fueron a la parte trasera de los propios dormitorios.

			—Esta noche haremos una ronda de vigilancia por el perímetro de la isla. —le dijo el profesor Zuel a Max.

			—Pero en esa ronda tardaremos más de una hora. Se supone que el castigo dura una hora.

			—El castigo, efectivamente, dura una hora. Pero si el profesor lo cree conveniente se puede alargar un tiempo, además he llegado tarde a buscarte, así que lo compensaremos. Pero no te preocupes, estaré atento de la hora. —dijo el profesor Zuel, como si hubiera sido a él al que hubieran castigado.

			Sin decir nada más, el profesor Zuel, empezó a caminar por el pequeño acantilado que había detrás de los dormitorios. Max y Kamo lo siguieron y el Djinn del profesor Zuel cerraba la marcha, sin dejar de vigilar a Max, por si se escapaba.

			Max y el profesor Zuel dejaron atrás los dormitorios, sin saber que había alguien en aquel mismo momento enfrente de la puerta del dormitorio femenino.

			Como si de una sombra proyectada a la luz de la luna, una figura negra tomó forma. En un instante, aquella sombra negra pasó a ser un muchacho de unos diecisiete años, con el pelo castaño claro y de piel clara. Su nombre era Dan

			—Parece que ha habido alguien que no ha respetado las normas. Creía que no se iban a ir nunca. —Dan miró hacia el dormitorio femenino. —Está avanzando muy rápido. Si seguimos así tendremos que recurrir a los mismos métodos que con el resto de Djinns maestros.

			—Pues será mejor que te des prisa, Dan.—dijo la voz de una chica dentro de la cabeza de Dan.

			—Me quieres explicar qué haces, Cassy. —dijo Dan.

			—Que grosero, para ti soy Cassandra. Ya he cumplido con mi misión de encontrar al cuarto Djinn maestro, el de verdad digo y «ellos» dos han salido a darle caza.

			—Ahora eres tú la grosera. No creo que al Maestro le guste que hables de los Djinns como si fueran simples animales, Cassandra. —Dan puso cierta nota despectiva en el nombre de la chica al decirlo.

			—Dejando de lado tus groserías. Me han pedido que te diga que robes de la escuela unos uniformes de chico.

			—¿Pensando en cambiar de aspecto? No te puedo imaginar vestida de chico, aunque las maneras ya las tienes.

			—¡Pues claro que no, cretino ilusionista de bajo nivel! Los uniformes son para vosotros dos, yo ya tengo el mío del año pasado. —respondió Cassandra enfadada.

			—Como quieras, pero haz el favor de no gritarle al oído a mi copia que está con vosotros. Que al final es lo mismo que si me gritases a mí mismo.

			—¡Te gritaré a ti o a tu copia todas las veces que quiera, hasta que...!

			—Kirim, Spirit Off.

			Dan no dejó que Cassandra terminara de gritarle, deshizo la sincronización con su Djinn, con lo que la copia que tenía al lado Cassandra se tuvo que desmaterializar.

			—Me parece increíble que el Maestro la mande a misiones de recolección de datos. Con lo chillona que es me extraña que no nos hallan pillado ya. —le dijo Dan a su Djinn, Kirim, que tenía el pelaje coloreado de tonos morados y rosas pálidos, el cual se había dejado caer en su hombro, mientras Dan le acariciaba la cabeza. —Ahora a ver dónde encuentro los dichosos uniformes.

			Dan se puso a buscar los uniformes que necesitaba por la escuela. Sabía que robar dos uniformes de alguno de los estudiantes, sería la opción más fácil, pero resultaría muy raro que un estudiante que tuviese un día su uniforme, le hubiera desaparecido al día siguiente, así que por eso optó por buscar en otros lugares de la escuela.

			La primera idea que se le pasó por la cabeza fue la enfermería de la escuela, pero sería un caso similar al de los dormitorios.

			—Tal vez en los vestuarios hayan olvidado algún uniforme. —pensó Dan y se dirigió hacia las pistas de gimnasia.

			Por el camino tuvo que tener cuidado con el profesor Lúez, que estaba patrullando por aquella zona. Dan era capaz de mantener durante largos periodos la sincronización, podía aguantar horas e incluso días. Antes de deshacer su sincronización por los gritos de Cassandra, había mantenido la sincronización durante cuatro días seguidos, por lo que quería darle un buen descanso a su Djinn.

			Dan logró evitar al profesor Lúez y llegó a los vestuarios. Cassandra le había dicho que tenía que robar dos uniformes de chico, así que Dan se metió en el vestuario masculino a buscar algún uniforme.

			—Me alegro de que mantengan ordenado este sitio. Por lo menos así será más fácil encontrar lo que busco. Kirim ayúdame a buscar algún uniforme. —dijo Dan en voz baja y su Djinn se puso a buscar por el vestuario.

			Después de un buen rato buscando, Dan se dio por vencido.

			—Que ordenados son los estudiantes de esta escuela. —en se momento, Kirim se le acercó con un uniforme. —Gracias Kirim, pero esto es un uniforme de gimnasia. Creo que lo mejor es encontrar un uniforme normal.

			Dan observó el uniforme que le había traído Kirim a la luz de la luna que se colaba por las ventanas altas del vestuario.

			Dan salió del vestuario, vigilando que no hubiera nadie por los alrededores. Después de haber fallado en encontrar el uniforme en los vestuarios, sólo se le ocurría un lugar en dónde podría haber un uniforme sin dueño: el Ala Norte de la escuela.

			Al llegar al Ala Norte, Dan encontró la puerta cerrada.

			—No iba a ser tan fácil. Supongo que los profesores que están patrullando, tendrán su propia llave.

			Con la intención de colarse, Dan buscó alguna ventana que estuviera abierta, pero no encontró ninguna. De vuelta en la puerta del edificio, Dan se quedó un momento pensando en cómo entrar y fue entonces cuando se dio cuenta del árbol que había al lado del Ala Norte y del montón de ramitas que había debajo suyo.

			—Al final las nevadas de las últimas semanas van a servir de algo. —dijo Dan cogiendo una de las ramitas del suelo.

			Su plan consistía en tirar aquella rama contra la puerta del Ala Norte, como si hubiera sido el viento el que la hubiera lanzado en aquella dirección. Si tenía un poco de suerte, habría algún profesor despierto que abriría la puerta al oír el golpe, si no tenía esa suerte, tendría que esperar a que alguno de los que estaban de patrulla le abriera la puerta al regresar.

			Dan tiró la ramita del árbol contra la puerta.

			—No creo que funcione, pero en momentos de desesperación...

			Dan se calló de repente al ver, escondido detrás del árbol que un profesor había abierto la puerta.

			—Lúez te has dejado.… una rama... supongo que había más ramas sueltas de las que tiramos al suelo el otro día. —el que hablaba era el profesor Quint, que agachándose cogió la ramita del suelo. —le diré a Tásper que recoja esas ramas mañana.

			—Kirim, Spirit On. Ghost Illusion: Sombra.

			Sin perder un sólo segundo después de que el profesor Quint abriera la puerta, Dan se sincronizó con Kirim y usaron el mismo hechizo que le había mantenido oculto todo el curso y se coló en el Ala Norte antes de que el profesor Quint cerrase la puerta.

			Una vez dentro del Ala Norte, Dan observó como el profesor Quint subía las escaleras hasta el segundo piso del edificio y se metía por la puerta que daba a la sala de profesores. Poco tiempo después, salía y se metió por la siguiente puerta.

			—Está revisando que nadie se haya colado. Han puesto muchas medidas de seguridad este año. Por suerte, con esta ilusión, nunca podrán encontrarme.

			Dan subió las escaleras y se acercó al profesor Quint y le siguió durante su patrulla. El profesor Quint siguió revisando las distintas habitaciones de la segunda planta y cuando entraron al despacho de la directora, Dan hizo su siguiente movimiento.

			—Ghost Illusion: Captura temporal, 1/10.

			Con aquel hechizo Dan había logrado que el tiempo que percibía el profesor Quint fuera diez veces más lento que el tiempo que pasaba de verdad.

			—Vaya profesor, hacer su patrulla sin su Djinn, supongo que pensó que al estar dentro del edificio no le pasaría nada.

			Dan se puso a revisar el despacho en busca de algún uniforme, pero no encontró nada. Lo último que revisó fue el escritorio de la directora Rumi. Abriendo los cajones sólo encontraba papeles de la escuela y poco más, hasta que abrió el cajón donde la directora Rumi guardaba la carta del padre de Aoi.

			Dan la leyó, vigilando que el hechizo del profesor Quint no se pasara.

			—Interesante. —dijo Dan dejando la carta en el cajón de donde la había sacado. —Así que Paris alertó a la escuela. Eso explica toda esta vigilancia.

			Dan salió del despacho de la directora Rumi y deshizo el hechizo del profesor Quint, el cual, al volver a percibir el tiempo con normalidad, se encontró un poco mareado.

			Sin darle mucha importancia a su ligero mareo, el profesor Quint siguió su ronda de patrulla. Ahora bajó al primer piso del Ala Norte, seguido por Dan y la primera sala a la que entraron fue a la sala de reuniones del consejo estudiantil.

			Una vez más, Dan usó la Captura Temporal, 1/10 para paralizar al profesor Quint y poder revisar tranquilamente aquella sala. La sala del consejo estaba llena de cosas y allí Dan tenía la corazonada que podría encontrar lo que buscaba.

			—Si no encuentro el uniforme aquí, Cassandra se estará riendo de mi mucho tiempo.

			Dan empezó a revisar algunas cajas que había al lado de las paredes y por fin encontró una caja con uniformes dentro.

			—Bien, por fin los encuentro. —Dan sacó la chaqueta de un uniforme, un pantalón, una camisa y una corbata. —Creo que esto será de su talla.

			Cuando estaba buscando un uniforme que fuera de su talla, Dan escuchó cómo llamaban a la puerta del Ala Norte. Cogiendo el único uniforme que había logrado, corrió hacia la puerta y deshizo el hechizo del profesor Quint, el cual volvió a sentir la sensación de mareo, pero esta vez más fuerte que antes.

			El profesor Quint se dirigió a la puerta al oír que alguien llamaba. Al abrirla se encontró con el profesor Zuel.

			—¿Zuel?, es raro que te hayas olvidado tu llave.

			—He salido corriendo a recoger a Max para que hiciera su castigo y no me había dado cuenta de que no había cogido la llave hasta que estaba regresando. Tienes mala cara.

			—No es nada, será cansancio.

			Dan aprovecho la conversación de ambos profesores para salir del Ala Norte con el uniforme bajo el brazo.

			Con la seguridad de que nadie le encontraría con la Ghost Illusion: Sombra activada, Dan corrió por los terrenos de la escuela, hasta llegar al Ala Este de la escuela. Una vez llegó a ese edificio, Dan no entró en él, sino que lo rodeo y bajó por la colina que había detrás, hasta llegar a un pequeño acantilado.

			Una vez allí, Dan bajó por la escarpada pared del acantilado, hasta que llegó a una cueva que la propia marea había abierto. No era una cueva muy grande, pero en ella podía entrar un pequeño barco. Y eso era exactamente lo que había allí.

			Dan había usado aquella cueva como base desde que había llegado siguiendo a Aoi el primer día del curso. En la cueva había un pequeño barco, sujeto por una cuerda a una de las rocas del suelo de la cueva, una caja de madera que Dan usaba como mesa, un saco de dormir, una almohada y un viejo candil de aceite.

			Lo primero que hizo Dan al llegar a la cueva fue parar la sincronización.

			—Kirim, Spirit Off.

			Después encendió el candil de aceite y se sentó encima del saco de dormir y Kirim se tumbó sobre la almohada.

			—Un uniforme no es lo que me habían pedido, pero no he podido hacer otra cosa. Al menos es mejor que nada. —le dijo Dan a su Djinn y dejó el uniforme sobre la caja de madera. —No te acomodes mucho Kirim, en un rato salimos hacia casa, vamos a ver que nos cuentan.

			Cuando Dan hubo recuperado el aliento por la carrera que se había dado hasta la cueva, empezó a subir lo poco que tenía en la cueva al barco. Lo último que subió antes de subir él mismo fue a Kirim, que seguía tumbado en la almohada y se había quedado dormido.

			—Supongo que uno de los dos podrá dormir tranquilamente esta noche. —dijo Dan cuando subió con Kirim al barco y desató la cuerda que mantenía el barco anclado a la cueva.

			Arropado por la oscuridad de la noche, Dan salió de la cueva sin que nadie lo viese. No le quitó la vista a la escuela hasta estar seguro de que estaba fuera del rango de vista de algún profesor que estuviera haciendo su ronda de vigilancia

			—Anda que si me vieran ahora. No creo que ningún profesor pensase que es normal ver un barco alejarse de la isla a estas horas de la noche.

			Dan puso rumbo hacia el norte y siguió su viaje en barco.

			Durante el día siguiente, Dan estuvo navegando sin descanso, por suerte había robado suficiente comida de las cocinas de la escuela para aguantar un viaje por mar de más de tres días. Al atardecer de ese mismo día Dan llegó a tierra, en una pequeña playa situada al sur de Malca.

			La playa a la que había llegado Dan estaba escondida en un acantilado, así que ningún curioso iría por allí. Cuando hubo desembarcado, Dan se dirigió a una cabaña que estaba construida debajo del acantilado, exactamente en una cueva, como la que le había servido de hogar en la isla de escuela, la diferencia era que esta cueva era inmensamente más grande que la de la escuela.

			—Ya hemos llegado. —le dijo Dan a Kirim al abrir la puerta de la cabaña.

			La cabaña era muy espaciosa por dentro, aprovechando todo lo que podía la cueva. La primera habitación que había nada más entrar era el salón con una mesa y cuatro sillas en el centro. Se encontraba iluminado por unas cuantas velas y por la chimenea.

			—Nadie. Al menos no tendremos que aguantar los gritos de Cassandra. —dijo Dan cerrando la puerta de entrada y dejando el uniforme encima de la meas del salón y sentándose en una de las sillas.

			—¿De quién no tendrás que aguantar los gritos? —dijo una voz que provenía de la puerta que daba al baño.

			Dan se quedó mirando a la puerta que se acaba de abrir, la voz era de Cassandra, la chica con la que Dan habló mediante su copia. Tenía el pelo rubio y rizado y unos bonitos ojos verdes. Tenía la misma edad que Dan, 17 años.

			—Me has oído perfectamente. Lo que me extraña es que me haya podido oír a mí mismo. Tus gritos me retumban en los oídos.

			—Que poco considerado. Llamas a una dama gritona y entras en la habitación como si no pasara nada. —dijo Cassandra sentándose en la silla que estaba enfrente a Dan. El Djinn de Cassandra había salido a la vez que ella del baño y se había acercado al Djinn de Dan.

			El Djinn de Cassandra se llamaba Kript, tenía el lomo de color amarillo y el vientre blanco y sus ojos eran azules. Ambos Djinns se alejaron de sus magos para poder jugar.

			—Llámame lo que quieras, pero si quieres intimidad, la próxima vez cierra la puerta con llave y no te preocupes, no tienes nada que quiera ver.

			—Me pones enferma.

			—Lo que tú digas. ¿Ninguno de los dos ha regresado? —preguntó Dan cambiando de tema.

			—No. Esta mañana ha llegado una carta de su parte. Parece que les está costando dar con este Djinn maestro. En la carta pone que están llegando al desierto del pico. La carta está en aquella repisa.

			Dan se levantó de la silla y fue a donde le indicaba Cassandra. Allí había una carta. Dan la leyó en silencio, mientras Cassandra miraba el uniforme que había traído Dan con él.

			—Creía que te había dicho que necesitábamos dos uniformes masculinos y aquí sólo hay uno.

			—Aunque me hubiera gustado que tus gritos me hubieran dejado sordo para culparte de haber traído sólo un uniforme, ese uniforme que tienes ahí, ha sido todo lo que he podido sacar de la escuela y antes de que preguntes, sí se contar.

			Dan regresó a la silla de la que se había levantado con la carta en la mano.

			—¿Encuentras interesante a carta?

			—Creo que los magos de los Djinns maestros empiezan a saber de nosotros.

			—¿Por qué lo dices?

			—Por la escuela de magia. —dijo Dan dejando la carta en la mesa y mirando, por primera vez a Cassandra a los ojos. —Han aumentado las medidas de seguridad, saben que vamos a por Aoi Paris.

			—¿Y cómo pueden saber una cosa así? —preguntó Cassandra con voz inocente y su barbilla apoyada en su mano derecha.

			—Paris escribió una carta a la escuela, contando el caso de su hija... y sobre nosotros, sus «perseguidores»

			—Y crees que este mago sabe también de nosotros y se ha escondido.

			—Es muy posible. Hemos encontrado muy rápido a los magos que albergaban a los Djinns maestros. Y digamos que estos magos han desaparecido en «extrañas circunstancias». —dijo Dan haciendo las comillas con los dedos de las manos.

			—Así será más interesante llegar al último mago maestro. —dijo Cassandra esbozando una sonrisa.

			—¿Por qué no le escribes al maestro, contándole todo esto? Siempre le ha gustado más tu letra. Por supuesto, puedes contarle lo que quieras de mí. Yo voy a descargar mis cosas del barco.

			Dan se levantó de la silla y salió de la cabaña mientras Cassandra cogía un poco de papel y un lápiz y se preparaba para escribir.

			—Voy a contarle todo lo que me has dicho, incluso lo de que sólo has podido traer un uniforme.

			Dan no escuchaba lo que Cassandra le decía. Estaba entretenido descargando su barco y pensando en sus cosas.

			—Me pregunto cuanto habrá mejorado mi querido primo. Hace siete años que no le veo. Estoy deseando volver a verle.

		


		
			Capítulo 11

			Carrera y petición

			El inverno empezaba a dejar hueco a la primavera en Argan y en la escuela de magia, los alumnos volvían a pasar más tiempo en los terrenos de la escuela que dentro de sus muros. Las grandes nevadas que habían caracterizado a aquel inverno, dejaron paso a las lluvias de principio de primavera, las cuales vinieron acompañadas por fuertes vientos, que hacían que las gotas de lluvia fueran como agujas heladas.

			Las clases continuaron como si el tiempo atmosférico no estuviera revuelto. Los días de lluvia, los alumnos llegaban a las clases y al comedor llenos de barro por los barrizales que se formaban en los caminos de la escuela, lo que provocaba que el profesor Zuel estuviera enfadado y gritando a la mayor parte de los alumnos con los que se encontraba.

			Pero todo aquello no pudo evitar que una noticia se extendiese por la escuela. Un fin de semana, en que la lluvia no había dejado de caer durante cuatro días y en la que el profesor Zuel había estado a punto de castigar a unos alumnos de tercero por salpicar los pasillos de barro (los cuales se salvaron por la profesora Lais), apareció en los tablones de anuncios de ambos dormitorios un cartel.

			—Por fin el profesor Hermes ha decidido anunciar la fecha de la segunda prueba. Es en tres semanas. —dijo Marco, leyendo el cartel que habían colgado en el tablón.

			—¡Por fin me toca! —gritó Max al leer la noticia. — ¡Este año voy a conseguir el primer puesto para nuestro curso!

			Como Max, todos los alumnos de los cursos estaban emocionados con la noticia de la segunda prueba de la escuela, que este año sería la Carrera.

			—¿Por fin admites que el año pasado perdiste contra Nila? —preguntó Senyel.

			—El año pasado no ganó Nila. Yo crucé la línea de meta un milisegundo antes que ella.

			—¿Y cómo puedes estar tan seguro de eso? No es fácil medir un milisegundo. —dijo Abel.

			—Lo sé y punto. Esas cosas se saben. El profesor Hermes dijo que fue un empate para no meterse en líos.

			Max y el resto se alejaron del tablón de anuncios y se sentaron en un banco libre del vestíbulo. Aquel día también llovía con fuerza, pero por suerte, el viento había dado una tregua.

			—Tienes tres semanas para prepararte, pero con este tiempo no vas a poder salir por las mañanas a correr como hacías el año pasado. —dijo Marco, mirando a las puertas del dormitorio masculino, que estaban abiertas y se podía ve la lluvia cayendo en el exterior.

			—No hay problema. A partir de mañana por la mañana, saldré a correr todas las mañanas como preparación. —dijo Max.

			—¿Y cómo piensas hacerlo? —preguntó Abel.

			—Jejeje, Kamo, Spirit On. —Kamo se sincronizó con Max, el cual empezó a emitir calor desde su cuerpo. —Si hago que Kamo desprenda calor poco a poco, mantendré mi temperatura corporal y la ropa seca. Es un truquito que he aprendido este verano. Así las gotas de lluvia no me empaparan.

			—Os apuesto dos días de vuestro postre a que el profesor Zuel castiga a Max por llenar todo de barro. —dijo Abel.

			—Lo acepto. —dijo Marco.

			—Lo castiga y le manda limpiar la escuela. —dijo Senyel, subiendo la apuesta.

			—Esa apuesta es más segura. Tendría que haberlo pensado antes. —dijo Abel chascando los dedos por no haberse dado cuenta del detalle de la limpieza.

			—... Vosotros tres... —dijo Max con un ligero tono de enfado en su voz.

			Y tal y como había dicho Max, desde la mañana siguiente empezó a salir a correr por los terrenos de la escuela. Cada mañana, antes de que ningún otro alumno se levantase, Max se levantaba y salía a correr por el perímetro de la isla en la que se encontraba la escuela.

			Los tres primeros días, Max salió a correr por la mañana sin ninguna prisa, pero desde la cuarta mañana que salió a correr, se propuso medir el tiempo que tardaba en llegar a una serie de metas que él mismo se había puesto.

			Imitando el mismo conjuro que usaba el profesor Hermes para crear un reloj que midiera los tiempos que hacía y anotando en una hoja de papel las metas que el mismo Max se había puesto, pretendía mejorar su resistencia y velocidad hasta el día de la carrera.

			—Con eso bastará. —dijo Max después de crear el mismo reloj que el profesor Hermes, aunque el de Max tenía un aspecto ligeramente desfigurado. —La primera meta es el puerto de la escuela, saliendo de los dormitorios.

			Max realizó unos pocos estiramientos antes de empezar a correr y en cuanto estuvo listo, comenzó su carrera de práctica. Nada más empezar la carrera, el reloj que había hecho comenzó a contar y a seguir a Max hasta su primera meta, que era el puerto.

			Cuando Max llegó al puerto y se paró, el reloj lo imitó. Max sacó del bolsillo del pantalón el papel en el que iba a apuntar sus tiempos y un lápiz.

			—Bien, vamos a ver... primer día, primera meta (puerto)... tres minutos y veintiséis segundos. —dijo Max y anotó en el papel el tiempo que le marcaba el reloj.

			Nada más guardarse el papel y el lápiz en el bolsillo, Max puso a cero el reloj y comenzó su carrera hacia su segunda meta.

			Mientras que Max entrenaba en los terrenos, dentro de los dormitorios, los alumnos empezaban a despertarse para ir a las clases de ese día. En la habitación de Senyel y de Max, Senyel se estaba despertando.

			—Buenos días Kuru. —le dijo Senyel a su Djinn medio dormido. — Y buenos días Max y Ka...

			Senyel no terminó su frase. Al mirar hacia la cama de Max, comprobó que estaba vacía.

			—Supongo que sigue entrenando. —Senyel miró por la ventana de la habitación y vio un cielo azul con algunas nubes. —Supongo que hoy podrá correr a gusto sin lluvia que lo moleste.

			Senyel se levantó de su cama, acarició a Kuru la cabeza y salió de la habitación para ir a lavarse al cuarto de baño. En el pasillo de las habitaciones de los de segundo curso se encontró con Marco y con Sanders.

			—Buenos días chicos. —les saludó Senyel.

			Marco y Sanders se giraron al escuchar la voz de Senyel.

			—Buenos días, Sen. —le saludó Marco.

			—Buenas, Senyel. —le saludó Sanders. — ¿Max no está contigo?

			—Ha vuelto a madrugar para salir a correr. Estará así hasta que llegue la carrera.

			Senyel, Marco y Sanders siguieron su camino hasta los baños, mientras, en la plaza que llevaba a los dormitorios, Max ya había terminado y se había sentado en un banco para descansar un poco.

			—Y con esto terminamos hoy. —dijo Max recuperando el aliento poco a poco. —En este último trayecto... primer día, quinta meta (dormitorios)... siete minutos y cuarenta y tres segundos... Creo que no está mal para el primer día contando el tiempo. Kamo, Spirit Off.

			Kamo se desincronizó de Max y cayó sobre el regazo de su mago. Junto a la desincronización, el reloj que Max había hecho se deshizo y cayó al suelo como un charco de agua.

			—A partir de mañana tenemos que intentar superar estos tiempos Kamo. El tramo en el que más he tardado ha sido desde el arco de la enfermería hasta el Ala Norte: doce minutos, casi trece.

			Max había sacado el papel en el que había anotado sus tiempos y los estaba mirando. No se dio cuenta de que Maya se estaba acercando al banco en el que estaba sentado hasta que se levantó para regresar al dormitorio masculino.

			—¡Mañana a por más! —gritó Max al levantarse del banco

			Maya tampoco se había dado cuenta de que Max estaba sentado en el banco y cuando escuchó el grito de Max, la chica se asustó.

			—¡Ah! —del susto, Maya dio un pequeño paso hacia atrás, con la mala suerte de que pisó un poco de barro que había en el camino y se escurrió.

			Max al escuchar el gritito de Maya, se dio la vuelta y al ver que Maya se escurría en el barro, tuvo el tiempo justo para agarrarla del brazo y de sujetarla por la espalda con su otra mano.

			—Eras tú Maya. Siento si te he asustado al levantarme del banco. No te había visto venir. —dijo Max.

			—No.… no pasa nada. —dijo Maya, pero enseguida se dio cuenta en la situación en la que estaba. Se encontraba muy cerca de Max y él la tenía sujeta por el brazo y por la espalda.

			Max la ayudó a ponerse recta, la apartó del barro y la soltó.

			—Así estarás mejor. No sabía que madrugases tanto, ¿tienes hoy reunión del comité?

			—Eh... eh... eh... nohoynohayreunióndelcomitéibaalabibliotecaabuscarunlibroparaclasey...—con los nervios que tenía Maya, ella misma se había mordido su lengua al hablar tan rápido.

			—¿Eh?, jajajajaja. Supongo que aun te dura el susto. Tengo que irme a cambiarme, nos vemos en el desayuno. —dijo Max y se alejó seguido por Kamo, dejando a Maya sola, con la cara totalmente roja y jugueteando con su coleta.

			Maya no se movió de donde estaba hasta que Max hubo llegado a los dormitorios masculinos, ni si quiera se movió cuando Max intentó cortejar a dos alumnas de segundo que acababan de llegar a la plaza de los dormitorios.

			—Sabes Max... yo soy la única chica... a la que no has intentado ligarte en estos dos años...—dijo Maya en voz baja mientras veía como Max entraba en los dormitorios masculinos.

			Los días siguientes estuvieron llevando lluvia a todo el Continente de Argan. Aunque había momentos a lo largo del día en los que la lluvia daba un tiempo de descanso, las constantes lluvias habían convertido los caminos de tierra en barrizales dificultando los viajes entre las ciudades y los pueblos de Argan.

			La escuela de magia no se salvaba de esa misma situación. Los días seguían pasando y el día del segundo juego de la escuela, la carrera se acercaba. Sólo quedaba una semana y Max había podido salir a correr en otras tres ocasiones; la última de ellas había regresado al dormitorio masculino cubierto de barro al caerse en mitad de su recorrido.

			—Queda una semana y apenas he podido entrenar. —dijo Max en voz baja y mirando el papel en el que había apuntado los tiempos de los días en los que había completado su entrenamiento.

			Aquel día, la clase de Max tenía gimnasia con el profesor Hermes, pero una nueva oleada de lluvia estaba cayendo sobre los terrenos de la escuela y les sería imposible realizar la clase de gimnasia, por lo que estaban esperando al profesor Hermes en las puertas del Ala Este de la escuela.

			—Max parece un poco deprimido. —dijo Aoi que tenía a Kori en brazos.

			—Sólo ha podido salir a correr unos pocos días y el último que salió a correr, llegó a la habitación cubierto de barro. —dijo Senyel que llevaba a Kuru sobre la cabeza.

			Max estaba un poco lejos de sus amigos sin dejar de mirar los tiempos que tenía anotados en su hoja de papel. En ese momento el profesor Hermes llegó a la entrada del Ala Este, con una especie de media burbuja sobre la cabeza para cubrirse de la lluvia. Al entrar en el edificio, deshizo el hechizo y su sincronización con su Djinn.

			—Perdonar el retraso, chicos. —dijo el profesor Hermes a sus alumnos. —Pero ya veis la que está cayendo, así que no podemos ir al campo de gimnasia, pero he logrado que nos dejen un aula vacía.

			El profesor Hermes se sacó una llave de su bolsillo y se puso de camino al aula que había conseguido. En seguida, la veintena de alumnos y sus Djinns que estaban allí esperando siguieron al profesor Hermes.

			Max se quedó un momento junto a la puerta del edificio del Ala Este y miró hacia el cielo. En aquel momento, la lluvia había aflojado y se podían ver unos pequeños claros de nubes en el cielo. Sin perder mucho más tiempo, Max siguió a los compañeros de su clase hasta el aula que había conseguido el profesor Hermes.

			Cuando sus alumnos se hubieron sentado, el profesor Hermes se sentó en la mesa de profesor.

			—Siento tener que anular la clase de gimnasia de hoy. Sé que es una hora en la que podéis relajaros y liberar un poco de estrés, pero no puedo hacer nada con el clima, así que aprovechar esta hora para estudiar o repasar lo que queráis.

			Los alumnos hicieron caso a su profesor y comenzaron a repasar otras asignaturas en pequeños grupos. Senyel y el resto se sentaron en una esquina de la clase, juntaron cuatro mesas y sacaron sus libros. El único que se quedó sentado sin sacar ningún libro fue Max, que se quedó mirando en un punto fijo de la pared pensativo.

			Hikari se había dado cuenta de Max no había sacado ningún libro y se acercó a él para preguntarle que le pasaba.

			—Max, ¿estás bien?

			—¿Eh? Sí, sí Hikari, estoy bien. Lo siento chicos, tengo que hablar con el profesor Hermes.

			Max se levantó de la silla en la que estaba sentado, dejó su mochila encima de una de las mesas y se acercó a la mesa del profesor Hermes, seguido por Kamo.

			—Profesor. —dijo Max al llegar a la mesa en la que estaba sentado el profesor Hermes.

			—¿Pasa algo Max?

			—Me estaba preguntando si sería posible que me dejara salir un rato a correr como entrenamiento para la carrera.

			—Max. —dijo el profesor Hermes con calma tras escuchar la petición de su alumno. —No tengo ningún inconveniente en dejarte salir, pero está lloviendo y no creo que quieras ponerte enfermo antes de la carrera.

			—Pero Profesor, la carrera es en una semana y apenas he tenido tiempo para entrenar; además ahora no está lloviendo. Apenas he tenido tiempo para entrenar por culpa de la lluvia y pensaba que en la clase de hoy podría entrenar a gusto.

			El profesor Hermes y Max se quedaron mirándose el uno al otro unos momentos, hasta que el profesor Hermes tomó la palabra.

			—*suspiro*... Puedes salir a entrenar, pero...—añadió rápidamente el profesor Hermes al ver que Max iba a salir corriendo hacia la puerta del aula. — En cuanto empiece a llover, en cuanto notes una gota de agua caída del cielo, regresas aquí.

			—¡Claro profesor! —dijo Max tras escuchar la orden del profesor Hermes y salió corriendo hacia la puerta del aula. — ¡Y muchas gracias! —añadió Max antes de salir del aula.

			Los alumnos que se quedaron en el aula no estaban prestando atención a sus libros, si no que estaban murmurando sobre lo que acababa de pasar.

			—Vale, chicos. Seguid con lo vuestro. —dijo el profesor Hermes que se había levantado para cerrar la puerta del aula que Max se había dejado abierta.

			En poco tiempo los murmullos se habían apagado, pero aún se podían oír algunas voces que seguían murmurando.

			El grupo de Senyel habían sacado sus libros de historia y estaban repasando las últimas clases.

			—El Gran Mago Paris, recibió su título hace... diez años al descubrir las ruinas submarinas más antiguas de Argan...—decía Abel en voz baja y con el entrecejo fruncido, recordando lo que decía su libro de texto.

			—El mago Paris recibió su título de Gran Mago hace ocho años al publicar su descubrimiento, hace diez que descubrió las ruinas. —le corrigió Sam, que estaba leyendo en el libro de historia lo que decía Abel para asegurarse de que lo decía bien.

			—Hace ocho años de lo del título... diez de lo de las ruinas...

			—Y el cerebro de Abel se acaba de colapsar. —dijo Hikari al ver como Abel intentaba asimilar las fechas.

			—No es culpa mía que Paris tardar dos años en publicar su descubrimiento. Si hubiera sido yo lo hubiera publicado inmediatamente. —se quejó Abel. —A saber, por qué tardo dos años en hacer la publicación.

			—La... muerta de mi madre...—dijo Aoi en voz muy baja, que era apenas un susurro. Sólo Senyel, que estaba sentado a su lado, pareció oírla.

			—Aoi...

			—Hace nueve años que se cerró el paso por la Ciudad del Canal. Supongo que ese incidente le debió de quitar algo de tiempo y por eso tardó tanto en publicar su trabajo. —dijo Marco

			—¿Y por qué le iba a retrasar la publicación de su trabajo el cierre de la Ciudad del Canal? —preguntó Abel

			—Cuando mi padre cerró el paso a mar abierto, también estuvo revisando a los trabajadores, estudios que se había realizado fuera del continente y otras muchas cosas. Mi padre se aseguró de que nada ni nadie saliera o entrara en Argan sin que él se diera cuenta.

			—¿Así que dices que tu padre revisó el trabajo de Paris y eso provocó ese retraso en la publicación durante dos años? —preguntó Sam.

			—Es una posibilidad. Ya visteis como es mi padre en la fiesta de los padres, ¿os sorprendería una cosa así?

			Mientras el resto empezaban a debatir las posibles causas de porque Paris se podría haber retrasado en publicar su estudio, Aoi no dijo nada más durante el resto de la hora y Senyel no supo que decir para intentar levantarla el ánimo.

			El timbre de final de hora sonó y los alumnos empezaron a recoger sus cosas. Max no había regresado al aula en toda la hora, así que Senyel cogió la mochila de su amigo y salió del aula acompañado de Aoi, Sam, Hikari, Abel y Marco.

			Nada más salir del Ala Este de la escuela, Aoi retuvo a Senyel un momento para separarlo del grupo.

			—¿Pasa algo?

			—Es... es sobre mi padre. —dijo Aoi en voz baja para asegurarse de que nadie la podía oír, excepto Senyel.

			—Si es por lo que han estado diciendo, no tienes que preocuparte.

			—No, no es eso. Quiero que me ayudes...

			—¡Aquí estás Senyel! Gracias por recogerme la mochila

			Max se había acercado a Senyel para recoger su mochila, la cual Senyel llevaba sujeta en la mano.

			—No ha sido nada. —dijo Senyel, olvidándose por un momento de lo que quería Aoi.

			—Será mejor que os deis prisa, ya hay muchos alumnos en el comedor y si os retrasáis mucho, os vais a quedar sin comida.

			Max salió corriendo hacia el comedor, dejando solos a Senyel y a Aoi una vez más.

			—Bueno, ¿con qué querías que te ayudase? —preguntó Senyel a Aoi cuando Max se hubo marchado.

			—No te preocupes, no es algo que me corra prisa. —le respondió Aoi y salió corriendo detrás de Max con su bolsa colgada del hombro y con Kori entre sus brazos.

			—¿Tú entiendes algo de lo que acaba de pasar? —le preguntó Senyel a Kuru, el cual estaba apoyado en la cabeza de Senyel.

			Kuru movió negativamente la cabeza y Senyel y él se dirigieron al comedor de la escuela para comer algo antes de las clases de la tarde.

			Esa última semana antes de la Carrera, trajo más lluvia, salvo dos días en los que Max aprovechó cada momento libre que tenía para entrenar. Por suerte el día anterior a la Carrera, parecía que el clima estaba dando un respiro y amaneció soleado.

			Durante este día, el principal tema de conversación que había en la escuela era la Carrera. Después de las clases, los alumnos empezaron a decorar la escuela con los mismos banderines que habían usado durante la primera prueba.

			El profesor Hermes estuvo preparando las gradas, los asientos de los profesores y los asientos de los equipos de cada curso durante toda la tarde, pero al caer la noche, ya lo tenía todo listo para el día siguiente.

			Durante el transcurso del día, aunque por la mañana apenas había algunas nubes en el cielo y el Sol brillaba con fuerza, algunas nubes más grandes y con aspecto que amenazaba lluvia habían llegado a la escuela, pero por suerte, ninguna gota había llegado a caer.

			Durante la cena, la emoción del día siguiente había llenado el comedor de la escuela y no se oía otro tema de conversación que no fuera la carrera de la segunda prueba. En la mesa de segundo curso, Senyel, Max, Abel, Marco y Sanders se habían sentado juntos para discutir lo que harían al día siguiente, aunque había poco que decir: Max correría y el resto lo mirarían desde sus asientos.

			Sam, Hikari y Aoi se habían sentado junto a los chicos y para variar esta vez, Maya estaba sentada al lado de Aoi (a la cual la había costado mucho esfuerzo el conseguirlo), pero estaba en tal estado de tensión que parecía que sus movimientos fueran muy forzosos.

			Todos estaban hablando, salvo Maya y Max, el cual había construido una especie de altar con los restos de su cena y le estaba rezando a un dibujo de Kamo o a un dibujo de algo que intentaba parecerse a Kamo.

			—¿No creéis que es hora de que Max sepa que lo que está haciendo no le sirve de nada? —preguntó Abel, después de estar escuchando los murmullos de Max durante toda la cena.

			—Hizo lo mismo la primera noche de su castigo con el profesor Zuel. —dijo Senyel.

			—Oye Max, ¿no crees que ya le has rezado bastante a.… ese dibujo... de Kamo? —le preguntó Hikari a Max, intentando encontrar la palabra correcta para lo que había en aquel papel.

			—Le rezaría a Kamo, pero no puede pasar al comedor, así que uso este dibujo. —dijo Max, sin dejar los murmullos.

			—Pero Kamo no es así. —dijo Sam y cogió el dibujo que tenía Max delante. — ¿Desde cuándo Kamo tiene alas?

			—No son alas, es esa especie de cobertura que tiene en la espalda. —dijo Max intentando recuperar su dibujo, pero fue en vano.

			—Y la cola de Kamo no es tan gruesa, es más larga y despeinada en la punta. —dijo Aoi mirando por encima del hombro de Sam el dibujo.

			—Es representativo. No tiene que ser Kamo al cien por cien. —dijo Max y logró recuperar el papel con el dibujo de Kamo de las manos de Sam.

			—Se supone que si representa a Kamo tiene que parecerse lo más posible. Eso es el Djinn de otra persona, pero ya dudo de que sea un Djinn. —dijo Hikari.

			—Disculpa que no sepa dibujar.

			—Antes de que empecéis a pelearos, será mejor que nos vayamos a dormir ya, al menos los miembros del equipo. Mañana tenemos un día importante. —dijo Sanders.

			—El único que participa mañana es Max, el resto podemos aguantar un poco más. —dijo Abel quitándole importancia.

			—Ya veremos qué dices mañana si alguno se queda dormido y penalizan al equipo entero. —le respondió Sanders.

			Abel no discutió contra eso, sólo se levantó de la mesa y siguió al resto de los miembros del equipo al dormitorio masculino. Los cinco chicos recogieron a su Djinns de la entrada al comedor y se dirigieron al dormitorio. Cuando llegaron cada uno se fue a su habitación.

			—¡Mañana voy a darlo todo en la carrera! ¡Voy a ganar! —dijo Max cuando Senyel cerró la puerta de la habitación.

			—Grítalo todo lo que quieras, pero recuerda que te enfrentas a Nila y también he oído decir que Lisa de primero es muy rápida.

			—Este año va a estar muy interesante.

			—Y cuidado con Tropia. —advirtió Senyel que ya se estaba poniendo el pijama.

			—Venga ya, Tropia es muy lento. Mañana va a recoger el polvo que dejemos en el camino... mejor... va a recoger el barro. Sí, eso queda mejor

			—Es muy lento, pero tiene a un cerebrito con él. Ya habrán pensado en algo para la carrera de mañana. —dijo Senyel que ya se había metido en la cama. —Duérmete de una vez, paso de llevarte mañana a rastras. Y, por cierto, lo del barro no tenía ningún sentido.

			—Uuummm... va a... ¿observar el polvo y el barro de nuestros pies?

			—Buenas noches Max.

			La mañana siguiente llegó sin una sola gota de lluvia, pero en el cielo no había otra cosa que nubes grises. Todos los alumnos estaban en el comedor desayunando e impacientes porque empezara la Carrera; o al menos estaban la mayoría. Fuera del comedor se encontraban Marco, Sanders, Abel, Sam, Hikari y Aoi.

			—El desayuno casi ha terminado y estos dos no han llegado. —decía Marco mientras miraba su reloj por octava vez en menos de cinco minutos.

			—Será mejor que vayáis a ver si les ha pasado algo. Es raro que Senyel y Max se retrasen de esta manera. —dijo Sam.

			—No nos pasará nada mientras lleguen antes de que el profesor Hermes nos reúna en los vestuarios. Vamos a darles de margen hasta que el desayuno se acabe. —dijo Sanders.

			—La mayoría de los alumnos ya han terminado de desayunar. No creo que la directora tarde mucho en decir que vayamos hacia el campo de gimnasia. —dijo Aoi que estaba abrazando a Kori.

			—Voy a buscarlos. —dijo Marco y comenzó a andar en dirección a los dormitorios masculinos.

			—Espera Marco, dales un poco de tiempo, recuerda que ayer Max estaba muy nervioso. Es posible que haya ido a correr un poco que Senyel le esté controlando el tiempo.—dijo Sanders, agarrando a Marco del hombro.

			—No vas a tener que ir a ningún lado, por allí vienen. —dijo Abel, señalando con el dedo a dos figuras que se dirigían hacia el comedor.

			En poco tiempo, Senyel y Max habían llegado a donde estaban sus amigos, pero algo raro pasaba.

			—¿Os encontráis... bien los dos? —preguntó Marco cuando Senyel y Max llegaron a su lado.

			—Perfectamente. —dijo Senyel en tono cortante.

			Senyel parecía estar de mal humor y tenía ojeras, mientras que Max estaba lleno de energía. Ambos tenían la marca de un golpe en sus cabezas; Senyel en el lado izquierdo de su cabeza y Max en el lado derecho de su cabeza. Kamo y Kuru, los Djinns de ambos les seguían de cerca.

			—Hikari, ayúdame a traerles algo para desayunar. —dijo Abel y él y Hikari se metieron en el comedor para llevar algo de comer a los recién llegados.

			—¿Cómo os habéis hecho esos golpes en la cabeza? —preguntó Aoi que se había acercado a Senyel y miraba el golpe, el cual estaba un poco morado en el centro y rojo a su alrededor.

			—Es una larga historia. —respondió Senyel. —Aquí, Max, no se ha dormido hasta hace unas tres o cuatro horas y gracias a él, yo no he podido dormir.

			—Eso no explica como os habéis hecho esos golpes. —dijo Sam y en ese momento, Hikari y Abel regresaban del comedor con un plato con unas tostadas y unos vasos con zumo de naranja.

			Senyel y Max cogieron el desayuno que Abel y Hikari les habían traído y empezaron a comer.

			—El golpe llegó antes de que Max se durmiera. —dijo Senyel después de morder su tostada. —Anoche, ya me tenía harto e intenté golpearlo con un libro que tenía en mi escritorio. Kamo y Kuru me intentaron detener, pero no pudieron y al final me soltaron. No me esperaba que me soltasen y con la inercia que llevaba, Max y yo nos acabamos golpeando el uno al otro en la cabeza. Desde el golpe hasta hace un rato que Kamo y Kuru nos han despertado, está todo negro.

			Senyel y Max seguían mordiendo sus tostadas y bebiendo sus zumos mientras sus amigos intentaban procesar la información recibida e intentaban no reírse.

			—Pues al final he dormido como un tronco y no me he enterado de nada hasta que nos hemos despertado. —dijo Max después de terminarse su desayuno. —Y ahora estoy listo para la Carrera.

			Max cogió el vaso que tenía Senyel en la mano y con los dos vasos en la mano, entró corriendo al comedor a dejarlos en la mesa.

			Cuando Max salía del comedor, una ola de alumnos de la escuela empezó a salir del comedor para dirigirse al campo de gimnasia.

			—Nosotros tenemos que ir a los vestuarios para que el profesor Hermes nos diga como son las cosas de la Carrera este año. —dijo Marco y se despidió de las chicas.

			Los otros cuatro miembros del equipo de segundo le siguieron, mientras que Sam, Hikari y Aoi se unían al resto de los alumnos que se dirigían a las gradas para ver la carrera.

			—No sé qué nos querrá decir el profesor Hermes. Se supone que todos los años es lo mismo, ¿no? Que respetemos las normas, a nuestros rivales, etc. etc.—decía Abel mientras el equipo de segundo al completo baja la explanada hasta los vestuarios.

			Cuando llegaron a los vestuarios, aún no había ningún otro equipo, pero no tardaron mucho en llegar. Después de llegar el equipo de segundo, llegó el equipo de tercero, seguido del equipo de cuarto y por último llegó el equipo de primero.

			Como ocurrió en la prueba anterior, los equipos de primero, segundo y tercero empezaron a hablar entre ellos, mientras que los miembros del equipo de cuarto se quedaron apartados, esperando a que el profesor Hermes llegase para darles las instrucciones.

			El profesor Hermes no tardó mucho en llegar a los vestuarios.

			—Me alegro de que ya estéis todos aquí. —dijo al entrar y enseguida se dio cuenta de los golpes en la cabeza de Senyel y de Max. — ¿Vosotros dos estáis bien? Tenéis un buen golpe en la cabeza.

			Senyel y Max se miraron el uno al otro. Fue Max el que contestó.

			—No se preocupe profesor. Estamos perfectamente y listos para esta prueba.

			—Está bien. Ya sabéis que quiero un juego limpio. Podéis molestar a vuestros rivales durante la carrera, pero con todo bajo control. —dijo el profesor Hermes, mirando al equipo de cuarto, en especial a Tropia, tras lo cual, continuó con su explicación. —Tenéis que coger cinco testigos en cada una de las cinco metas. En cada meta habrá un profesor que os dará el testigo. Cada curso tiene un color: naranja para los de primero, amarillo para los del segundo, blanco para los de tercero y marrón para los de cuarto. Cuando tengáis los cinco testigos, regresaréis a la pista, donde está la meta final. Podéis recoger los testigos en cualquier orden. ¿Alguna pregunta?

			—¿Hay alguna zona prohibida para esta prueba? —preguntó Nila que era la que correría en el equipo de tercero.

			—Claro que las hay. Las Alas Norte y Este, los dormitorios y el comedor. Eso me recuerda que os tengo que decir donde se encuentran los distintos testigos: en la plaza de los dormitorios, en el puerto, en el Arco de la Enfermería, en la puerta del Ala Norte y en la playa en la que al final del curso celebramos la fiesta.

			Tras oír los lugares donde se encontraban los testigos para la carrera nadie dijo nada más. El profesor Hermes les dio a los participantes unas cintas en las que tendrían que sujetar sus testigos y después se colocó en la puerta de los vestuarios.

			—Ya es hora de que vayamos a la línea de salida.

			Los veinte alumnos que formaban los cuatro equipos de la escuela y el profesor Hermes salieron de los vestuarios y se dirigieron a la pista, donde los esperaban el resto de los alumnos de la escuela.

			Nada más llegar a la pista, los cuatro equipos fueron recibidos con aplausos y vítores. El profesor Hermes se dirigió a la misma mesa que habían puesto para la prueba anterior, salvo que esta vez, la mayor parte de los profesores estaban en la mesa. El profesor Hermes empezó la explicación de la segunda prueba, mientras que los participantes se preparaban.

			—Espero que estés más tranquilo que ayer. —dijo Marco que le estaba sujetando la cinta que les había dado el profesor Hermes a Max en el brazo.

			—Tranquilo y lleno de energía. Mientras no se ponga a llover, todo va a estar bien. —dijo Max, terminando de ajustarse la cinta al brazo.

			—Los de primero no dejan de darle consejos a su participante. Tengo oído que Lisa es una gran corredora. —dijo Sanders que estaba mirando al equipo de primero.

			—Los profesores que faltan son los profesores Quint, Lúez y Hamaon y las profesoras Lais y Ástir. —dijo Senyel, que, junto a Abel, habían estado mirando a los profesores en su mesa.

			—Y parece que tienen al profesor Zuel bien vigilado. Parece un niño pequeño al que han castigado. —dijo Abel con una sonrisa en los labios.

			El profesor Hermes estaba terminando de explicar las reglas de la Carrera y en poco tiempo iba a presentar a los cuatro corredores. Desde la mesa donde estaban los profesores, la directora Rumi había empezado a soltar las burbujas de aire que permitirían ver a los alumnos la Carrera desde las gradas.

			—...Y ahora, que los cuatro participantes se preparen en sus puestos. —dijo el profesor Hermes, invitando a los corredores de cada curso a la pista.

			En ese momento, Lisa, Max, Nila y Tropia, seguidos por sus Djinns entraron en la pista y se colocaron detrás de la línea de salida: Lisa en la parte más izquierda y a su derecha, Nila. A la derecha de Nila estaba Tropia y a la derecha del todo estaba Max.

			—Cuando suene el silbato, dará comienzo la carrera. —dijo el profesor Hermes y se llevó su silbato a los labios.

			En las gradas se hizo el silencio y nadie quitaba el ojo a los cuatro corredores, que, junto a sus Djinns, esperaban el sonido del silbato. Pero había algo raro en aquella situación. Max, Lisa y Nila tenían a su Djinns con ellos, pero Tropia estaba sólo.

			—¿Y el Djinn de Tropia? —preguntó Senyel en voz baja en los asientos del equipo de segundo.

			Marco fue el primero en darse cuenta del problema.

			—¡Max retrocede! ¡Apártate de Tropia!

			El aviso de Marco a Max llamó la atención de Lisa y de Nila, aparte de la atención de Max y lo mismo pasó en los asientos donde estaban los equipos de primero y tercero.

			En ese momento, el profesor Hermes tocó su silbato y la carrera dio comienzo. Sin mucho tiempo para reaccionar, Max siguió el consejo de Marco, justo cuando un temblor sacudió el suelo de la pista de gimnasia y en el lugar en donde estaba la línea de salida, salió del suelo una gran pared de roca.

			Por un acto reflejo, Max saltó hacia atrás y Nila tiró al suelo a Lisa para cubrirse de la pared de piedra que acaba de emerger del suelo. Una nube de polvo inundó la pista de gimnasia que poco a poco se fue depositando en el suelo.

			—Nila, Lisa, ¿os encontráis bien. —preguntó Max cuando se hubo recuperado del susto.

			—Sí, las dos estamos bien. —le respondió Nila.

			—Gracias, Nila. —dijo Lisa que se encontraba sentada en el suelo junto a Nila.

			—No me tienes que agradecer nada. —dijo Nila, sacudiéndose el polvo que la había cubierto el pelo y haciendo lo mismo con Lisa.

			En las gradas, unos pocos alumnos de cuarto vitoreaban a Tropia, mientras que el resto se habían unido a los abucheos de los cursos inferiores. Mientras, en los asientos de los equipos, la última acción de Tropia había calentado los ánimos y no en el buen sentido.

			—Ese maldito de Tropia... ¡Profesor Hermes! ¡¿lo que acaba de hacer Tropia está permitido?! —exclamaba Dier que se había levantado de su asiento.

			Antes de que el profesor Hermes pudiera contestar, una voz de los asientos del equipo de cuarto llamó la atención de Dier.

			—Lo que ha hecho Tropia no va contra las normas de la Carrera. —dijo Saber, colocándose bien sus gafas y sonriendo siniestramente. —Mientras no haya heridos graves, no hay ningún problema.

			—Mientras no haya... ¡NILA, MAX O LISA PODRÍAN HABER RESULTADO HERIDOS POR ESA JUGADA!

			Dier había empezado a avanzar hacia los asientos del equipo de cuarto, pero en su camino se interpuso Carte con una pared creada con sus propias cadenas. Ciska y Dian no dejaban de reírse por las reacciones de Dier.

			—En ese caso habría sido culpa de Nila, Max o Lisa, el salir heridos. Supongo que tendrán que agradéceselo a Marco. —añadió Saber y empezó a reírse junto a Ciska y Dian.

			Lias, Thomita y Doria se habían levantado de sus asientos y estaba sujetando a Dier.

			—Vamos Dier, tranquilízate. —decía Nila desde la pista.

			—Supongo que el equipo de cuarto sólo sabe usar el juego sucio.

			Ahora, Satir del equipo de primero, también se estaba metiendo en la pelea.

			—Satir, tranquilo. Estamos bien, no hace falta que hagas nada. —dijo Lisa al ver que Satir iba a meterse en la pelea y que Rosi y Lamber intentaban pararlo, mientras que Roset, no sabía qué hacer.

			—Lo siento capitana, pero el equipo de cuarto me tiene muy harto con sus tretas. Esto ha sido lo que ha colmado el vaso. —dijo Satir.

			—Vamos Satir, siéntate y tranquilízate. Si empezamos una pelea no vamos a conseguir nada. Senyel, Abel, ayudadme a calmar los nervios. —dijo Sanders que se había puesto delante de Satir para cortarle el paso.

			—Me gustaría ayudarte, pero Abel también está intentando entrar en la pelea. —dijo Senyel que estaba sujetando a Abel.

			—¡Es suficiente! ¡Si ningún miembro de los equipos es capaz de comportarse se dará por concluido esta prueba y todos realizaréis un castigo! —dijo el profesor Hermes que se había acercado a los asientos de los equipos.

			—Profesor Hermes, no creo que sea necesario hacer eso. —dijo Nila.

			—Si ninguno de los equipos es capaz de comportarse, esta prueba quedará anulada, los miembros de los equipos serán castigados y se suspenderá la tercera prueba de este año. —dijo la directora Rumi que se había levantado de su silla y se había acercado a las gradas. Estaba muy enfadada.

			Parecía que la intervención del profesor Hermes y de la directora Rumi habían parado la inminente pelea que estaba a punto de producirse.

			—¡Max cuanto tiempo piensas quedarte parado sin hacer nada! ¡Tropia estará a punto de conseguir el segundo testigo! —aprovechó a decir Marco cuando todo el mundo se hubo callado.

			Aquellas palabras llegaron a Max y lo sacaron del trance en el que había estado desde que en los asientos de los equipos habían estado a punto de pelearse. Se alejó un poco de la pared de piedra que Tropia había levantado y realizó unos estiramientos de piernas.

			—No será necesario suspender nada ni castigar a nadie. La Carrera continúa, esto sólo ha sido... un pequeño obstáculo. ¡Kamo, Spirt On!

			Kamo se sincronizó con su mago e inmediatamente unas llamas cubrieron el cuerpo de Max. Esas llamas empezaron a aumentar la temperatura de la zona y aunque era una mañana en la que se agradecía llevar un abrigo, los alumnos que lo llevaban puesto se lo quitaron.

			—Vamos allá, Kamo. —Max empezó a correr hacia la pared de piedra y justo antes de llegar a ella, dio un salto. —Inferno... ¡Bomber!

			Una gran explosión impactó contra la pared de piedra, provocando que esta se resquebrajara y rompiera en pedazos, abriendo un gran agujero en medio de la piedra. Algunas pequeñas piedras incendiadas y algunas ascuas cayeron al césped de la pista y siguieron ardiendo. Entre ellas, Max aprovechó el impulso del salto para continuar con su carrera.

			La gran explosión había silenciado completamente las gradas y hasta que Max no hubo empezado a correr, nadie se movió, pero al hacerlo, sólo se escucharon gritos de ánimo y de asombro.

			—...Increíble...—dijo Lisa.

			—Nosotras también estamos en la carrera. Vamos, Lisa. —dijo Nila y empezó a correr detrás de Max y Lisa no tardó mucho en seguirlos.

			—Con eso bastará. Ahora depende de Max el conseguir esos testigos. —dijo Marco y se sentó en su asiento.

			Con la actuación de Max, la atención se había vuelto a centrar en la carrera y lo del juego sucio de equipo de cuarto curso quedó en una anécdota más para la escuela.

			Mientras que en la línea de salida los cuatro equipos estaban discutiendo acerca de la jugada de Tropia, el propio Tropia ya había conseguido su primer testigo y se dirigía a la plaza de los dormitorios para conseguir el segundo testigo.

			En plaza de los dormitorios, el profesor Lúez estaba esperando a los corredores.

			—Ya llegan. —dijo el profesor Lúez y cogió los cuatro testigos para entregarlos.

			Para su sorpresa, únicamente Tropia era el que había llegado.

			—Rápido profesor... el testigo... de cuarto curso. —dijo Tropia casi sin aliento por la carrera.

			—Menuda sorpresa que seas el primero en llegar. Supongo que los otros tres habrán tomado otras rutas. —dijo el profesor Lúez y le dio a Tropia el testigo de color marrón.

			Tropia lo cogió rápidamente y lo ató a la cinta que llevaba en el brazo, de la cual colgaba un testigo en ese momento.

			—El profesor Hermes nos dijo que podíamos recoger los testigos en cualquier orden, así que supongo que habrán ido por otro lado. —contestó Tropia.

			En ese momento, una explosión se escuchó por todos los terrenos de la escuela, seguida del sonido que parecía provenir del derrumbe de algo.

			—Eso ha sido en la pista de gimnasia. ¿Me pregunto que estarán haciendo?

			—Tal vez han tenido algún pequeño obstáculo. —dijo Tropia con una sonrisa y salió corriendo hacia el puerto a por su tercer testigo.

			El profesor Lúez no le quitó el ojo de encima a Tropia hasta que lo perdió de vista

			—Un pequeño obstáculo... A saber, qué habrán hecho los de cuarto curso esta vez.

			De vuelta a la pista de gimnasia, Max, Nila y Lisa ya había comenzado su carrera e intentaban recuperar el tiempo perdido en la línea de salida. Nada más salir de la pista de gimnasia, los tres se habían separado para ir a recoger sus testigos. Max había ido al Ala Norte, mientras que Lisa y Nila se había dirigido al Arco de la Enfermería.

			En el Ala Norte se encontraba la profesora Lais, que se levantó de la silla en la que estaba sentada al ver llegar a Max.

			—Vas con un poco de... ¿Se puede saber que te ha pasado Max? —preguntó la profesora Lais al ver llegar a Max cubierto de polvo.

			—Un ligero contratiempo. No tengo tiempo para explicárselo, ya se lo contarán la directora y el profesor Hermes. —dijo Max y antes de dar tiempo al profesor a Lais, él mismo cogió el testigo de color amarillo y salió corriendo hacia la playa a la vez que ataba el primer testigo a la cinta que llevaba en el brazo.

			Nila y Lisa siguieron su carrera al Arco de la Enfermería juntas y al llegar allí, vieron a la profesora Ástir esperando, sentada en una silla, la llegada de los corredores.

			—Sois las primeras en llegar. —dijo la profesora Ástir y se levantó de la silla y ofreció los testigos blanco y naranja a Nila y a Lisa, respectivamente. —Por cierto, he escuchado una explosión hace un rato. ¿Ha pasado algo en la pista?

			—Se puede decir que hemos tenido que superar una pared de dificultades, ¿verdad Lisa?

			—Supongo que se puede decir así. Tenemos que irnos profesora.

			Lisa y Nila no perdieron mucho más tiempo con la profesora Ástir y salieron corriendo hacia el puerto de la escuela.

			—No nos hemos cruzado a Tropia. —dijo Lisa al llegar a la puerta del Ala Este.

			—Tropia puede ser lento, pero es posible que para cuando hemos empezado a correr, él ya tuviera un testigo, probablemente dos. Si es así, tenemos que llegar al puerto rápidamente y le podremos empatar.

			Lisa y Nila aumentaron su velocidad de carrera con sus Djinns siguiéndolas de muy cerca.

			En la otra punta de la isla, Max acaba de llegar a la playa, en donde estaba esperando el profesor Quint con los cuatro testigos.

			—Eres el primero en pasar por aquí, Max. —dijo el profesor Quint y le dio a Max el testigo amarillo.

			—¿El primero? —preguntó Max extrañado, a la vez que se ataba el segundo testigo a la cinta del brazo.

			—Tal y como has oído. Ahora no te distraigas y sigue con la carrera.

			Haciendo caso al profesor Quint, Max se dio la vuelta y salió de la playa hacia su siguiente destino: la plaza de los dormitorios.

			—La profesora Lais tenía tres testigos, el que faltaba era el de cuarto, pero el profesor Quint tenía los cuatro. Tropia, te has saltado uno. Debes de estar muy nervioso para cometer ese fallo. —pensó Max.

			Max ya tenía dos testigos, Nila y Lisa tenían uno y Tropia tenía dos, pero a esas alturas, Tropia ya había llegado al puerto y estaba recuperando un poco el aliento al lado del profesor Hamaon.

			—¿De verdad tienes tiempo para descansar? —le preguntó el profesor Hamaon a Tropia.

			—Claro que sí... los otros tres... apenas deben de haber conseguido su primer testigo.

			—*suspiro*... tengo ganas de saber que habéis planeado en esta prueba.

			—¿Quien ha dicho nada de planear algo? —dijo Tropia y comenzó su carrera de vuelta a la escuela para coger los dos testigos que le faltaban.

			Pero antes de que pudiera abandonar el puerto, las raíces de un árbol cercano le cortaron el paso, por lo que Tropia, tuvo que pararse en seco para no tropezar con aquellas raíces.

			—Pero qué...

			—¿Qué se siente cuando te cortan el camino con una pared?

			Tropia levantó la vista y vio a Nila y a Lisa que bajaban corriendo la cuesta que separaba los terrenos de la escuela del puerto.

			—Tch. No esperaba que llegaseis tan pronto. —dijo Tropia y en su brazo derecho empezó a crear piedras con su magia hasta que se formó una cosa parecida a una espada de piedra. —Stone Edge.

			—¡No va a ser tan fácil! ¡Klare, Spirit On! —dijo Lisa, dando un salto y su Djinn se sincronizó con ella al instante. — ¡Air Bullet!

			Una gran burbuja de aire salió disparada desde la mano de Lisa en dirección a Tropia, el cual tuvo el tiempo justo para cubrirse con la espada de piedra que había hecho para que el hechizo de Lisa no lo golpease. Pero, aun así, el hechizo de Lisa consiguió que Tropia retrocediera unos cuantos metros hacia atrás y que la espada de piedra que se había formado en el brazo derecho de Tropia se desmoronase por el impacto.

			—¿De verdad eres una estudiante de primero? —preguntó Tropia al ver la facilidad con la Lisa había roto sus piedras.

			—Max no ha llegado todavía. —dijo Lisa al aterrizar en el suelo después de su salto.

			—Pues eso significa que tendremos que entretener a Tropia un rato hasta que llegue. Max ha cogido la ruta más larga, pero no creo que tarde mucho en llegar. —dijo Nila y se reunió con Lisa.

			Entre tanto, Max había llegado a la plaza de los dormitorios y se había parado junto al profesor Lúez.

			—Ya me estaba preocupando de que Tropia fuera el único que haya llegado a recoger el testigo de esta zona. —dijo el profesor Lúez y le dio el testigo de color amarillo a Max.

			—¿Hace mucho que Tropia se ha ido de aquí? —preguntó Max atándose el nuevo testigo a la cinta que llevaba en el brazo.

			—Menos de diez minutos, pero más de cinco; justo después de oír la explosión que ha marcado vuestra salida.

			—Creo que debe de ser un poco más claro para explicar las cosas, profesor.

			—Tú ya me has entendido. Suerte que Nila y tú sois rápidos y la novata que os acompaña hoy, no se queda atrás. Seguro que ya han alcanzado a Tropia en el puerto.

			—Será mejor que me vaya.

			Max salió corriendo en dirección al puerto, dejando al profesor Lúez con los testigos de primero y tercero.

			—En estos momentos, Max y Tropia van empatados en testigos. Una pena que Tropia se olvidase del testigo de la playa. —dijo el profesor Lúez y se giró hacia su Djinn que dormía sobre la silla que tenía el profesor Lúez para sentarse. —La Carrera está entre Lisa, Max y Nila. Me pregunto quién ganará.

			De regreso al puerto, Nila y Lisa intentaban, por todos los medios que tenían disponibles, que Tropia no abandonase aquel lugar. La barrera de raíces de árboles que había hecho Nila ya se encontraba rota en algunas zonas y aunque Tropia estaba en inferioridad numérica, no se podía negar la mayor experiencia que tenía Tropia al estar en cuarto curso.

			—Ya me habéis entretenido bastante.

			—¿Cuánto le falta a Max para llegar? —preguntó Lisa que empezaba a sudar aún que no hacía calor.

			—Debe estar a punto de llegar. Ese idiota me empató el año pasado, no le perdonaría que no llegase aquí hoy. —respondió Nila.

			—No voy a permitir que me hagáis perder más tiempo. Max tendrá que llevaros a la enfermería cuando llegue. —Cogiendo una de las piedras que habían caído al suelo de puerto mientras estaban peleando, Tropia se preparó para lanzar su siguiente conjuro. —Giga...litos

			La piedra que había cogido Tropia se elevó unos centímetros de su mano y empezó a aumentar de tamaño hasta formar una gran piedra de forma alargada.

			—¡Tropia recuerda que si causas heridas a tus rivales quedarás descalificado! —gritó el profesor Hamaon.

			—No se preocupe profesor. Esto sólo las enviará inconscientes a la enfermería. —dijo Tropia y lanzó la piedra contra Nila y Lisa.

			—¿Qué es eso? —preguntó Lisa al ver como Tropia lanzaba aquella piedra.

			—¡Es Gigalitos, el Arte de Tropia! ¡Lisa ven aquí!

			Lisa no discutió la orden de Nila y se acercó a ella. Cuando estuvieron las dos juntas, las dos chicas se arrodillaron en el suelo.

			—¡Encantamiento del bosque: Vines Shield!

			De la barrera de raíces que había hecho previamente Nila, salieron nuevas raíces y ramas y se enredaron enfrente de las dos chicas, creando una nueva barrera de madera.

			—Ese escudo no os protegerá. —dijo Tropia al ver el hechizo de Nila.

			Nila sabía que no podría resistir mucho frente al arte de Tropia, pero al menos esperaba que su escudo pudiera resistir parte del impacto. Justo antes de que la piedra de Tropia llegase a impactar contra el escudo de Nila una nueva voz se dejó oír en el puerto.

			—¡Solar Gauntlets!

			Desde la cuesta que subía a la escuela, Max se interpuso de un salto entre la piedra que había lanzado Tropia y el escudo de madera de Nila y golpeando la piedra con su puño derecho, logró parar la piedra en mitad del aire.

			Pero no lo hizo con las manos desnudas, el conjuro que había usado Max era su propia Arte, que envolvía los antebrazos de Max en unas llamas tan potentes como el mismo Sol e irradiaban el mismo calor.

			En el punto donde Max había golpeado la piedra, esta, empezó a derretirse y algunas gotas de piedra fundida cayeron al suelo del puerto donde se quedaron ardiendo. Con la fuerza que había golpeado el Gigalitos de Tropia, Max, logró enviarla hasta el agua donde la piedra empezó a hundirse y a emitir vapor cuando tocó la superficie del agua.

			—Es un poco pronto para usar nuestras Artes. Tal vez deberías esperar a que llegásemos a la tercera prueba. —dijo Max al aterrizar de su salto, entre las chicas y Tropia.

			—No creo que me debas de dar sermones; tú mismo has usado tu Arte. —contestó Tropia.

			—¡Ya podías haber llegado antes! —exclamó Nila deshaciendo su barrera de madera.

			—Lo siento, he pasado por tres puntos de control para recoger los testigos por la ruta más larga. —dijo Max mirando a Nila y a Lisa. —De cualquier forma, coged vuestros testigos del puerto e ir a ver al profesor Lúez que está en la plaza de los dormitorios.

			Nila y Lisa hicieron caso a Max y pasaron al lado de Tropia y de Max corriendo hasta alcanzar al profesor Hamaon, que las dio a cada una su testigo correspondiente. Después de eso, las dos chicas salieron corriendo en dirección a la escuela sin mirar atrás.

			Hasta que Nila y Lisa no se perdieron de vista por la cuesta que llevaba a la escuela, ni Max ni Tropia se movieron de donde se encontraban.

			—Ahora que las primeras dos moscas se han marchado, ¿qué piensa que puede hacer la tercera mosca ella sola?

			—Ese es tu problema, Tropia: que no eres capaz de respetar a nadie como a tu igual.

			—¡Nadie te ha pedido tu opinión! —rugió Tropia y se lanzó contra Max. — ¡Stone Fist!

			Tropia se lanzó contra Max con su brazo derecho cubierto de piedras, algo a lo que Max respondió sin moverse del lugar en el que se encontraba. En vez de esquivar el golpe, Max lanzó su puño izquierdo contra el ataque de Tropia.

			Ambos puños colisionaron entre los dos magos sin un claro ganador, hasta que del puño de Tropia empezó a salir humo y la piedra empezó a derretirse.

			—¡Ugh!... ¡gggghhhhh! —gruñó Tropia y se retiró hacia atrás.

			Mirando su mano derecha, vio que las piedras que le cubrían sus dedos derechos se habían derretido y tenía una quemadura que le cubría todos los dedos.

			—Creo que no te has fijado en lo que le ha pasado a tu Gigalitos. En la forja de mis padres, estoy acostumbrado a derretir grandes piezas de metal con estas manos. Tus piedras son como hojas de papel frente al calor de mis Solar Gauntlets. Te daré una pista: mi récord son 2700ºC.

			Max seguía sin moverse del sitio en el que había aterrizado después de su salto, en cambio, Tropia se había visto obligado a retroceder, además de tener una quemadura en la mano derecha.

			—Quien juega con fuego... Primero esa niña de primero rompe mi Stone Edge... y ahora tú te crees mejor que yo. Aun estás a años luz de mí.

			—¿Quieres probar otra vez?

			—¡Spikes!

			Tropia gritó su nuevo conjuro apoyando sus dos manos en el suelo e inmediatamente, unas rocas afiladas como espadas salieron a los pies de Max, el cual tuvo el tiempo justo para reaccionar y saltar a un lado antes de que le atravesaran los pies.

			—Stone Wall

			Tropia no había terminado sus ataques contra Max y en mitad del salto del mago de fuego, Tropia conjuró el mismo muro de piedra que les había estorbado en la línea de salida, aprisionando a Max contra un árbol, formando una especie de cobertura que le cubría como un caparazón.

			—Recuerda que sigues en segundo curso. —dijo Tropia y se marchó corriendo del puerto.

			Max no esperó mucho y empezó a derretir la piedra que se había formado a su alrededor y después de ver como Tropia se dirigía hacia la escuela, él se dirigió en dirección contraria hasta el profesor Hamaon.

			—Una actuación impresionante. —dijo el profesor Hamaon y le dio a Max el único testigo que le quedaba. —Le has dejado escapar muy fácilmente.

			—Spirit Off. —dijo Max antes de coger el testigo que el profesor Hamaon le estaba dando. Después de desincronizarse, Kamo se posó en el hombro de Max. —Tropia está fuera de la competición. Se ha olvidado de recoger el testigo de la playa.

			Max cogió el testigo que le estaba dando el profesor Hamaon y se lo ató a la cinta del brazo, donde ya lucían otros tres testigos.

			—Si estás tan seguro de eso, no pierdas más tiempo aquí. Seguro que Nila y Lisa ya tiene sus testigos del profesor Lúez y se dirigen a la playa.

			—¿Usted no viene profesor? —preguntó Max antes de salir corriendo hacia la escuela.

			—Primero tengo que recoger el destrozo que habéis hecho.

			Max se giró y miró la zona en la que habían estado peleando contra Tropia. Las raíces de los árboles que Nila había llamado estaban en mitad del camino, había piedras de Tropia por varios sitios, algunas de ellas seguían ardiendo del choque contra Max y la piedra que Max había tirado al agua seguía echando vapor.

			—Sí... supongo que habrá que recoger todo esto. Yo me voy yendo.

			Max salió corriendo todo lo rápido que pudo por temor a que el profesor Hamaon le dijera que se quedara a ayudarle.

			—*Suspiro*... estos chicos...—dijo el profesor Hamaon y empezó a recoger los restos de la batalla del puerto con la ayuda de su Djinn.

			Después de la pequeña batalla del puerto, la Carrera siguió su curso normal. Nila y Lisa se dirigieron hacia la plaza de los dormitorios, pero como le dijo el profesor Hamaon a Max, para cuando este último salió del puerto, las dos chicas ya habían llegado a la playa y acaban de recoger su cuarto testigo y ya habían puesto rumbo hacia la entrada del Ala Norte, en donde las esperaba su quinto y último testigo.

			Tropia, que había salido con cierta ventaja sobre Max del puerto, fue alcanzado por este en la puerta del Ala Este y aunque Tropia intentó obstaculizar una vez más a Max, el mago de fuego logró zafarse de Tropia y continuó su carrera hacia el Arco de la Enfermería.

			Al llegar al Arco de la Enfermería, Max no se entretuvo demasiado hablando con la profesora Ástir y después de atar el último testigo a la cinta de su brazo, siguió el camino que le llevaba de vuelta a la pista de gimnasia. Durante el tiempo que Max tardó en llegar al último punto de control, Nila y Lisa ya habían conseguido su último testigo en la entrada del Ala Norte y ahora las dos chicas corrían lo más rápido que podían hacia la línea de meta.

			La segunda prueba llevaba ya una hora de duración, entre la pelea que casi se formó en la línea de salida, las dos batallas en el puerto entre los competidores y la distancia que separaban los distintos puntos de control para recoger los testigos. Durante esta hora, las nubes grises que cubrían el cielo se habían puesto más oscuras y las nubes que desde esa mañana amenazaban con lluvia, ahora empezaban a amenazar con una gran tormenta.

			Los alumnos que estaban sentados en las gradas no se perdían ningún detalle de la carrera gracias a las esferas de aire de la directora Rumi y cuando vieron que Max, Lisa y Nila estaban llegando a la bajada que llevaba a la pista de gimnasia, comenzaron a animar con más fuerza a los tres corredores; ánimos, en los que se incluyeron los alumnos de cuarto curso que no querían que Tropia ganase.

			—Ya se ve la línea de meta. —dijo Nila casi sin respiración.

			—Perdona Nila, pero creo que es hora de que nos separemos. —dijo Lisa y con un movimiento de brazos hacia atrás se dio un gran impulso y como si de una corriente de aire se trataste salió corriendo a una gran velocidad.

			—No creas que me vas a dejar atrás. —dijo Nila y se preparó para lanzar su siguiente conjuro. —Encantamiento del bosque: Sliding Grass

			Ahora Nila empezó a ganar velocidad, pero más que correr, parecía como si se deslizase sobre la hierba de los terrenos de la escuela y en poco tiempo, había logrado alcanzar a Lisa.

			Cuando las dos chicas empezaron a bajar la cuesta que las separaba de la pista de gimnasia, Max apareció.

			—Parece que esas dos lo están dando todo. ¿Kamo, puedes realizar una última sincronización? —le preguntó Max a su Djinn que seguía descansando en su hombro. Kamo hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se separó de su mago. — ¡Kamo, Spirit On!

			Kamo se volvió a sincronizar con Max y usando la magia de fuego, Max se impulsó hasta la altura de las dos chicas.

			—¿Me habéis echado de menos? —las preguntó Max cuando las alcanzó.

			—Estamos igual que el año pasado. —dijo Nila.

			—No te confundas, este año estoy yo aquí. —dijo Lisa.

			Con un último esfuerzo los tres magos siguieron corriendo hasta la línea de meta, mientras los ánimos y gritos del resto de alumnos les llegaban a los oídos. Y finalmente, la línea de meta.

			Al cruzarla, Lisa se paró grácilmente, como si se hubiera bajado de una corriente de aire, Nila siguió patinando sobre la hierba hasta que pudo parase y Max tropezó y se cayó al suelo, quedando tumbado boca arriba sobre la hierba de la pista de gimnasia.

			Cuando los tres corredores pasaron la línea de meta, el profesor Hermes, que esperaba al lado de la línea, se acercó a cada uno para comprobar que habían recogido los cinco testigos, a la vez que los tres magos deshacían sus sincronizaciones con sus Djinns.

			—¡Tres de los corredores ya han llegado con sus cinco testigos! ¡Vamos a esperar al último corredor y después anunciaremos al ganador!

			Después de las palabras del profesor Hermes, los miembros de los equipos que se habían quedado en las gradas se acercaron a sus respectivos compañeros.

			—Menudo carrera que te has dado. —dijo Abel poniéndose de cuclillas al lado de Max.

			—Has estado impresionante en el puerto. Tal vez tengas que sustituir a Abel en la tercera prueba. —dijo Sanders.

			—Nah.… con la Carrera tengo suficiente... les dejo a Senyel y a Abel el trabajo sucio.

			No tuvieron que esperar mucho a que Tropia llegase. Unos cinco minutos después de que Lisa, Nila y Max cruzasen la línea de meta, Tropia llegó a la pista y el profesor Hermes se acercó a él para ver los testigos que había recogido.

			Tras observar los testigos del último corredor, se situó en el centro de la pista para que todo el mundo lo pudiera ver y oír bien.

			—¡Los cuatro participantes de la Carrera están aquí! ¡Por desgracia, Tropia, del equipo de cuarto curso no ha conseguido recoger los cinco testigos y queda eliminado de esta prueba, consiguiendo 0 puntos!

			Algunos alumnos de cuarto abuchearon la decisión del profesor Hermes mientras que otros, junto a los otros tres cursos lanzaban vítores. Tropia y el resto del equipo de cuarto, menos Carte, se marcharon inmediatamente de la pista de gimnasia sin esperar a escuchar nada más. Una vez que los alumnos se hubieron calmado, el profesor Hermes retomó la palabra.

			—¡El equipo que ha pasado en primer lugar la línea de meta ha sido... el equipo de segundo! ¡Con lo que se llevan cuatro puntos!

			Los alumnos de segundo estallaron en aplausos y vítores, mientras que el resto de alumnos aplaudían.

			—¡El segundo equipo en cruzar la línea de meta ha sido... el equipo de tercero, llevándose tres puntos! ¡Y en tercer lugar está el equipo de primero con dos puntos!

			Los alumnos de primero y tercero vitorearon y aplaudieron a sus equipos, pero sin las mismas ganas con las que lo habían hecho los alumnos de segundo. El profesor Hermes levantó las manos para pedir silencia, ya que aún quedaban noticias por anunciar.

			—Como sabéis, en cada prueba se reparten unos puntos extra, pero debido al incidente ocurrido al comienzo de esta prueba, los puntos extra que gana cada equipo son cero. Y ahora con todos los puntos repartidos, el conteo total de puntos se queda: primer curso con siete puntos; segundo curso con nueve puntos; tercer curso con cuatro puntos; cuarto curso con un punto.

			Tras oír las puntuaciones de cada equipo, los alumnos aplaudieron y comenzaron a abandonar las gradas.

			—¿Piensas quedarte tirado en el suelo todo el día? —le preguntó Marco a Max, tendiéndole una mano para ayudarle a levantarse.

			—Se está muy cómodo tumbado en la hierba. —dijo Max y aceptó la ayuda de Marco para levantarse

			—Has puesto a Tropia en su sitio, allí, en el puerto. —dijo Dier que se había acercado al equipo de segundo.

			—Es verdad, gracias por la ayuda. —dijo Lisa que se había acercado con su equipo al equipo de segundo.

			—Teníamos la situación controlada, pero hiciste bien tu trabajo de distraer a Tropia. —dijo Nila.

			—¿Significa eso que aceptáis las dos a salir conmigo? —preguntó Max.

			—Ni lo sueñes. —dijo Nila y se unió a la marea de estudiantes que dejaban la pista.

			—Lo siento, pero no tengo intención de comenzar una relación ahora mismo. —dijo Lisa cuando Max se giró para escuchar su respuesta.

			Con dos nuevas negaciones en su colección, Max se quedó petrificado por la rapidez y la facilidad con la que le habían vuelto a rechazar.

			—A ver si te sirve de lección. —dijo Sam.

			—Es Max, mañana volverá a intentar ligar con más chicas. —dijo Hikari.

			—Lo peor es que tienes razón. —respondió Sam y las dos chicas siguieron a Abel, a Marco y a Sanders que llevaban a rastras a un rechazado Max.

			Senyel empezó a seguir a sus compañeros cuando noto que algo le tiraba de la manga. Al girarse vio a Aoi.

			—¿Pasa algo? —preguntó Senyel.

			—¿Recuerdas lo que te quería pedir la semana pasada, lo de mi padre?

			—Claro que me acuerdo. Me dijiste que no te corría prisa y te marchaste sin decir nada más.

			—Sí, eso es. Verás, quiero pedirte que me ayudes a buscar información sobre mi padre.

			—Información… ¿sobre tu padre?

			En ese momento, el sonido de un trueno cortó la conversación de Senyel y de Aoi. Ambos se dieron cuenta de que se habían quedado solos en la pista de gimnasia.

			—Será mejor que vayamos hacia la escuela, tiene pinta de que se va a poner a llover muy pronto.

			Senyel agarró a Aoi por el hombro y la guio por los terrenos de la escuela. Cuando ambos llegaron a El Grande, Aoi volvió a preguntarle a Senyel.

			—¿Me vas a ayudar a buscar cosas sobre mi padre?

			—Claro que te voy a ayudar. Pero, por qué este interés tan repentino. Siendo tu padre, supongo que sabrás más cosas de él que nadie en esta escuela.

			—No lo creas. En casa nunca hablaba de su trabajo y cuando nos mudamos al Monte Numbia, tras la muerte de mi madre, nunca me contó nada de su vida en la escuela y nada por el estilo. Sólo se lo que viene en los libros.

			Senyel se paró al oír lo que le decía Aoi.

			—Supongo que tiene que ser duro ser la hija de alguien famoso y no saber nada de tu padre. Ya no es el caso de ser hijo o hija de alguien famoso, sino el hecho de no saber nada sobre tu padre.

			—¿Entonces?

			—Buscaré algo de información sobre tu padre. Pero, espero que no te importe que sea después de los exámenes. Están a la vuelta de la esquina.

			—Gracias Senyel.

			Aoi soltó a Kori, a la que tenía en brazos y abrazó a Senyel. Este, que le pilló por sorpresa la reacción de Aoi, se sonrojó y sus brazos se le quedaron paralizados, sin saber en dónde colocarlos.

			—Ah… no… no hace falta que me des las gracias…

			—No me importa esperar a después de los exámenes. Supongo que es una petición de una hija que quiere saber más cosas sobre su padre.

			Aoi siguió abrazando a Senyel unos segundos más, hasta que un nuevo trueno retumbó en el cielo, indicando la inminente llegada de una tormenta. Aoi soltó a Senyel y los dos corrieron hasta los dormitorios para ponerse a salvo antes de que la tormenta llegase a la isla en la que se situaba la escuela de magia de Argan.

		


		
			Capítulo 12

			Olvido

			Después de la segunda prueba de la escuela, llegaron los tan temidos exámenes de la escuela. Y al igual que después de las vacaciones de invierno, con los primeros exámenes, los alumnos estaban igual de estresados.

			Sobre todo, los alumnos de cuarto, que, para ellos, estos exámenes significaban los Exámenes Divisorios, un tipo de examen que les permitirían elegir qué curso podían realizar tras su salida de la escuela, para decidir a que dedicarse en el futuro.

			Por esa misma razón, los alumnos de cuarto se habían pasado desde el final de la segunda prueba acaparando los libros de la biblioteca, las horas extra con los profesores y algunos de los alumnos de cuarto estaban pasando alguna noche en la enfermería debido a supuestos ataques de ansiedad (en algunos casos era verdad, pero otros iban con esa excusa para dormir entre clase y clase).

			Los Exámenes Divisorios se realizaban una semana más tarde que los exámenes del resto de los alumnos, pero eso no dejaba ningún momento de respiro a los estudiantes de cuarto, como pudieron comprobar el grupo de Senyel una tarde, un par de días antes de sus exámenes.

			—Todas las mesas están ocupadas. —dijo Marco tras entrar en la biblioteca para ver si había alguna mesa libre.

			—No es justo que los de cuarto acaparen todas las mesas. —dijo Abel.

			—Ya veremos cómo estás tú en dos años con esos exámenes. —le respondió Sam.

			—A mí me parecen unos exámenes normales. —dijo Aoi.

			—No sabes a lo que se enfrentan. Esos exámenes son una autentica monstruosidad. Cada año cientos de alumnos de cuarto abandonan la escuela por temor a ellos y los que se quedan, se quedan como almas en pena por el agotamiento. —dijo Max, con una voz profunda y arrastrando las palabras, para provocar miedo.

			—¿Cientos de alumnos de cuarto? Entonces la escuela no tendría suficientes alumnos para el cuarto curso y sólo contaría con tres cursos. —dijo Aoi, que más que miedo, se tuvo que aguantar la risa. Pero, Kori sí que se había asustado y había saltado de los brazos de su maga y se había escondido en la mochila de Aoi.

			—Sí que es verdad que los Exámenes Divisorios son más difíciles y que nos meten un poco el miedo en el cuerpo desde primero, pero has exagerado demasiado, Max. —dijo Senyel.

			—Nosotros también tendríamos que ponernos a estudiar. Nuestros exámenes son en dos días. Vamos a ver si encontramos algún lugar para estudiar tranquilos. —dijo Hikari, dirigiéndose a la salida del Ala Este.

			Durante un buen rato, el grupo de Senyel estuvo buscando un lugar en el que estudiar y por fin se decidieron por las gradas de la pista de gimnasia. En aquel momento no había nadie allí y el Sol les daba bastante luz hasta que se ocultase, por lo que podrían estudiar hasta el último segundo del día.

			Los dos días antes de los exámenes se pasaron volando y les llegó el turno de examinarse a los alumnos de primero, segundo y tercero, mientras que los de cuarto seguían estudiando para sus propios exámenes.

			Al igual que durante los primeros exámenes, los alumnos tenían dos cada día, salvo los que tenían Alquimia Antigua, que un día de la semana tuvieron tres. El problema llegó el día que a la clase de Senyel, les tocaron los exámenes de Gimnasia y de Control de la Magia. Ambos exámenes se realizaban al aire libre, pero ese día una gran tormenta se dejó caer por la escuela de magia.

			La directora dio permiso a los dos profesores para que realizaran sus exámenes en el comedor de la escuela, que era de los pocos lugares en los que se podían realizar esos dos exámenes sin molestar a nadie. Así que después del desayuno y de la comida, las cuatro grandes mesas y las sillas que llenaban el comedor se apartaron contra los muros internos del edificio y se realizaron los dos exámenes.

			Al día siguiente de que los exámenes de primero, segundo y tercero terminasen, los ánimos de los alumnos parecieron regresar a la escuela, pero, en cierto modo, se encontraban tapados por los ánimos de los alumnos de cuarto. Durante la comida de ese día apenas había diez alumnos sentados en la mesa de cuarto y algunos de ellos, sólo fueron al comedor para preguntar algunas dudas a los profesores.

			—Hoy sí que están aprovechando las horas para estudiar. —dijo Aoi, al ver como tres alumnos de cuarto, que habían entrado al comedor hacía menos de cinco minutos, se levantaban y salían corriendo después de haber comido dos pinchos de su comida.

			—Mañana empiezan sus exámenes. No tendrán nada de hambre con los nervios. —dijo Hikari, retirando su plato, ahora vacío.

			—Lo mejor de todo esto es que esta semana tenemos vacaciones. —dijo Max.

			—No podemos armar mucho escándalo. Recuerda que los de cuarto tienen que estudiar. —dijo Marco.

			—Espera Marco. Es verdad que los de cuarto tienen que estudiar, pero ellos no han tenido clase la semana pasada. Ellos ya han tenido su semana de vacaciones. —respondió Abel.

			—Menudo semana de vacaciones. Han estado todos los días estudiando. No puedes llamar a eso vacaciones. —siguió Sam.

			Max, Marco, Abel y Sam empezaron a discutir sobre su siguiente semana de vacaciones y sobre lo de pasarse una semana de vacaciones entera estudiando como los de cuarto. Hikari sólo los miraba sin decir nada. Aprovechando el ruido de la discusión, Aoi acercó su cabeza a Senyel que estaba sentado justo enfrente de ella.

			—Senyel, ¿cuándo podemos empezar a buscar información sobre «ese» tema? —preguntó Aoi en voz baja.

			—Cuando quieras. Mañana que los de cuarto empiezan sus exámenes podemos ir a la biblioteca.

			Senyel respondió a Aoi en voz baja y ella le asintió con la cabeza. Ninguno de los que estaba a su lado se dio cuenta de la pequeña conversación de Senyel y de Aoi. Incluso podían haberse ahorrado el hablar en voz baja.

			Max, Marco, Sam y Abel seguían en su discusión cuando Sanders llegó a la mesa de segundo y se les acercó.

			—Aquí estáis. —dijo Sanders al llegar al lugar en donde estaban todos. —La directora quiere vernos en su despacho.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Aoi. —Creía que hoy teníais reunión del consejo

			—Creo que es por lo del incidente de la carrera. Sólo quiere ver a los miembros de los equipos.

			Senyel, Max, Abel y Marco se levantaron de sus asientos en el comedor y siguieron a Sanders, mientras las chicas se quedaban mirando como los cinco chicos se marchaban del comedor.

			—Es raro que la directora nos llame a todos los equipos a su despacho. —dijo Marco, mientras se dirigían al Ala Norte.

			—Sabiendo lo que pasó en la segunda prueba, es normal que quiera tomar cartas en el asunto. —dijo Sanders.

			—Dier y los de cuarto se portaron como unos niños pequeños y Satir no tardó mucho en meterse en la pelea. —dijo Abel.

			—No tengo que recordarte que tú también estuviste a punto de pelearte, ¿verdad? —le dijo Senyel a Abel recordándole su intento de pegarse con los del equipo de cuarto.

			Los cinco miembros del equipo de segundo llegaron al Ala Norte y entraron. Subieron las escaleras y giraron a la derecha en el segundo piso hasta llegar a la puerta de la directora Rumi. Cuando estuvieron junto a la puerta del despacho de la directora, Sanders llamo dos veces y anunció quienes eran.

			—No he estado aquí desde que Aoi vino a hablar con la directora el primer día de curso. —pensó Senyel mientras esperaban una respuesta desde el interior del despacho.

			La respuesta no tardó en llegar y la voz de la directora, les llamó desde el interior del despacho. Los miembros del equipo de segundo entraron en el despacho de la directora. Dentro del despacho, estaban los otros tres equipos al completo, la directora Rumi y el profesor Hermes.

			—Por favor, el último que cierre la puerta. —dijo la directora Rumi y Abel que fue el último en entrar al despacho, cerró la puerta. —Gracias por venir y siento que los de cuarto perdáis un poco de tiempo para estudiar, pero es necesario que conozcáis este anuncio.

			—Debido a los acontecimientos que se produjeron en la línea de salida durante la segunda prueba, los profesores y la directora hemos pensado que merecéis un castigo. —dijo el profesor Hermes.

			Los veinte alumnos allí presentes empezaron a hablar todos a la vez al oír la noticia.

			—Algunos no tuvimos nada que ver con eso. —dijo Abel. —Todo lo empezó el equipo de cuarto.

			—No fuimos nosotros quienes empezamos la pelea. —dijo Saber. —Ya os lo dije, Tropia no incumplió ninguna norma.

			—Pudo provocar heridas graves a Max, Nila y Lisa. Las normas dicen que se puede molestar a los rivales sin llegar a causar ningún tipo de herida. —dijo Dier.

			—¡Es suficiente! —dijo la directora Rumi y se levantó de su silla, viendo que se avecinaba otra pelea. —Este castigo no ha sido decidido al azar. Ahora os explicaremos en que hemos basado esta decisión. Primero, el equipo de cuarto no tuvo mala idea con esa pared de piedra, pero fue el momento erróneo de usarla y segundo, al menos un miembro de cada equipo intentó entrar en la pelea.

			Ninguno de los miembros de los equipos dijo nada mientras la directora Rumi hablaba, sólo la escuchaban sin atreverse a decir nada en su contra.

			—Por esto, hemos decidido que la tercera prueba sea suspendida. —concluyó la directora Rumi.

			Una vez más los equipos empezaron a decir cosas, pero esta vez enfadados por la magnitud de su castigo.

			—¡Qué! ¡No es justo!

			—¿De verdad se pueden suspender las pruebas?

			—Se deberían castigar sólo a los culpables de esta situación

			Las protestas y quejas de los miembros de los equipos no dejaban de salir de sus bocas y el profesor Hermes y la directora Rumi esperaron uno par de minutos antes de volver a tomar la palabra.

			—Chicos, ya basta. Es suficiente. —dijo el profesor Hermes, dando unas fuertes palmadas para recuperar la atención de sus estudiantes. —Al igual que hemos castigado vuestro comportamiento, no podemos pasar por alto que algunos de vosotros intentasteis controlar la situación. Por ello, el castigo ha sido rebajado.

			Los miembros de los equipos se miraron los unos a los otros con caras de extrañeza, sorpresa y alivio.

			—Vuestro castigo consistirá en asistir, hasta nuevo aviso, a la sala del consejo, todos los días durante dos horas. —dijo la directora Rumi, aprovechando el silencio.

			—¿Dos horas, bajo el mismo techo que Tropia y sus seguidores? —preguntó Dier tras oír la noticia. —Prefiero cualquier otro castigo, incluso que se anule la tercera prueba.

			—Muy bien. —dijo la directora Rumi y se recostó en su silla. —La celebración de la tercera prueba dependía de que realizarais este castigo. Pero como uno de vosotros no quiere realizar este castigo... la tercera prueba se suspende.

			—Espere un momento directora. —dijo Lias y agarró a Dier por el brazo para llevarlo junto al resto del equipo de tercero. —Piensa en la situación. Ese castigo es la mejor de nuestras opciones. Por favor te lo pido, Dier.

			Dier se lo pensó unos segundos, pero al final se dio por vencido.

			—No he dicho nada. Lo siento directora.

			—Me parece bien. Entonces, ¿hay alguien más que tenga algo que decir? —preguntó la directora.

			En ese instante, Tropia avanzó hacia la mesa de la directora.

			—Me asombra que nos haga pasar por un castigo así. No se incumplió ninguna norma al inicio de la carrera. Si tiene que castigar a alguien, castigue a esos tres equipos. —dijo Tropia, señalando a Dier y al resto, menos a los de su equipo.

			—¿Y por qué tendría que hacer una cosa así? —le preguntó la directora sin achantarse por el tamaño de Tropia.

			—Los equipos de primero, segundo y tercero han formado una especie de alianza, liga o como quiera llamarlo en contra nuestra. Lo dejaron ver durante la Carrera.

			—No me pareció ver ninguna alianza en contra de tu equipo Tropia.

			—Tiene que estar de broma. En el puerto, Lisa y Nila me bloquearon el paso y cuando Max llegó, esas dos aprovecharon para tomar ventaja.

			—Ya te he dicho que no vi ninguna alianza en tu contra. Lisa y Nila se aprovecharon de la llegada de Max. Además, te recuerdo que quedaste desclasificado cuando llegaste a la meta sin todos los testigos. Si estás acusando a alguien sin tener pruebas de ello, tendré que pensar un castigo para ti.

			Tropia no dijo nada más. Se retiró de la mesa de la directora y después se marchó del despacho con Ciska, Saber y Dian pisándole los talones. Carte fue el único que se quedó done estaba.

			—Es increíble que nos hagan perder tiempo de estudio con esta tontería. —pudieron escuchar que decía Tropia, mientras bajaba las escaleras del Ala Norte.

			—El castigo empieza después de que terminéis los Exámenes Divisorios. ¿Se lo puedes decir a los otros tres, Carte?

			—Sí, directora. —contestó Carte y salió del despacho de la directora.

			—El resto ya os podéis ir. Que disfrutéis de vuestra semana de vacaciones. —dijo la directora Rumi.

			Los otros tres equipos se despidieron de la directora y del profesor Hermes y abandonaron el despacho, cerrando la puerta cuando todos hubieron salido.

			—... Tropia tendría que aprender a controlar su carácter. —dijo la directora Rumi tras un suspiro cuando se quedaron solos ella y el profesor Hermes.

			—Creo que esta vez dejaron que Tropia se diera cuenta lo de la alianza. —repuso el profesor Hermes.

			—No sé de qué hablas. En otros años ya se formaron grupos de dos o tres equipos contra el resto en las pruebas de la escuela.

			—Sí, tienes razón. Supongo que Tropia le ha molestado mucho el motivo del castigo y por eso ha dicho eso.

			—Están en la edad de tener las emociones a flor de piel. Es normal que tengan sus diferencias y sus opiniones y eso les hace chocar los unos con otros. Si no fuera así no serían humanos.

			La noticia del castigo que tenían que cumplir los miembros de los equipos para que se pudiera celebrar la tercera prueba se esparció por la escuela tan rápido que al día siguiente de que la directora Rumi les dijera a los miembros de los equipos su castigo, toda la escuela ya lo sabía.

			Algunos alumnos estaban muy enfadados con los miembros de los equipos y no dudaban en echarles la culpa de aquella situación (en cierta manera, tenían razón). Otros los animaban y casi les suplicaban que realizaran el castigo para que se pudiera celebrar la tercera prueba.

			El estrés que les causaban a los de cuarto curso los Exámenes Divisorios y la presión que les ponían el resto de los alumnos, acabo llegando a tal punto que, en el primer día de exámenes, Tropia estuvo a punto de pegar a unos alumnos de primero que le golpearon sin querer en el brazo cuando se cruzaron en el pasillo. Si no hubiera sido por Carte, que también estaba allí, Tropia hubiera acaba con otro castigo y a saber qué hubiera pasado con la tercera prueba.

			Mientras los de cuarto estaba con sus exámenes, tal y como Senyel le había prometido a Aoi, la empezó a ayudar a buscar información sobre su padre. Los dos estaban solos en la biblioteca el primer día de la semana de vacaciones, salvo por un pequeño grupo de alumnos de tercero que estaban con algún trabajo.

			—«Magos modernos», «Descubrimientos del último siglo», «Ruinas submarinas: nuevos descubrimientos». Este último lo escribió tu padre. —decía Senyel, leyendo los títulos de los libros que él y Aoi habían cogido de las estanterías de la biblioteca.

			—Ninguno sirve. Sólo hablan de sus descubrimientos. Y el que él mismo escribió no sirve de nada. Me lo sé de memoria. —dijo Aoi después de sacar la cabeza de un libro titulado «Grandes Magos: título y legado».

			—Esto va a ser difícil. —dijo Senyel y dejó el pequeño libro que Paris, el padre de Aoi, había escrito y levantó la cabeza, mirando hacia las estanterías llenas de libros. —Aún quedan muchos libros y mucha biblioteca por la que buscar.

			Senyel se levantó de su silla y fue a buscar más libros que pudieran comentar al padre de Aoi, seguido por Kuru.

			—Tal vez le esté pidiendo demasiado a Senyel. Creo que tendría que encargarme yo sola de esto. —le dijo Aoi a Kori, la cual se había acurrucado en el regazo de su maga.

			Aoi volvió a mirar en los libros que tenía delante por si se le hubiera escapado alguna fecha o anotación que pudiera darle más pistas sobre el pasado de su padre. Por desgracia no tuvo esa suerte.

			Cuando Aoi cerraba una vez más el libro con el título «Magos modernos», Senyel regresaba con un nuevo libro en la mano derecha y un papel en la izquierda.

			—He preguntado a la bibliotecaria si conocía algún libro en el que pudiera salir algunos datos sobre el Gran Mago Paris. —dijo Senyel dejando el papel que tenía en la mano izquierda sobre la mesa. —el caso es que tres de los cinco libros que me ha dicho ya los tenemos aquí.

			—¿Y qué hay de ese? —preguntó Aoi señalando con la mirada el libro que Senyel traía consigo.

			—«Biografías de los Grandes Magos». Aquí se han reunido las biografías de los que han conseguido el título de Gran Mago. —dijo Senyel y dejó el nuevo libro en la mesa.

			—Mi padre no sale en ese libro.

			—¿Eh?

			—Sí que es verdad que le localizaron para hacerle la entrevista para incluirle en ese libro. Pero fue antes de la muerte de mi madre y cuando murió... no quiso hacer la entrevista...

			Senyel se sentó derrotado en la silla que había al otro lado de mesa de Aoi.

			—Creo que lo mejor es que lo dejemos por hoy. Los de cuarto deben de estar terminando su examen de la mañana y prefiero no cruzarme con Tropia.

			Aoi le hizo caso y los dos recogieron los libros y los devolvieron a sus lugares correspondientes en las estanterías.

			—¿Qué otros dos libros te ha dicho la bibliotecaria? —le preguntó Aoi a Senyel cuando los dos salían de la biblioteca para ir a comer.

			—«Magos desconocidos de Argan» y «Sucesos y leyendas de Argan»

			—No creo que el segundo nos ayude mucho. —dijo Aoi tras escuchar los títulos de ambos libros

			—No te creas, la bibliotecaria me ha dicho que si queremos saber la historia desconocida de tu padre que miremos en ese libro. Pero el problema es que alguien lo ha sacado de la biblioteca.

			—La historia desconocida... Uuummm. —Aoi se puso a pensar en lo que había dicho la bibliotecaria, mientras acariciaba a Kori.

			—Se te ocurre algo.

			—No, nada. Sólo que me resulta extraño que la bibliotecaria haya dicho eso. Supongo que tendremos que esperar a que devuelvan el libro. ¿Te ha dicho cuando lo tienen que devolver?

			—En un par de semanas. Me ha dicho que cuando lo devuelvan me lo guarda durante un día entero. Así que estaré atento para ir a recogerlo.

			Mientras Senyel y Aoi seguían hablando, ya habían llegado al comedor.

			Durante los días siguientes de esa semana de vacaciones, Aoi y Senyel siguieron buscando información sobre el padre de Aoi. Revisaron una y otra vez las estanterías de la biblioteca en busca de algún libro que pudiera darles alguna pista y revisaron también, una y otra vez los libros que le nombraban, en busca de algo que les pudiera guiar en alguna dirección, pero sin éxito.

			Para que Max, Marco, Sam y Hikari no sospechasen, Senyel y Aoi les habían dicho que Senyel estaba ayudando a Aoi a repasar algunas cosas que aprendieron durante el primer curso antes de comer y para que pareciera verdad, Aoi le había pedido a Maya que la ayudase a repasar antes de acostarse.

			Los alumnos de cuarto terminaron sus exámenes y las clases se reanudaron con normalidad. Durante la comida de aquel primer día de clases, la propia directora Rumi se paseó por el comedor de la escuela para hablar con los miembros de los cuatro equipos, recordándoles que aquella tarde comenzaba su castigo.

			—Supongo que no era un farol lo de anular la tercera prueba si no cumplimos el castigo. —dijo Max cuando la directora Rumi se marchó a la siguiente mesa.

			—Ya la oíste. Tenemos que cumplir el castigo. No me pareció que se estuviera marcando un farol. —dijo Senyel.

			—Si el castigo me da igual. El problema es tener que estar bajo el mismo techo con Tropia y los suyos. —se quejó Max.

			—Ya tenemos que hacer algunos deberes y seguro que esta tarde nos ponen más. Llévatelos y ya verás cómo se te pasan las dos horas volando. —dijo Marco.

			Así pues, después de comer los alumnos regresaron a sus clases de la tarde y finalizaron, los miembros del equipo de segundo se reunieron en la puerta del Ala Este.

			—Ya estamos todos. —dijo Sanders cuando Abel y Max llegaron de su clase de Alquimia Antigua.

			El equipo de segundo al completo salió del Ala Este y comenzaron a bajar hasta el Ala Norte. Pero cuando estaban a medio camino, las nubes, que hasta ese momento habían cubierto el cielo pacíficamente, dejaron caer una nueva tormenta de agua sobre la escuela.

			Senyel y los otros cuatro, que en ese momento se encontraban de camino al Ala Norte, no tenían ningún sitio en el que cubrirse, al igual que a los alumnos a los que la tormenta había sorprendido en los terrenos, empezaron a correr, cubriéndose sus cabezas con sus mochilas y con sus Djinn siguiéndoles de cerca, para llegar cuanto antes al Ala Norte.

			Cuando llegaron al Ala Norte, ninguno se molestó en llamar a la puerta. Entraron y no se pararon hasta que estuvieron en medio de la planta baja del Ala Norte. Allí, los cinco recuperaron el aliento por la carrera. Tenían los bajos de los pantalones empapados, al igual que sus mochilas y sus espaldas.

			—Veo que os ha pillado la tormenta.

			—Los cinco miraron en dirección a la voz que les hablaba y vieron al profesor Lúez.

			Sí. Nos ha pillado la tormenta. —dijo Senyel. —Perdón por entrar así, profesor. Venimos por el...

			—Castigo, sí. Los profesores lo sabemos. Pero antes de que entréis a la sala del consejo escolar, esperad aquí, voy a traeros unas toallas. Además, aún faltan los cinco miembros del equipo de primero... ¡Ah!, aquí están. Necesitaremos más toallas.

			Senyel y el equipo de segundo se giraron hacia la puerta y vieron entrar, en medio de la lluvia, al equipo de primero al completo. El profesor Lúez aprovechó para ir a buscar las toallas.

			—Que mala suerte que empezara a llover ahora. —dijo Lisa cuando ella y el resto del equipo entraron al Ala Norte.

			—Es casi una señal que nos dice que no tendríamos que estar aquí. —dijo Max.

			El equipo de primero al completo se sobresaltó al oír hablar a Max.

			—No os habíamos visto. —dijo Lamber

			—Y nosotros pensábamos que éramos los últimos en llegar. —dijo Marco. —Max y Abel acaban de salir de clase de Alquimia Antigua y pensábamos que los otros tres equipos ya estarían aquí.

			—Sí hemos llegado algo tarde ha sido culpa mía. Me entretuve buscando información para un trabajo. —dijo Satir. —No pienso quedarme quieto dos horas sin hacer nada.

			En ese momento, el profesor Lúez regresó con un montón de toallas en los brazos.

			—Aquí estás las toallas. —dijo alegremente, mezclándose entre sus alumnos. —Primero las chicas, con esas faldas es más fácil que cojáis frio por las piernas.

			El profesor Lúez les dio una toalla a Roset, otra a Rosi y otra a Lisa y las tres chicas de primero comenzaron a secarse el agua de la lluvia. Después el profesor Lúez les repartió a los chicos las toallas que le quedaban.

			—Aseguraos de secaros bien. Puede que tengáis que realizar un castigo, pero no podemos dejar que unos alumnos enfermen por esa razón.

			Los diez alumnos se aseguraron de secarse bien como les había dicho el profesor Lúez y tras acabar, le devolvieron las toallas, ahora completamente húmedas.

			—Bien. Ahora vamos a la sala del consejo. No os preocupéis yo me encargaré de explicarle a la directora Rumi el motivo de porque llegáis tarde.

			—¿La directora va a vigilarnos durante el castigo? —preguntó Rosi.

			—Así es. La directora ha decidido que será ella misma la que supervise el castigo. Creo que tiene bastante interés en que todos hagáis este castigo sin falta.

			Cuando llegaron a la puerta del consejo escolar (no tardaron mucho, ya que la sala del consejo estudiantil está a la derecha de la puerta principal del Ala Norte), el profesor Lúez llamó un par de veces a la puerta.

			—Directora Rumi, soy Lúez. Traigo conmigo a los equipos de primero y de segundo.

			Después de anunciar su llegada, el profesor Lúez abrió la puerta y se apartó un poco para los miembros de ambos equipos pudieran entrar. En la sala había una gran mesa en donde los profesores, la directora y los miembros del consejo estudiantil se sentaban a discutir sus cosas, pero en aquel momento se encontraba ocupada por los miembros de los equipos de cuarto y de tercero, además de la directora Rumi que estaba sentada presidiendo la mesa.

			Cuando el profesor Lúez abrió la puerta, la directora Rumi se levantó de su silla y se acercó a la puerta para recibirlo.

			—Ya me extrañaba que tardasen tanto. ¿Ha pasado algo? —le preguntó la directora Rumi al profesor Lúez.

			—No mucho. La tormenta les ha pillado de camino y les he prestado unas toallas para que se secasen. —dijo el profesor Lúez, mostrándole las toallas que llevaba bajo el brazo a la directora Rumi.

			—Ya veo. Entonces muchas gracias, Lúez.

			Con eso el profesor Lúez se despidió de la directora Rumi y cerró la puerta de la sala del consejo estudiantil. La directora Rumi regresó a su sitio en la mesa y se sentó.

			—Me alegro de que todos hayáis decidido venir. Ya sabéis en lo que consiste el castigo. Hasta nueva orden vendréis todos los días aquí durante dos horas. Podéis hacer vuestros deberes y estudiar.

			La directora Rumi no dijo nada más y se puso a corregir una montaña de trabajos de Geografía de alguno de los cursos de la escuela.

			De los alumnos que se encontraban allí, ninguno dijo nada durante las dos horas siguientes. Cada uno se puso a hacer los trabajos que tenían que hacer para las clases. Cuando había pasado casi una hora y media de su primer día de castigo, Senyel levantó la cabeza de sus fichas de identificación de minerales que el profesor Lúez les había encargado como deberes antes de esa semana de vacaciones que habían tenido, ya que tenía el cuello un poco dolorido por haber estado más de una hora con la cabeza agachada sobre sus deberes.

			Mientras estiraba un poco el cuello, Senyel echó un rápido vistazo a la sala en la que se encontraban. Era la primera vez que entraba allí y eso que el año anterior fue nominado como representante masculino para el consejo por Sanders.

			Senyel se fijó en las estanterías que estaban puestas en el lado contrario a las ventanas e intentó leer los cartelitos que había allí puestos. «Cuentas de la escuela», «Incidentes», «Antiguos expedientes escolares», «Lista de alumnos admitidos», «Lista de alumnos expulsados»...

			Había algunas etiquetas que señalaban cosas interesantes, pero la etiqueta que llamó la atención de Senyel fue la de «Antiguos expedientes escolares». ¿Cómo de antiguos? Senyel creía que los expedientes escolares se guardaban en la sala de profesores. Pero claro, la escuela de Argan llevaba abierta siglos y por ella habían pasado muchos magos. No era posible guardar tantos expedientes escolares en una misma habitación.

			Senyel se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo mirando fijamente la estantería en donde estaban esos expedientes, así que decidió volver a bajar su cabeza a las fichas de Mineralogía.

			—Tal vez haya encontrado la información que estaba buscando sobre Paris. Y ha sido de la forma más absurda posible. —pensaba Senyel, mientras hacía las fichas de minerales. —Ahora sólo tengo que entrar aquí y echarles una ojeada a esos expedientes.

			La idea era sencilla y seguro que tendría su recompensa, pero el problema era cómo poder entrar a la sala del consejo sin ser miembro, ni contar con el permiso paro ello. Durante los castigos no podía ponerse a leer esos papeles y estaba claro que durante el día no podía colarse sin ser visto por algún profesor que fuera a dar clases.

			Durante la hora de la comida o la cena tendría alguna posibilidad de lograrlo, pero el problema es que un asiento vacío desde el principio de la comida o la cena llamaría mucho la atención si no era época de exámenes. Fue entonces cuando Senyel lo vio claro.

			—Tengo que entrar durante la noche. Incluso con los profesores patrullando no me queda más opción. —pensó Senyel y miró inconscientemente hacia donde se encontraban los Djinns de todos los presentes en la sala. —Si me pillan... pero no tengo más remedio.

			Senyel no pensó más veces en su futura entrada en la sala del consejo estudiantil y se centró, en lo que quedaba de tiempo, en sus deberes.

			Cuando las dos horas de castigo hubieron terminado, los miembros de los cuatro equipos salieron de la sala de consejo estudiantil, con la directora Rumi recordándoles que les esperaba a todos al día siguiente a la misma hora.

			De camino a los dormitorios (aún quedaba más de dos horas para la cena), Senyel volvía a pensar en cómo y cuándo colarse en la sala del consejo estudiantil para ojear esos expedientes. Estaba tan centrado en sus pensamientos, que no estaba prestando atención a la conversación que estaban teniendo sus compañeros, aunque la verdad es que en aquel momento no le interesaba lo más mínimo.

			—Sin duda, es la mejor forma de conseguir información del padre de Aoi. No sé cómo no se nos ocurrió antes. —pensaba Senyel, mientras avanzaba junto a Marco, Max, Sanders y Abel por el Grande. —Se lo tengo que decir a Aoi... Espera, no seas imprudente. Si la digo la idea, querrá venir conmigo y lo último que la quiero que la pase es que la expulsen.

			—¿Entonces creéis que el profesor Hermes y la directora Rumi cancelaran la tercera prueba? —decía Max.

			—No creo que la cancelen a estas alturas. Pero sí que es verdad que diciendo eso, se han asegurado de que todos vayamos a realizar el castigo. —le contestó Sanders.

			Senyel siguió sin prestar atención a la conversación que estaban teniendo el resto y cuando llegaron a los dormitorios, estuvo a punto de colarse en el baño, si no hubiera sido por Kuru que le sacó de sus pensamientos justo cuando estaba a punto de entrar al pasillo que llevaba a los baños masculinos.

			Durante las semanas siguientes, los cuatro equipos al completo siguieron yendo a realizar el castigo que les había impuesto la directora Rumi y cada vez que Senyel entraba en la sala del consejo estudiantil, se le iba la mirada al estante que tenía el cartelito de «Antiguos expedientes escolares» escrito en tinta negra, sobre un fondo amarillo.

			El tiempo atmosférico fue calmándose y lo que antes eran tormentas y lluvias continuas, fueron dejando paso a unas pequeñas lluvias muy puntuales y un ligero aumento de las temperaturas. En poco tiempo, los estudiantes de la escuela dejarían las chaquetas del uniforme colgadas en los armarios y sacarían las camisas de manga corta.

			Todo aquello no parecía importarle nada a Senyel, el cual seguía maquinando su plan para ver el expediente del padre de Aoi. Ya había decidido que sería por la noche, pero le faltaba el cuándo hacerlo y también había decidido no contarle nada a Aoi. Por el momento, los dos habían estado buscando en los libros que la bibliotecaria les había dicho y en el famoso libro, «Sucesos y leyendas de Argan», no había nada que les pudiera ayudar. Sólo decía que Paris podría haber encontrado la clave para saber si la leyenda del Spirit Djinn, era verdad.

			Como cosa del destino, una mañana, después de que hubiera pasado un mes desde que los cuatro equipos empezaran su castigo, la mejor y única oportunidad para que Senyel llevase a cabo su idea se presentó delante suya.

			Senyel estaba en el comedor, desayunando con Max, Sam, Hikari, Marco y Abel. Era uno de los dos días libres que tenían en la semana, así que todos estaban disfrutando tranquilamente del desayuno.

			—Aoi está tardado mucho en venir hoy. —puntualizó Senyel.

			—Y Maya también. —añadió Max. —Se habrán quedado estudiando hasta tarde y se habrán quedado dormidas.

			Max no podía estar más equivocado. Si era verdad que Aoi se había quedado estudiando hasta tarde con Maya, pero no se habían quedado dormidas. Aoi y Maya no tardaron en llegar al comedor mucho tiempo después de que Max dijera eso y las dos venían corriendo.

			—Que bien que estáis aquí. —dijo Aoi sentándose al lado de Senyel.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Sam al ver llegar a las dos chicas corriendo

			—Nada grave... pero sí que muy interesante...—resopló Maya.

			Senyel y el resto miraron a Aoi y a Maya con cara de no entender muy bien lo que estaba pasando.

			—Tenéis que ir a verlo vosotros mismos. —dijo Aoi y se levantó de la silla en la que apenas había estado sentada dos minutos y estaba tirando con fuerza del brazo de Senyel.

			—Ya... ya vamos. No hace falta que tires con tanta fuerza. —dijo Senyel levantándose ante la insistencia de Aoi.

			—Hay a que avisar a Sanders también. —dijo Maya antes de salir del comedor.

			—He visto donde se ha sentado. Voy a avisarle. —dijo Marco y salió corriendo en busca de Sanders.

			Aoi, que seguía tirando del brazo de Senyel y el resto salieron del comedor y se dirigieron hacia los dormitorios. Sus Djinns, que apenas tuvieron tiempo de reaccionar al ver salir a sus magos del comedor, los siguieron en su carrera.

			Aoi y Maya llevaron al resto hasta la puerta del dormitorio masculino.

			—Creía que había pasado algo en el dormitorio femenino. —dijo Senyel al ver las puertas del dormitorio frente a las que se encontraban.

			—Afecta a los dos dormitorios. Pasad dentro y sabréis a qué me refiero

			Aoi soltó por fin a Senyel y él, Max y Abel entraron dentro del dormitorio masculino.

			Dentro del dormitorio todo estaba normal, salvo que un grupo de alumnos mezclados de cada curso se arremolinaban junto al tablón de anuncios. Senyel, Max y Abel se acercaron al tablón de anuncios deseosos de saber que era lo que había juntado a todos aquellos alumnos.

			Antes de que llegasen dos o tres alumnos que parecían de primero, salieron corriendo del dormitorio, después de haber leído lo que hubiera en el tablón y con una sonrisa de oreja a oreja.

			Cuando Senyel, Max y Abel estuvieron delante del tablón de anuncios, entendieron porque esos alumnos se habían marchado sonriendo. Justo en el centro del tablón, había un cartel.

			—¡La tercera prueba es en veinte días! —exclamó Max leyendo el cartel en voz alta, lo que provocó que los pocos alumnos que estaban leyendo la noticia se giraran para mirarlo.

			—¡Estar yendo a ese castigo durante este último mes ha tenido su recompensa! —exclamó Abel.

			—Veinte días...—dijo por lo bajo Senyel.

			En ese instante, Sanders y Marco entraron en el dormitorio, pero antes de que tuvieran tiempo de acercarse al tablón, Max y Abel les comunicaron la noticia.

			—¡¡La tercera prueba se celebra en veinte días!! —exclamaron los dos a la vez.

			—Qué...—fue lo único que pudo decir Sanders

			Marco se acercó al tablón para leer la noticia.

			—¿Significa eso que estamos libres del castigo? —preguntó Marco después de leer la noticia

			—Tendremos que ir a hablar con la directora Rumi sobre ese tema. —dijo Sanders.

			—¡NO PERDAMOS MÁS TIEMPO Y VAMOS A PREGUNTÁRSELO! —exclamaron una vez más Abel y Max a pleno pulmón.

			—¿Vienes Senyel? —preguntó Marco al ver que Senyel no se movía de donde estaba.

			—Ah... Ah... Sí, sí. Claro que voy.

			En parte Senyel no podía creerse que la tercera prueba fuera a realizarse y tan pronto y, por otra parte, no podía creerse que la noche de la tercera prueba, fuera cuando iba a colarse en el Ala Norte. Ahora mismo se estaba preguntando si se creía preparado para completar su idea.

			Al salir de los dormitorios, los chicos se reunieron con las chicas que les estaban esperando.

			—¿Y qué os ha parecido la sorpresa? —preguntó Aoi con una sonrisa.

			—Me habías preocupado. Pensé que pasaba algo realmente malo. —dijo Senyel.

			—¿Vosotras dos lo sabíais? —preguntó Marco, dirigiéndose a Sam y a Hikari.

			—Nos lo acaban de contar Aoi y Maya. —respondió Hikari.

			—¡Qué más da quien lo supiera antes! ¡Tenemos que ir a hablar con la directora! Vamos, Max. —dijo Abel y él y Max empezaron a correr en dirección al Ala Norte.

			Justo cuando pasaban por delante del comedor, vieron salir a Lisa y al resto del equipo de primero. Ellos también se dirigían al Ala Norte.

			—Alguien de su curso les habrá dicho la noticia. —dijo Sanders.

			—Cuando entrábamos, unos alumnos de primero salían del comedor, es posible que esos mismo se lo hayan contado. —dijo Senyel.

			Detrás del equipo de primero, salieron Dier y su equipo.

			—¡Sanders! ¿Qué ha pasado? —gritó Dier, llamando la atención de Sanders.

			El equipo de segundo, Sam, Hikari, Aoi y Maya se pararon al escuchar la voz de Dier.

			—¡Ya han anunciado la tercera prueba! ¡Se celebra en veinte días! —le respondió Sanders.

			—¡Vamos a ir a hablar con la directora, para saber qué es lo que va a pasar con el castigo! —añadió Marco.

			Dier se giró para mirar a su equipo y con un gesto afirmativo unánime, el equipo de tercero se unió al equipo de segundo y todos se dirigieron hacia el Ala Norte de la escuela.

			Cuando llegaron al Ala Norte, había un poco de revuelo en la puerta del edificio. Hasta que ambos equipos no estuvieron un poco más cerca, no se dieron cuenta de que quienes estaban provocando ese revuelo, eran los equipos de cuarto y de primero. En el centro de todos ellos estaba la directora Rumi.

			—Ya veo que habéis visto los carteles. Ahora por favor, tranquilizaos y podremos...

			—No hay nada de qué hablar, directora. —dijo Tropia. —Sólo queremos saber si el castigo sigue en pie.

			En ese momento, los equipos de tercero y de segundo, además de Sam, Hikari, Aoi y Maya, se unieron al corrillo que se había formado alrededor de la directora Rumi.

			—Que bien que hayáis llegado. —dijo la directora Rumi al ver llegar a los dos equipos que faltaban. —Supongo que todos estáis aquí por la misma razón, hablar sobre el castigo que tenéis. Como hasta ahora, tendréis que seguir viniendo todas las tardes después de clase.

			—Pero, por qué razón. —se quejó Tropia. —La tercera prueba se va a realizar. Ya no hay razón para seguir castigados.

			—¿Se te ha ocurrido pensar que el objetivo del castigo sea el tenernos vigilados el mayor tiempo posible? —le dijo Dier a Tropia.

			Tropia se giró hacia Dier, listo para contestarle, pero la directora Rumi no le dio tiempo.

			—Muy perspicaz Dier. —dijo la directora Rumi. —Os recuerdo que el castigo era la suspensión de la tercera prueba por vuestro comportamiento durante la segunda. A cambio de que se realizara, los cuatro equipos teníais que venir todas las tardes, durante dos horas a la sala del consejo estudiantil.

			—¿Entonces el castigo sigue en pie hasta que llegue la tercera prueba? —preguntó Satir a la directora.

			—Eso es. Tendréis que venir todas las tardes después de clase hasta la prueba. Y ahora, si no tenéis nada que hablar con ningún profesor, os pido que os vayáis a hacer lo que tengáis que hacer. Que paséis un buen día.

			Dicho esto, la directora Rumi se despidió de todos los alumnos allí presente y se metió en el Ala Norte. Sin nada más que hacer allí, cada equipo se marchó. Como siempre, Tropia se había marchado soltando una serie de protestas e insultos, pero nadie le hizo caso.

			—Sólo tenemos que aguantar veinte días más y seremos libres. —dijo Max.

			—Ya podrían haber retirado el castigo. Si mientras no nos crucemos con Tropia, nos portamos bien. —dijo Abel.

			—No cruzaros con Tropia es bastante difícil. Sabiendo que estáis en el mismo dormitorio y en la misma escuela. —dijo Sam.

			—¿El año pasado pasó algo similar con Tropia? —preguntó Senyel.

			—Es verdad. Se me olvida que no recuerdas nada de Tropia ni de Abel en lo referente del año pasado. —dijo Marco.

			—Tropia nos la tiene jurada desde que el año pasado le pateaste el trasero. —dijo Max.

			—Pero, Senyel perdió y el equipo de Tropia resultó ser el ganador. No tiene razón para que os la tenga jurada. —dijo Hikari.

			—Creo que yo os puedo aclarar un par de cosas. —dijo una voz.

			Senyel y el resto levantaron la mirada y se encontraron cara a cara con la profesora Saphir.

			—¿Aclarar el qué, profesora? —preguntó Senyel.

			—Lo relativo acerca de tus olvidos selectivos. ¿Por qué no venís todos vosotros a mi despacho? Allí podremos hablar más a gusto.

			La profesora Saphir comenzó a bajar la pequeña pendiente hacia el Ala Norte. Senyel y el resto dudaron unos segundos, pero al final siguieron a la profesora Saphir, de vuelta al Ala Norte.

			Dentro del Ala Norte, los chicos siguieron a la profesora Saphir hasta su despacho. Una vez dentro, la profesora Saphir les ofreció un sitio para sentarse, aunque al final sólo se pudieron sentar en unas sillas Aoi, Maya y Hikari, además de la propia profesora Saphir en la silla que había detrás de su mesa.

			—La verdad es que es culpa mía que no sepáis todo sobre el problema que le ocurre a Senyel. Es un tema que me gustaría explicar en primer curso, pero por desgracia o por suerte, está estipulado que se estudie en cuarto curso.

			—¿Hay un tema entero sobre lo que le pasa a Senyel? —preguntó Sanders.

			—No particularmente a lo que le pasa a Senyel, pero en cuarto curso hay unos temas que hablan sobre los efectos secundarios que tienen cada tipo de magia.

			—Entonces es lo mismo que dimos en primero sobre mantener una sincronización durante más tiempo del que podemos aguantar. —puntualizó Sam.

			—No es lo mismo. —dijo la profesora Saphir. —Ese tema explica los efectos de mantener la sincronización durante mucho rato, pero es general a cualquier mago de Argan. Los temas que yo digo hablan de los efectos secundarios de las magias de fuego, aire, agua, tierra, los elementos secundarios y la magia de vacío.

			Al decir el último tipo de magia, la profesora Saphir se quedó mirando a Senyel.

			—¿Y.… un efecto secundario de la magia de vacío es... la amnesia selectiva? —preguntó Senyel.

			—Por el momento no ha habido ningún caso de amnesia selectiva. Los efectos secundarios de la magia de vacío son muchos. Lo que te ha pasado a ti, esas lagunas de memoria, es de los efectos secundarios más suaves que pueden pasar, además, tengo que añadir, que has tenido mucha suerte en que hayas olvidado tan poco.

			—¿En qué sentido perder la memoria es suave? —preguntó Sam.

			—Repito que ha tenido suerte. Podría haber perdido la memoria totalmente, haberse quedado paralizado de cuello para bajo o incluso haber muerto. —dijo la profesora Saphir.

			Nadie dijo nada. Ninguno sabía que decir. Senyel se acaba de enfrentar a una realidad terrible.

			—¿Podía... haber muerto el año pasado?

			—Así es. —dijo la profesora Saphir, con preocupación. —Nadie sabe qué efecto secundario puede tener la magia de vacío si se abusa de ella. Te repito, por tercera vez, que has tenido suerte de que tu efecto secundario sea la pérdida de memoria.

			—¿Hay alguna forma de solucionarlo? —preguntó Aoi con un hilo de voz.

			—Por desgracia, hay muy pocos magos de vacío en Argan. Ese es el motivo de que se sepa tan poco de este tipo de magia. Aquí en la academia, sólo tenemos dos magos del vacío.

			—¿Entonces, Senyel vuelve a estar en peligro este año? —preguntó Max, preocupado por su mejor amigo.

			—Tiene el riesgo de volver a perder recuerdos, pero seguirá vivo. Por eso te recomiendo que tengas cuidado y que no te excedas. El año pasado te excediste en la pelea contra Tropia y el efecto secundario borró tus recuerdos sobre Tropia. — respondió la profesora Saphir.

			—Pero eso no explica por qué también se había olvidado de Abel. Ambos son del mismo equipo, no se enfrentaron el año pasado. —dijo Marco.

			—Eso sí que es raro... —murmuró la profesora Saphir, pensando en la nueva situación.

			—Antes de que Senyel saliera a pelear contra Tropia, estuvimos hablando en los vestuarios. De ahí salió nuestra apuesta de que si perdías sería yo quien te daría una paliza. —dijo Abel. —Y ahora que recuerdo, tenías mala cara en ese momento.

			—Uuummm... Podría ser que el cuerpo de Senyel ya estuviera sufriendo los efectos de la magia de vacío y que se olvidara completamente de las dos últimas personas con las que tuvo contacto. —dijo la profesora Saphir, meditando sobre el tema.

			—¿Tiene alguna recomendación, profesora? —preguntó Senyel.

			—Bueno, podrías intentar usar algo que te ayude a catalizar tu magia. Del mismo modo que hizo Sam el año pasado con los perfumes. —dijo la profesora Saphir, señalando ahora a Sam.

			—¿Tú eres la segunda maga del vacío? —preguntó Aoi.

			—Sí, pero como dice la profesora Saphir, usó mis perfumes para canalizar mi magia.

			—También tengo que deciros, que usar un catalizador no te salva de los efectos secundarios de la magia del vacío, pero sí que puede retrasarlos en gran medida. —dijo la profesora Saphir. —Eso es todo lo que tengo que deciros. Ya podéis marcharos, pero Senyel, sí que te recomiendo que no excedas en la tercera prueba y que intentes buscar un catalizador como Sam.

			Después de la revelación que la profesora Saphir había puesto sobre la mesa acerca de la pérdida de memoria de Senyel, ninguno de los que estuvo en el despacho de la profesora Saphir dijo nada. Tampoco se dieron cuenta de adonde se dirigían, sólo caminaban atendiendo a sus pensamientos.

			Nadie dijo nada hasta que llegaron a una cala que quedaba oculta detrás de unos pocos árboles. La misma cala en donde Senyel encontró a Aoi cuando perdió el control de su sincronización a principio de curso y donde Senyel arrastró a Marco y a Max tras el incidente con las maletas de Aoi.

			—No sabía que aquí hubiera un sitio como este. —dijo Sanders al darse cuenta de donde se encontraban.

			—Yo tampoco. Seguro que, si se supiera de este sitio, muchos alumnos vendrían aquí. —dijo Abel.

			Senyel no les hizo caso y siguió caminando hasta la orilla de la cala. Al llegar a la orilla, se arrodilló y metió la cabeza en el agua. Kuru se puso a dar vueltas sobre Senyel.

			—¡Senyel! ¿qué haces? —preguntó un poco asustada Sam cuando vio lo que estaba haciendo su amigo.

			Aoi soltó a Kori, a la cual llevaba en brazos y se dirigió corriendo hacia Senyel.

			—Déjalo, Aoi. —dijo Max y sujetó a Aoi por el brazo. —No le pasa nada.

			—¿Qué no le pasa nada? —preguntó Aoi con la voz un poco temblorosa. — ¿Quién mete la cabeza en el agua de esa manera si no le pasa nada?

			—Senyel. —respondió Max.

			—Por eso dice que le tiene que pasar algo. —dijo Hikari.

			—Senyel es así. Cuando tiene una idea en la cabeza en la cual ha estado pensando mucho rato o cuando algo le molesta, mete la cabeza en el agua para que se le aclaren las ideas. —dijo Marco, manteniendo la calma.

			—Sigue sin ser normal. Entiendo que esté un poco asustado por lo que nos ha dicho la profesora Saphir, pero esta no es la mejor forma de aclarar sus ideas. —dijo Maya y se acercó sin pensar a Max para que soltara a Aoi.

			—Pues parece que le ha servido de algo. —dijo Sanders, señalando al lugar en que estaba Senyel.

			Senyel ya había sacado la cabeza del agua y seguía arrodillado, esperando a que las ultimas gotas de agua le cayeran del pelo. Kuru había bajado hasta situarse a la altura de la cabeza de Senyel.

			Max soltó el brazo de Aoi y dejó que la chica fuera hasta Senyel. Maya que había intentado que Max soltase a Aoi, era la que ahora mantenía sujeto a Max por el brazo, pero en cuanto Max soltó a Aoi, Maya pareció darse cuenta de lo que estaba haciendo y soltó rápidamente a Max con la cara completamente roja.

			Aoi y Kori se acercaron a Senyel. Aoi se arrodilló su lado y Kori se puso junto a Kuru.

			—¿Senyel estás bien? —le preguntó Aoi.

			—Sí... perfectamente. —le respondió Senyel y se dejó caer sobre la arena de la cala, quedándose sentado allí mismo. — ¡Abel, tenemos mucho que pensar en estos veinte días!

			—¿Y lo que te ha dicho la profesora Saphir? —le preguntó Aoi con preocupación.

			—No hay problema. Ya nos ha dicho que lo peor que me puede pasar es que pierda la memoria. —dijo Senyel y se puso a juguetear con Kuru y Kori.

			—¿Y te parece poco? No quiero que te olvides de m... de nada, Senyel. —dijo Aoi con mucha preocupación.

			—No me voy a olvidar de nada. —dijo Senyel, apoyando su mano en el hombro de Aoi. —Ni de nadie.

			Eso último lo había dicho en voz baja para que sólo Aoi lo escuchara e hizo que la cara de Aoi se pusiera un poco colorada.

			—¿Entonces piensas seguir como hasta ahora? —preguntó Sam. Ella y le resto se habían acercado a donde estaban Senyel y Aoi.

			—Así es. Creo que ya es tarde para buscar un catalizador. —dijo Senyel y se puso de pie. —Ahora que sabemos que sabemos que la tercera prueba es en veinte días, ¿no querréis que me ponga a aprender a manejar un catalizador?

			—Es lo que te ha dicho la profesora Saphir. —dijo Abel.

			—Ella me lo sugirió. —le corrigió Senyel y ayudó a ponerse de pie a Aoi. —Tenemos mucho que hacer antes de la tercera prueba.

			Como todos sabían cómo era Senyel, ninguno intentó convencerle de que buscase un catalizador para su magia, así que todos se dirigieron a la salida de la cala. Senyel se quedó un poco rezagado para hablar con Aoi.

			—Aoi, me temo que tendremos que dejar lo de tu padre un poco de lado. —dijo Senyel en voz baja.

			—No te preocupes. Tampoco estábamos encontrado nada. —dijo Aoi. — ¿Estás seguro de que no quieres buscar nada que te ayude con tu magia?

			—Aoi. —Senyel se paró y cogió a Aoi de las manos. —No pienso olvidarme de nada ni de nadie y tampoco pienso olvidarte a ti. Es una promesa.

			Senyel no dijo nada más y continuó su camino tras los otros para abandonar la cala. Aoi se quedó unos segundos quieta donde estaba.

			—¿Crees que Senyel mantendrá su promesa? —le preguntó a Kori. —No me gustaría que se olvidase de lo que hemos pasado juntos este año... y ... tampoco me gustaría... que se olvidase de mí.

			Kori acarició la cara de Aoi para intentar levantarla el ánimo. Aoi miró a su Djinn y cogiéndola en brazos, siguió al resto fuera de la cala.

		


		
			Capítulo 13

			Batalla de rivales

			La primavera se había tranquilizado un poco y había dejado las constantes lluvias y tormentas, para dejar paso a una agradable temperatura que invitaba a los alumnos de la escuela de magia de Argan a dejar las chaquetas de sus uniformes colgadas en los armarios y estar todo el día en mangas de camisa.

			Aunque, cuando el Sol se ocultaba y antes de que amaneciera, aún se notaban las bajas temperaturas. Los alumnos más valientes de la escuela (o los más arriesgados) se atrevieron a ponerse la camisa de verano del uniforme, que era de manga corta. Esos valientes alumnos, fueron también, los que llenaron las camas de la enfermería con catarros.

			Además de la llegada del buen tiempo, poco a poco, la noticia de la celebración de la tercera prueba había animado a los estudiantes e incluso los que se habían enfadado con los equipos cuando los castigaron, volvían a dirigirles la palabra e incluso les daban ánimos cuando se los cruzaban por los pasillos de la escuela.

			Todas las tardes, los veinte alumnos que formaban parte de los cuatro equipos de la escuela, iban durante dos horas a la sala del consejo estudiantil para terminar su castigo, que como les dijo la directora Rumi, terminaría antes de que la tercera prueba se realizase, el problema era, que la directora Rumi no había especificado cuando sería eso.

			Durante las dos horas que duraba el castigo, cada equipo se colocaba en un punto de la sala del consejo, para hablar un poco en privado, sobre su estrategia para los duelos de la tercera prueba.

			La escuela tenía una norma que decía que todos los miembros de los equipos tenían que participar en al menos una prueba, obligatoriamente. Sabiendo quienes habían participado en cada prueba anterior, se podían saber quiénes tomarían parte en la tercera prueba.

			Del equipo de primero, habían participado, Lisa, Lamber y Rosi, dejando a Roset y Satir para esta tercera prueba. Del equipo de segundo, sólo quedaban Senyel y Abel por participar. Del de tercero, Dier y Lias se encargaban de la tercera prueba. Y del cuarto equipo, participarían Tropia y Carte.

			Lo normal era dividir al equipo de forma que dos participaran en la búsqueda, uno en la carrera y los dos restantes en duelo, como habían hecho los equipos de primero y segundo. Las divisiones de los equipos de tercero y cuarto (y sobretodo la del equipo de cuarto curso) eran un poco más raras de ver en la escuela en donde una persona del equipo participaba en varias de las pruebas.

			A una semana de que se celebrase la tercera prueba, la directora Rumi seguía reuniéndose con los cuatro equipos en la sala del consejo estudiantil, sin decir nada sobre la fecha en la que terminaría el castigo. Una cosa estaba clara, el castigo no se extendería más de aquella semana y eso animaba un poco a los alumnos allí castigados.

			En la separación que hicieron de la sala del consejo estudiantil, el equipo de segundo se había sentado al lado de las estanterías que contenían los viejos expedientes que Senyel pensaba mirar la misma noche en que la tercera prueba terminase y estando allí sentado, tan cerca, desde que se le ocurrió la idea de colarse por la noche, tenía la tentación de empezar a sacar expedientes como un loco hasta encontrar lo que buscaba.

			Pero Senyel se contenía de empezar a sacar los expedientes, porque tenía a la directora Rumi allí presente, a otros diecinueve alumnos que le podrían pedir explicaciones y porque estaban allí para discutir su estrategia de la tercera prueba.

			—Senyel, si quieres, me puedo encargar de Tropia este año. —dijo Abel en voz baja, mientras Senyel estaba absorto en sus pensamientos.

			—¿Estás prestando atención? —le preguntó Max, también en voz baja.

			Senyel reaccionó cuando escuchó a sus amigos llamándole.

			—Sí, claro que estoy prestado atención. —se apresuró a decir Senyel en voz baja. —Déjame a mí a Tropia. Irá a por mí desde el principio.

			—¿Seguro? —preguntó Sanders. —No has buscado un catalizador como te dijo la profesora Saphir y tienes que controlarte mucho para que tu magia del vacío no te afecte.

			—Recuerda que, en esta prueba, se consiguen puntos por cada contrincante que logres sacar de la pista de gimnasia. Es posible que Tropia recoja algunos puntos antes de lanzarse a por ti. —dijo Marco.

			—Precisamente porque cada contrincante que saques de la pista te da un punto, Tropia querrá eliminar a las mayores amenazas desde el principio. —dijo Senyel manteniendo el volumen de su voz bajo. —Tropia querrá quitarnos de en medio a Dier y a mí. Y seguro que Satir irá a por Carte. Si Carte repite lo de hace unos meses con Satir, el equipo de cuarto tendrá tres puntos prácticamente regalados.

			—Senyel tiene razón. También tenemos que pensar en Lias y Dier. Esos dos no se van a quedar quietos y seguro que se lanzan a por Tropia. —dijo Max.

			—Entonces... Tropia queda anulado por Dier y Lias y Carte por Satir. —dijo Marco pensando en la situación. —El equipo de cuarto ganaría un punto cuando Carte derrote a Satir; en ese momento, Carte iría a apoyar a Tropia, pero conociéndole, Tropia se negaría a aceptar la ayuda de Carte, por lo que éste, iría a por Roset. No me parece que sea la más apropiada para esta prueba, por lo que el equipo de cuarto conseguiría otro punto.

			—Tropia seguiría ocupado con Dier y Lias, por lo que Senyel y Abel tendrían que aprovechar a sacar de la pista a Carte, consiguiendo un punto para nosotros e inmediatamente ir a por Tropia. —siguió Sanders. —Pero, no creo que Tropia se entretenga mucho con Dier y Lias, por lo que es posible que para cuando Senyel y Abel llegasen a por Tropia, el equipo de cuarto ya tenga otro punto.

			—Pero entonces sería un tres a uno. Tropia no tendría nada que hacer. —dijo Max. —Luego sólo quedaría por ver un duelo entre segundo y tercero.

			—Parece una posibilidad. ¿Tú que dices, Senyel? —dijo Abel que no se había perdido ninguna palabra de Marco ni de Sanders.

			—Parece que es el escenario con más posibilidades de ocurrir. —concluyó Senyel con un movimiento afirmativo de la cabeza.

			—Hablando de Satir. ¿Crees que espera que participes en esta prueba, Marco? —preguntó Sanders, cambiando de tema, ahora que ya sabían lo que tenían que hacer en la tercera prueba.

			—Ya sabes que no se me da bien luchar. Y una vez más, las buenas decisiones de mi padre nos consiguen otro enemigo. Satir tiene el problema con mi padre, pero supongo que me pilla a mí de por medio. —dijo Marco.

			—¿Así que no le vas a dar la satisfacción de pegarte una paliza? —preguntó Max.

			Antes de que Marco pudiera contestar a Max, la directora Rumi se levantó de su silla.

			—Ya ha pasado las dos horas. Podéis marcharos.

			Todos los alumnos se pusieron en pie y después de recoger sus mochilas y a sus Djinns, se quedaron quietos delante de la puerta, como si todos tuvieran algo que decir, pero ninguno se atrevía, hasta que Dier tomó la palabra.

			—directora, ¿hasta cuándo va a durar el castigo?

			La directora Rumi se quitó sus gafas y las dejó encima de la mesa.

			—Os dije que el castigo duraría hasta que se celebrase la tercera prueba. No os preocupéis de eso ahora y marchaos a descansar un poco. Este fin de semana va a ser muy movido para todos vosotros.

			Como si la directora Rumi les hubiera lanzado un conjuro, todos salieron ordenadamente de la sala del consejo estudiantil y se marcharon del Ala Norte sin decir una palabra más sobre el tema del castigo y sin hablar entre ellos (al menos los de primero, segundo y tercero). Todos estaban pensados en la tercera prueba y desde aquel momento se habían convertido en rivales, los unos de los otros.

			Mientras en la escuela todos se preparaban para la llegada de la tercera prueba, bajo un acantilado, se encontraba una cabaña de madera, oculta de la vista de curiosos gracias al acantilado que tenía encima, ya que ningún nadie se atrevería a bajar a la playa que había allí por la peligrosidad de la bajada.

			Dentro de la cabaña, se encontraban Dan y Cassandra, dos de los perseguidores de Aoi. Ambos estaban sentados en la mesa del salón de la cabaña, esperando la llegada de alguien. Dan estaba leyendo un libro, mientras que Cassandra estaba jugueteando con su Djinn.

			—Que aburrimiento. ¿Cuándo van a llegar? —se quejó Cassandra.

			—Llevas quejándote los últimos meses. Tendrías que encontrar una afición o algo que te entretuviera. —dijo Dan sin levantar la vista de su libro.

			—¡Es un aburrimiento estar aquí sentada sin hacer nada! —exclamó Cassandra. — ¡Tú has tenido la diversión de ir a la escuela de magia a vigilar a esa chica y los otros dos están cazando a los Djinns maestros! ¡Yo llevo casi siete meses encerrada en esta casa!

			—Tal vez si aprendieras a controlar tus gritos, hubieras podido venir conmigo a la escuela para ayudarme a vigilar. —contestó Dan, muy tranquilo y sin levantar la vista del libro.

			—...Prefiero quedarme aquí encerrada siempre antes que ir a una misión contigo.

			—Pues no te quejes. El maestro te ordenó encontrar información sobre los cinco Djinns maestros y lo has hecho bien. —dijo Dan, que dejó su libro encima de la mesa, se levantó y se dirigió a la cocina. —Encontraste a los cuatro de los cuales no sabíamos nada de ellos y nos diste su información. Te recuerdo que mientras tú estabas buscando por todo Argan, nosotros tres estuvimos aquí todo el rato.

			—Pues es muy aburrido estar aquí sin nada que hacer.

			—Tienes una biblioteca que tiene libros para más de un año y has estado haciendo perfumes. No lo niegues, de tu habitación salía el olor de los productos que usas. —añadió Dan antes de que Cassandra tuviera tiempo de negar lo de los perfumes.

			—También me he ocupado de la casa mientras los tres estabais fuera.

			—Sí es verdad. Y gracias a eso tenemos comida de sobra. ¿Qué es lo que quieres comer?

			—Creo que quedan unos trazos de carne para hacerla en estofado.

			—Pues voy a preparar unas verduras para comer.

			—¡Lo haces a propósito! ¡Sabes que odio las verduras! —gritó Cassandra.

			—Si sigues comiendo carne vas a engordar. —dijo Dan desde la puerta de la cocina. —Las verduras te van a ayudar a bajar esos kilos que has cogido mientras estabas aquí sola.

			—¿Cómo... te... atreves? —le preguntó Dan a Cassandra, con la cara roja y no por vergüenza, si no por rabia. — ¡¿Cómo te atreves a decir nada de mi figura perfecta?!

			A Cassandra no le gustaba que nadie dijera nada sobre su figura y detestaba que Dan la dijera algo sobre su dieta.

			Antes de que Cassandra tuviera tiempo de decir nada más, la puerta de la cabaña se abrió y entró un chico, un poco más bajo que Dan, de pelo castaño, que parecía tener 15 años. Sin decir nada, se dirigió a la mesa del salón de la cabaña y dejó en el respaldo de una de las sillas, la capa de viaje que llevaba puesta. El Djinn que le seguía, de color negro, se dejó caer sobre la mesa.

			—Bienvenido de vuelta Alex. —le dijo Dan al recién llegado.

			—Veo que estáis discutiendo lo que vamos a comer. —dijo Alex y se sentó en la silla en la que había puesto su capa. —Se os podía oír desde la orilla.

			—Perdona por levantar tanto la voz. Ha sido culpa de Dan que se estaba metiendo conmigo. —dijo Cassandra, con una voz que demostraba afecto por el recién llegado.

			—Sin contar todo el tiempo que has estando quejándote. —dijo Dan y se metió en la cocina.

			—¿Hay nuevas órdenes del maestro? —preguntó Cassandra, sentándose junto a Alex en el salón.

			—Sí que las hay. Nosotros tres tenemos que «dar caza» al último Djinn maestro.

			Después de escuchar las órdenes que Alex les había llevado de su maestro, Dan y Cassandra se quedaron mudos. Dan fue el primero en hablar.

			—Significa eso que... ¿vamos a ir a la escuela de magia?

			—Así es. Supongo que lograste encontrar los uniformes de la escuela.

			—Sólo trajo uno. —dijo Cassandra, disfrutando del fracaso de Dan.

			—Sólo traje uno, pero también encontré algo interesante. —dijo Dan y llevó a la mesa del comedor un poco de fruta cortada para que Alex comiera algo.

			—¿Algo interesante? —preguntó Alex con curiosidad antes de coger un trozo de la fruta y llevándoselo a la boca.

			—Los profesores han aumentado las medidas de seguridad. Están todas las noches patrullando por toda la escuela.

			—¿Y a qué se debe eso? —dijo Alex, intentando apartar a Cassandra que estaba tratando de meterle un trozo de la fruta en la boca.

			—Paris mandó una carta a la escuela alertándoles de nuestras actividades. —dijo Dan, dando un manotazo a Cassandra en la mano, lo que hizo que la chica soltase el trozo de fruta.

			—Debió de ser después de nuestra entrevista con Paris. El maestro ya se imaginaba que podría actuar así, por eso te pidió que robases dos uniformes masculinos. —dijo Alex y cogió el trozo de fruta y se lo metió a Cassandra en la boca antes de que a chica tuviera tiempo de quejarse por el manotazo de Dan.— ¿Había algo más en esa carta?

			—Paris pedía que su hija no supiera nada sobre nosotros. El resto era una carta para su hija.

			—Así que la hija de Paris no sabe nada de nosotros, pero los profesores vigilan todas las noches los terrenos... Se está poniendo interesante todo este asunto. —dijo Alex y se puso en pie. —Las órdenes del maestro decían también que entrásemos y saliéramos sin que nadie se diera cuenta de hubiéramos estado allí y que toda la información de la chica desapareciera de la escuela.

			—No será difícil que toda la información desaparezca. —dijo Cassandra que por fin se había tragado el trozo de fruta que Alex la había metido en la boca.

			—Nuestra especialidad es no dejar rastro. La escuela de magia será un reto mayor. —dijo Dan regresando a la cocina. — ¿Me pregunto si tendré tiempo de ver a mi primo?

			—Dan prepara comida para el viaje y Cassandra, prepara algunas mantas y agua para el viaje. Salimos esta noche. —dijo Alex y salió de la casa seguido de su Djinn, para preparar la barca que los llevaría hasta la escuela de magia.

			De vuelta a la escuela de magia, los días pasaron tranquilamente y al final llegó el día anterior a que se celebrase la tercera y última prueba de la escuela, la Batalla. Las clases de ese día transcurrieron sin ningún incidente y cuando llegó el final de las clases, los miembros de los cuatro equipos de la escuela se dirigieron al Ala Norte para realizar su castigo, el cual, se había convertido en algo común para ellos.

			Cuando todos estaban en el Ala Norte, la directora Rumi se reunió con ellos al pie de las escaleras que llevaban al primer piso del Ala Norte, en vez de reunirse con ellos en la sala del consejo estudiantil.

			—Antes de que digáis nada, me alegro de que hayáis estado estos meses aguantando el castigo. —dijo la directora Rumi, sin que ninguno de los alumnos castigados dijera nada. —Y cómo os prometí, antes de que celebrásemos la tercera prueba, el castigo se ha acabado. Así que ir esta tarde a planear lo que vais a hacer mañana. Y buena suerte a todos.

			Sin decir nada más, la directora Rumi se retiró a su despacho ante las miradas de los miembros de los cuatro equipos, que no se habían movido del sitio en el que estaban. Todos siguieron con la mirada a la directora Rumi hasta que entró en su despacho y fue entonces cuando Tropia rompió el silencio.

			—Por fin se ha terminado el tener que venir a pasar la tarde con estos perdedores. Ciska, Saber, Dian, Carte, vámonos a planear algo para el duelo de mañana. No quiero ver las caras de ninguno estos a no ser que estén en el suelo bajo mis pies.

			Sin decir nada más, el equipo de cuarto se marchó del Ala Norte.

			—Ese... malnacido... voy a tener unas palabras con él ahora mismo. —dijo Dier después de escuchar las palabras de Tropia.

			—Espera Dier. ¿Quieres tener otro castigo ahora que nos hemos librado de este? —dijo Lias, sujetando a Dier por los hombros.

			—Lias tiene razón. Mañana es la tercera prueba y tendrás todo el tiempo del mundo para desquitarte con Tropia. —añadió Doria

			—Nosotros también nos vamos. Nos vemos mañana. —dijo Thómita y ayudó a Lias, Doria y Nila a sujetar a Dier mientras salían del Ala Norte.

			Al final sólo se quedaron en el Ala Norte los equipos de primero y segundo.

			—Nosotros también nos marchamos ya. Tenemos que aprovechar las horas que nos quedan para idear una buena estrategia. —dijo Lisa y se puso en camino a la puerta del Ala Norte.

			—Nos vemos mañana. Que tengáis suerte. —se despidió Rosi y siguió a Lisa. Lamber no tardó en seguir a las dos chicas tras despedirse y Roset no pudo decir nada por su timidez y salió corriendo detrás de Lamber.

			El único que se quedó atrás fue Satir.

			—Espero encontrarte mañana en pista de gimnasia, Marco. —dijo Satir.

			—Me temo que no participo en la tercera prueba. —le respondió Marco.

			—Tch

			Satir no dijo nada más y siguió a sus compañeros de equipo a los terrenos de la escuela.

			—No parecía enfadado por tu respuesta. —dijo Sanders cuando Satir abandonó el Ala Norte.

			—Seguro que ya se imaginaba la respuesta de Marco. —dijo Max.

			—No tenemos nada que hacer aquí. ¿Por qué no vamos al dormitorio para discutir lo que vamos a hacer mañana? —dijo Marco.

			—Creía que ya habíamos hablado lo que haríamos mañana en la prueba. —dijo Senyel.

			—No vamos a hablar de la prueba de mañana. Vamos a discutir sobre el catalizador para tu magia. —contestó Marco.

			Senyel y el resto salieron del Ala Norte y se dirigieron hacia los dormitorios masculinos. Cuando llegaron buscaron un lugar para sentarse. Encontraron un banco cerca de la puerta que llevaba a los baños. Dejaron sus mochilas bajo el banco y se sentaron mientras sus Djinns se pusieron a jugar a lado del banco en el que estaban sus magos.

			—No hay nada que decir sobre el catalizador. —dijo Senyel antes de que ninguno de los otros abriera la boca.

			—Piensa de lo que podría salvarte un catalizador. —dijo Marco. —Ya oíste a la profesora Saphir, podrías quedarte sin recuerdos esta vez.

			—El año pasado tuviste suerte de olvidarte sólo de Tropia y de mí. —añadió Abel.

			—Podéis ser muy pesados con ese tema. —dijo Senyel y se levantó del banco. —Un catalizador no se aprende a manejar de la noche a la mañana, pensad en Sam; ella tardó casi un año en aprender a usar sus perfumes.

			—Pero ella usa un catalizador que la protege de los efectos secundarios de la magia del vacío. —dijo Marco.

			—La profesora Saphir dijo que podía retrasar los efectos, no que nos protegieran. —puntualizó Senyel. —Con suerte esos efectos secundarios no aparecen nunca.

			—Recuerda que lo primero que nos enseñaron el año pasado en Control de la Magia, es que el factor suerte tiene que quedar descartado en la magia, hay que estar sobre terreno seguro. —dijo Sanders.

			—El problema es que la magia del vacío es muy desconocida. La profesora Saphir dijo que el efecto secundario que te afectó es la amnesia, pero no podemos estar seguros de que no pueda ocurrirte algo peor. —dijo Abel.

			—*suspiro*... ¿Cómo se quedó Tropia el año pasado cuando ganó nuestro duelo? —preguntó Senyel.

			Marco, Sanders y Abel se miraron al escuchar la pregunta de Senyel. Fue Max el que contestó.

			—Ya que te desmayaste en pleno duelo, la victoria de Tropia fue por incapacidad del rival. No le gustó mucho aquello. Recuerdo que se enfrentó al profesor Hermes por esa decisión.

			—Ya me lo suponía. Desde que nos volvimos a encontrar con él en los vestuarios cuando nos presentaron al equipo de primero de este año, noté que había algo con lo que no estaba contento.

			Marco fue a decir algo, pero Max no le dejó.

			—El año pasado impresionamos a toda la escuela. Tropia quería enfrentarse a uno de nosotros en un duelo uno contra uno. ¿Dices que su victoria le dejó mal sabor de boca y que este año volverá a forzar un duelo entre vosotros dos?

			—Eso es. —dijo Senyel y levantó la cabeza hasta alcanzar con la vista el piso de las habitaciones de cuarto curso. —Tengo que enfrentarme a Tropia tal y como soy. Usar un catalizador sería como hacer trampas.

			—Es Tropia de quien hablamos. Es el alumno más tramposo que hay en la escuela. Además de que el catalizador es por tu propia seguridad. —dijo Abel que también se había levantado del banco.

			—Estoy seguro de que mañana luchará limpiamente. —dijo Senyel y se acercó al banco. —Ya la demostró en la segunda prueba con las batallas en el puerto. Luchó tal y como es él y yo no puedo ser menos.

			Max se levantó del banco y se quedó mirando a su mejor amigo.

			—Entonces más te vale darle una paliza mañana. Si se te ocurre perder, seré yo quien te de la paliza. —dijo Max y levantó su puño derecho.

			—Me gustaría ver cómo lo intentas. —le respondió Senyel y con su puño derecho, chocó el de su mejor amigo.

			—Estaba claro que no le íbamos a convencer. —dijo Abel y chocó su puño con el de Max y Senyel. —Mañana estamos los dos en la pista, así que vamos a darlo todo.

			—Ya somos mayorcitos como para que uno esté jugando a ser el padre de los demás. Demostrar a los otros equipos quienes son los que mandan. —dijo Marco y chocó su puño derecho junto a los otros tres.

			—No podía tener mejores compañeros de equipo. Aseguraos de salir mañana por vuestro propio pie de la pista. —dijo Sanders y chocó su puño al de sus compañeros de equipo.

			Desde el día en que se había anunciado que la tercera prueba se iba a celebrar, los alumnos de la escuela estaban muy emocionados. Debido a la pelea que estuvo a punto de producirse entre los banquillos de los equipos durante la segunda prueba, se había hablado de qué equipo, de aquel año, era el mejor de la escuela. Incluso se habían visto a algunos grupos de alumnos que habían creado clubes de fans para cada equipo, los cuales cuando la noticia de que la tercera prueba se realizaba, no habían tardado en demostrar de qué lado estaban.

			Como era costumbre, un par de días antes de la celebración de la tercera prueba, los alumnos y los profesores se habían encargado de decorar la escuela con banderines y adornos, dando a la escuela un ambiente mucho más festivo.

			La mañana de la tercera prueba, los ánimos habían llegado a su punto álgido y en los pasillos de cada curso (de ambos dormitorios) no se dejaban de oír cánticos que los alumnos habían compuesto para animar a su curso.

			—Están muy animados esta mañana. —dijo Max que había terminado de vestirse con el chándal de la escuela.

			—Cuando nos castigaron nos miraban con mucho desprecio, pero ahora no dejan de animarnos. —dijo Senyel terminando de abrocharse las zapatillas de deporte.

			—Supongo que eso demuestra lo que les gustan estas pruebas. —dijo Max, cogiendo a Kamo.

			—Supongo que tienes razón. Vamos yendo al comedor, tendremos que comer algo antes de la prueba. —dijo Senyel y tras coger a Kuru, abrió la puerta de su habitación y él y Max salieron al pasillo.

			De camino al comedor todos los alumnos con los que se cruzaron Senyel y Max, de su mismo curso, no dejaron pasar la oportunidad de desearles buena suerte y de darles ánimos para la tercera prueba. Algunos de ellos incluso, intentaron que Senyel y Max se parasen para escuchar la canción de segundo curso.

			De los dormitorios al comedor apenas había cincuenta metros, pero por toda la gente con la que se habían cruzado, Senyel y Max habían tardado casi diez minutos en llegar al comedor y una vez dentro, la situación no mejoro mucho.

			Nada más poner un pie dentro, los alumnos primeros alumnos de segundo que los habían visto entrar se levantaron de sus asientos y comenzaron a vitorear sus nombres y a cantar la canción que habían compuesto para el segundo curso. Senyel y Max intentaron sentarse los más rápido que pudieron, pero cuando encontraron a sus amigos se dieron cuenta de que no eran los únicos que lo estaban teniendo difícil aquella mañana.

			Alrededor de Marco y de Sanders se había formado un corro únicamente compuesto por chicas de todos los cursos de la escuela, que llevaban pancartas y carteles con frases de ánimo a Marco y a Sanders.

			—Ya os hemos dicho que nosotros no participamos hoy en la prueba. —decía Marco.

			—No importa. Las estrategias de Marco han llevado al equipo de segundo hasta donde están. —decía una de las chicas del corro, que parecía pertenecer al tercer curso.

			—Y Sanders es el mejor capitán de los equipos de la escuela. Ha sabido formar a un gran equipo. —dijo otra chica, ahora de primer curso.

			—Fue el profesor Hermes el que decidió los miembros de los equipos. Yo no tuve nada que ver...—se explicaba Sanders, pero ninguna de las chicas le hacía caso.

			—Parece que Marco y Sanders también están teniendo sus problemas esta mañana. —dijo Senyel.

			—Síiiiii... esos dos... van a tener un problema... esta mañana...—dijo Max.

			—Aún es temprano para que haga tanto calor, Max. —dijo Senyel.

			Max no les quitaba el ojo de encima a Marco y a Sanders y aunque Senyel estaba al lado de su amigo, podía notar como la mirada de Max estaba ardiendo en una gran envidia y deseo de estar en el lugar de uno de los otros dos; tan grande era esa envidia, que estaba subiendo la temperatura del comedor él solo.

			Senyel se fijó en el resto de la mesa y vio como Aoi le estaba llamando la atención con la mano. Cuando Aoi se dio cuenta de que Senyel la miraba, cambió de gesto y se puso a señalar disimuladamente a Sam, que estaba sentada entre ella y Hikari. Senyel miró a Sam y se dio cuenta de que intentaba decirle Aoi.

			Sam estaba sentada enfrente de Marco y al igual que Max, no quitaba el ojo de encima al corro de chicas. Pero a diferencia de Max, Sam tenía una gran sonrisa en su cara. Una gran, falsa y forzada sonrisa, además se podía notar como Sam desprendía una inmensa aura, casi asesina. La chica estaba intentando aguantarse las ganas de gritarles cuatro cosas a las chicas que habían formado el corro y se estaba desquitando con su desayuno, el tenedor que tenía en la mano y el plato contra el que no dejaba de frotar el tenedor.

			A su otro lado, Hikari intentaba que Sam se relajara un poco, pero todos sus esfuerzos eran inútiles. Senyel pensó rápido y enseguida se le ocurrió una idea para lograr que aquel corro se marchase (por el bien de Sam y de Max, por no olvidar al desayuno, tenedor y plato de Sam).

			—Escuchad, chicas, creo que es mejor que...

			Senyel no pudo terminar de hablar, porque Max se le había adelantado.

			—Ángeles míos. Dejad a esos dos...

			—Nosotras nos vamos ya a la pista de gimnasia para coger buenos asientos. —dijo entonces una chica de segundo curso, sin prestar la mínima atención ni a Senyel ni a Max.

			—Os estaremos animando. —dijo otra chica de tercero.

			—¡Buena suerte en esta prueba! —se despidió una chica de cuarto

			El corro de chicas se despidió de Sanders y de Marco y se dirigió hacia la salida del comedor. En su camino, todas y cada una de las chicas pasaron por encima de Max, arrollándolo, como si pasaran por encima de una piedra del camino. El resultado fue que Max acabó lleno de marcas de pisadas y sin poder terminar su declaración de amor... por quién sabe qué vez ya. Senyel no pudo apartar la vista del corro de las chicas hasta que todas salieron del comedor.

			—Las llamas... del amor... que calientan...—decía Max desde el suelo.

			Senyel aprovechó aquella oportunidad para echar un rápido vistazo al comedor y comprobó que, en el resto de las mesas, también había muchos alumnos que daban ánimos y cantaban al resto de los equipos. Incluso Tropia y su equipo de cuarto estaban siendo animados.

			Senyel ayudó a Max a levantarse del suelo y los dos se sentaron en dos asientos al lado de Marco.

			—Parece que vuestro grupo de fans os van a animar este año también. —dijo Sam, a la que Hikari había conseguido quitar el tenedor.

			—No podemos hacer nada. Ya sabes que siempre nos animan. —respondió Marco.

			—Mm.… pues parecía que disfrutabas. —dijo Sam apartando la mirada.

			—No.… esto... no disfrutaba. ¿Y se puede saber por qué estás tan molesta? —intentó explicarse Marco.

			—Sí Marco. Todos sabemos que estabas disfrutando de tu grupo de fans. —dijo Max, todavía con la mirada llena de envidia. — ¿Por qué no nos dices...?

			Para evitar que Max siguiera metiendo más la pata, Senyel le metió una tostada en la boca para que se callase.

			—Sí, sí. Tú ya has hecho bastante esta mañana, Max. Ahora desayuna y cállate. —dijo Senyel. —Por cierto, ¿dónde está Abel?

			—Ha estado todo el rato junto a Sanders. —dijo Aoi, señalando al asiento que estaba al lado de Sanders.

			Abel había estado junto a Sanders todo el rato, pero el coro de fans que se había formado junto a Marco y a Sanders había impedido que Senyel y Max se dieran cuenta de que estaba allí. A pesar de toda la actividad que había en la mesa, Abel estaba deprimido y no dejaba de juguetear con un trozo de clara de su huevo frito.

			—¿Y a ese que le pasa? —preguntó Max que por fin se había tragado la tostada que Senyel le había metido en la boca.

			—...Ninguna palabra de ánimo...—dijo en voz baja Abel.

			—¿Qué ha dicho? —pregunto Senyel que no había oído lo que había dicho Abel.

			—Que el niño pequeño no ha recibido ningún ánimo y eso le molesta. —dijo Hikari.

			—¿A quién llamas niño pequeño? ¡Y claro que me molesta, se supone que soy yo el que participa en esta prueba! ¿Te enteras pequeñaja? —estalló Abel al escuchar a Hikari.

			—¡¿Pequeñaja?! ¿A quién llamas tú pequeñaja, cuando tú no llegas ni a la estatura media? —respondió Hikari.

			Al final aquel desayuno se convirtió en una serie de charlas sin fundamento. Marco intentando que Sam le explicase el por qué se había molestado tanto, Abel y Hikari enzarzados en una retahíla de insultos y Max dando la razón a Abel por sentirse deprimido. Y en medio estaban Senyel, Aoi y Sanders.

			—¿Deberíamos pararlos? —preguntó Sanders.

			Senyel y Aoi no dijeron nada y sólo se dedicaron a mover sus cabezas de un lado a otro, tras un largo suspiro.

			Cuando el desayuno terminó los alumnos salieron del comedor hacia la pista de gimnasia, mientras que los miembros de los cuatro equipos se dirigieron hacia los vestuarios a la espera de que el profesor Hermes llegase para llevarlos hasta la pista.

			Dentro de los vestuarios, la tensión se podía cortar con un cuchillo. Era la primera vez que ningún otro equipo se comunicaba con el resto. Cada equipo se dedicaba a repasar sus estrategias y de vez en cuando, alguien lanzaba una mirada hacia alguno de los otros equipos.

			Cuando el profesor Hermes llegó, todos dejaron de hablar y se reunieron alrededor de la puerta del vestuario, que era donde el profesor Hermes se reunía con ellos antes de cada prueba. Desde aquella posición, todos podían oír las distintas canciones que habían compuesto, provenientes de la pista de gimnasia, todas ellas mezcladas las unas con las otras.

			—Bien. Espero que estéis listos para la última prueba de este año. —dijo el profesor Hermes, pasando la mirada por cada uno de los presentes en aquella habitación. —Quiero duelos limpios, sin trampas. Y que respetéis las condiciones de retirada de vuestros rivales.

			Ninguno de los alumnos que estaban en el vestuario habló ni se movió. Todos estaban concentrados en los duelos que se aproximaban.

			—Ahora vamos a salir allí y vais a demostrar de lo que sois capaces. —concluyó el profesor Hermes y salió del vestuario, seguido por los veinte alumnos que formaban los cuatro equipos de la escuela.

			El profesor Hermes y los cuatro equipos al completo llegaron a la pista de gimnasia, donde fueron recibidos por las canciones que cada curso había compuesto. Los profesores estaban sentados al completo en una grada preparada especialmente para aquella prueba, al otro lado de la pista de gimnasia.

			—¡Atención todos, por favor! —gritó el profesor Hermes mientras cada equipo se dirigía a la parte de las gradas correspondientes a cada equipo. En seguida los cantos se callaron y todos prestaron atención al profesor Hermes. — ¡Hoy celebramos la tercera prueba de este año, que como todos sabéis es el duelo entre cursos!

			Los alumnos sentados en las gradas estallaron en vítores y aplausos cuando el profesor Hermes terminó de hablar, pero se callaron casi de inmediato cuando el profesor Hermes levantó la mano para pedir una vez más la palabra.

			—¡Os pido que os reservéis para cuando los duelos hayan comenzado! ¡Y ahora sin más dilación, vamos a presentar a los ocho contendientes de esta prueba!

			El profesor Hermes señaló a las gradas en las que estaban sentados los equipos y de ellos, se levantaron los ocho alumnos que iban a participar aquella mañana en la tercera y última prueba.

			Roset, Satir, Senyel, Abel, Lias, Dier, Tropia y Carte y sus respectivos Djinns, entraron en la pista de gimnasia arropados por ánimos de los alumnos de sus respectivos cursos.

			—¡Hay que recordar que cada participante en esta prueba vale un punto! ¡El equipo que saque a algún alumno de otro equipo gana un punto! ¡Si, por error, uno saca a su compañero de equipo del límite de la pista, ¡el equipo en cuestión perderá un punto! ¡Al final, se enfrentarán en un uno contra uno dos miembros de los equipos que más puntos tengan! —terminó de decir el profesor Hermes y los alumnos volvieron a aplaudir, vitorear y gritar igual de entusiasmados que antes.

			El profesor Hermes se dirigió a los ocho alumnos que estaban dentro de los límites de la pista de gimnasia.

			—Supongo que estáis listos.

			Nadie respondió con palabras, pero al mismo tiempo, todos asintieron.

			—En ese caso...

			Usando su control de agua, el profesor Hermes creó unos números de agua, que se situaron de dos en dos sobre cada equipo. El primero tomó la forma de la puntuación que tenía hasta el momento cada curso (siete para primero, nueve para segundo, cuatro para tercero y uno para cuarto), mientras que el segundo número se quedó como un cero.

			Después de que el agua hubiera tomado la forma de los números, el profesor Hermes se separó de los alumnos y fue hasta donde estaban el resto de los profesores. Se quedó de pie en una plataforma que estaba en el centro de la grada.

			—¡Cuando suene el silbato, os sincronizaréis y la tercera y última prueba dará comienzo!

			Los participantes de la prueba se separaron los unos de los otros hasta dejar un espacio en forma de cuadrado entre ellos. Nadie se movía. Todos esperaban con impaciencia el sonido del silbato del profesor Hermes.

			El profesor Hermes se llevó el silbato a los labios... y sopló a través del él. Nada más oír el silbato, ocho voces se alzaron desde la pista de gimnasia.

			—¡Spirit On!

			Roset, Satir, Senyel, Abel, Lais, Dier, Tropia y Carte se habían sincronizado con sus Djinns. Sin que nadie pudiera detenerles ahora, la tercera y última prueba de este año había comenzado.

			Antes de que nadie se moviera, Senyel y Abel retrocedieron a la vez de un salto, hasta llegar al límite de la pista de gimnasia, dejando a sus espaldas las gradas en la que estaban sentados los restos de los integrantes de los equipos.

			El resto de los equipos tampoco se movían. Dier y Lais no le quitaban ojo a Tropia y a Carte, al igual que Satir. En cambio, Roset, no dejaba de temblar de la cabeza a los pies, mirando cada equipo.

			Las gradas se habían quedado en silencio esperando a ver que hacía cada equipo. Nadie se movía hasta que Tropia, se dio la vuelta y le puso la mano en el hombro a Carte.

			—Ya sabes que hacer.

			En el momento en que Tropia le dijo esas palabras a Carte, Satir lanzó la misma ola de aire frío que usó en su duelo contra Carte y casi de inmediato la pista de gimnasia se congelo por completo.

			—¡Ice Field!

			Senyel y Abel, que eran los dos que más lejos estaban del resto, tuvieron más tiempo para reaccionar y pudieron saltar para evitar que se les congelaran los pies. Dier y Lais tuvieron que andarse con más cuidado, pero lograron esquivar el campo de hielo de Satir, al igual que Carte. El único que no pudo esquivar el campo de hielo fue Tropia, que quedó atrapado en hielo.

			—Tropia ¿estás bien? —le preguntó Carte.

			—Claro. Pero me hubiera gustado estar de cara a la acción. Dándoos la espalda me voy a aburrir mucho.

			—No te preocupes Tropia, no voy a dejar que te aburras. —dijo Satir. — ¡Icicle!

			Satir creó los mismos carámbanos de hielo que usó contra Carte y se los lanzó a Tropia. Por el momento, el duelo lo desarrollaban los cursos de primero y de cuarto, ya que los equipos de segundo y de tercero no se habían movido de su sitio.

			Los carámbanos de Satir estaban a punto de alcanzar a Tropia y de seguro eran suficientes para eliminarlo, pero antes de que pudiesen llegar a tocar a Tropia, los carámbanos se convirtieron en polvo helado.

			—¡¿Pero qué...?! —exclamó Satir.

			—¿De verdad pensaste que llegarías a tocarme, aunque estuviera pegado a suelo por tu hielo? —le preguntó Tropia.

			Sin que nadie se diera cuenta, una cadena de Carte se había enrollado entorno al tobillo izquierdo de Satir y en ese momento, la cadena le tiró de la pierna, haciendo que Satir cayera al suelo y fuera arrastrado hasta que sobrepasó la línea que limitaba el campo de gimnasia.

			Satir quedó tumbado bocarriba sin entender que acaba de pasar, hasta que la voz del profesor Hermes le retumbó en los oídos.

			—¡Satir está fuera! ¡El equipo de cuarto curso gana un punto! —nada más terminar de hablar, el segundo marcador que estaba encima del equipo de cuarto curso y que hasta ahora se había mantenido en cero como el resto, pasó a mostrar un uno.

			—¿Pero ¿cómo ha podido activar las cadenas? ¡El suelo estaba congelado y.…! —gritó Satir desde fuera de la pista, apoyándose en sus brazos. Pero antes de terminar de hablar se dio cuenta de dónde había salido la cadena de Carte.

			Tropia había recubierto sus dos brazos de piedra y desde donde estarían sus codos, dos largas cadenas colgaban. Una de ellas había protegido a Tropia de ataque de Satir y la segunda, había le había sacado de la pista.

			Satir se puso de pie muy despacio y caminó hasta las gradas en las que estaban sentados el resto del equipo de primero. Durante el trayecto fue con la cabeza gacha y con una mueca de dolor en sus ojos. Al llegar a la grada con el resto de su equipo, deshizo su sincronización.

			—Con esto, el equipo de cuarto tiene dos puntos en el conteo general. —dijo Senyel, mientras observaba como Satir se sentaba junto a Lamber.

			—¡No te despistes Senyel, el duelo no se ha acabado! —gritó Abel para llamar la atención de Senyel.

			Senyel tuvo el tiempo justo para esquivar una cadena que Carte había mandado contra él y contra Abel y comprobó que Abel había logrado esquivar de igual forma exitosa la cadena. Ahora los dos miembros del equipo de segundo estaban separados y no podían dejar de moverse para esquivar la cadena de Carte.

			—No tenemos tiempo que perder. ¡Cristal Hammer! —dijo Senyel y su brazo derecho se cubrió de cristal templado, el cual usó para agarrar la cadena de Carte y poder observar la pista de gimnasia.

			Carte se había colocado en la espalda de Tropia y con las dos cadenas que había sacado de los brazos de piedra de Tropia, estaba logrando mantener a raya a los equipos de segundo y de tercero.

			—Espera, ¿y.…? —Senyel buscó a Roset. No la había visto desde que empezó la prueba. La vio en un extremo de la pista, temblando de pies a cabeza.

			—¡Senyel vigila la cadena! —le volvió a gritar Abel.

			Mientras buscaba a Roset, Senyel se había olvidado de la cadena, ocasión que aprovechó Carte para recoger la cadena que tenía sujeta Senyel y arrastrar al chico con ella. Carte iba a repetir la misma jugada que con Satir.

			—Lo siento Carte... pero esta vez... no te saldrá bien. —dijo Senyel y logró desprender de su brazo el recubrimiento de cristal y aterrizar en la pista. Debido al hielo, Senyel patinó un poco sobre su espalda antes de detenerse.

			—Deja a Senyel para el final. Céntrate en el resto. —le dijo Tropia a Carte.

			Carte siguió la orden de Tropia y volvió a lanzar sus cadenas contra el resto de participantes, pero en aquella ocasión, pasó algo distinto. Una gran columna de tierra se formó a escasos centímetros de Carte, obstaculizándole la visión y ocasionando que sus dos cadenas cayeran al suelo sin vida.

			—¡No os olvidéis de nosotros! —gritó Dier. — ¡Lias, te toca!

			—A sus órdenes capitán. —Lias había salido de la columna de tierra y caía sobre Tropia y Carte. — ¡Burst Seal!

			A los pies de Tropia y de Carte se formó un sello mágico que empezó a brilla y a emitir una luz anaranjada. En el instante después una burbuja de fuego cubrió a Tropia y a Carte y poco a poco se fue consumiendo, hasta que desapareció, dejando la pista de gimnasia abrasada. Donde antes estaban los dos miembros del equipo de cuarto, ahora había una cúpula de piedra.

			Cuando Lias aterrizó en el suelo, Dier había llegado corriendo al lado de su compañera de equipo.

			—Una cúpula de piedra. —dijo Dier.

			—Aunque se hayan intentado proteger con eso, la burbuja de fuego afecta de abajo a arriba. Algo de calor se habrán llevado. —dijo Lias.

			Un momento de calma llegó a la pista de gimnasia. Todos los presentes observaban la cúpula de piedra con curiosidad. Incluso los gritos de ánimo de las gradas se habían callado.

			En un segundo, sin que nadie se diera cuenta, varias cadenas emergieron del suelo, rompiendo por donde habían salido la pista de hielo que Satir había creado. Las cadenas habían salido del suelo cerca de Lias y de Dier. Ambos intentaron esquivarlas, pero las cadenas fueron más rápidas que ellos y lograron enrollarse entorno a la pierna de Lias.

			Lias fue lanzada por los aires en dirección a Dier. El chico de tercero intentó sujetar a su compañera, pero en donde él estaba aún quedaba parte de la pista de hielo y se empezó a deslizar por el impulso que le había proporcionado Lias. Aunque Dier intentó mantener el equilibrio, con Lias en sus brazos, al final notó cómo sus pies se separaban del suelo y los dos caían sobre la pista congelada y se deslizaban sin control.

			Dier y Lias se pararon cuando chocaron con las gradas de su propio equipo, fuera de los límites de la pista de gimnasia.

			—¡Dier y Lias han salido de los límites! ¡El equipo de cuarto curso consigue dos puntos más! —anunció el profesor Hermes.

			Al igual que en la ocasión anterior el segundo marcador del equipo de cuarto cambió, esta vez, para mostrar un tres. Después del cambio, las gradas en las que estaban los alumnos de cuarto, era el único lugar que mantenía los gritos de ánimos. Sin quedarse atrás los alumnos de segundo también animaban a su equipo, pero los de primero y los de tercero estaban muy callados.

			—Bajo tierra... Tiene mala pinta. —dijo Marco desde su asiento en las gradas que ocupaban el equipo de segundo.

			—Ese Carte… —dijo Dier desde su asiento en las gradas para el equipo de tercero. —Si sabe dónde están sus rivales, puede manejar sus cadenas a su antojo.

			Se podía notar una nota de rabia en la voz de Dier.

			—Estaba segura de que se habían quedado en esa cúpula de piedra. Me pregunto cómo han llegado bajo tierra. —dijo Lias que había ocupado un sitio entre Thómita y Nila.

			—La cúpula...¡! ¡Senyel, Abel romped esa cúpula! ¡Tropia y Carte están bajo tierra, no tienen a dónde huir! —gritó Marco levantándose de su asiento.

			Senyel y Abel no tardaron mucho en hacer lo que les había dicho Marco y los dos se lanzaron contra la cúpula de piedra. Pero antes de que pudieran llegar a la cúpula, una de las cadenas de Carte se lanzó contra ellos.

			—¡Tch! —se quejó Senyel que había retrocedido ante el ataque de la cadena.

			Abel, por su parte, se había agachado para esquivar la cadena y se había deslizado por el hielo hasta llegar a la marca de sello de Lias.

			—¿Cómo ha podido saber que íbamos a hacer? —pensó Senyel. Mirando rápidamente al campo se dio cuenta de un detalle: las cadenas de Carte no habían desaparecido, seguían en la pista apuntando hacia el cielo. —Las cadenas...

			—¡Senyel, ven aquí! ¡Estoy en la...! —empezó a decir Abel.

			—¡NO DIGAS NADA! —le gritó Senyel, dándose cuenta inmediatamente de que había elevado mucho la voz. — ¡Perdona, pero Carte usa las cadenas cómo receptores de sonido! ¡No digas nada y haz lo que tienes que hacer!

			Abel, que se había asustado por el tono que había usado Senyel al principio, le escuchó sin decir una palabra. Al terminar de hablar Senyel, Abel le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y levantó el pulgar en señal de que lo había entendido. Se dio la vuelta y llegó corriendo hasta la cúpula de piedra. Nada más llegar, Abel se tumbó al lado de la cúpula.

			—¡Air Bubble! —dijo Abel y sopló con todas sus fuerzas a través de sus manos en la base de cúpula.

			La cúpula de piedra se empezó a elevar por el lado en el que Abel estaba metiendo el aire y segundos después, sonó una fuerte explosión y la cúpula de piedra se rompió, dejando un gran agujero en uno de sus lados.

			—¡Hay un agujero bajo la cúpula, pero está tapado con otra piedra! —dijo Abel mirando al interior de la cúpula desde el agujero que él mismo había hecho.

			—Tropia debió de abrir ese agujero antes de que el sello de Lias les cubriera del todo y después hizo la cúpula. —dijo Marco.

			—El equipo de cuarto está muy preparado para este duelo. —dijo Sanders.

			—¡Senyel, Abel, sacad a esos dos de ahí abajo y mostrarles lo que es bueno! —gritó Max, que hasta ese momento se había mantenido muy tranquilo.

			—Y cómo quieres que hagamos una cosa así. —dijo Senyel.

			—¡Roset, es tu momento!

			Una voz, llamando a Roset, se había dejado oír desde los asientos del equipo de primero: era Satir.

			Roset que hasta ese momento se había mantenido en un extremo del campo sin participar en el duelo miró a sus compañeros de equipo.

			—¿Y qué puede hacer una chica como ella en esta situación? —preguntó con tono de burla Ciska.

			—No ha dejado de llorar y de temblar desde que comenzó el duelo. —añadió Dian.

			Los tres miembros del equipo de cuarto se echaron a reír.

			—¡No les hagas caso! ¡Ya hemos hablado de esto y sabes porque te elegí para ser mi compañera en esta prueba! —siguió diciendo Satir, ignorando completamente a los de cuarto.

			Roset escuchó hasta el final a Satir, tras lo cual, la cambió el gesto de la cara. Arrodillándose en el suelo, Roset apoyó las manos en el suelo y cerró los ojos. Desde sus manos, una luz amarilla se transmitió al suelo.

			—Qué está haciendo. —preguntó Abel en voz baja, sin apartar los ojos de Roset.

			Al igual que Abel, ninguno de los presentes apartaba la vista de Roset, pero en unos segundos, todos sabrían los que estaba haciendo la chica.

			De repente, la pista de gimnasia empezó a temblar, pero el temblor se mantenía justo en el límite de la pista, sin llegar a las gradas. Fue entonces cuando Roset abrió los ojos.

			—¡Discharge¡. —gritó la chica

			Desde las manos de Roset, la tierra empezó a brillar, de igual forma que si un rayo se abriera paso a través de ella y el temblor se acentuó. Acto seguido, la tierra de la pista de gimnasia se abrió y rompió por varias zonas y pequeños relámpagos amarillos empezaron a salir por las grietas causadas.

			La pista de hielo que Satir había creado se derritió ante los relámpagos causados por Roset. La cúpula de piedra que Tropia había creado se vino abajo al perder la estabilidad del suelo (Abel logró salir de allí justo a tiempo) y las cadenas de Carte empezaron a conducir la electricidad bajo tierra.

			Y justamente, desde donde estaban las cadenas, una nube de tierra y polvo se elevó en el aire y de ella salieron Tropia y Carte, despojados de su escondite bajo tierra.

			—Así que la miedica de primero puede manejar magia eléctrica. —dijo Tropia. —Vamos a sacar al equipo de primero antes de terminar esto.

			Tropia y Carte empezaron a avanzar hacia Roset, que después de realizar su ataque, había vuelto a empezar a temblar en el extremo de la pista.

			En mitad del camino que separaba a los dos alumnos de cuarto de la asustada alumna de primero, un disco de aire se interpuso, clavándose en el suelo y abriendo una nueva grieta en la destrozada pista de gimnasia.

			El disco de aire lo había lanzado Abel, que junto a Senyel estaban a la derecha de los dos alumnos de cuarto.

			—Dos contra uno. No me parece muy justo. —dijo Abel.

			—Ella misma puede salir de la pista cuando quiera, pero le costará un punto a su equipo. —le contestó Tropia. —Además, participando en esta prueba tendría que saber, que tarde o temprano, iba a tener que enfrentarse a uno de nosotros.

			—Y la intimidación te sirve para que Roset no pueda defenderse por el miedo. ¿Por qué no te ocupas primero de nosotros dos? —dijo Senyel.

			—Lo siento Senyel, pero tengo planes para ti más tarde. —dijo Tropia y se lanzó corriendo contra Roset.

			Aunque Tropia era lento, volvió a usar el factor sorpresa como en la segunda prueba de aquel año, por lo que Senyel y Abel tardaron un poco de tiempo en reaccionar. Abel fue el primero en lanzarse a por Tropia, pero en su camino se interpuso Carte, el cual le lanzo una cadena.

			—No vas a ir a ningún lado. —le dijo Carte a Abel.

			—Recuerda que todavía somos dos en el equipo de segundo. —dijo Abel con una sonrisa.

			Carte comprendió que quería decir Abel y se giró para mirar a Tropia y no muy lejos de él estaba Senyel, que aprovechando el despiste de Carte, se había lanzado a la carrera para intentar detener a Tropia.

			—Como si te fuera a dejar. —dijo Carte.

			—¡Air Bullet!

			El disparo de aire de Abel golpeó a Carte en la espalda, derribando al alumno de cuarto contra un trozo de la tierra de la pista que se había roto a causa de los relámpagos de Roset.

			—Magnetic Chain...—dijo Carte, volviéndose hacia Abel

			La punta de la cadena de Carte, golpeó justo el punto en el que un segundo antes había estado Abel, que, gracias a sus reflejos, saltó en el aire antes de que la cadena le golpease.

			—...formación red.

			Carte había previsto el salto de Abel y ahora, en el lugar en donde caería Abel, la cadena de Carte, se había extendido creando un patrón similar al de una tela de araña. Era lo mismo que había usado Carte con Satir en su duelo. Si Abel caía en esa red, su maga quedaría anulada.

			—Air Bubble. —con el tiempo justo antes de caer sobre la red de Carte, Abel creó una nueva burbuja de aire, que aterrizó sobre las cadenas de Carte. Y sobre la propia burbuja, cayó Abel.

			En el momento en que Abel cayó sobre la burbuja, esta explotó y Abel aprovechó el impulso para realizar un nuevo salto que o situó justo encima de Carte.

			—Posición perfecta. ¡Air...

			Lo que no vio Abel fue como la red de cadenas de Carte se desprendía del trozo de tierra y volaba en su dirección, atrapándolo dentro de la red y anulando su magia en cuanto el primer eslabón de una cadena tocó a Abel.

			—Aun tienes mucho que aprender. —dijo Carte y de igual forma que si lanzase un saco, Carte lanzó la red de cadenas con Abel en su interior fuera de los límites de la pista de gimnasia.

			—¡Abel está fuera de los límites! —anunció el profesor Hermes. — ¡El equipo de cuarto consigue un punto más!

			Y de esta forma, al igual que las anteriores veces, un nuevo punto se sumó al segundo marcador del equipo de cuarto, mostrando en este momento el número cuatro. Pero antes de que la red de cadenas cayese fuera de la pista, Carte se había girado hacia Tropia y Senyel y había lanzado una nueva cadena.

			Mientras Abel distraía a Carte, Senyel se había lanzado a por Tropia. Aunque Tropia era más lento corriendo que Senyel, los segundos que había conseguido al pillar desprevenidos a Senyel y a Abel, estaban significando que Tropia iba a llegar antes a Roset.

			En ese momento, Senyel escuchó la voz del profesor Hermes decir que Abel estaba fuera de la pista.

			—Si saca a Roset, el equipo de cuarto se quedará a un punto del equipo de primero en la puntuación general. —pensó Senyel. —Tengo que sacar yo mismo a Roset.

			Con ese pensamiento en su cabeza, Senyel dejó de correr y durante un segundo, se quedó quieto en el suelo, con las piernas flexionadas para coger impulso.

			—Kuru... como el día que casi nos quedamos en tierra a principio de curso. —dijo Senyel para sus adentros y dio un salto.

			Con la magia que había acumulado en sus piernas para el salto, Senyel no tardó en pasar a Tropia, consiguiendo que le quedasen unos pocos metros para alcanzar a Roset.

			—Un empujoncito pequeño y Roset está fuera de la pista. —pensó Senyel y empezó a alargar el brazo para empujar a Roset. Ya casi estaba junto a la chica de primer curso, pero en ese momento...

			Por el rabillo del ojo, Senyel pudo ver algo que le superaba y que brillaba: una de las cadenas de Carte. La cadena se enrolló en la cintura de Roset y simplemente, la elevó unos centímetros en el aire y la dejó fuera de los límites de la pista de gimnasia.

			Roset, se dejó caer al suelo cuando se dio cuenta de lo que había pasado y Senyel sólo pudo empujar el aire. Parándose en donde un segundo antes había estado Roset, Senyel no se dio cuenta de que Tropia seguía su carrera hasta que fue demasiado tarde.

			Notando un golpe en la espalda, Senyel fue empujado fuera de los límites de la pista, donde aterrizó boca abajo. Rápidamente se incorporó y se dio la vuelta, únicamente para ver como Tropia lo miraba con cara de triunfo y una sonrisa en sus labios.

			—Y con esto, se termina. —dijo Tropia y antes de que Senyel pudiera decir nada, la voz del profesor Hermes les llegó a los oídos.

			—¡Roset y Senyel están fuera de los límites! ¡El equipo de cuarto consigue dos puntos y gana esta tercera prueba!

			Los alumnos de cuarto se pusieron de pie en sus gradas y comenzaron a animar a los miembros de su equipo. Y no era de extrañar, el equipo de cuarto había conseguido una victoria perfecta en esta prueba al conseguir sacar de la pista de gimnasia a todos los demás miembros del resto de los equipos, quedando dentro de los límites sus dos miembros participantes.

			Sin decir nada más Tropia y Carte se dirigieron hacia las gradas que ocupaban el resto de los miembros del equipo de cuarto. Senyel los siguió con la mirada y cuando vio que Tropia y Carte se sentaba en las gradas junto a los otros tres miembros de su equipo, se levantó y se giró hacia Roset.

			Roset no se había movido del lugar en que Carte la había dejado después de sacarla de la pista. Antes de que Senyel pudiera decirla algo, el resto de los miembros del equipo de primero llegaron y se juntaron alrededor de Roset.

			Senyel no quiso molestarlos y se dirigió hacia las gradas que ocupaban el equipo de cuarto, deshaciendo la sincronización con Kuru.

			—Al final... no he hecho nada... Sólo me he quedado temblando en un extremo de la pista. —se lamentaba Roset, que seguía sentada en el suelo.

			Lisa, Rosi, Lamber y Satir se miraron los unos a los otros. Satir fue quien habló.

			—Conseguiste sacar a Tropia y Carte de bajo tierra y eso es hacer mucho.

			—¡Eso podía haberlo hecho cualquiera! —. dijo Roset. —Tenías que haber elegido a otro para esta prueba. ¡Ni siquiera sé que estoy haciendo en el equipo!

			Satir rompió el círculo que había formado en torno a Roset, la puso una mano en la cabeza y se arrodilló en frente a ella.

			—Ya te lo he dicho, te elegí a ti para ser mi compañera en esta prueba porque confío en ti. Lisa, Rosi y Lamber tienen otros lugares en los que destacar, pero yo confiaba en ti y sigo confiando para esta prueba y no me has defraudado. Hemos perdido, pero es normal, nos sacan mucha experiencia y, además, no es como si todo se acabara por esto, aún nos quedan otros tres años.

			Mientras el equipo de primero animaba a Roset, Senyel y Abel llegaban a las gradas preparadas para el equipo de segundo.

			—Parece que esta vez nos han ganado de largo. —dijo Senyel cuando llegó.

			—Tenían una estrategia muy bien preparada para este día. —dijo Marco y les chocó las manos a Senyel y a Abel.

			—¡Aun me cuesta creer que el equipo de cuarto nos haya ganado de esta manera! —se quejó Max.

			—Han ganado de forma justa. Supongo que vosotros dos estaréis contentos por eso. —dijo Sanders mirando a Senyel y a Abel.

			Senyel se sentó en las gradas de segundo y Abel se quedó de pie junto a Marco. Ambos se miraron antes de contestar a Sanders y sonriendo le hicieron un gesto afirmativo con la cabeza.

			—¡Senyel!

			Una voz llamó la atención de los miembros del equipo de segundo. Era Aoi que había bajado de las gradas corriendo y se acercaba hacia el equipo, seguida por Hikari, Sam y los Djinns de las tres. Cuando Aoi estuvo cerca de Senyel, la chica lo abrazó.

			—¡Aoi!, ¿qué haces? —preguntó Senyel al ver la reacción de su amiga.

			—¿Estás bien? ¿No estás muy cansado? ¿Te acuerdas de todo? ¿Quiénes somos? ¿Dónde...

			—¡Aoi! —dijo Senyel separándose de Aoi para poder mirarla, pero la chica siguió aferrada al cuello de Senyel, como si tuviera miedo de que se perdiera. — Estoy perfectamente y me acuerdo de todo.

			—No tienes que preocuparte Aoi. Senyel está bien, no tiene esa cara de cansancio que tenía el año pasado. —dijo Abel.

			Aoi miró a Abel y soltó a Senyel.

			—Está bien. —dijo Aoi sentándose al lado de Senyel.

			—El equipo de cuarto ha conseguido una puntuación perfecta. —dijo Sam mirando al segundo contador de agua del equipo de cuarto que marcaba un seis.

			—Con esa puntuación empatan al primer curso a siete puntos. —dijo Max.

			—Y seguro que se llevan puntos extra por su estrategia. —añadió Hikari.

			—En ese caso, ya sabemos que dos equipos se enfrentarán en el último duelo. —dijo Sanders y miró a Senyel. — ¿Te sientes con fuerzas?

			—Estoy listo. —afirmó Senyel con mucha seguridad.

			—Así que, ¿vas a ignorar mi recomendación?

			Todos los alumnos de segundo se giraron para ver quien les hablaba y vieron a la profesora Saphir, seguida por su Djinn.

			—Profesora. —dijo Senyel y se puso en pie. —No es ignorar su recomendación, pero no puedo usar un catalizador a estas alturas. Sería como si no fuera yo mismo si uso uno.

			—Desde luego. Lleva tiempo acostumbrarse al uso de un catalizador. Y para alguien que nunca ha usado uno... sería como si no fuera él mismo, sí. —dijo la profesora Saphir con una ligera sonrisa en los labios. —Pero hazme un favor, ¿quieres? No hagas preocupar en demasía a la gente que te quiere y aprecia.

			Senyel hizo un ligero gesto de afirmación con la cabeza después de escuchar a la profesora Saphir.

			—Profesora, ¿cuándo comenzará el último duelo? —preguntó Abel.

			—En cuanto los profesores Lúez y Quint hayan terminado de arreglar el campo. —dijo la profesora Saphir y se dio la vuelta para marcharse. —Por cierto, los puntos extra ya se han repartido.

			Sin decir nada más, la profesora Saphir se marchó de las gradas donde se sentaban los alumnos y volvió a las gradas que ocupaban los profesores.

			Los profesores Lúez y Quint tardaron un buen rato en arreglar el destrozo que le había hecho a la pista Roset. Después de casi una hora tras la finalización de la tercera prueba, la pista de gimnasia estaba arreglada y el profesor Hermes estaba listo para anunciar el resultado.

			—¡Perdonad la tardanza, pero después de arreglar la pista ya estamos listos para contabilizar los puntos de esta prueba, aunque tenemos a unos claros ganadores! —dijo el profesor Hermes y señaló a las gradas ocupadas por los alumnos de cuarto curso, los cuales estallaron en gritos y en vítores.

			Levantando la mano para pedir silencio después de que los alumnos de cuarto se desfogasen un poco, el profesor Hermes continuó con su discurso.

			—¡Ahora toca realizar el recuento general y repartir los puntos extra! ¡Así que vamos allá!

			Chasqueando los dedos, los dos marcadores de todos los equipos se fusionaron en un pequeño torbellino, para después salir un único marcador con el recuento general. Los marcadores se pusieron sobre sus correspondientes equipos, mostrando sus puntos.

			En primer lugar, estaba el equipo de segundo con nueve puntos, mientras que el equipo de tercero se quedaba en último lugar con cuatro puntos. La sorpresa fue la remontada que había logrado el equipo de cuarto. Su marcador había pasado de mostrar un único punto a sumar siete, mostrando un empate con el equipo de primero.

			—¡Tenemos un empate con los equipos de primero y cuarto! ¡Pero aún quedan los puntos extra! —exclamó el profesor Hermes después de ver los marcadores. — ¡Por unanimidad de los profesores, el equipo de cuarto consigue los tres puntos extra por una brillante estrategia; el resto de los equipos consiguen un punto extra!

			Tras decir el reparto de los puntos extra, los marcadores de cada equipo volvieron a cambiar, mostrando el recuento final. Los equipos de segundo y cuarto se quedaban con diez puntos cada uno, el equipo de primero terminaba con ocho puntos y el equipo de tercero se quedaba con cinco puntos.

			—¡Con esto los participantes para el último duelo quedan decididos! ¡Este año se enfrentarán los equipos de segundo curso y de cuarto curso! ¡Un único miembro de cada equipo se enfrentará en este duelo que decidirá al equipo ganador de las pruebas de este año! —concluyó el profesor Hermes, el cual fue seguido por más gritos de ánimos provenientes de las gradas.

			Senyel miró hacia las gradas donde estaba sentado el equipo de cuarto y comprobó que Tropia también lo estaba mirando directamente.

			Durante unos segundos, fue como si el tiempo se detuviera, ambos sabían lo que significaba aquel duelo, una última oportunidad para zanjar lo ocurrido el año anterior, cuando Tropia ganó por el abandono de Senyel, ocasionado por un desmayo al usar en exceso la magia de vacío.

		


		
			Capítulo 14

			Expulsión

			De los cuatro marcadores que había creado el profesor Hermes, sólo quedaban los marcadores de segundo y de cuarto, marcando ambos, los diez puntos que habían conseguido cada curso y que les habían asegurado el poder llegar al duelo final que enfrentaba cada año a los dos cursos con mayor puntuación en un duelo de uno contra uno.

			La pista ya estaba arreglada para acoger el duelo entre segundo y cuarto, pero el profesor Hermes les había dado diez minutos después de anunciar las puntuaciones finales para que se pudieran preparar.

			Mientras esperaban, los alumnos de la escuela que estaban sentados en las gradas charlaban animadamente entre ellos y en las gradas que estaban a pie de pista, que ocupaban los equipos de la escuela, los dos cursos que participaban ultimaban sus estrategias.

			—Ya hemos visto que Tropia es capaz de seguir un plan y no de atacar a lo loco. —dijo Sanders.

			—Irá con todo lo que tiene contra ti desde el principio. Creo que lo mejor es que mantengas una distancia corta para desequilibrarle. —comentó Marco.

			—¡Senyel, golpéale con todo lo que tienes! ¡Si Tropia usa todo su poder, contéstale con su misma carta! —exclamó Max.

			—Me emplearé a fondo. —contestó Senyel a sus amigos.

			En aquel momento, Aoi le cogió la mano a Senyel.

			—¿Estás seguro de que quieres combatir ahora, incluso sabiendo lo que te puede pasar? Abel puede sustituirte en este duelo.

			Aoi dirigió una mirada suplicante a Abel, en busca de algún tipo de apoyo. Pero antes de que Abel pudiera decir nada, Senyel se soltó del agarre de Aoi y ahora fue él el que sujetó ambas manos de Aoi entre las suyas.

			—Todo está bien. No pienso irme a ninguna parte, no tienes que preocuparte.

			—¡Los dos participantes en el duelo final, que se acerquen al centro de la pista! —anunció la voz del profesor Hermes.

			Senyel soltó las manos de Aoi y se levantó de su asiento en las gradas.

			—Me voy. Vamos Kuru. —Senyel llamó a su Djinn que estaba jugando con los de sus amigos.

			—¿Piensas participar con la chaqueta puesta? —preguntó Hikari.

			Senyel se paró y miró a la chica, para después mirar a la chaqueta del chándal de la escuela que llevaba puesta.

			—Hace bastante calor. Estarías más cómodo sin ella. —puntualizó Sam.

			—No os preocupéis. He estado en la tercera prueba con ella puesta y estoy bien. No tengo nada de calor. —dijo Senyel y él y Kuru retomaron su camino a la pista de gimnasia.

			Antes de que Senyel y Kuru pudieran llegar a la pista, una voz les cortó el camino.

			—¡Senyel! Espero que nos des un espectáculo del que hablar. —era Dier, que junto al resto de equipo de tercero se había acercado para desearle suerte.

			—Tumba a ese Tropia y demuéstrale que no todo es violencia y malas maneras.

			Senyel y los equipos de segundo y de tercero miraron en la dirección de la nueva voz y vieron a Satir y al equipo de primero.

			—Roset y yo no fuimos de mucha ayuda en la tercera prueba, pero ahora todos estamos contigo Senyel. —dijo Satir, apoyando una mano en el hombro de Roset.

			—Buena suerte. —dijo en voz baja Roset.

			—Me estáis poniendo en un compromiso. Ahora si pierdo me sentiré muy mal. —dijo Senyel, miró a Kuru y esbozó una sonrisa en sus labios. —Vamos a terminar con todo esto por todo lo alto. Kuru... ¡Spirit On!

			Kuru y Senyel se sincronizaron y entraron en la pista de gimnasia. En ella, Tropia, que ya estaba sincronizado con su Djinn, estaba esperando junto al profesor Hermes. Cuando Senyel se puso enfrente de Tropia, los alumnos de las gradas, que habían estado esperando a que Senyel llegase a la pista, empezaron a cantar las canciones que habían compuesto para los equipos de segundo y cuarto, entre gritos de ánimos.

			Incluso el club de fans de Marco y de Sanders se habían sumado a los gritos de ánimo... a su manera.

			—¡Ánimo Sanders! ¡Tú puedes ganar!

			—¡Marco, demuéstranos lo que sabes!

			Entre todo el griterío, las miembros del club de fans se hacían oír.

			—Creo que siguen sin saber que no participamos. —dijo Sanders.

			—Tal vez haya que callar algunas voces...—dijo Sam, cogiendo uno de sus frascos de perfumes.

			—Sam, no te precipites. —dijo Hikari, que con ayuda de Aoi habían sujetado a Sam por los brazos y trataban de obligarla que soltara el frasco.

			—En el equipo somos cinco... ¿Por qué sólo Marco y Sanders reciben ánimos? —dijo Max con esa ligera nota de envidia en su voz.

			—Si esos dos desaparecieran... nos prestarían más atención a nosotros. —dijo Abel, con una voz lúgubre.

			—¡Por favor, los alumnos no pertenecientes a ningún equipo, regresad a vuestros asientos y que cada equipo vuelva a sus gradas correspondientes! —anunció el profesor Hermes antes de que comenzara el duelo entre Senyel y Tropia.

			Aoi, Sam y Hikari hicieron caso al profesor Hermes y regresaron a sus asientos entre los alumnos de segundo. Los equipos de primero y de tercero volvieron a sus gradas correspondientes. Después el profesor Hermes se puso a explicar las normas de este duelo.

			—¡En este duelo no hay ninguna puntuación! ¡Al finalizar, quedará claro que curso es el ganador de las pruebas de este año y los nombres de ese equipo quedarán grabados en una placa en el salón de los trofeos de la escuela!

			Los alumnos aplaudieron después de la explicación del profesor Hermes.

			—Tropia, Senyel... ¡Podéis comenzar! —dijo finalmente el profesor Hermes y salió de la pista para ocupar el mismo lugar sobre la plataforma que estaba entre las gradas de los profesores.

			Durante unos instantes, ni Tropia ni Senyel se movieron; simplemente se miraban él uno al otro, sin decir una palabra. Senyel fue quien rompió ese silencio.

			—Tropia, siento que el año pasado no pudieras tener un duelo en condiciones conmigo. Mi magia del...

			Senyel no pudo terminar de hablar. Tropia se había lanzado contra él y sin usar ningún conjuro, le golpeó con el puño en la cara, haciendo que Senyel cayera al suelo y rodara un par de metros hacia atrás.

			Una oleada de gritos ahogados se dejó escuchar por las gradas debido al súbito ataque de Tropia.

			—No me pidas disculpas. Demuéstrame que es lo que puedes hacer este año. El próximo golpe tendrá un conjuro con él.

			Senyel se incorporó y se quedó sentado en el suelo, apoyándose en su brazo derecho mientras se limpiaba un hilo de sangre que le caía de la comisura de los labios con la mano izquierda debido al golpe.

			Sin esperar a nada, Tropia se lanzó directamente a por Senyel, con el puño listo para asestar un segundo golpe.

			—¡Levántate Senyel y pelea! ¡Stone Hammer! —el puño de Tropia se cubrió de piedras y golpeó a Senyel en toda la cara.

			En esta ocasión, sí que se pudieron escuchar gritos provenientes de las gradas. Senyel no tuvo tiempo de apartarse de la trayectoria del golpe de Tropia, pero desde el punto en que el puño de Tropia había hecho contacto con la cara de Senyel, el alumno de segundo comenzó a resquebrajarse y en unos pocos segundos, como si de un cristal se tratase, Senyel estalló en muchos trozos.

			—Bien... ¿Así que esta es tu velocidad con la magia? —fue lo que dijo Tropia.

			—Crossing Mirrors.

			La voz de Senyel se escuchó por toda la pista y en un instante, hasta cuatro copias idénticas a Senyel aparecieron por toda la pista.

			—Así es más interesante. —dijo Tropia y posó una mano en el suelo. — ¡Spikes, espiral!

			De alrededor de Tropia, unas estalagmitas emergieron del suelo y trazando una espiral, alcanzaron a las cuatro copias de Senyel, que inmediatamente se rompieron en muchos trozos de cristal.

			Únicamente el verdadero Senyel, se mantuvo en pie después del conjuro de Tropia. Una luz amarilla le rodeaba el cuerpo, tomando su forma.

			—Reflecta. —dijo Senyel antes de que las estalagmitas de Tropia le alcanzasen.

			—Vamos Senyel. No te defiendas únicamente. Ven a atacarme. —le dijo Tropia.

			Senyel se alejó unos pasos hacia atrás de las estalagmitas y sonrió.

			—No puedo rechazar una invitación así. ¡Vacuum Pump!

			Senyel extendió su brazo derecho y con la palma de su mano apuntando a Tropia, la silueta de una gran esfera se creó en el centro de la pista de gimnasia. Inmediatamente, las estalagmitas se rompieron en pedazos y se convirtieron en arena que cayó al suelo cuando la silueta se desvaneció. Unas marcas de quemaduras ocuparon su lugar.

			—Con ese conjuro has limpiado la pista, muy listo Senyel. Pero... todavía no me has llegado a poner un dedo encima. —dijo Tropia.

			—Lo siento, pero había demasiados obstáculos en la pista. Ahora, el calentamiento ha terminado. Vamos a comenzar el duelo.

			Senyel y Tropia se lanzaron el uno contra el otro, cada uno alzando su puño derecho.

			—¡Cristal Hammer!

			—¡Stone Hammer!

			Los puños de Senyel y de Tropia colisionaron en el aire uno contra otro, pero como Tropia era más grande que Senyel y también tenía más fuerza, el alumno de cuarto logró que el de segundo retrocediera unos metros hacia atrás.

			Sin dejar que Senyel se recuperase, Tropia lanzó un nuevo ataque.

			—¡Stone Edge! —con un movimiento lateral de su brazo, Tropia intentó golpear a Senyel con una espada de piedra que le cubría el brazo.

			—¡Shield! —casi sin tiempo, Senyel logró lanzar el conjuro defensivo, creando a su alrededor una semiesfera que le protegió del ataque de Tropia.

			—Deja de defenderte. —dijo Tropia y lanzó una estocada de su espada de piedra contra la semiesfera que cubría a Senyel.

			—Como quieras, Tropia. ¡Air Bullet! —Senyel disparó una bala de aire, que estalló la semiesfera en la que se encontraba y repelió a Tropia. — Y como tú antes no me has dejado descansar... ¡Shining Laser!

			Un rayo de luz atravesó la pista de gimnasia en dirección a Tropia. Ahora era el alumno de cuarto el que no tuvo apenas tiempo para defenderse.

			—¡Spikes! —conjuró Tropia, poniendo sus dos manos en el suelo de la pista, provocando que salieran más estalagmitas en dirección a Senyel.

			Estas nuevas estalagmitas tuvieron muy poco recorrido, porque enseguida se encontraron con el rayo de luz que Senyel había lanzado. El resultado fue que las estalagmitas perdieron su parte superior, pero Tropia tuvo el tiempo suficiente para agacharse y esquivar el rayo.

			Después de que el rayo de luz que había lanzado Senyel le hubiera pasado, Tropia se levantó del suelo, pero Senyel no se había quedado quieto. Aprovechando los segundos que Tropia había estado tirado en el suelo, Senyel se lanzó contra él.

			—¡Cristal Hammer!

			Aunque Senyel había aprovechado aquel momento para atacar a Tropia, se había lanzado a por él en línea recta y Tropia se había dado cuenta de eso. Cubriendo una vez más su brazo derecho con piedras afiladas, Tropia, hizo un amplio movimiento en forma de arco de izquierda a derecha.

			—Stone Edge.

			Las palabras del profesor Hermes, sobre lo de causar heridas serias a los rivales, llevaría a la eliminación, resonaron en la cabeza de Tropia, pero él sabía que Senyel era rápido con su magia, ya lo había demostrado antes. Ese pensamiento se mantuvo en la cabeza de Tropia, hasta que notó que su espada de piedra chocaba con algo. En ese momento, un sentimiento de miedo inundó el cuerpo de Tropia.

			Todo pasó en un segundo. En las gradas, los alumnos contuvieron un grito ante la escena que se desarrollaba frente a ellos.

			Aoi se cubrió instintivamente la cara con ambas manos, tratando de no ver lo que pasaría a continuación, pero la escena de Tropia golpeando a Senyel con su espada de piedra, se la había quedado grabada en la retina.

			—No.… no.… por favor...—se repetía Aoi una y otra vez, mientras notaba como los ojos se le llenaban de lágrimas.

			Fue entonces, cuando un gran grito proveniente de las gradas hizo que Aoi se quitara las manos de la cara. En la pista de gimnasia había dos personas y ambas estaban completas, de pies a la cabeza.

			Todo pasó en un segundo. Tropia cubrió su brazo derecho con afiladas piedras y lanzó un amplio movimiento en forma de arco, de izquierda a derecha. La norma sobre herir seriamente a los rivales le golpeó la cabeza a Tropia, pero él sabía que Senyel era rápido con su magia y tendría tiempo de esquivarlo.

			Ese pensamiento estuvo en la cabeza de Tropia hasta que notó que golpeaba algo con su espada de piedra y un sentimiento de miedo se apoderó de Tropia. Durante un segundo, Tropia no se movió del sitio, hasta que notó que algo le tocaba el hombro y pasaba por encima de su cabeza.

			Fue entonces cuando se giró y lo vio detrás suya.

			Todo pasó en menos de un segundo. Senyel se había lanzado contra Tropia en una carrera recta, consiguiendo de esa forma, que Tropia le lanzara un ataque. Senyel se esperaba que Tropia le respondiera con su Stone Hammer, pero la Stone Edge también le valía.

			El ataque de Tropia era un arco de izquierda a derecha demasiado amplio para esquivarlo, al menos de la forma convencional. Senyel se defendió con su propio Cristal Hammer y después de notar el impacto del ataque de Tropia, el propio Senyel guio el ataque de Tropia por encima de su cabeza, se apoyó sobre los restos de las estalagmitas y saltó por encima de Tropia, apoyándose en el hombro del alumno de cuarto con su mano izquierda.

			Al aterrizar Senyel y cuando los dos alumnos se miraron, una gran ovación se extendió por las gradas.

			Senyel mantenía una posición defensiva, con su Cristal Hammer delante suya. Tropia se dio la vuelta poco a poco y le miró a los ojos.

			—No dejas de dar sorpresas. —Tropia se fijó en que el Cristal Hammer de Senyel tenía una gran brecha que dejaba ver el brazo de Senyel.

			—¿Y tú? Estás temblando como un niño pequeño. ¿No me digas que te has asustado? —respondió Senyel.

			Tropia deshizo su conjuro, dejando que las piedras que le cubrían el brazo derecho cayeran al suelo.

			—No seas tan chulo, Senyel. Te recuerdo que aún no me has puesto un dedo encima.

			—Tienes razón Tropia. —dijo Senyel con una sonrisa. —Tengo que arreglar ese asunto... ¡Magnetic Chain!

			Del Cristal Hammer de Senyel salió una cadena que se lanzó contra Tropia, enrollándose en su brazo izquierdo, cuando el alumno de cuarto se defendió de la cadena. Cuando la cadena hizo contacto con Tropia, Senyel no perdió tiempo y la sujetó con su mano izquierda.

			—La misma cadena que Carte...—murmuró Tropia. El hechizo era el mismo que el de Carte, al menos en un principio. La propia cadena era muy diferente, mientras que las cadenas de Carte eran brillantes y parecían emitir pequeños destellos, la cadena de Senyel era de color gris oscuro y sin brillo. — ¡No esperaba que tuvieras que copiar a otros magos para ganarme!

			—¡No es copiar, es mi magia del vacío! ¡Gracias a ella, puedo realizar cualquier conjuro...! —Tropia agarró la cadena de Senyel y comenzó a tirar de ella para atraer a Senyel. —¡... Los conjuros genéricos, como los defensivos, ¡puedo usarlos como cualquier otro mago...! —Senyel hizo un poco de fuerza en contra de Tropia, pero el alumno de cuarto era más fuerte y comenzó a arrastrarlo. — ¡Los conjuros especiales de cada mago, los puedo realizar con una menor potencia! ¡Pero no puedo realizar las Artes individuales de cada mago!

			Senyel dejó de hacer un poco de fuerza para que Tropia pudiera arrastrarlo con más facilidad.

			—¿Qué intentas decirme? Que eres un...—comenzó a decir Tropia.

			—¡¿Un aprendiz de todo, maestro de nada?! —dijeron a la vez los dos magos que estaban en la pista de gimnasia.

			Llegados a ese punto, Senyel dejó de hacer fuerza contra Tropia y saltó hacia el alumno de cuarto. A Tropia, aquello le pilló de sorpresa y retrocedió un paso al notar que la cadena se destensaba y miró hacia arriba, adonde estaba Senyel.

			Al caer, Senyel le tocó otra vez el hombro a Tropia con su mano izquierda.

			—Te toqué... ¡Spark!

			Una corriente eléctrica que se originó en la mano izquierda de Senyel, se transmitió a Tropia. El alumno de cuarto notó como la electricidad le cruzaba todo el cuerpo y un dolor la acompañaba.

			Después de descargar la electricidad del conjuro, Senyel dio un salto hacia atrás para alejarse de Tropia, pero el alumno de cuarto no se podía mover por la electricidad que le seguía corriendo por el cuerpo.

			Durante esos segundos que Tropia estaba paralizado, Senyel aprovechó para recuperar el aliento. Fue entonces, cuando Senyel notó una punzada de dolor en su brazo derecho. Al mirarlo, vio que tenía una herida en donde había parado el ataque de Tropia con su Cristal Hammer.

			No era una herida muy profunda, pero sí que era bastante larga, el tipo de herida que hace un filo de un cuchillo o una espada.

			—No está... maaaal... para... un a—a—alumno de segundo. —dijo Tropia que se estaba recuperando de la parálisis. — Pero... tieeenes que mejorar... mucho... ¡Spikes!

			El conjuro de Tropia había pillado desprevenido a Senyel, que estaba mirando la herida que tenía en el brazo derecho. Las estalagmitas de Tropia se dirigieron hacia Senyel y aunque el alumno de segundo dio un nuevo salto hacia atrás para esquivarlas, no fue lo suficientemente rápido y las estalagmitas le alcanzaron.

			Un nuevo grito ahogado se escuchó en las gradas cuando Senyel fue alcanzado por el conjuro de Tropia, pero por suerte, Senyel no recibió ninguna herida mortal. En su lugar, las estalagmitas le hicieron una raja en el costado de la camiseta que llevaba puesta y atravesaron la chaqueta del chándal de la escuela por varios puntos, hiriendo a Senyel, únicamente en el hombro derecho.

			Senyel estaba atrapado en las estalagmitas de Tropia. Su propia ropa le impedía salir de entre aquellas rocas y para empeorar la situación, Tropia se había recuperado de la parálisis provocada por el último conjuro de Senyel.

			—Has reducido la potencia de ese Spark. —dijo Tropia mientras hacía unos estiramientos de cuello y brazos para comprobar en qué estado se encontraba su cuerpo. —Creo que este duelo lo gano yo, Senyel.

			—Sí, la verdad es que me he contenido, no quería pasarme mucho y parece que esa decisión me ha llevado a una situación... un tanto... mala. —intentando moverse un poco, Senyel se percató de que su chaqueta se rompía.

			—No te preocupes, voy a terminar este duelo rápidamente. Ya llevamos mucho tiempo con esto.

			Tropia se agachó y cogió una piedra de las que había por el suelo y al igual que hizo durante la segunda prueba, en el puerto, Tropia empezó a aumentar la piedra de tamaño, hasta que se convirtió en una gigantesca y alargada roca.

			—Gigalitos. —dijo Tropia y lanzó la gran piedra contra Senyel.

			Senyel empezó a tirar como pudo de su chaqueta para que se terminara de romper y así escapar del Arte de Tropia. La chaqueta cedía poco a poco y justo antes de que la roca cayera encima de Senyel, este había logrado sacar su brazo derecho de la chaqueta, pero no fue suficiente.

			El Gigalitos de Tropia cayó en el lugar en donde estaba Senyel, aplastando las estalagmitas que había por debajo suyo y levantando una nube de polvo. Durante este duelo, fue la primera vez en que el profesor Hermes se bajó de su plataforma y se acercó a la pista de gimnasia.

			Mientras la nube de polvo seguía en el aire, nadie se movía ni decía nada. Sólo se escuchó la voz del profesor Hermes.

			—¡Que los miembros del consejo no participantes se preparen para llevar a un alumno herido a la enfermería! —al oír la orden los miembros del consejo que no participan en las pruebas se acercaron a la pista de gimnasia. — Y Tropia, quedas eliminado por causar heridas graves a otro alumno participante en las pruebas.

			—... No se puede hacer nada. Al menos ha sido divertido mientras duró. —dijo Tropia y se dirigió hacia el lateral de la pista.

			Mientras Tropia se dirigía a la salida de la pista y la nube de polvo se iba depositando, los alumnos que estaban sentados en las gradas no dejaban de murmurar. Aoi, Hikari y Sam habían bajado de las gradas, pero se mantenían fuera de la pista hasta que el profesor Hermes las permitiera el paso. Aoi notaba como se la llenaban los ojos de lágrimas.

			En las gradas que ocupaban el equipo de segundo, Marco y Sanders sujetaba a Max y a Abel que estaban intentado saltar a la pista para golpear a Tropia. En las gradas de tercero, Dier tenía apretados los puños y se le notaba en la cara que estaba aguantándose las ganas de golpear a Tropia. Satir, en las gradas de primero, estaba igual.

			Cuando la mayor parte del polvo estaba ya depositado en el suelo y se podía distinguir las siluetas de las piedras, se pudo escuchar una voz.

			—¿Fue divertido mientras duró? No sabía que te gustase dejar las cosas a medio hacer, Tropia.

			Tropia se quedó a unos pocos metros de la línea de la pista de gimnasia, los alumnos de las gradas se callaron y Max y Abel dejaron de intentar saltara la pista.

			En unos pocos segundos, el polvo terminó de depositarse en el suelo y ante las miradas de todos, Senyel apareció con su ropa llena de agujeros y con alguna herida en su brazo derecho. Una pequeña esfera dorada levitaba y giraba lentamente en su mano izquierda. Al lado de sus pies estaba la chaqueta del chándal de la escuela, aplastada por el Gigalitos de Tropia.

			—Profesor, el duelo no ha terminado. Tropia no ha provocado ninguna herida grave a ningún alumno participante. —le dijo Senyel al profesor Hermes sin apartar la vista de Tropia.

			El profesor Hermes se quedó mirando las condiciones en las que se encontraba Senyel. Aparte de las heridas de su brazo y hombro derecho parecía estar bien; tenía algunos rasguños sin importancia, pero Tropia estaba igual en ese aspecto.

			El profesor Hermes se giró hacia las gradas de los profesores, buscando a la directora Rumi. Cuando la directora Rumi y el profesor Hermes se miraron, un simple gesto de afirmación de la directora bastó para que el profesor Hermes tomara una decisión. Si la directora estaba de acuerdo en que ambos alumnos continuaran con el duelo, el profesor Hermes no podía negarse, al fin y al cabo, la directora era la máxima responsable de la seguridad de los alumnos de la escuela, así que, si ella creía que ambos podían seguir, el duelo continuaría.

			—¡El duelo puede continuar! ¡La última acción de Tropia queda como un aviso para el equipo de cuarto! —dijo el profesor Hermes y volvió a su sitio, en la plataforma, entre las gradas de los profesores. Los alumnos del consejo regresaron a sus lugares de vigilancia.

			—Eres persistente, cual mosca. —dijo Tropia después de que el profesor Hermes y los del consejo regresaran a sus sitios. En ese momento, Tropia se dio cuenta de las sombras que tenía Senyel en ambas muñecas.

			—No podemos terminar como el año pasado. Este año habrá un ganador y será el último que quede en pie. —le respondió Senyel.

			Sin decir nada más Senyel y Tropia se lanzaron el uno contra el otro. Tropia se cubrió el brazo derecho una vez más con piedras, en cambio, esta vez, Senyel, no conjuró el Cristal Hammer. Senyel se lanzó a por Tropia, manteniendo la pequeña esfera dorada en su mano izquierda.

			Cuando algo más de dos metros separaban a ambos alumnos, Senyel se tiró al suelo y se dejó deslizar por la hierba de la pista de gimnasia. Aquello pilló por sorpresa a Tropia, que no pudo hacer otra cosa que lanzar un puñetazo al aire con su Stone Hammer mientras Senyel pasaba entre las piernas de Tropia, las cuales, el alumno de cuarto había abierto para conseguir más estabilidad a la hora de lanzar su golpe.

			Al pasar deslizándose entre las piernas de Tropia, Senyel levantó su mano izquierda y dejó la pequeña esfera dorada pegada al pecho de Tropia. Cuando Senyel dejó de deslizarse sobre la hierba, se levantó rápidamente, apoyándose sobre su hombro derecho, lo que provocó que una pequeña ola de dolor le recorriera el cuerpo, pero al final, Senyel se quedó con una rodilla apoyada en el suelo y con su mano izquierda extendida hacia Tropia.

			Tropia se fijó en la esfera que Senyel le había pegada en el pecho. La esfera seguía girando lentamente y desprendía un ligero calor. Tropia se giró hacia Senyel y vio que la mano del alumno de segundo brillaba con el mismo tono dorado que la esfera de su pecho.

			—Voy a darte un final que recordarás mucho tiempo. —le dijo Senyel a Tropia.

			Al abrir su mano izquierda, de forma que la palma de la mano de Senyel estaba frente a Tropia, la esfera que estaba en el pecho del alumno de cuarto aumentó de tamaño, cubriendo a Tropia en su totalidad. Senyel levantó su mano izquierda hacia el cielo y la esfera dorada se elevó en el aire con Tropia dentro.

			Ahora que la esfera había aumentado de tamaño, se podían ver los detalles que había en ella. Sobre su superficie tenía grabados unos dibujos que simulaban unos continentes completamente dorados. De arriba a abajo y de izquierda a derecha, unas líneas rodeaban por completo a la esfera y lo que serían los océanos eran transparentes, permitiendo ver el interior de la esfera. Separadas de la esfera, flotando sobre ella y rodeándola había tres grandes líneas con varios gravados en ellas. Estas tres líneas no dejaban de girar

			Todo el mundo se había quedado mudo al ver lo que flotaba sobre la pista de gimnasia, incluso Max y el resto de los amigos de Senyel se habían quedado sin palabras. Para ellos era la primera vez que veían aquel conjuro.

			—¿Desde cuándo Senyel... sabe hacer eso? —preguntó Abel con los ojos muy abiertos por la impresión.

			—Es la primera vez que veo ese conjuro. —dijo Max.

			—Es precioso. —dijo Hikari observando la esfera.

			Aoi, Sam y Hikari se habían quedado en el lateral de la pista de gimnasia cuando bajaron después de que Tropia lanzara su Gigalitos sobre Senyel y no volvieron a subir.

			Desde el interior de la esfera, Tropia miraba lo que estaba haciendo Senyel sin poder hacer nada. Si intentaba moverse, apenas se movía, era como si estuviera en un lugar en el que no había gravedad.

			En la pista de gimnasia, Senyel seguía con su brazo izquierdo levantado hacia el cielo. El brillo dorado que cubría su mano izquierda estaba desapareciendo y poco a poco se iba acumulando sobre la esfera.

			Mientras el brillo dorado se iba de la mano de Senyel, este se ponía de pie con cierto esfuerzo. Estaba cansado por sus dos duelos seguidos, pero sabía que estaba bien, no había alcanzado el límite de su magia del vacío.

			Al final, el brillo dorado desapareció de la mano izquierda de Senyel y se acumuló sobre la esfera, en donde se empezó a transformar. En unos pocos segundos, aquel brillo dorado se había convertido en una gran espada dorada y una apertura del tamaño del filo de la espada se originó en la parte superior de la esfera.

			—Last Odyssey

			Senyel dijo el nombre de su conjuro e inmediatamente después cerró su mano, provocando que las líneas con gravados que giraban alrededor de la esfera se detuvieron y se introdujeron en la esfera rodeando a Tropia y desde la parte superior, la espada cayó sobre la esfera a través de la apertura.

			Cuando la punta de la espada tocó las líneas, un gran brillo dorado se originó desde el interior de la esfera, provocando que la esfera estallase. El brillo cegó a todos los presentes, pero fue apenas un segundo y cuando la luz desapareció Tropia estaba tumbado sobre el suelo de la pista de gimnasia y Senyel seguía de pie.

			Pero el duelo no había terminado. A pesar de haber recibido directamente el conjuro de Senyel, Tropia logró ponerse en pie una vez más. Nuevos gritos de ánimo se escucharon desde las gradas. Los alumnos de la escuela se habían recuperado de la impresión causada por el conjuro de Senyel.

			Por su parte, Senyel ya había previsto que Tropia no quedaría fuera de combate por ese último conjuro, así que se dirigió hacia al alumno de cuarto curso, caminando tranquilamente. Durante el tiempo que tardó Senyel en llegar hasta Tropia, el alumno de cuarto no se movió ni un centímetro.

			—Je... aun tienes mucho que aprender. —le dijo Tropia a Senyel.

			—Por segunda vez, he logrado golpearte con mis conjuros y no has caído ninguna de las dos veces... pero... a la tercera va la vencida. —le contestó Senyel y puso su mano izquierda sobre el pecho de Tropia. —Expulsa.

			En el lugar en que Senyel había puesto la mano, apareció una luz y de igual forma una luz apareció en la espalda de Tropia y de ella emergió el Djinn de Tropia. Al deshacer su sincronización de una forma tan brusca, Tropia ahogó un pequeño grito y comenzó a toser.

			Senyel retrocedió unos pasos y el Djinn de Tropia se reunió con su mago.

			—Se acabó. —susurró Senyel.

			—...Enhorabuena. —susurró Tropia.

			—¡Tropia ha deshecho su sincronización! ¡El equipo ganador de los juegos de la escuela de magia de Argan de este año es el equipo de segundo curso!

			Una nueva oleada de gritos y de cánticos se extendió por las gradas en las que estaban los alumnos de segundo cuando escucharon como el profesor Hermes declaraba ganador al equipo de segundo. Los alumnos de primero, tercero y la mayoría de los de cuarto les aplaudían.

			Mientras los alumnos de segundo de las gradas se dejaban la voz animando y cantando a su equipo, en la pista, Senyel había desecho su sincronización y con Kuru sobre su cabeza se había sentado en el suelo, justo enfrente de Tropia, el cual se había quedado de pie.

			Aquellos momentos de tranquilidad le duraron poco a Senyel. Apenas llevaba unos segundos sentado en el suelo cuando el equipo al completo de segundo se reunió junto a él y Max y Abel le saltaron encima para celebrar su victoria

			—¡HAS ESTADO INCREÍBLE! —le gritaba Max.

			—¿¡De dónde has sacado ese conjuro de la esfera dorada!? — le preguntaba Abel, gritando, para hacerse oír por encima de todo el griterío de las gradas.

			—¡Max, Abel! ¡Quitaros de encima! ¡Os contestaré a todo, pero quitaros de encima y no os apoyéis en mi brazo derecho! ¡Marco, Sanders echadme una mano!

			Marco y Sanders se habían quedado un poco apartados de Senyel, Max y Abel, con los Djinns de todos los miembros de segundo a su alrededor (Kuru se había apartado de Senyel cuando vio que Max y Abel se acercaban corriendo). Por fin Senyel logró que Max y Abel se quitasen de encima suyo y estaba otra vez sentado en el suelo.

			Pero poco duró Senyel sentado, una vez más, en el suelo. En el momento en que Max y Abel se apartaron, Aoi llegó corriendo y abrazó a Senyel. Al pillar desprevenido a Senyel, el chico se apoyó en el suelo con las manos para no caerse de espaldas, lo que provocó que una nueva oleada de dolor le recorriera el brazo derecho.

			Sam, Hikari y los Djinns de las tres chicas habían llegado junto a Aoi, pero se habían quedado junto a Marco y el resto.

			—Qué alegría que estés bien. —le dijo a Aoi a Senyel mientras lo abrazaba.

			Aunque a Senyel le hubiera gustado contestar a Aoi, no podía hacerlo por el dolor que notaba en el brazo derecho, además, notaba como unos hilos de sangre le llegaban a la mano.

			La herida que Tropia le había provocado en el antebrazo cuando Senyel le saltó por encima se había vuelto a abrir. Durante el duelo la herida había dejado de sangrar, pero con el ataque de alegría de Max y Abel y el abrazo de Aoi, la herida estaba volviendo a sangrar.

			Al ver que Senyel no la decía nada, Aoi se apartó un poco de Senyel para verle la cara. Senyel tenía unas pocas lágrimas en los ojos y se notaba que estaba aguantándose el dolor.

			—¡Ay! ¡Perdona Senyel! No me había fijado en las heridas de tu brazo. Quiero decir... SÍ que me había fijado... pero no me había dado cuenta de que te había hecho daño

			Senyel le puso su mano izquierda en el hombro a Aoi y movió de lado a lado su cabeza.

			—Creo que será mejor que vayas a la enfermería para que te vean ese brazo.

			Aoi y Senyel alzaron la vista al oír la nueva voz. El profesor Hermes se había acercado para ver cómo se encontraba Senyel.

			—Por favor...—fue lo único que pudo decir Senyel.

			—Iré a avisar a Maya. Que ella y Sanders te lleven a la enfermería. —le dijo el profesor Hermes.

			—No será necesario que avises a nadie, Hermes. —el profesor Hermes se giró y vio a la profesora Saphir, dirigiéndose a donde se encontraban. —Sanders tiene que quedarse, junto al resto del equipo de segundo, para recibir la placa con los nombres de los ganadores. Yo llevaré a Senyel a la enfermería.

			—De acuerdo. —respondió el profesor Hermes y ayudó a Senyel a ponerse de pie para que fuera con la profesora Saphir a la enfermería.

			—Y vosotras tres, quedaos a ver la entrega de premios. Senyel estará en buenas manos. —les dijo a Aoi, Hikari y Sam, la profesora Saphir, adelantándose a Aoi, que quería ir a la enfermería con Senyel.

			Pero en vez de empeñarse en ir con Senyel, Aoi hizo un gesto afirmativo con la cabeza y observó como Senyel y la profesora Saphir subían la colina que separaba la pista de gimnasia del resto de la escuela.

			Durante el trayecto a la enfermería desde la pista de gimnasia, ni Senyel ni la profesora Saphir dijeron nada. Senyel podía haber ido él solo perfectamente a la enfermería, pero era lógico que el profesor Hermes no quisiera que Senyel fuera solo por si le pasaba algo.

			La enfermería se localizaba al final del pasillo del tercer piso del Ala Este y subía hasta el quinto piso, lo que la otorgaba tres pisos para curar a los alumnos enfermos. La habitación que era la enfermería de la escuela sobresalía del edificio y para evitar que se derrumbara por el peso de la estructura se construyó una torre que le servía de soporte.

			Aquella torre servía como almacén y salas para el personal de la enfermería y para que fuera más bonito a la vista, se le dio una forma de medio arco a la unión de la enfermería con aquella torre, lo que dio lugar al famoso arco de la enfermería de la escuela de magia de Argan.

			En la enfermería no había nadie, únicamente una de las camas estaba tapada con unos separadores de tela para que los alumnos que tuvieran que pasar allí alguna noche tuvieran un poco de privacidad.

			Cuando Senyel y la profesora Saphir entraron en la enfermería, una de las enfermeras se encargó de recibirles. Nada más ver el brazo derecho de Senyel, la enfermera le llevó justo a la cama que estaba al lado de la cama con el separador puesto. La enfermera le dijo a Senyel que se sentara en la cama mientras iba a buscar al médico de la escuela.

			Senyel obedeció a la enfermera y no sólo se sentó en la cama, sino que se quitó las playeras y se metió en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero.

			—Veo que no me has hecho caso con lo del catalizador. —le dijo la profesora Saphir a Senyel cuando la enfermera desapareció por la puerta contraria a por la que los dos habían entrado.

			—Era tarde para conseguir un catalizador para mi magia del vacío. No tendría tiempo para aprender a controlarlo. —le contestó Senyel, que se estaba sujetando su brazo derecho. La herida había vuelto a dejar de sangrar.

			—Pero aun así has buscado la manera de controlar tu magia. —dijo la profesora Saphir con una sonrisa.

			—No sé de qué me habla...—dijo Senyel, aunque ya sabía que la profesora Saphir se había dado cuenta de su truco.

			—Si quieres intentar esconder algo, lo mejor es que no lo tengas encima cuando te interroguen. —dijo la profesora Saphir y señaló a la muñeca derecha de Senyel, en la que había una sombra negra.

			Antes de que Senyel le pudiera decir algo a la profesora Saphir, el médico de la escuela llegó, seguido por la misma enfermera que le había ido a buscar.

			—Perdonar la espera. —dijo el médico.

			El médico de la escuela de Argan era un hombre de unos cuarenta años, con el pelo de color gris y con un largo suficiente para poder hacerse una pequeña coleta. Llevaba unas gafas rectangulares y vestía una bata blanca, bajo la que se podía ver una camisa naranja y unos pantalones grises. Su Djinn de color gris como el pelo del médico le seguía de cerca.

			—Buenos días, doctor Cadecus. —le saludó la profesora Saphir.

			—Buenos días profesora. Y buenos días a ti también Senyel. Has demostrado unas habilidades muy grandes en la prueba de hoy.

			—Gracias, doctor.

			El doctor Cadecus tomo el lugar de la profesora Saphir y empezó a examinar el brazo de Senyel.

			—Es una buena herida. Bastante superficial por suerte, por lo que no afectará a la motricidad del brazo. ¿Tienes alguna herida más?

			—En el hombro derecho. —respondió Senyel.

			Con ayuda del doctor, Senyel se quitó la camiseta rota para que el doctor pudiera seguir con su revisión. Senyel tuvo que hacer unos movimientos con el brazo que el propio doctor le dijo.

			—No hay lesión grave y cuando estés recuperado, tendrás tu brazo derecho al 100%. —dijo el doctor Cadecus y se giró hacia la enfermera. —Trae un barreño con agua, vendas y toallas, vamos a limpiar las heridas y a curar este brazo.

			La enfermera fue a buscar lo que el doctor le había pedido.

			—Al menos parece que tu imprudencia no te pasará mucha factura. —le dijo la profesora Saphir a Senyel.

			—Imprudencia o no, Senyel y Tropia nos han ofrecido un duelo muy digno. Hacía varios años que no veía un duelo así. Pero vamos a dejar los elogios, lo primero es quitar ese conjuro limitador.

			—¿Conjuro limitador?

			Senyel giró su cabeza hacia la izquierda, en dirección al separador que le impedía ver la cama próxima a la suya. El separador se arrugó y al instante siguiente, quedó retirado hacia atrás y en la cama de al lado apareció Tropia.

			—¿Tropia? —dijo Senyel.

			—Así es. Senyel lleva un conjuro limitador en sus muñecas. Seguro que un alumno de cuarto como tú, Tropia, sabe qué clase de conjuro se trata. ¿De qué porcentaje es? —dijo el doctor Cadecus, como si todo aquello fuera lo más normal del mundo.

			—Treinta por ciento. —contestó Senyel que seguía sin quitar la vista de Tropia.

			Aunque Tropia no había recibido mucho daño durante el duelo, Senyel se dio cuenta de que tenía varias marcas, arañazos y rasguños por todo el cuerpo. Esas pequeñas heridas ya habían recibido tratamiento y estaban vendadas.

			—No me había fijado que te habías ido de la pista. —le dijo Senyel a Tropia.

			—¿Cómo quieres darte cuenta si tenías a la mitad de tu equipo encima tuya celebrando tu victoria?

			Tropia no tenía a su Djinn consigo. Lo más probable es que lo hubiera dejado con el resto del equipo de cuarto, tal y como había hecho Senyel con Kuru. No estaba bien visto en la escuela que los Djinns permanecieran con los alumnos en la enfermería.

			En ese momento, la enfermera que había ido a buscar las cosas que el doctor Cadecus había pedido acaba de regresar. Preparó una mesita con todo lo que el doctor había pedido la colocó al lado de la cama de Senyel.

			—Vamos a empezar. Kalis, Spirit On.

			El Djinn del doctor Cadecus se sincronizó con él e inmediatamente comenzó a limpiar las heridas de Senyel con el agua y unas toallas. El agua estaba fría y Senyel lo agradeció, aunque le molestaba que el doctor apretase en las heridas para limpiarlas en condiciones.

			—Entonces, has usado un truco nuevo en nuestro duelo. —le dijo Tropia a Senyel.

			—Más que... un truco, ha sido... una precaución. —le contestó Senyel entre un par de muecas de dolor.

			Antes de contestarle, Tropia miró a la profesora Saphir y entonces sonrió.

			—Je... ya lo sé. Cierta profesora nos ha estado molestando en clase con la magia del vacío y sus problemas.

			Senyel miró de reojo a la profesora Saphir y después también sonrió.

			—Ya... Cierta profesora me ha estado molestando con los riesgos de la magia del vacío y sus problemas.

			—Sabéis que todavía estáis bajo la enseñanza de cierta profesora que os puede molestar mucho con sus clases, ¿verdad? —les dijo la profesora Saphir a Senyel y a Tropia.

			—En cualquier caso, enhorabuena por ganar este año. —dijo Tropia y le tendió su mano a Senyel. —Al menos me puedo ir con un buen sabor de boca de esta escuela. Es una lástima que no tuviéramos un duelo así el año pasado.

			Senyel se quedó mirando la mano de Tropia durante unos segundos y después se la estrechó. Ambos alumnos apretaron fuerte la mano del otro.

			—Gracias. Y yo también lamento que el año pasado no tuviéramos un duelo en condiciones.

			El doctor Cadecus no tardó en limpiar bien las zonas de heridas de Senyel y lo siguiente que hizo fue pasar dos dedos por las heridas del antebrazo y del hombro de Senyel cubriéndolas con una especie de líquido verde muy clarito.

			Durante ese proceso, Senyel notaba como si le cerrasen con una cremallera por dentro. Notaba como la herida trataba de cerrarse ella sola al tener ese líquido encima. El doctor vendó el brazo de Senyel y el hombro para terminar la cura.

			Senyel tuvo que pasar la comida de aquel día en la enfermería, pero a primera hora de la tarde pudo salir de allí, a diferencia de Tropia que debido al conjuro Spark que Senyel le lanzó tendría que quedarse un par de noches como precaución.

			El doctor Cadecus no le puso a Senyel el brazo en un cabestrillo, pero le aconsejó que no hiciera movimientos bruscos y que por las noches durmiera boca arriba hasta que el brazo se hubiera recuperado.

			Cuando Senyel salió de la enfermería tenía el brazo derecho vendado desde la muñeca al codo, pero por lo menos, el dolor había desaparecido. Senyel fue directamente al dormitorio masculino, le apetecía dormir un rato, pero no fue así como ocurrió.

			Antes de poder alcanzar la puerta de los dormitorios, notó como algo le golpeaba la parte izquierda de la cabeza. Al girarse para ver de qué se trataba, Senyel vio a Kuru.

			—Kuru. —dijo Senyel al ver a su Djinn, el cual se había tumbado en su lugar favorito, la cabeza de Senyel.

			Siguiendo a Kuru, varios Djinns alcanzaron a Senyel. El chico se llevó las manos a cabeza, con tantos Djinns a su alrededor no podía ver qué estaba pasando. Fue entonces cuando un brazo se enrolló alrededor del cuello de Senyel y todos los Djinns, incluido Kuru se quitaron de en medio.

			—Mirad quien ha salido de la enfermería. El héroe de segundo.

			Era la voz de Max y también era el brazo de Max el que Senyel tenía alrededor del cuello.

			—Max... Max... no me dejas respirar. —decía Senyel mientras le daba golpes a Max en el brazo con su mano izquierda.

			—Lo siento. —dijo Max y soltó a Senyel.

			—Acaba de salir, pero casi lo envías de vuelta a la enfermería. —dijo Marco, el cual se acercaba con Aoi y el resto.

			—Los Djinns fueron más rápidos que nosotros cuando te vieron. —dijo Sam, cogiendo entre sus brazos a su Djinn, Kasja.

			Los Djinns ya habían vuelto con sus respectivos magos. Y Kuru había vuelto a tumbarse sobre la cabeza de Senyel.

			—Se ve que me han echado de menos. Y eso que no ha pasado tanto tiempo. —dijo Senyel mientras acariciaba a Kuru que estaba sobre su cabeza.

			Sin decir nada, Aoi se acercó a Senyel y le agarró el brazo derecho para poder verlo. Senyel miró a Aoi y vio que tenía una mueca de enfado.

			—Eh... Aoi...—empezó a decir Senyel.

			—Yo que tú me andaría con pies de plomo. —le dijo Max desde su espalda en un susurro.

			—Durante la comida ha estado muy enfadada contigo. —añadió Abel, también desde su espalda en un susurro.

			Senyel miró a Marco y al resto y todos asintieron. Senyel notó que se le helaba un poco la sangre, nunca había visto a Aoi enfadada, pero para todo había una primera vez.

			—Esto... Aoi...

			Aoi levantó la mirada hacia Senyel con una mueca de enfado y le apretó ligeramente donde tenía la herida, a lo que Senyel reaccionó con una mueca de dolor.

			—¿Te parece normal lo que has hecho en el duelo de hoy? ¡Hoy te ha salido bien, pero es posible que otro día no! ¡Sólo has salido de allí con un brazo herido, pero podía haber sido peor...!

			—Aoi escucha...

			—¡Me gusta esa espontaneidad tuya, Senyel, pero a veces hay que pensar las cosas con calma y en las posibles consecuencias!

			Algunos alumnos estaban mirando en dirección a Senyel y el resto. Aquel reencuentro se estaba convirtiendo en una escena.

			Senyel sujetó la mano que tenía Aoi sobre su vendaje y la apretó.

			—Escucha Aoi... primero, deja de apretarme la herida, por favor no quiero volver a la enfermería en tan poco tiempo...—con eso, Senyel consiguió que Aoi le soltase la herida. —...Y segundo... perdón por preocuparte. Sí que es verdad que me esperaba otro ataque de Tropia en ese momento, pero ya no podía echarme atrás. Sinceramente, después de eso, todo fue improvisación.

			Aquello no fue como Senyel esperaba, Aoi le soltó la mano, le dio la espalda y se marchó hacia el dormitorio femenino, seguida por Kori.

			—Voy a ver si puedo hablar con ella. —dijo Maya y ella y su Djinn Kat, siguieron a Aoi hacia el dormitorio masculino.

			—¿He.… dicho algo mal? —preguntó Senyel

			—Esta vez dejamos que lo averigües tu solito. —dijo Hikari y ella y su Djinn, Kore siguieron a Aoi y Maya, al igual que hicieron Sam y Kasja.

			—¿Chicos, vosotros sabéis que ha pasado? —peguntó Senyel a Max y al resto de chicos, pero estos ya estaban dentro del dormitorio masculino.

			—Hay veces que es mejor callarse la verdad y contar una pequeña mentira. —dijo Sanders.

			—Muy cierto. —respondió Marco.

			—Y sobre todo si es por una chica que se preocupa por ti. —añadió Abel.

			Max asentía a todo lo que los tres decían.

			Senyel pudo escuchar la conversación que mantenían desde la lejanía y después de echar un último vistazo hacia el dormitorio femenino, entró corriendo al masculino, detrás de sus amigos.

			—¡Esperad un segundo!, ¿alguno de vosotros me puede decir que he hecho mal esta vez?

			Mientras la tercera prueba se realizaba, una sombra, ajena a todas las miradas de los alumnos de la escuela e incluso de los profesores, observaba el desarrollo de la tercera prueba.

			Agazapado detrás de las gradas y protegido por las sombras que su ilusión creaba, Dan no dejaba de vigilar la pista de gimnasia. Cuando la tercera prueba terminó y la profesora Saphir llevó a Senyel a la enfermería, Dan no se quedó a ver más.

			Con su ilusión todavía protegiéndole, Dan rodeó la pista de gimnasia y el edificio del Ala Este y bajó hasta la misma cueva que hacía un tiempo le había servido de refugio durante los meses que estuvo vigilando a Aoi.

			En la entrada de aquella cueva, Dan deshizo su ilusión y se desincronizó con su Djinn, Kirim. Dentro de la cueva, en la parte más profunda se podía ver una tenue luz. Dan se dirigió hacia aquella luz, seguido por su Djinn, para encontrarse, allí con los otros dos perseguidores de Aoi: Cassandra y Alex.

			La luz que se podía ver provenía de dos farolillos que iluminaban tenuemente la cueva.

			—¿Y bien? —preguntó Alex, el cual estaba tumbado sobre el suelo de piedra de la cueva con su Djinn sobre la tripa, cuando Dan llegó.

			—Parece que en esta escuela saben divertirse. Acaban de tener un torneo o algo así.

			—Así que acaban de tener el duelo, por la fecha debe de haber sido la tercera prueba. Entonces esta noche tendrán una pequeña fiesta. —dijo Cassandra, la cual estaba jugando con su Djinn, Kript.

			—Entonces esta noche tendremos vía libre para buscar los datos de la chica y conocer la escuela. —dijo Alex sin moverse de su sitio. — ¿Te puedes encargar tú, Dan?

			—Claro... pero antes, Alex, me gustaría preguntarte algo.

			—¿De qué se trata?

			—En la escuela... digamos que hay... un alumno que se parece mucho a ti.

			Alex se levantó inmediatamente del suelo, quedándose sentado y sujetando a su Djinn con la mano derecha.

			—¿Tiene algo que ver con todo esto? —preguntó Alex.

			—¿Un alumno que se parece a Alex...? ¡AH! Ya sé quién es. —dijo Cassandra.

			—Parece muy cercano a la chica.

			Alex se levantó del todo y dejó a su Djinn, que estaba durmiendo sobre una de las cajas que habían traído en la barca. Cogió el uniforme que Dan había robado y se puso la chaqueta. Le quedaba un poco grande.

			—Cambio de planes. Esta noche entro yo. Los datos de la chica tendrán que esperar. —dijo Alex.

			—¿Esperar a qué? Cuanto antes hagamos este trabajo, mejor para todos. —dijo Cassandra.

			—Je... primero tenemos que librarnos de mi... hermano gemelo.

			Dan y Cassandra se quedaron mudos con esa revelación.

			—¿Un hermano gemelo? —dijo Dan cuando fue capaz de articular palabra.

			—Sí es cierto que ambos se parecen, pero no sospechaba que serían hermanos gemelos. —dijo Cassandra con tono entusiasmado.

			—Yo no esperaba que hubiera sobrevivido a aquel incendio...—murmuró Alex para que no le escucharan Dan y Cassandra. Un pequeño destello de emoción y nostalgia apareció en los ojos de Alex.

			Por fin la noche llegó y el comedor de la escuela se había preparado para la fiesta que se hacía cuando las tres pruebas de la escuela finalizaban. Además, servía como ceremonia para entregar al equipo ganador la placa con sus nombres grabados que sería puesta en la sala de trofeos de la escuela.

			Al igual que con la fiesta de los padres en las vacaciones de invierno, las mesas del comedor se pusieron contra las paredes para dejar el mayor espacio libre. Las mesas estaban llenas de platos con comida y bebidas para que los alumnos disfrutaran.

			Mientras todos los alumnos ya habían entrado en el comedor, el profesor Hermes se había reunido con los miembros de los cuatro equipos.

			—Las pruebas de este año han sido fantásticas, si olvidamos cierto accidente durante la carrera. Pero dejando eso de lado, os doy la enhorabuena a todos. Senyel, Tropia, ¿los dos estáis bien?

			—Sí profesor Hermes. —respondió Senyel, levantando su brazo izquierdo. El derecho no lo usaba todavía mucho porque notaba cierta molestia debido a que la herida se estaba cerrando.

			Tropia por su parte, sólo asintió con la cabeza.

			—Me alegro. Ahora vais a entrar según el orden en el que habéis quedado clasificados. Primero entrará el equipo de tercero que ha quedado en cuarto lugar, después el de primero, seguido por el de cuarto y por último el equipo de segundo. Los capitanes de cada equipo encabezaran a sus equipos.

			Dicho esto, Lisa, Sanders, Dier y Tropia se pusieron en la cabeza de sus equipos, en el orden en que el profesor Hermes les había dicho. El propio profesor les guio a dentro del comedor. Dentro del comedor, los cuatro equipos fueron recibidos entre aplausos y vítores.

			El profesor Hermes llevó a los cuatro equipos hasta la mesa de los profesores, donde el resto de los profesores les estaban esperando. Al llegar, el profesor Hermes se situó en su sitio enfrente de la mesa. Fue entonces cuando la directora Rumi se acercó al equipo de segundo con una placa en las manos.

			—Enhorabuena por ganar este año las distintas pruebas de la escuela. —dijo la directora Rumi y le dio la placa a Sanders. La placa era de madera con unas placas en dorado con los nombres de los integrantes del equipo. —Y al resto de los equipos, os doy la enhorabuena por vuestra participación en las pruebas.

			Los alumnos de la escuela junto a los profesores aplaudieron ante las palabras de la directora Rumi y la cena de aquella noche dio comienzo.

			Por regla general, en el comedor de la escuela de magia siempre había mucho revuelo, pero en las ocasiones especiales como la fiesta de los padres durante las vacaciones de invierno y aquella noche, en la que las pruebas de la escuela llegaban a su fin, el comedor tenía en su interior el mayor revuelo que se conociera en Argan.

			Las mesas de los cursos no estaban, así que los alumnos estaban todos de pie en el centro de la sala e incluso los profesores estaban entre sus alumnos (salvo el profesor Zuel que, junto a su Djinn, se mantenía apartado, vigilando que nadie hiciera nada fuera de las normas).

			Los que lo tenían más difícil eran los miembros de cada equipo. Esa noche, no sólo los alumnos de su mismo curso, sino que casi todos los alumnos de la escuela intentaban hablar con ellos.

			Senyel se acaba de separar de un grupo de alumnos de primero, los cuales, le habían pedido que hablase un rato con ellos. Después de que la charla hubiera acabado, Senyel buscaba la mejor forma para salir del comedor sin que nadie le prestara mucha atención, así que fue hasta las mesas que tenían la comida y fingió buscar algo de comer.

			La verdad es que Senyel no tenía mucho apetito. En unos minutos, iría hasta el Ala Norte para buscar información del padre de Aoi y si le pillaban ojeando los expedientes escolares, no habría castigos, únicamente la expulsión de la escuela. Aquella idea le había cerrado el estómago, así que decidió coger un poco de agua para beber.

			Cuando tuvo su bebida, Senyel se paseó un poco por el comedor. Desde aquella tarde, no había vuelto a ver a Aoi y quería hablar con ella para saber que había dicho mal antes. A quien sí que vio fue a Sanders rodeado del mismo grupo de fans que habían tenido él y Marco junto a la mesa de segundo, sólo que ahora parecía tener más miembros y que Sanders estaba solo.

			Los nervios le estaban consumiendo por dentro, así que Senyel decidió dejar el vaso con su agua en la mesa más cercana a la puerta del comedor y salió a buscar a Kuru. Aunque aquella noche había fiesta, los alumnos tenían que dejar a sus Djinns fuera del comedor. Senyel encontró a Kuru junto al resto de los Djinns de sus amigos.

			—No le digáis nada a nadie, ¿entendido? —les dijo Senyel al resto de los Djinns cuando recogió a Kuru.

			Antes de avanzar mucho, unas voces llegaron a los oídos de Senyel. Estaban en la puerta del comedor. Al asomarse por el borde de la columna que había a ambos lados de la puerta del edificio, Senyel vio a Marco y a Sam. Ambos parecían estar discutiendo.

			—Venga Sam, no puedo hacer nada. —decía Marco.

			—Disfrutas demasiado la compañía de esas fans tuyas.

			—Ya te he dicho que no puedo hacer nada. Ese club lo han formado ellas, Sanders y yo no tenemos nada que ver.

			—Aun así. Sanders me da igual, pero tú tienes esa sonrisa en tu cara cada vez que se acercan.

			—¿Sonrisa? No es algo que me guste que esas chicas me sigan a todas partes cuando hay una prueba, pero lo mínimo que puedo hacer es ponerlas buena cara cada vez que me dirigen la palabra.

			—No seas mentiros Marco. En el fondo eres parecido a Max, te gusta que las chicas te hagan caso y por eso las sonríes cada vez que se acercan. —Sam se acercó a Marco con cara de enfado.

			—Puedes decir que me parezco a Max si quieres, pero al menos yo no me pongo celoso de los chicos con los que hablas y que no somos Senyel, Max, Abel, Sanders o yo.

			Sam se quedó un segundo parada delante de Marco, mirándolo sin saber qué hacer. Después de ese tiempo, Sam se acercó a Marco con la mano alzada, lista para darle una bofetada. Senyel, que seguía escondido detrás de la columna de la puerta estuvo a punto de salir para parar a Sam, pero justo antes de que Sam tocase a Marco una nueva voz salió del comedor, lo que hizo que Senyel volviera a esconderse.

			—Por fin te encuentro Marco. Tengo que hablar contigo.

			Era Satir. La mano de Sam se quedó a menos de un centímetro de la cara de Marco y Senyel, desde su escondite, lanzó un suspiro de alivio.

			—¿Interrumpo algo? —preguntó Satir al ver a los dos alumnos de segundo.

			—No. No hay nada que interrumpir. —dijo Sam y entró a paso ligero en el comedor sin mirar atrás.

			—Se puede decir que has llegado en el momento justo Satir. ¿De qué querías hablarme? —dijo Marco sin mirar a la puerta del comedor.

			—Es sobre la tercera prueba de hoy. Pero preferiría hacerlo en un sitio más privado.

			Satir se acercó a Marco y este le hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Ambos se perdieron en la oscuridad de la noche cuando se dirigieron a El Grande.

			Desde su escondite, Senyel dejó escapar otro suspiro y se dejó caer contra el muro del comedor, quedándose de pie contra el muro, con Kuru sobre su cabeza como era costumbre.

			—Tengo la sensación de que esta noche habrá algo que nadie se espera.

			Sin perder más tiempo, Senyel fue corriendo hasta el Ala Norte de la escuela. Tenía que encontrar ese expediente y aquel momento era el mejor que podría conseguir. Al salir del comedor, Senyel no se fijó en cuantos profesores había dentro en aquel momento y después de la escena de Marco y Sam ni se había fijado si había algún profesor por los jardines.

			Senyel se encontraba frente a la puerta del Ala Norte y esas ideas se le agolpaban en la cabeza. Ahora no había vuelta atrás. Senyel sujetó el pomo de la puerta del Ala Norte e intentó abrir la puerta, pero la puerta no se movió.

			Un pequeño soplo de ánimo inundó el pecho de Senyel. Al estar cerrada la puerta eso significaba que no podía entrar, por lo que tendría que abandonar su idea del expediente. Pero en cuanto Senyel soltó el pomo de la puerta, otra verdad ocupó su mente. Si la puerta estaba cerrada, eso significaba que todos los profesores estaban en el comedor, dejando el Ala Norte vacía.

			Senyel miró hacia su izquierda. Esas ventanas eran las del salón del consejo estudiantil. Se acercó a ellas y las observó, esperando ver alguna forma de entrar en aquel salón. Intentando abrir todas las ventanas, Senyel por fin encontró una que estaba mal cerrada, era la segunda ventana desde la puerta del Ala Norte.

			Al intentar abrirla, Senyel notó como un pequeño dolor le recorría el brazo derecho y se acordó lo que le había dicho el doctor Cadecus de no hacer movimientos bruscos con el brazo.

			Senyel bajó el brazo derecho, pero sólo con su brazo izquierdo no podía subir la ventana. Al ver a su mago en ciertos apuros, Kuru le ayudó a abrir la ventana del todo.

			—Gracias Kuru. —dijo Senyel y se subió al alfeizar de la ventana. Al ser en la planta baja del Ala Norte, la ventana no estaba muy alta y a Senyel no le costó mucho subir a ella para entrar en el salón.

			Una vez dentro y guiado por la luz de la luna, Senyel fue hasta los archivos que contenían los antiguos expedientes escolares. Durante los meses que todos los equipos estuvieron castigados allí, Senyel había memorizado el lugar en que el pequeño cartelito indicaba la presencia de esos expedientes.

			Senyel abrió las vitrinas y comenzó a leer, como pudo y a la luz de la luna, los nombres de los antiguos alumnos que había en cada expediente. Ya no sabía cuánto tiempo llevaba buscando ese expediente y ya casi se le había acabado el archivador, pero fue entonces, cuando en los expedientes de hacía veinticinco años, Senyel leyó el nombre del padre de Aoi, Paris.

			Senyel cogió el expediente de Paris y lo puso sobre la mesa del consejo. Sin sentarse y a la luz de la luna que entraba por las ventanas del salón, Senyel abrió el expediente y comenzó a leer. Las notas, castigos, actitud en clase... todo lo relacionado con la vida estudiantil de Paris estaba allí.

			No era lo que Senyel necesitaba. El padre de Aoi era un estudiante ejemplar, sus notas lo decían todo. No tenía castigos y su actitud en clase con sus compañeros y con los profesores era perfecta e incluso fue miembro del consejo escolar. El expediente ya se había acabado, pero en la última página había una nota.

			—Testigo y responsable de detener «la caza de magia»... ¿Qué es la caza de magia? —se preguntó Senyel después de leer la nota de la última página del expediente.

			En ese momento un sonido, similar a una explosión se escuchó por los jardines de la escuela. Senyel miró por las ventanas y pudo ver como una estrecha columna de humo ascendía en el cielo.

			Colocando el expediente en su sitio, Senyel cerró la vitrina y salió del salón de consejo escolar, sin olvidarse de cerrar la ventana por la que había entrado y salido. Después subió corriendo El Grande, seguido por su Djinn, para ver qué había pasado.

			Marco y Satir abandonaron el Ala Oeste, compuesta por los dormitorios masculino y femenino y el comedor. La oscuridad cubría El Grande y apenas se podía ver nada salvo a unos pocos centímetros de distancia. Ninguno de los dos paró de andar hasta que estuvieron enfrente del Ala Este.

			—¿De que querías hablar? —le preguntó Marco a Satir.

			—Quiero saber porque no has participado en la tercera prueba.

			—Mira... esta noche no estoy de humor para hablar de eso...

			—Sólo quiero una respuesta. Te vi en la primera prueba y sé que tienes potencial para la pelea. ¿Por qué no quieres pelear?

			A Marco no le apetecía discutir otra vez. Después de la discusión con Sam, sólo le apetecía comer algo tranquilamente y meterse en la cama, pero sabía que Satir no le iba a dejar marchar fácilmente.

			—Mi magia se basa en las ilusiones. Como te puedes imaginar no es la mejor magia para combatir.

			—Sigues mintiendo. Las ilusiones son una gran arma en los duelos, pero tú te niegas en luchar, debe haber algo más.

			Marco empezaba a estar cansado de que todo el mundo le incordiase esa noche. Primero Sam y ahora Satir y sabía porque Satir le preguntaba esas cosas.

			—Bien, entonces dime tú por qué odias a mi padre. No eres el primero y no serás el ultimo que me señale por lo que hace mi padre. Sólo te responderé si me contestas tú primero.

			A Satir se le había dado la vuelta la situación. Marco tenía razón, Satir odiaba al padre de Marco por como trató a su familia. Antes de responder, Satir se mordió el labio inferior de la boca.

			—Tu padre nos echó de la Ciudad de piedra del Canal a mis padres y a mí, pero retuvo allí a mi abuelo. Después de irnos de aquella ciudad, nos mudamos a Malca al norte del continente y allí es donde hemos vivido hasta entonces.

			—Siento que mi padre retuviera en la Ciudad del Canal a tu abuelo, pero...

			—¡Aún hay más! Cuando nos mudamos yo tenía tres años. No entendía porque nos teníamos que ir y dejar a mi abuelo atrás. Cinco años más tarde, nos llegó la noticia de que mi abuelo había muerto y sólo mi padre pudo ir a su entierro.

			A Marco no le gustaba por donde estaba yendo aquella conversación.

			—Debe ser doloroso no poder estar junto a un familiar en sus últimos momentos. Pero derrotándome en un duelo no conseguirás nada.

			—Te equivocas, Marco. Si mientras los dos estemos en esta escuela consigo derrotarte, estoy seguro de que podré acabar con tu padre. —dijo Satir. Marco se dio cuenta de que el resentimiento que tenía Satir contra su padre era el de un niño que fue separado de su familia.

			—Buena suerte entonces. En la fiesta de los padres, Senyel, Max y Abel intentaron enfrentarse a él; los tres acabaron derrotados. Mi padre no es un mago al que puedas derrotar con tan sólo quererlo. —Marco se dio la vuelta y miró hacia la luz que dejaba escapar el comedor por su puerta. —Hace años que prometí no usar las ilusiones como magia ofensiva. Me gustaría contarte el por qué, pero es un tema que no quiero sacar.

			—Otra vez con evasivas. No me importa tus razones, sólo quiero...

			Satir no terminó su frase, un sonido similar a una explosión calló a Satir. Marco y él se dieron la vuelta hacia el Ala Este y comprobaron que en el primer piso del edificio salía una estrecha columna de humo de una de las ventanas.

			Sin pensarlo dos veces, Satir y Marco entraron en el Ala Este. El humo bajaba por el hueco de las escaleras, por lo que Satir y Marco se quedaron unos segundos parados a los pies de las escaleras.

			—No podemos quedarnos aquí parados. —dijo Satir y empezó a subir las escaleras con Marco siguiéndole.

			El humo era negro y denso a ambos alumnos les costaba respirar bien. El primer piso del Ala Norte estaba lleno de humo, por lo que Satir y Marco fueron hasta las ventanas para abrirlas y que el pasillo se ventilase. Mientras los dos estaban haciendo esto, algo golpeó la espalda de Marco. No fue un golpe intencionado, más bien era como si alguien se hubiera chocado con él por culpa del humo.

			Marco buscó a Satir y lo vio con la cabeza sacada por una ventana, respirando un poco de aire fresco. Rápidamente, Marco se dio la vuelta y buscó a quien le había golpeado. Detrás suya no había nadie, así que la única posibilidad es que esa persona hubiera bajado las escaleras.

			Marco bajó corriendo las escaleras a la planta baja y salió a los jardines, pero no vio a nadie. Un ruido, similar a muchas personas corriendo llamó la atención a Marco. El alumno de segundo se giró hacia la dirección del comedor de la escuela y pudo ver como un gran número de gente se acercaba al Ala Este corriendo.

			—¡Marco, hay que llamar a los profesores! —le gritó Satir desde las ventanas del primer piso del Ala Este.

			—No será necesario Satir. Esa explosión se ha tenido que escuchar en toda la escuela. —respondió Marco desde la entrada de Ala Norte.

			El humo del primer piso del Ala Norte se había disipado a través de las ventanas lo suficiente como para que Satir pudiera ver lo que había pasado. El pasillo de ese piso había recibido daños similares a los de un duelo de magia y en medio de los daños, tumbados en el suelo inconscientes y con varias heridas de aspecto grave, estaba el profesor Hamaon y su Djinn.

			A la mañana siguiente la placa con los nombres de los ganadores de las pruebas de aquel año ya estaba colocada en su sitio en el salón de los trofeos de la escuela, pero nadie la había ido a ver cómo era costumbre esa mañana. Toda la escuela estaba en shock por el ataque hacia el profesor Hamaon, el cual ocupaba ahora una cama en la enfermería de la escuela.

			El doctor Cadecus había preparado una cama la noche anterior, un poco aislada del resto para que el profesor Hamaon se pudiera recuperar. Gracias a que Marco y Satir habían encontrado rápidamente al profesor Hamaon, las enfermeras y el doctor Cadecus pudieron tratarlo rápidamente.

			Además, aquella mañana, Satir y Marco fueron llevados a la sala de profesores para que ambos pudieran explicar que estaban haciendo enfrente del Ala Este y cómo encontraron al profesor Hamaon. Las clases de aquel día se suspendieron, pero aun así había pocos alumnos que estuvieran fuera de los dormitorios.

			En el vestíbulo del dormitorio masculino, estaban Max y Abel solos, sentados en uno de los bancos. Senyel había ido aquella mañana a la enfermería para que el doctor Cadecus le pudiera hacer las curas del brazo, Marco estaba hablando con los profesores y Sanders estaba en una reunión del consejo escolar.

			—Aunque sea un día libre... se siente raro...—dijo Max que estaba mirando hacia el techo del vestíbulo del dormitorio.

			—¿Y qué esperas? Después de lo de anoche nadie tiene ánimos. —dijo Abel, que estaba vigilando a sus dos Djinns mientras jugueteaban alrededor del banco. —Me gustaría saber quién lo hizo. Quién ha podido colarse en esta escuela y atacar a un profesor.

			—Es raro. No creo que nunca haya pasado y tampoco creo que los profesores nos den toda la información. —contestó Max, bajando la cabeza y mirando a Abel.

			Por rabillo del ojo, Max vio a Marco entrar por la puerta del dormitorio seguido de su Djinn. Con un gesto de la mano, Max logró atraer la atención de Marco, el cual se dirigió al banco donde estaban Abel y Max y se sentó junto a ellos.

			—¿Qué tal ha ido? —preguntó Abel cuando Marco se sentó en el banco.

			—Han querido todos los detalles de anoche. Por qué Satir y yo estábamos frente al Ala Este, qué pasó, que oímos...—dijo Marco. Tenía la voz cansada por haber estado hablando todo el rato. Su Djinn se dejó caer sobre su regazo.

			—Han pasado dos horas desde que os fuisteis después del desayuno. Habrán recogido muchos datos. —dijo Abel.

			Marco asintió con la cabeza.

			—¿Has visto a Sanders? —preguntó Max.

			—La puerta del salón del consejo estaba cerrada. Con todo esto, tendrán para mucho rato, es posible que no salgan en toda la mañana. —contestó Marco. —Y, por cierto, ¿dónde está Senyel? Estaba con vosotros en el desayuno.

			—El doctor Cadecus le vino a buscar hace un rato para que se pasase por la enfermería para hacerle la cura del brazo. No creo que tarde en volver. —dijo Max.

			—De acuerdo. —Marco se levantó del banco, lo que hizo que su Djinn se pusiera a flotar. —Voy al baño a beber un poco de agua. Vigilad a Koma por mí un segundo.

			Marco se dirigió a los baños del dormitorio masculino, dejando a su Djinn, Koma, con Max y Abel. Koma se puso a jugar con Kamo y con Kimbo, los Djinns de Max y de Abel, respectivamente.

			Mientras Marco estaba en el baño, Senyel regresó de la enfermería con Kuru siguiéndole. Al entrar en el dormitorio, saludó a Max y a Abel con el brazo izquierdo; su brazo derecho tenía un nuevo vendaje.

			—¿Qué tal te ha ido? —le preguntó Max.

			—La herida está empezando a cicatrizar bien, pero aún tiene mucho camino por delante. —respondió Senyel y se sentó en el banco mientras Kuru se ponía a jugar con los otros Djinns. —Veo que Marco ha regresado.

			—Ha ido al baño a beber un poco de agua. Satir y él han debido de estar dos horas hablando. —dijo Abel.

			Un par de minutos después de que llegara Senyel, Marco regresaba del baño.

			—Bienvenido de la enfermería. —dijo Marco al ver a Senyel.

			—Bienvenido del interrogatorio. —le contestó Senyel, notando la voz cansada de Marco.

			—Senyel, ¿has visto al profesor Hamaon en la enfermería? —quiso saber Max.

			—No.…—Senyel negó con la cabeza. —Su cama estaba tapada por unas cortinillas y está al lado de la puerta que lleva al despacho del doctor Cadecus.

			Marco se sentó en el banco y ninguno de los cuatro dijo nada más. Los ánimos de la escuela habían tocado fondo.

			Al día siguiente tampoco hubo clases y ni los profesores ni los miembros del consejo escolar dejaron el Ala Norte en todo el día. Por la noche de aquel segundo día sin clases, una nota apareció en los tablones de anuncios de ambos dormitorios, anunciando que las clases se reanudarían al día siguiente con algunos cambios en los horarios de cada curso mientras el profesor Hamaon estuviera en la enfermería.

			Durante las dos siguientes semanas, el profesor Hamaon no se despertó, pero gracias a los cuidados del doctor Cadecus, su estado mejoró notablemente. Ya no parecía que había logrado salir de la muerte, ahora parecía que estaba durmiendo tranquilamente. Durante ese tiempo la primavera se templó y todos los alumnos sacaron sus uniformes de verano (camisa de manga corta y la chaqueta colgada en el armario). El verano y el final del curso estaban a la vuelta de la esquina.

			Los alumnos habían recuperado los ánimos. El haber vuelto a la rutina de las clases y la presencia de los exámenes les había obligado a dejar el tema del profesor Hamaon en un segundo plano, pero todavía había cierto aire de incomodidad y de desánimo en la escuela.

			Algo que no había cambiado en las dos últimas semanas eran los enfados que Aoi y Sam tenían con Senyel y con Marco respectivamente. Durante las comidas, ninguna de las dos se quería sentar junto a ellos y en las clases y en los intercambios, ninguna les dirigía la palabra.

			Esa situación ponía en problemas a Hikari y a Maya, que lejos de tener problemas con ninguno de los chicos, tampoco querían tener problemas con Aoi y Sam, así que como sugirió Abel en unos segundos que Hikari y Maya se acercaron para hablar con ellos, las dos chicas seguirían el juego a Aoi y a Sam, al menos hasta que la situación se solucionase.

			Otro de los problemas que había en la escuela durante esas dos últimas semanas fue la desaparición de comida de las cocinas de la escuela. Aunque eso era un problema secundario en ese momento.

			Como todos los días después de clase, la directora Rumi iba a la enfermería para saber el estado del profesor Hamaon.

			—Sus heridas están completamente cerradas y su estado es muy esperanzador. Sólo queda que se despierte y nos pueda contar que le ha pasado. —le dijo el doctor Cadecus a la directora Rumi.

			—Me alegro de oír eso. Los estudiantes están muy preocupados y aunque parece que todo ha vuelto a la normalidad, aún se nota cierto desánimo por la escuela.

			—Tiene toda la razón, directora. Supongo que también la interesará saber que desde hace dos noches el profesor Hamaon ha hablado un poco en sueños.

			La directora Rumi miró sorprendida al doctor Cadecus.

			—Pues claro que me interesa, ¿por qué no me lo habías dicho antes?

			—La verdad es que se lo íbamos a decir, pero ordené a las enfermeras que no dijeran nada. Si sólo era un caso aislado no significaría nada. —decía el doctor Cadecus mientras se rascaba la parte de atrás de la cabeza. —Pero anoche volvió a hablar y durante el día de hoy también.

			—Entonces es una buena señal. —dijo la directora Rumi.

			—Sí. Al menos su cerebro vuelve a estar activo. No creo que tarde mucho en despertar.

			Nada más decir eso el doctor Cadecus, una enfermera se acercó corriendo a la directora Rumi y al él.

			—Doctor... es el profesor Hamaon. Está abriendo los ojos. —dijo la enfermera.

			La directora Rumi y el doctor Cadecus miraron a la enfermera y después se miraron entre ellos. La directora Rumi se puso en marcha hacia la cama que ocupaba el profesor Hamaon.

			—No sabía que las cosas que digo se hacían verdad. —dijo el doctor Cadecus antes de seguir a la directora Rumi.

			Sin lugar a duda, el profesor Hamaon estaba despierto, más bien con los ojos entreabiertos cuando la directora Rumi y el doctor Cadecus llegaron a su cama.

			—Hamaon, soy Rumi. ¿Me puedes oír?

			El profesor Hamaon giró un poco la cabeza y los ojos para mirar a la directora.

			—Hamaon, soy el doctor Cadecus. Llevas en la enfermería dos semanas inconscientes. —dijo el doctor Cadecus al llegar a la cama del profesor. El doctor Cadecus le abrió los párpados para verle mejor los ojos. — ¿Recuerdas que te pasó?

			El doctor Cadecus se apartó de la cama y esperó a que el profesor Hamaon hablase. Con gran esfuerzo por haber estado dos semanas sin articular palabra, salvo en sus sueños intentó contestarles, pero él mismo notaba un gran cansancio, por lo que decidió contestar lo que pudo.

			—S... Se...

			La directora Rumi y el doctor Cadecus estaban expectantes por lo que el profesor Hamaon tenía que decirles.

			—Se... Se... Sen... yel...

			El profesor Hamaon no dijo nada más. Volvió a cerrar los ojos y se quedó dormido otra vez. La directora Rumi escuchaba al doctor Cadecus dar una serie de instrucciones a las enfermeras, pero su voz le llegaba como si el doctor estuviera muy lejos.

			—¿Senyel? —pensó la directora Rumi. — ¿Ha sido él quien...? No puede ser verdad...

			Al día siguiente de que el profesor Hamaon se despertase, la noticia ya se había extendido por toda la escuela, a pesar de que los profesores habían intentado mantenerla en secreto. Aquella noticia era lo que necesitaba los alumnos de la escuela para recuperar el ánimo y esa mañana había un ambiente mucho más animado en el comedor en comparación a las dos últimas semanas.

			Lo que nadie había notado esa mañana es que la mesa de los profesores estaba vacía, además de que faltaban todos los alumnos del consejo escolar.

			—Y yo que pensaba que nos íbamos a librar del examen de historia. —dijo Max en el desayuno

			—Aunque no hayamos tenido historia estas dos últimas semanas, hemos dado la mayor parte del temario, así que hubiéramos tenido el examen sí o sí. —le respondió Marco.

			—Gracias por los ánimos. Y por qué no haces las paces con Sam, lleváis peleados desde hace dos semanas. —dijo Max.

			—Ella no quiere hablar conmigo, así que no puedo decirla nada. —contestó Marco y se metió en la boca una tostada.

			Senyel los miraba desde el otro lado de la mesa mientras se comía unos huevos revueltos.

			—Tú también tendrías que hacer las paces con Aoi. —le dijo Abel a Senyel que esa mañana estaba sentado a su lado.

			—Estoy en la misma situación que Marco. Aoi me ignora completamente.

			Senyel miró hacia su izquierda. Sentadas más cerca de la puerta, a varios asientos de distancia, estaba Aoi, Sam, Maya y Hikari.

			—Hikari dice que Sam y Aoi se comportan como siempre cuando están las cuatro solas. Tal vez las dos quieran que vosotros os disculpéis primero. —dijo Abel.

			—¿Y tú desde cuando te llevas tan bien con Hikari? —le preguntó Senyel.

			—Hikari y yo nos conocemos de toda la vida, nuestras peleas son pullas que nos llevamos diciendo toda la vida, ninguno de los dos nos lo tomamos en serio. —respondió Abel.

			Mientras todos los alumnos hablaban y desayunaban en el comedor, el profesor Lúez entró en el comedor y se dirigió a la mesa de segundo, parándose justo detrás de Senyel al cual le puso la mano en el hombro para llamarle la atención.

			—Senyel, necesito que vengas un momento conmigo. —le dijo el profesor Lúez que lejos de su tono amistoso en su voz, le habló con un tono autoritario.

			—Claro profesor. —le respondió Senyel y se levantó de su asiento. —Nos vemos luego.

			Aquel día era fin de semana y los alumnos no tenían clase, así que era normal que el comedor estuviera lleno hasta tan tarde en la mañana. Antes de salir del comedor, en la mesa de segundo, alguien sí que se fijó en que el profesor Lúez había entrado y ahora salía de allí con Senyel.

			Aoi siguió con la mirada todo el rato al profesor Lúez mientras estuvo en el comedor. Ahora Aoi se preguntaba en que lío se podía haber metido Senyel para que el profesor Lúez lo hubiese llamado.

			Al salir del comedor, el profesor Lúez recogió a su Djinn y Senyel hizo lo mismo con Kuru y entonces ambos se dirigieron hacia el Ala Norte. Aquella mañana, el cielo se había nublado con nubes que amenazaban tormenta. No hacía frío, pero aquella tormenta sería de las últimas lluvias de la primavera de aquel año, antes de la llegada del verano.

			Durante el camino del Ala Norte, el profesor Lúez no dijo nada, al igual que Senyel. El alumno de segundo no podía imaginarse el por qué le habían llamado aquella mañana al Ala Norte. Podría ser que algún profesor le hubiera visto entrar en la sala del consejo estudiantil la noche en que atacaron al profesor Hamaon, pero si hubiera sido así, le hubieran interrogado mucho antes... probablemente.

			Una vez dentro del edificio, el profesor Lúez subió las escaleras que llevaban al primer piso. Senyel se quedó quieto al pie de las escaleras y miró a su izquierda, donde estaba la puerta de la sala del consejo.

			—Esto... profesor, ¿no vamos a la sala del consejo?

			—No. Hoy no Senyel. Vamos a la sala de profesores.

			Aquella respuesta puso nerviosa a Senyel. Ni siquiera las veces que estuvo en el Ala Norte en su primer año, le habían llamado nunca a la sala de profesores, definitivamente, algo muy grande había tenido que pasar para que le llamasen a esa sala.

			Senyel no quería hacer esperar al profesor Lúez, el cual ya estaba arriba del todo de las escaleras, así que Senyel las subió corriendo. Una vez en el primer piso, los dos giraron a la izquierda para llegar a la puerta opuesta al despacho de la directora Rumi, la sala de profesores.

			El profesor Lúez abrió la puerta y entró seguido por Senyel. Al entrar, el alumno de segundo vio que todos los profesores estaban allí, ocupando sus asientos. Sólo dos asientos estaban libres, uno era el del profesor Lúez, el cual ocupó su lugar nada más cerrar la puerta y el otro asiento vacío era el asiento del profesor Hamaon.

			Lo que terminó de poner nervioso a Senyel fue que, en la sala, además de todos los profesores, también estaban los ocho miembros del consejo escolar. Senyel miró a Maya, Sanders y a Dier y pudo notar en sus caras que había algo que no estaba bien.

			—Perdona haberte traído hasta aquí sin avisar Senyel. —dijo la directora Rumi, con un tono lleno de seriedad en su voz.

			—No hay ningún problema directora. —respondió Senyel y notó como Kuru se posaba sobre su cabeza.

			—Hay algo que tenemos que discutir contigo. —siguió la directora Rumi sin cambiar de tono.

			En aquel momento, a Senyel se le ocurrió una idea, era algo disparatada, pero era una posibilidad por la que le podían haber llevado hasta allí.

			—Si estoy aquí por ese rumor que hay en la escuela de que el profesor Hamaon se ha despertado, les aseguro de que yo no he dicho nada. Es cierto que ayer por la tarde, cuando el doctor Cadecus me quitó el vendaje del brazo derecho, escuché a las enfermeras hablar sobre el tema, pero les aseguro de que yo no he dicho nada.

			—No tiene nada que ver con ese rumor, Senyel. Pero la verdad, es que sí que tiene que ver con el profesor Hamaon y la noche en que lo atacaron. —dijo la directora Rumi.

			Algún profesor había visto a Senyel entrar en la sala del consejo. Ahora Senyel tendría que contar la verdad de porque estaba allí y que Aoi le había pedido ayuda para encontrar información sobre su padre. Había metido a Aoi en un grave problema sin quererlo.

			—¿Aquella...noche...? —Senyel notaba sus nervios en el estómago.

			—Sí verás...—empezó a decir la directora Rumi.

			—Cuando el profesor Hamaon se ha despertado, lo primero que ha dicho ha sido tu nombre. —dijo rápidamente el profesor Zuel.

			—¡Zuel! ¡Ya habíamos hablado de esto! ¡Rumi se lo diría a Senyel! —le respondió el profesor Hermes.

			—La directora tiene que ser más directa con estas cosas. —sentenció el profesor Zuel.

			En menos de un segundo, la sala de profesores se llenó de gritos y voces. Mientras Senyel notaba como se le cerraba el estómago. En un segundo había pasado de ser sospechoso de entrar a escondidas a la sala del consejo (cosa que nunca había pasado) a ser sospechoso del ataque contra el profesor Hamaon.

			—YA ES SUFICENTE. —gritó la directora Rumi, dando un golpe en la mesa y poniéndose de pie. Todos los profesores se callaron de inmediato. —Que sea la última vez que hablas sin mi permiso en este tipo de reuniones, Zuel.

			La directora Rumi ni siquiera miró al profesor Zuel cuando dijo aquello, pero por el tono de voz que usó, el profesor Zuel se quedó quieto en su silla, como si fuera un niño pequeño al que acababan de echar una bronca.

			—Perdona al profesor Zuel, Senyel, pero como ha dicho, el profesor Hamaon ha dicho tu nombre al despertar. Necesitamos saber si tú lo atacaste aquella noche.

			Senyel estaba empezando a sudar. No le gustaba el matiz que estaba tomando aquello.

			—No tengo ninguna razón para atacar al profesor Hamaon. —en su voz se podían notar los nervios.

			—Entonces ¿por qué saliste del comedor aquella noche? —el siguiente en hablar fue el profesor Quint.

			—Salí a...

			«Tomar el aire», «dar una vuelta», «relajarme después de la prueba». Todas aquellas eran posibles respuestas, pero el cerebro de Senyel estaba bloqueado.

			—¿Y bien?

			No podía decir nada. Lo único en que podía pensar en aquel momento era en lo que de verdad había hecho: buscar información sobre el padre de Aoi. Aquello atraería las miradas sobre Aoi. Había logrado que el curso terminara sin que nadie supiera quien era Aoi en realidad, Senyel no podía dejar que todo se derrumbara allí.

			—¿Y bien? —volvió a preguntar el profesor Quint.

			—Senyel, necesitamos una respuesta. —dijo la directora Rumi.

			—... Yo... yo... no puedo decirlo. Lo siento...—La voz de Senyel se apagó como un murmullo.

			La directora Rumi se volvió a sentar en su silla al escuchar la respuesta de Senyel y apoyó su cabeza en sus manos.

			—Atacar a un profesor es motivo suficiente de expulsión... así que... Senyel... quedas expulsado de la escuela de magia de Argan. En unas horas vendrá un barco a buscarte, recoge tus cosas y prepárate para marcharte. Cuando el profesor Hamaon se despierte volverás para saber cuál será tu auténtico castigo.

			Expulsado. Era lo único en lo que Senyel podía pensar ahora. Ni siquiera miró a Maya, Sanders o Dier al salir de la sala de profesores. Cuando Senyel salió de la sala de profesores, Maya intentó ir tras él, pero Sanders se lo impidió sujetándola del brazo.

			—Los miembros del consejo, escribir un informe de esta reunión. Los profesores podéis iros. —dijo la directora Rumi sin levanta la cabeza de sus manos.

			Nadie discutió su orden y en unos segundos, la sala de profesores se quedó vacía. Sólo la directora Rumi y el profesor Hermes se quedaron allí. Cuando se quedaron solos, la directora Rumi se levantó de su silla y miró por la ventana.

			—No esperaba tener que expulsar a nadie cuando acepté este cargo. —dijo la directora Rumi antes de que su marido pudiera abrir la boca.

			—Todos los trabajos tienen su parte difícil. Y tú parte difícil es hacer cumplir las normas. —dijo el profesor Hermes y se acercó a su mujer.

			—Pero sabes tan bien como yo que Senyel no pudo hacerlo...

			—Lo sé. Por eso te digo que es la parte difícil de tu trabajo. —el profesor Hermes abrazó a su mujer y los dos se quedaron allí quietos unos minutos.

			Fuera del Ala Norte, Senyel caminaba sin rumbo fijo por los jardines de la escuela. La noticia de su expulsión todavía le resonaba en la cabeza y ni siquiera de dio cuenta de cuando llegó a las puertas de los dormitorios.

			Allí Max, Abel y Marco lo esperaban.

			—Por fin estás aquí. —dijo Abel al ver a Senyel.

			—¿Te encuentras bien? Pareces enfermo. —dijo Max.

			—Sí... estoy perfectamente...—dijo Senyel de forma automática.

			—No lo pareces. ¿Ha pasado algo en el Ala Norte? —preguntó Marco.

			Aquella pregunta hizo que Senyel volviera a la realidad. Miró a su alrededor y entonces entendió que todo lo que había pasado en el Ala Norte había sido real. En esos momentos estaba expulsado de la escuela y había dejado a Aoi sin protección, tenía que hacer algo al respecto.

			—Id a buscar a Sam y a Hikari hay algo que tengo que contaros.

			—Pero...—empezó a decir Max.

			—Nada que discutir. Os veo en la cala oculta, no tardéis.

			Sin decir nada más Senyel se marchó corriendo hacia la pequeña cala que estaba escondida detrás de los dormitorios, al pasar un pequeño bosque.

			Max, Marco y Abel se miraron los unos a los otros, pero no dijeron nada mientras Senyel se marchaba del dormitorio. En cuanto Senyel salió por la puerta, los tres alumnos de segundo salieron también del dormitorio masculino, pero ellos tres se dirigieron al dormitorio femenino. Al llegar allí buscaron por los alrededores a Sam y a Hikari, pero no las encontraron.

			Marco se fijó en una chica que iba a su clase y la preguntó si podía ir a buscar a Sam y a Hikari a su habitación. La chica desapareció dentro del dormitorio femenino y al cabo de unos minutos, regresó, diciendo que Hikari y Sam bajarían enseguida. Marco se dio cuenta de que no parecía muy convencida.

			Antes de que la chica se marchara, Max intentó ligar con ella, como era costumbre en él, pero esta vez fue Marco el que no le dejó tiempo de terminar su declaración de amor, incluso Abel se unió a Marco para frenar a Max.

			Los minutos pasaron y Hikari y Sam no aparecían. Max, Marco y Abel se sentaron en uno de los bancos que había en la plaza que era común a ambos dormitorios. A cada minuto que pasaba, el cielo se nublaba más y más.

			—¿Dónde están Sam y Hikari? Llevamos un buen rato esperándolas. —dijo Max que se había levantado del banco y no dejaba de moverse.

			—Algo me dice que Sam no quiere bajar por Marco y Hikari la está intentado convencer. —dijo Abel, mirando a Marco.

			—Al menos espero que Sam entienda que es Senyel el que quiere reunirnos a todos y deje su cabezonería a un lado. —dijo Marco con un ligero tono molesto por el comentario de Abel.

			Siguieron pasando los minutos y al final los tres alumnos de segundo vieron a Sam y a Hikari salir del dormitorio femenino y acercarse a ellos.

			—Perdonar la tardanza. —se disculpó Hikari al llegar al banco en el que Max, Abel y Marco estaban. —Pero he tenido que convencer alguien para que viniera conmigo.

			Sam sabía que Hikari se estaba refiriendo a ella, pero no dijo nada, sólo giró la cabeza con gesto molesto.

			—Eso da igual ahora. —dijo Abel y se levantó del banco. —Senyel nos espera desde hace un buen rato en la cala que hay detrás de los dormitorios, la que está escondida en ese pequeño bosque.

			—Por cierto, no he encontrado a Maya ni a Aoi en su habitación. —añadió Hikari.

			—Maya y Sanders están reunidos con el consejo. Esta mañana el profesor Quint fue a buscar a Sanders a nuestra habitación. —dijo Marco.

			—Y ahora que lo pienso, me parece extraño que Senyel no haya dicho que avisásemos a Aoi. —dijo Max.

			—Ellos también están enfadados. —dijo Abel. —De cualquier forma, vamos con Senyel, ya lleva un buen rato esperándonos.

			El grupo se puso en marcha hacia esa cala. A pesar de su enfado Sam y Marco cerraban la marcha, pero mantenían una cierta distancia el uno del otro. Ninguno de ellos habló hasta que llegaron a la cala. Allí encontraron a Senyel, de espaldas a ellos, mirando el mar.

			—Perdona la tardanza. —le dijo Max a Senyel cuando llegaron.

			—... Bien...—Senyel se giró y los miró a todos, como de costumbre, tenía a Kuru sobre su cabeza.

			—¿Ha pasado algo? —le preguntó Marco.

			—... Estoy expulsado de la escuela de magia.

			Silencio. Marco, Abel, Max, Sam y Hikari se quedaron mudos ante la respuesta de Senyel. Tras unos segundos, Max se acercó a Senyel y lo agarró por el cuello de la camisa. Del movimiento que le ocasionó a Senyel, Kuru se bajó de su cabeza y se reunió con el resto de los Djinns allí presentes.

			—¿Cómo... que estás... expulsado? —le preguntó Max. En su voz se podía notar nerviosismo.

			—¿Es una broma? —le preguntó Hikari.

			—Expulsado...pero por qué...—dijo Sam.

			—Estas de coña, no pueden expulsarte porque sí. —dijo Abel.

			—No te quedes con nosotros Senyel, eso que dice es muy serio. —dijo Marco.

			—...Cuando el profesor Hamaon se despertó ayer... dijo mi nombre. —respondió Senyel.

			—¿Y POR ESO ESTÁS EXPULSADO? —gritó Max sin soltar a Senyel.

			Senyel sujetó la mano de Max y tranquilamente le hizo soltar el cuello de su camisa.

			—¿Aoi lo sabe? —le preguntó Hikari.

			—Maya estaba en la sala de profesores cuando la directora Rumi me expulsó, así que lo sabrá dentro de poco. —respondió Senyel.

			—Pero, aunque el profesor Hamaon dijera tu nombre, no pueden expulsarte sin motivo. —dijo Marco. Senyel giró su cabeza. — ¿Tú no fuiste, ¿verdad?

			—Claro que no, pero sí es verdad que aquella noche salí del comedor.

			—¿Entonces...? —comenzó a preguntar Abel, pero Senyel le cortó con un gesto de la mano.

			—Hay algo que tengo que deciros sobre Aoi.

			Durante todo aquel curso, Senyel había mantenido el secreto sobre la verdadera identidad de Aoi y sobre su familia, tal y como le había prometido a la capitana Amber y que había hecho la noche del ataque al profesor Hamaon. Cuando terminó de explicar todo, el resto volvieron a quedarse callados.

			—¿Aoi es la hija del Gran Mago Paris? —preguntó Hikari.

			Senyel asintió sin decir nada.

			—Entiendo que hayas tenido que guardar el secreto, pero nos lo podías haber contado a nosotros. —dijo Abel.

			—Senyel hizo lo correcto. En esta escuela los rumores se esparcen muy rápido, cuanta menos gente sepa algo, es más fácil guardar los secretos. —puntualizó Marco.

			Senyel volvió a asentir.

			—Entonces, ¿qué quieres que hagamos nosotros? —preguntó Sam.

			—Cuidar y proteger a Aoi y si podéis, ayudarla a que su Djinn alcance el estado avanzado.

			—Y ya está. Nos dices que estás expulsado y ahora nos cuentas todo esto. —dijo Max, el cual se había separado un poco del grupo.

			—Max...—dijo Hikari.

			—Ten por seguro que la vamos a cuidar y a ayudar en todo lo que podamos, pero hay otras formas de decir las cosas.

			Max se marchó de la cala sin decir nada más, seguido por Kamo.

			—Se nota que está enfadado. —dijo Marco.

			Senyel terminó de explicarles al resto la situación de Aoi y después se marchó a los dormitorios masculinos para preparar su bolsa antes de marcharse de la escuela.

			En la cala, se quedaron Marco, Abel, Sam y Hikari. Las dos alumnas de segundo tenían lágrimas en los ojos debido a la noticia y Marco y Abel no sabían que hacer, sólo se quedaron en la cala.

			En los dormitorios masculinos, Senyel estaba en su habitación recogiendo sus cosas y guardándolas en la misma bolsa que había traído al principio del curso. Senyel se había quitado su uniforme y lo había guardado en la bolsa, ahora llevaba puesto una simple camiseta, unos pantalones y una chaqueta con capucha.

			—Ya va siendo hora de irme. —le dijo Senyel a Max.

			Durante todo el rato que Senyel había estado recogiendo sus cosas, Max había estado sentado en la silla de su escritorio junto a Kamo. Max no respondió a Senyel cuando este le habló.

			Senyel se colgó su bolsa del hombro y abrió la puerta de la habitación y salió al pasillo seguido por Kuru.

			—No pienses que estoy enfadado contigo por lo de la expulsión o por no haber contado lo que de verdad aquella noche. —dijo Max y se levantó de su silla. —Estoy enfadado por no habernos contado lo de Aoi desde un principio.

			—Ya... se lo prometí a la capitana Amber y a Aoi. No estaba seguro de sí la propia Aoi querría contároslo ella misma en algún momento.

			Senyel esperó a que Max estuviera delante suya.

			—Cuídate y deja a Aoi en nuestras manos. —dijo Max y levantó su puño.

			—Gracias. —le respondió Senyel y chocó el puño de Max con su propio puño antes de marcharse.

			Las nubes ya cubrían todo el cielo sobre la escuela de magia cuando Senyel abandonó los dormitorios. En aquel momento, no quería encontrarse con nadie y tuvo suerte. Logró llegar a la puerta principal de la escuela sin cruzarse con nadie. Pero eso cambió en cuanto salió por la puerta principal de camino al puerto.

			A penas llevaba recorridos unos veinte metros, cuando una voz le llamó. Una voz que él mismo hubiera preferido no encontrarse.

			—¡Senyel!

			Senyel se paró al oír su nombre y se giró para ver a Aoi en la puerta de entrada a la escuela.

			—Hola Aoi...

			—¿Cómo puedes irte de esta forma?

			Senyel no respondió.

			—¿Qué hiciste aquella noche? Sé que no has sido tú el que atacó al profesor Hamaon, pero aun así dejas que te expulsen por esa acusación.

			Senyel seguía sin decir nada, únicamente estaba allí parado. Aoi también se calló y unas lágrimas le empezaron a caer por las mejillas. Su Djinn, Kori estaba flotando detrás de ella.

			Durante unos interminables segundos, Senyel y Aoi se quedaron dónde estaban sin decir nada. Al final fue Senyel el que se acercó a Aoi.

			—Es una larga historia... y no creo que sea fácil de entender.

			—¿Entender el qué? ¿Qué te vas por algo que no has hecho? ¿Qué estás mintiendo a toda la escuela? ¿Qué...? — la voz de Aoi se quebró en ese momento y sus lágrimas empezaron a caer libremente por sus mejillas.

			Senyel la puso la mano sobre su cabeza y la acarició el pelo para consolarla.

			—Ahora no puedo hacer nada por ello, pero tienes a Maya y al resto contigo.

			—Ha sido Maya quien me lo ha contado... No es justo Senyel.

			—... Iba a disculparme, pero no es eso lo que necesitas ahora. —Senyel miró a Kuru.

			Su Djinn entendió de inmediato lo que su mago quería decir y se colocó junto a Aoi y a Kori.

			—Senyel, ¿qué...?

			—Kuru se quedará contigo. Es una forma de que me recuerdes mientras estés en la escuela y siempre me puedes visitarme en Blago.

			En ese momento, como si las nubes que cubrían el cielo entendieran la situación que se desarrollaba en la escuela, dejaron caer unas gotas de lluvia. En pocos segundos, aquellas pocas lluvias se convirtieron en una tormenta. Aoi estaba bajo el techo del vestíbulo de la escuela por lo que no se estaba mojando, pero Senyel estaba en el exterior, así que se puso la capucha de su chaqueta para protegerse de la lluvia.

			Senyel dejó a Aoi en el vestíbulo de la escuela y empezó a bajar el camino que llevaba a puerto. Desde la puerta de la escuela, Aoi abrazó a Kuru y a Kori, mientras dejaba que sus lágrimas cayeran de sus ojos.

			—Senyel... no...

			Senyel levantó su mano derecha y la agitó a modo de despedida sin darse la vuelta. La vida de estudiante de Senyel en la escuela de magia de Argan había llegado a su fin... al menos por el momento.

		


		
			Capítulo 15

			Los hilos en la sombra

			Habían pasado cinco días desde la expulsión de Senyel y de igual forma que pasó, con el despertar del profesor Hamaon, al día siguiente, toda la escuela ya lo sabía. En este caso, no era de extrañar, porque cuando Senyel no apareció por clase al día siguiente de su expulsión, el resto de los alumnos empezó a hablar de por qué Senyel no había aparecido por clase.

			A pesar de que hubo teorías de que podría estar enfermo (desmentidas cuando dos alumnos cotillas fueron a fisgonear a la enfermería) e incluso teorías locas de que se había largado de la escuela en un ataque de locura, la teoría de la expulsión fue la que más rápido se impuso.

			—Estaba claro que algún día lo iban a expulsar. —decía un alumno de tercero que caminaba con un amigo suyo por el Grande.

			—¿Por qué dices eso? A mí no me parecía un alumno problemático. —le contestó su amigo.

			—Piénsalo, es imposible que un alumno de segundo tenga tanto poder mágico y si lo tuviera es normal que se le suba a la cabeza y termine atacando a alguien más.

			—Sigo diciendo que no creo que sea el caso. No sabemos si le han expulsado de verdad o hay otro motivo.

			—Nada, nada. Él está fuera y nosotros dentro, es lo único que de verdad importa.

			La precaución que no tuvo este alumno de tercero fue en no fijarse quien estaba por los alrededores. Sin que el alumno de tercero tuviera tiempo de reaccionar, una mano le agarró por el cuello de la camisa.

			—Disculpa, pero estás hablando de mi mejor amigo... y te agradecería que mantuvieras tu boca cerrada sobre cosas que no sabes. —dijo Max, mientras sujetaba al alumno de tercero.

			El alumno de tercero miró a Max extrañado por su reacción.

			—Soy libre de decir lo que quiera. —el alumno de tercero apartó la mano de Max con un golpe. —Además, puedo suponer que los amigos del expulsado son iguales que él.

			Una sonrisa se dibujó en la cara del alumno de tercero. Aquello fue la gota que colmó el vaso, Max hizo retroceder su puño derecho para lanzar un golpe contra la cara de aquel alumno, pero antes de que el puño de Max pudiera recorrer mucha distancia, Marco, que iba con Max, le sujetó la mano.

			—Déjalo Max, te está provocando.

			—Perdonar todo esto. —dijo el amigo del alumno de tercero. —Nos vamos, ya. Y perdonar todo lo que el bocazas de mi amigo os ha dicho.

			Ambos alumnos de tercero se marcharon de allí con paso firme y sin mirar atrás. Marco soltó la mano de Max cuando ambos alumnos de tercero se hubieron marchado de allí.

			—Los rumores se crean muy fácilmente y es muy difícil controlarlos. —dijo Marco.

			—Al menos la gente podía pensar un poco en lo que dicen...— Max acaricio el cuello de su Djinn, Kamo, cuando este se posó sobre su hombro.

			—Pues sí... aunque... hay alguien que lo está pasando peor que nosotros.

			—Creo que Aoi está más enfadada consigo misma por no haber perdonado a Senyel antes de que se marchara. —añadió Max.

			—En estos días Aoi sólo va al comedor para desayunar, comer y cenar, después va a clase y tras eso, se queda en su habitación... Maya dice que tiene buena cara, pero creo que Aoi es de las personas que se guardan dentro sus auténticos sentimientos. —dijo Marco.

			—¿Quieres ir a ver cómo está Aoi? —preguntó Max.

			—Sí... —dijo Marco sin estar del todo seguro de su respuesta.

			—Tendrías que intentar hacer las paces con Sam, lleváis un mes enfadados, desde la noche del ataque al profesor Hamaon.

			—Es una chica cabezota. Si ella no quiere hablar conmigo, yo no puedo hacer nada.

			Después de decir eso, Marco se dirigió hacia el dormitorio femenino, con Max siguiéndole.

			—Tú también eres un cabezota de vez en cuando...—murmuró Max.

			Dentro del dormitorio de las alumnas de segundo, Aoi y Maya estaban en su habitación terminando de hacer unos deberes que les habían mandado aquel día.

			—Con esto está todo terminado. —dijo Maya cerrando su libro de Cálculo y dejando su lápiz sobre la hoja de papel que estaba usando. — ¿Qué tal lo llevas Aoi?

			—Yo también he terminado. —dijo Aoi y se giró en su silla para mirar a Maya.

			—Genial. Hikari y Sam van a venir a buscarnos para ir a dar un paseo por los jardines. Ven con nosotras te vendrá bien salir para despejarte la cabeza. —dijo Maya.

			—Estoy bien Maya... ve tú. Yo quiero quedarme un rato más aquí, estudiando. —dijo Aoi y cogió su libro de Geografía y un mapa que la directora Rumi les había dado para estudiar.

			—Aoi... sólo sales de esta habitación para ir a clase, al comedor y al baño.

			—Los exámenes están cerca, Maya. Quiero pasar a tercero con todos...—la voz de Aoi se quebró un poco cuando dijo aquello.

			Maya comprendió que no iba a convencer a Aoi, así que se levantó de su silla, cogió a Kat, su Djinn, que estaba en la cesta que Maya le había dado a su Djinn para que fuera su cama y se dirigió a la puerta de su habitación.

			—Entonces... nos vemos luego Aoi, en la cena. —dijo Maya antes de salir de la habitación.

			—Claro, allí estaré. —la respondió Aoi sin mirarla.

			Cuando Aoi escuchó la puerta de su habitación cerrarse, dejó escapar un suspiro y miró en dirección a su cama, donde estaba su propio Djinn, Kori y el Djinn que Senyel la había dejado, Kuru.

			Aoi se levantó de su silla y se sentó en la cama. Allí cogió a Kori entre sus brazos y acarició la cabeza a Kuru.

			—Con lo fácil que sería hablar con ellos de cómo me siento, ¿verdad? —le preguntó Aoi a los dos Djinns.

			Fuera de la habitación Maya también dejó escapar un suspiro cuando cerró la puerta de su habitación.

			—Creo que Aoi tiene que aprender a ser un poco más abierta con algunas cosas. —le susurro Maya a su Djinn.

			Maya soltó a Kat y ambas se pusieron a caminar por el pasillo. Poco antes de que ambas llegasen a la puerta de acceso al pasillo de segundo, unas voces llamaron la atención de Maya.

			—¡Maya!

			Maya de giró y vio a Sam y a Hikari, seguidas por sus Djinn, dirigiéndose hacia ella. Fue Hikari quien había llamado a Maya.

			—Hola chicas, os iba a buscar ahora mismo. —dijo Maya cuando Sam y Hikari estuvieron junto a ella.

			—Aoi se ha quedado en vuestro cuarto por lo que veo. —dijo Sam.

			—Como los últimos cinco días... dice que luego bajará para cenar. —explicó Maya.

			—Se está tomando muy en serio todo esto. —dijo Hikari.

			—Seguro que cuando vea a Senyel durante el verano, se anima y vuelve a ser la de siempre. Puede que incluso Senyel sea capaz de convencerla de que esta actitud suya no puede seguir así. —dijo Sam.

			—En cualquier caso, vamos a dejarla un tiempo sola para que se la aclaren las ideas. ¿Vamos a dar una vuelta? —dijo Maya y empezó a bajar las escaleras hacia el vestíbulo del dormitorio femenino.

			—¿Más tiempo sola? Ya han pasado cinco días. —dijo Hikari y bajó las escaleras tras Maya.

			—La dejaremos sola el tiempo que ella necesite. —dijo Sam y apoyó sus manos sobre los hombros de Hikari.

			Las tres chicas salieron del dormitorio femenino y en la plaza que era común a los dos dormitorios, se encontraron con Max y con Marco. Cuando Sam vio a Marco, la chica desvió la mirada y giró la cabeza, pero siguió a Maya y a Hikari.

			—Justo a las chicas que queríamos ver. —dijo Max cuando las vio. —Así que Aoi sigue sin querer salir de su habitación, ¿eh?

			—Dice que bajará a cenar... pero que por ahora quiere seguir estudiando...—contestó Maya.

			—¿Y Abel y Sanders? —preguntó Hikari, al ver que solamente Max y Marco estaban allí.

			Max y Marco se miraron antes de responder y se sonrieron el uno al otro.

			—Ya sabéis que Abel ha estado yendo estos cinco días a hablar con los profesores y la directora, para discutir la expulsión de Senyel... pues al final, han castigado a Abel. —dijo Max.

			—Y Sanders, está en la enfermería. Dice que quería intentar hablar con el profesor Hamaon, pero parece ser que ha seguido durmiendo desde el día en que dijo el nombre de Senyel. —dijo Marco.

			—Entonces estarán ocupados durante un buen rato. —Maya dejó escapar un pequeño suspiro. —Me gustaría que Aoi fuera más abierta con sus sentimientos...

			Después de aquel comentario, un silencio incómodo se quedó junto a los cinco alumnos. Marco fue el primero en hablar para romper el silencio.

			—Creo que nos deberíamos ir. Tenemos mucho que estudiar para los exámenes y ya nos hemos relajado bastante con nuestro paseo. —Marco puso un mano sobre el hombro de Max, para indicarle que era mejor irse.

			—Ahhh... Sí... Marco tiene razón, tenemos que irnos. Deberíamos aprender más de Aoi. Nos vemos en la cena chicas.

			Marco y Max se fueron por el camino que salía de la plaza hacia el dormitorio masculino, dejando a Maya, Hikari y Sam solas en la plaza.

			—¡Sam! Este momento era el mejor para que te disculpases con Marco. ¿Por qué no has dicho nada? Llevas dos días diciendo que te ibas a disculpar. —dijo Hikari cuando Max y Marco se hubieron alejado lo suficiente para no oírlas.

			—No.… es fácil con tanta gente mirando. —cuando Sam miró a Hikari y a Maya ora vez, tenía la cara roja.

			—Marco y tú estáis hechos el uno para el otro, sois igual de cabezotas. —dijo Maya al ver la cara de Sam.

			Aquel día llegó a su fin. Durante la cena, Aoi bajó al comedor y se sentó junto a Hikari, Sam, Maya, Max, Marco, Abel (que había terminado su castigo por aquel día) y Sanders. Tras la cena, Aoi regresó a su habitación seguida por Maya, Sam y Hikari, mientras que los chicos se dirigieron a sus habitaciones en su dormitorio.

			Durante estos últimos cinco días, más actividad se había llevado a cabo en la escuela de magia, pero sin que nadie se percatara de ello. En la cueva escondida en una cala de la isla, Dan, Alex y Cassandra seguían escondidos.

			—Tus heridas han sanado del todo y no te dejaran ninguna marca. —dijo Dan, después de retirar una venda del torso de Alex y limpiar la zona en la que todavía se podía ver la marca de una herida.

			—No sabía que el profesor Hamaon era tan fuerte. Cuando estudiaba aquí no parecía que pudiera hacer daño a una mosca. —dijo Cassandra.

			—Je... ¿Todavía le llamas profesor? —le preguntó Alex.

			—Aunque yo haya terminado mis estudios aquí, todos ellos siguen siendo mis profesores, no puedo hacer nada. Por lo que me gustaría que no sufrieran ningún daño... tal vez el profesor Zuel sí que se merezca algún susto. —respondió Cassandra.

			—Hablando de eso, ¿cuándo quieres que nos empecemos a mover? —le preguntó Dan a Alex después de ponerle un nuevo vendaje sobre la herida.

			—Ya hemos esperado bastante. —dijo Alex mientras se ponía a camisa del uniforme de la escuela que Dan robó. —Llevamos casi un mes aquí por mis heridas. Mañana es nuestro turno, así que espero que los dos estéis preparados.

			—Claro, será divertido asaltar la escuela mañana. —dijo Dan.

			—¿Ya sabes cómo apartar a todos los alumnos y a los profesores? —le preguntó Cassandra.

			—Por supuesto y no te preocupes, ningún otro profesor saldrá herido. Tú ocúpate de sacar a la chica de su dormitorio, Cassy.

			—¡Te repito que no me puedes llamar así!

			Mientras Cassandra y Dan empezaban a discutir una vez más, Alex apoyó su cabeza sobre su mano derecha, mientras que con la mano izquierda le rascaba la tripa a su Djinn.

			—Me sorprende que no nos hayan pillado ya...

			Durante el transcurso de aquella noche, dos cosas muy extrañas ocurrieron dentro de los terrenos de la escuela. La primera estuvo relacionada con Marco.

			Aquella noche, Marco tuvo un sueño muy pesado y extraño. Primero notaba como si estuviera literalmente flotando, pero durante unos segundos que pudo abrir los ojos vio que seguía acostado en su cama. Cuando volvió a quedarse dormido, el sueño cambió y esta vez era como si tuviera algo sobre el cuerpo que pesaba una tonelada.

			Marco intentó moverse en su sueño para quitarse de encima lo que fuera aquello, pero sus brazos y piernas no le respondían. Durante la última parte de su sueño, Marco pudo ver a su Djinn, Koma, rodeado de una luz blanca. Marco intentó seguirlo y poco a poco se fue acercando a su Djinn hasta que finalmente pudo agarrarlo. En ese momento, el sueño terminó y Marco se despertó.

			—¿Dónde...?

			Marco miró a su alrededor, estaba en los terrenos de la escuela, cerca de los acantilados y playas que había detrás de los dormitorios. Cuando se fijó en la ropa que llevaba puesta se dio cuenta de que vestía el uniforme de verano de la escuela. Ya había amanecido.

			—Pero, ¿qué ha pasado? —en ese momento, el Djinn de Marco Koma, le tocó la mejilla. —Koma... ese sueño... Algo ha pasado.

			Marco no perdió más tiempo y rodeó el edificio del dormitorio tras el que se encontraba, seguido por su Djinn, para intentar descubrir que había pasado en la escuela aquella noche

			La segunda cosa rara que pasó aquella noche estuvo relacionada con Aoi. La chica se despertó sobresaltada esa mañana y saltó de la cama. Todavía llevaba su pijama cuando miró por la ventana y vio que ya era de día.

			—Me he quedado dormida...

			Aoi se dirigió a su armario y sacó su uniforme y empezó a cambiarse. Mientras se cambiaba, Kori y Kuru se despertaban sobre la cama de Aoi.

			—Kuru, Kori, nos vamos. Nunca me he quedado dormida, espero no llegar tarde al desayuno.

			—Me temo que el desayuno de hoy se ha suspendido, al igual que todas las actividades, clases o exámenes de hoy.

			Una voz que Aoi no conocía la hizo pararse justo cuando tenía la mano sobre el pomo de la puerta de su habitación. Aoi se giró en dirección a la cama de Maya, donde una chica que no había visto y que no era Maya estaba sentada con un Djinn en su hombro.

			—¿Quién... cómo has entrado?

			—Llevo aquí desde que te has levantado, incluso antes de que te despertaras. —dijo la nueva chica y se levantó de la cama de Maya. —Soy Cassandra, encantada de conocerte y esta es mi Djinn, Kript.

			Aoi no se fiaba de esta chica, por lo que intentó abrir la puerta y salir corriendo de la habitación, pero descubrió que la puerta estaba cerrada con llave.

			—No lo intentes. La puerta está abierta, pero para ti será como si estuviera cerrada con llave. —le explicó Cassandra a Aoi.

			—¿Por qué... haces esto...?

			—Necesitamos de tu poder. —dijo Cassandra sonriendo.

			—¿Mi.…? Eso no me importa ahora... ¿Dónde está Maya?

			—No te preocupes. Tu compañera de habitación está en el comedor junto al resto de los alumnos. Como te he dicho, sólo te necesitamos a ti.

			Aoi miró a Kuru y a Kori. Ambos Djinns se habían levantado de la cama y se habían acercado flotando a Aoi.

			—Confío en que no les habéis hecho daño...

			—Perdona, no te lo había dicho. Yo fui alumna de esta escuela hasta el año pasado, así que conozco a muchos alumnos, aunque sólo sea de vista y lo mismo pasa con los profesores. Te puedo prometer que ninguno ha sufrido daño. —Cassandra dibujó con su dedo, en el aire una equis sobre su corazón, a modo de promesa.

			—... ¿Qué quieres que haga...? —Aoi seguía sin confiar en Cassandra, pero esto era lo único que podía hacer.

			—Ven conmigo. Tenemos que reunirnos con alguien más.

			Cassandra se dirigió a la puerta de la habitación de Aoi y Maya (ante lo cual, Aoi retrocedió hasta que sus piernas chocaron contra su cama) y la abrió sin ninguna dificultad. Cassandra esperó a Aoi en el pasillo.

			Cuando Aoi salió al pasillo, vio que no había nadie. Eso era raro incluso para la hora de cualquier comida, ya que siempre había algún alumno por los pasillos a cualquier hora. Cuando Aoi estuvo en el pasillo, Cassandra esperó a que Kori estuviera junto a su maga, antes de frenar con su mano a Kuru y empujarlo dentro de la habitación, cerrando la puerta antes de que el Djinn de Senyel pudiera salir.

			—¿Por qué has hecho eso? —preguntó Aoi cuando se giró al oír el portazo.

			—Lo siento, pero tenemos que quitar de en medio a cualquier posible estorbo. —respondió Cassandra.

			Sin dar tiempo a Aoi a llegar a agarrar el pomo de la puerta, Cassandra la sujetó del brazo y la llevó por el pasillo, seguidas por Kript y por Kori.

			Dentro de la habitación de Aoi y de Maya, Kuru estaba flotando alrededor de la puerta, esperando a que alguien la abriera otra vez. Transcurridos unos minutos, el Djinn se dio cuenta de que nadie iba a abrir la puerta, por lo que se puso a dar vueltas por la habitación, flotando de un lado a otro, buscando una forma de salir de allí.

			Al final Kuru se fijó en la ventana de la habitación. Por suerte para él, aquellas ventanas se abrían hacia el exterior, si fuera, al contrario, el pequeño Djinn estaría en serios problemas. Sin pensárselo dos veces, Kuru se lanzó contra la ventana y al primer intento, la consiguió abrir y salir al exterior.

			Después de un rápido vuelo para situarse, Kuru abandonó la escuela, en busca de Senyel.

			Mientras Kuru sobrevolaba el mar de Argan hacia Blago y antes de que Marco se despertara de su extraño sueño, detrás de los dormitorios, Cassandra había llevado a Aoi hasta el Ala Norte de la escuela.

			—Entra.

			Cassandra le dio esa orden a Aoi de forma muy cortante, sin dejarla otra opción. Aoi entró en el Ala Norte, seguida por Kori. Aquella zona también estaba desierta, no había ningún profesor ni miembro del consejo estudiantil. En cambio, había dos personas a las que Aoi nunca había visto. Uno estaba sentado en los primeros escalones de la escalera del Ala Norte, con un Djinn a su lado.

			—Bienvenida Cassy. Veo que no has tenido muchos problemas para traer a la chica. —dijo el chico que estaba sentado en las escaleras.

			—Me duele la boca de decirte que no me llames de esa forma Dan.—le contestó Cassandra, que entró detrás de Aoi.

			—No tenemos mucho tiempo, así que no lo perdáis peleándoos.

			Aoi miró hacia arriba de las escaleras, que fue de donde provino esa nueva voz. A Aoi se le iluminó la cara con una sonrisa cuando vio de quien se trataba y avanzó hacia la escalera sin pensarlo.

			—¡Senyel! —pero Aoi se paró cuando puso un pie sobre el primer escalón y miró a quien estaba arriba de la escalera. —Tú... no eres Senyel... eres igual... pero... noto algo distinto...

			—¿Qué te parece Alex? La chica te ha confundido con tu hermano gemelo. —dijo Dan al ver la reacción de Aoi.

			—Senyel... ¿tiene un hermano gemelo? —preguntó Aoi sin quitar los ojos del hermano de Senyel.

			En ese momento, todo cobró sentido. Todo desde el ataque al profesor Hamaon, hasta lo que le había pasado a Senyel.

			—El profesor Hamaon... no sabía que Senyel tenía un hermano gemelo, por eso dijo su nombre cuando despertó. ¡¿Por qué hiciste una cosa como esa?!

			Alex miró a Aoi y después, tranquilamente, miró a Dan.

			—Dan, todos los alumnos y profesores están en el comedor, ¿verdad?

			—Sí, no queda nadie en los terrenos de la escuela ni en sus edificios. Únicamente está ese tal Hamaon en su cama de la enfermería, pero como está dormido, no creo que nos moleste.

			—¡No cambies de tema y dime por qué estás haciendo todo esto! —Aoi le gritó a Alex.

			—... Rencor o venganza... elije la que más te guste.

			Lejos de la isla donde estaba la escuela de magia, en el puerto de Blago, Senyel había encontrado un trabajo de media jornada como repartidor. El día que llegó de la escuela de magia con la expulsión bajo el brazo, la capitana Amber estuvo a punto de tirarle al mar de lo enfadada que estaba, pero gracias a la intervención de la madre de Amber, la abuela Adela, Senyel se salvó del agua.

			Senyel volvió a abrir su vieja casa. La casa estaba recogida, a diferencia de como él la había dejado cuando salió corriendo el día en que los barcos zarparon hacia la escuela, el mismo día en que conoció a Aoi. La abuela Adela, la madre de la capitana se habría pasado algunos días a cuidar la casa mientras Senyel estaba fuera.

			Aquel día, Senyel vestía la misma ropa que el día en que lo habían expulsado, su chaqueta con capucha, una camiseta y unos pantalones y ya estaba terminando el reparto de unas cajas que habían traído en uno de los mismos barcos que se encargaban de llevar a los alumnos a la escuela a principio de curso.

			—Esta es la dirección. —dijo Senyel cuando se bajó del carro tirado por dos caballos que conducía.

			Senyel cogió el último paquete que quedaba en el carro y llamó a la puerta de la casa. En poco tiempo, el propietario de la casa le abrió la puerta.

			—Buenos días, le traigo su paquete. —dijo Senyel y le dio el paquete al propietario de la casa.

			—Muchas gracias... pero, ¿sólo hay uno?

			—¿Eh? —Senyel se giró hacia el carro. —Sí, su paquete era el último de hoy... no ha sido una mañana con muchos envíos.

			—Había encargado dos cosas... supongo que como mi otro encargo viene de Malca, vendrá en otro barco.

			—Es posible. El muelle no está lejos de aquí, así que iré a mirarlo y en seguida regreso con el paquete. —dijo Senyel, subiéndose al carro de nuevo.

			—Claro, te estaré esperando aquí.

			El propietario de la casa se volvió a meter dentro y Senyel puso dirección al puerto para comprobar si había llegado algún otro barco con más mercancía. Al llegar al puerto, Senyel vio como un barco regresaba al mar, dejó aparcado el carro a la entrada de los muelles y se dirigió a donde el barco había descargado sus mercancías.

			—¿Hay algún envío desde Malca? —preguntó Senyel al encargado que estaba tomando notas de las nuevas mercancías.

			El encargado lo miró y comprobó sus notas.

			—Sí hay un par de paquetes de Malca y otros paquetes que hay que repartir. Aquí tienes la hoja de direcciones y enseguida alguien te carga los paquetes en el carro

			Chasqueando los dedos, el encargado logró que dos curritos que estaban allí sentados sobre unas cajas se levantaran y se pusieran a cargar los nuevos paquetes.

			—¿De quién era el barco que ha dejado esto? —preguntó Senyel tras leer la lista de direcciones y comprobar que la última dirección en la que había estado figuraba en la lista.

			—El barco de Amber. Apenas ha dejado tiempo para descargar las cosas antes de salir al mar otra vez.

			Senyel miró hacia el mar y allí pudo ver la silueta de un barco no muy lejos de allí y aún más lejos, podía ver la silueta de la isla donde estaba la escuela de magia. Senyel dejó escapar un pequeño suspiro y se giró para ver como hacían su trabajo los dos curritos.

			Cuando el carro estaba ya casi cargado, Senyel notó que algo pequeño y con una forma muy redondeada le golpeaba en mitad de la espalda. El golpe no fue muy fuerte, pero sí que hizo que Senyel acabara con una rodilla en el suelo, pero fue más por el susto que por el propio golpe.

			Senyel se giró rápidamente para ver que le había golpeado y allí vio a su propio Djinn, Kuru, flotando un poco desorientado por el golpe.

			—¡Kuru! —Senyel agarró a su Djinn. —Te había dejado con Aoi, ¿qué haces aquí?

			Senyel miró a todos lados para saber si alguno de sus amigos había ido hasta Blago para verlo. Pero aquello era imposible, los exámenes finales estaban a la vuelta de la esquina y todos estarían estudiando.

			—Kuru, ¿qué haces aquí? —repitió Senyel agitando levemente a Kuru en sus manos.

			Gracias al movimiento, el Djinn se despertó y salió volando de las manos de Senyel, pero cuando se dio cuenta de quien lo había cogido, Kuru regresó volando junto a Senyel y le acarició la cara de su mago con su propia cara.

			—¿Ha pasado algo? —volvió a pregunta Senyel.

			Al oír la pregunta de su mago, Kuru empezó a señalar con sus bracitos hacia el mar. Ya que los Djinns no podían hablar, ni siquiera con sus propios magos, Senyel apenas entendía lo que Kuru le intentaba decir.

			—Ya sé que has venido volando, pero sólo quiero saber si ha pasado algo en la escuela.

			Kuru voló hasta ponerse en la espalda de Senyel y empezó a empujarle hacia el agua.

			—Kuru, espera... ¿qué te pasa?

			—Chico, el carro ya está cargado. —dijo el encargado cuando los dos curritos terminaron de cargar el carro con los nuevos repartos.

			—¡Ya voy... un momento...! Kuru, espera, tengo que trabajar.

			Kuru dejó de empujar a Senyel y le agarró del brazo y siguió tirando de su mago en dirección al mar. Senyel dejó que Kuru le acercase hasta el borde del muelle en el que estaban y entonces miró en la dirección en la que Kuru estaba intentando llevarle.

			—Es la escuela... algo ha pasado.

			Kuru soltó el brazo de Senyel y empezó a asentir. Senyel miró la lista que tenía en la mano y después en dirección al barco de la capitana Amber. Su barco no estaba muy desviado de la trayectoria de la escuela y no tardarían mucho en llegar a la escuela.

			—Como siempre Kuru... ¡Spirit On!

			Kuru no perdió tiempo y se sincronizó con Senyel cuando escuchó la orden. Después de eso, Senyel recorrió el muelle en dirección contraria hasta que llegó al lado del encargado del muelle.

			—El carro ya está listo, puedes marcharte cuando quieras.

			Sin responderle, Senyel le puso en la mano al encargado, la lista con las distintas direcciones y señaló una en concreto.

			—La persona que vive en esta casa está esperando un paquete de Malca. No le hagáis esperar.

			—Se supone que eres tú el que tiene que hacer el reparto. —le recriminó el encargado a Senyel.

			—El carro es de la tienda de repartos que hay en la carretera que lleva a Ciudad del Canal. Devolver el carro cuando terminéis. —dijo Senyel mientras hacía unos estiramientos de piernas. Habían pasado cinco días desde que se sincronizó por última vez y no quería que un tirón le estropease el regreso.

			—¡Se supone que los repartos son lo tuyo! ¿Qué es lo que piensas hacer ahora? —volvió a recriminarle el encargado del muelle.

			—Ir a ayudar a mis amigos.

			Senyel empezó a correr por el muelle en dirección al mar, mientras notaba como Kuru acumulaba magia en sus piernas. En esta ocasión, el barco estaba más lejos, pero tanto Senyel como Kuru ya sabían eso y estaban preparados para ello.

			Al llegar al borde mismo del muelle, Senyel dio un salto y Kuru dejó escapar la magia que había acumulado en las piernas de su mago.

			El resultado de aquello fue que el muelle quedó dañado unos tres metros hacia el interior, el agua del mar se agitó como si una tormenta lo golpease y varios utensilios de pesca quedaron inservibles; por no olvidar a Senyel, que hasta que pudo estabilizarse en el aire tras el salto, fue como una bala humana.

			Poco a poco, Senyel se fue acercando al barco de la capitana Amber por el aire y también fue perdiendo altura. Al cabo de unos segundos, Senyel aterrizó en la cubierta del barco de Amber, levantando una nube de polvo.

			Para los que estaban en la cubierta del barco, el momento en el que Senyel aterrizó en la cubierta se pareció mucho a si una bala de cañón les hubiera golpeado. Se armó un ligero revuelo hasta que vieron que es lo que había aterrizado en mitad de la cubierta.

			—¿Se puede saber que ha pasado? ¿Qué ha sido ese sonido? —preguntó la capitana Amber desde la popa del barco cuando se acercó a mirar lo que había pasado.

			—Algo ha caído del cielo, capitana.

			—Nos ha pillado desprevenidos.

			Los marineros de Amber se habían apartado de la zona en la que Senyel había aterrizado, aún sin saber que había sido el propio chico el que había aterrizado en mitad de la cubierta. Amber, seguida de su Djinn, se acercó a donde Senyel había aterrizado y esperó a que la nube de polvo se despejara.

			—Aterrizaje perfecto...—dijo una voz desde el medio de la nube de polvo.

			—Tú...—dijo la capitana Amber entre dientes al reconocer la voz. —... ¿Se puede saber qué haces aquí, Senyel?

			En ese momento, la nube de polvo se depositó en la cubierta del barco y Senyel quedó a la vista de todos los presentes del barco.

			—Justo a la persona que quería ver. —dijo Senyel y avanzó un par de pasos hacia la capitana Amber. —Necesito que me lleves a la escuela de magia ahora mismo.

			La capitana Amber frunció su entrecejo antes de contestar a Senyel.

			—No sé qué tienes que hacer allí. Te recuerdo que estás expulsado y hasta que la directora Rumi no me diga que tienes que ir para oír la versión del profesor Hamaon, te vas a quedar en Blago.

			—Pero capitana, Kuru tiene mucho interés en que vaya a la escuela. Es posible...

			—Es posible que Kuru te echara de menos, aunque lo dejaras con Aoi y haya recorrido todo el camino hasta Blago para verte.

			—Capitana, conozco a mi Djinn y estoy seguro de que no haría una cosa así. Está muy nervioso y yo necesito ir a la escuela para asegurarme de que no ha pasado nada.

			—No voy a consentir que me hagas perder más tiempo, Senyel. Daremos la vuelta para llevarte a Blago y después ya hablaremos tú y yo de que cómo me vas a pagar este tiempo perdido.

			—¡Amber, es posible que algo haya pasado en la escuela y que Aoi esté en problemas! ¡Te recuerdo que fuiste tú la que me hizo prometer a principio de curso que la cuidaría mientras ella estuviera en la escuela!

			Senyel le gritó aquello a la capitana Amber antes de que ella tuviera tiempo para decir a sus hombres que dieran la vuelta al barco para dirigirse a Blago. La capitana Amber miró a Senyel y después miró a la isla donde estaba la escuela de magia, la cual no estaba muy lejos de donde estaba ahora mismo el barco.

			—...Virad el barco… hacia la isla de la escuela de magia.

			Los marineros al servicio de la capitana Amber, que hasta ese momento habían permanecido quietos y observando la discusión entre su capitana y Senyel, lo prepararon todo dirigirse a la escuela de magia.

			—Gracias Am.… es decir, capitana. —dijo Senyel.

			—Más te vale que estés en lo cierto y que algo grave haya pasado, aunque deseo que no sea así por el bien de todos. —la capitana Amber se dio la vuelta y se dirigió al timón del barco para controlarlo ella misma. — ¡Y relájate un poco! ¡Tardaremos un rato en llegar!

			Senyel hizo caso a la capitana y deshizo su sincronización con Kuru y se quedó de pie en la proa del barco, observando como el barco se acercaba a la escuela de magia.

			De regreso a la escuela de magia, mientras Senyel se iba a acercando más y más a la escuela, Marco había investigado ambos dormitorios. Se había recorrido los cuatro pisos del dormitorio masculino sin la suerte de encontrar a nadie y en el dormitorio femenino, él se había quedado en el vestíbulo, mientras Koma revisaba cada habitación.

			El resultado fue el mismo que en el dormitorio masculino, todas las puertas abiertas, pero ningún alumno en ambos dormitorios.

			—Esto es raro...—murmuró Marco mientras estaba de pie pensando en la plaza que compartían ambos dormitorios. —Definitivamente ha tenido que ser alguna clase de magia y me temo que haya sido obra de una ilusión...

			Marco miró a su Djinn, el cual se puso a dar vueltas a su alrededor.

			—Ahora, tenemos que encontrar un lugar en el que puedas meter a todas las personas de la escuela. No creo que haya sido en el Ala Este... demasiado complicado por las escaleras si estás controlando a tanta gente. Por lo que la mejor opción es el comedor, ya que está cerca de los dormitorios.

			Marco fue corriendo por el camino que unía la plaza de los dormitorios con el comedor de la escuela y al llegar allí se encontró con la puerta del edificio cerrada.

			—Maldición.

			Marco agarró uno de los grandes pomos de la puerta e intentó abrirla tirando de ella, pero la puerta no cedió un milímetro ante el intento del alumno de segundo por abrir la puerta. En un segundo intento, Marco golpeó varias veces la puerta.

			—¿Hay alguien ahí dentro? —preguntó Marco después de golpear la puerta varias veces, pero no obtuvo ninguna respuesta.

			Sin más opciones en la puerta principal del comedor, Marco recorrió el largo del edificio buscando una ventana para ver lo que pasaba dentro. Las ventanas del comedor no estaban muy altas con respecto del nivel del suelo, pero sí que era difícil ver lo que pasaba en el interior. Marco se subió al alfeizar de piedra de una de las ventanas y comprobó cual era la situación en el interior del comedor.

			Tal y como se había imaginado, todos los alumnos de la escuela estaban allí, con sus Djinns a sus pies, también hipnotizados y para sorpresa de Marco, también vio a algunos profesores, lo que le hizo sospechar de que el resto de los profesores y el resto del servicio de la escuela estaba allí también. Marco observó a los alumnos más cercanos a las ventanas y pudo ver que tenían la mirada perdida, pero por desgracia no pudo ver a ninguno de sus amigos.

			De un salto, Marco se bajó de la ventana y se quedó arrodillado en el suelo.

			—Es hipnosis... por eso tuve ese sueño tan raro. Ahora me alegro de que mi magia se base en las ilusiones. —dijo Marco y acarició la cabeza de su Djinn. —Tenemos que sacarlos de ahí dentro. Koma, Spirit On.

			Koma se sincronizó con su mago e inmediatamente después, Marco creó dos copias de sí mismo, usando el mismo conjuro que usó durante la primera prueba de aquel año. Aquellas copias, a diferencia de las creadas con el Crossing Mirrors, eran más parecidas a auténticos fantasmas, por lo que podrían entrar en el comedor fácilmente.

			—Entrad ahí dentro y buscad a Max, Abel o alguno de ellos, rápido. —Marco les ordenó a sus copias e inmediatamente ambas entraron en el comedor a través de las ventanas.

			Ambas copias se pasearon entre los estudiantes buscando a alguno de los amigos de Marco, pero con todos los estudiantes allí dentro, las copias tardaron en encontrar a alguno. Después de algunos minutos, una de las copias encontró a Max.

			—Max servirá...—dijo Marco después de ver a Max a través de su copia. —Tal vez si nota como un fantasma le atraviesa, se despierte.

			Con un ligero movimiento de su mano derecha, Marco hizo que su copia atravesara a Max. Una vez que la copia de Marco atravesó a Max, el auténtico Marco esperó para ver la reacción del estudiante de segundo, pero transcurridos unos segundos, no parecía que Max se fuera a despertar.

			—Genial... ahora necesito encontrar una forma de despertar a todos.

			Marco hizo que su copia se alejara de Max, pero entonces una tos y un pequeño grito hizo que la copia de Marco mirase en dirección a Max.

			—¿Y esta sensación como si alguien me hubiera tirado un cubo de agua fría?

			—Max, menos mal que estás despierto.

			La copia de Marco se había vuelto a reunir con Max.

			—Marco... o al menos una parte de ti... ¿Por qué estoy en el comedor con todos y por qué llevo mi uniforme y qué le ha pasado a Kamo?

			Max realizó todas esas preguntas después de mirar a su alrededor y observar la situación. Tras aquello, Max se arrodilló en el suelo y recogió a Kamo, el cual parecía estar dormido.

			—Os han hipnotizado y os han traído al comedor. Kamo está bien, los Djinns se quedan dormidos cuando su mago es hipnotizado, no te preocupes. —le explicó Marco a través de su copia.

			—Muy tranquilo estoy después de saber que alguien ha secuestrado a toda la escuela ¿Y se puede saber cómo es posible que tú no estés aquí dentro?

			Max había subido el tono de su voz sin darse cuenta, pero en cuanto se escuchó, bajó la voz y miró a su alrededor como si por su culpa todos los allí presentes se fueran a despertar.

			—No te preocupes, al estar hipnotizados, los gritos no les despertarán y me he librado gracias a que mi magia se basa en las ilusiones.

			—Ya...—Max contestó mirando a su alrededor. — ¿Y no has encontrado a nadie más?

			—Otra de mis copias está buscando, dame unos segundos...

			Max se cayó mientras la segunda copia de Marco buscaba a alguien más. Max todavía llevaba a Kamo en sus brazos, pero ya estaba más tranquilo sobre ese tema, porque podía notar como Kamo respiraba lentamente, como cuando dormía.

			—¿Y bien? —volvió a preguntar Max después de rato en silencio.

			—Entiendo tu impaciencia, pero estás de suerte. Mi otra copia ha encontrado a Hikari. Vamos a por ella.

			Max y la copia de Marco se pasearon por el comedor hasta llegar a donde la segunda copia de Marco había encontrado a Hikari. Una vez que la primera copia de Marco y Max se reunieron con la otra copia de Marco y con Hikari, el auténtico Marco desde fuera del comedor, hizo desaparecer una de las copias.

			—Así será más fácil

			—¿Y ahora qué? ¿Cómo la vas a despertar? —preguntó Max. Antes de que Marco pudiera responder, el Djinn Max, Kamo se despertó en los brazos de su mago. —Buenos días dormilón.

			Kamo dejó los brazos de Max y se puso a volar alrededor de su mago.

			—Contestando a tu pregunta, Max, voy a usar el mismo método que usé contigo.

			Ante la mirada de Max, Marco hizo que su copia atravesase el cuerpo de Hikari.

			—Así que por eso sentí como sí me tirasen un cubo de agua fría. —dijo Max después de ver como la copia de Marco atravesaba a Hikari.

			—La verdad es que es la primera vez que hago una cosa como esta. No sabía si te despertarías hasta que lo intenté.

			—Gracias por usarme de conejillo de indias, Marco.

			Mientras Marco y Max hablaban, Hikari se despertó del mismo modo que Max, tosiendo y ahogando un pequeño grito.

			—¿Por qué tengo la sensación de que alguien me ha tirado un cubo de agua? —preguntó Hikari.

			—Eso significa que te has despertado. —la contestó Marco a través de su copia.

			—¿Marco? ¿Max? —preguntó extrañada Hikari mirando a sus dos amigos. — ¿Qué ha pasado, ¿dónde estamos?

			—En el comedor de la escuela, parece que alguien ha atacado la escuela. —contestó Max. —Y, por cierto, Kore está a tus pies, ten cuidado de no pisarlo.

			Hikari miró al suelo y allí estaba Kore. La chica se agachó para recogerlo antes de seguir con las preguntas.

			—¿Qué le ha pasado? ¿Y quién ha atacado la escuela?

			—Kore está dormido. Cuando un mago es hipnotizado, su Djinn cae dormido y por el momento no sabemos quién ha atacado la escuela ni quién os ha encerrado en el comedor.

			—Las siguientes preguntas son cómo salimos de aquí y cómo despertamos a todos. —dijo Max, mirando a su alrededor.

			—Las puertas están cerradas y no he podido entrar. Tal vez desde dentro encontréis una forma de abrir las puertas y para despertar al resto, sólo tenéis que encontrar la forma de que su cerebro se despierte. —dijo Marco a través de su copia.

			—¿Y tú que vas a hacer? —le preguntó Hikari, la cual tenía a su Djinn en sus brazos dormida.

			—Tengo que ir a comprobar algo... y no os olvidéis de comprobar si Sam y el resto están aquí con vosotros. Cuando hayáis salido, nos reuniremos en la fuente que hay en El Grande.

			—Déjanoslo a nosotros. —le respondió Max.

			La copia de Marco asintió y después se evaporó en el aire, dejando solos a Max y a Hikari en el comedor, rodeados por todas las personas que habitaban la escuela y que seguían hipnotizadas.

			En el exterior del comedor, Marco deshizo su sincronización con su Djinn y se empezó a alejar del comedor.

			—Espero que Max y Hikari encuentren el modo de salir de ahí. Nosotros por ahora vamos a ir a comprobar una cosa en el Ala Norte, es el único edifico en el que puedo pensar en que es probable que se hayan escondido quien haya hecho todo esto.

			Marco empezó a correr hacia el Ala Norte de la escuela, seguido por su Djinn, sin imaginarse lo que estaba a punto de ocurrir en la escuela en las próximas horas.

			Mientras Marco intentaba encontrar a forma de despertar a sus compañeros hipnotizados dentro del comedor, el barco de la capitana Amber ya estaba en el puerto de la escuela de magia, pero todavía no había echado el ancla.

			—Preparaos para atracar. —ordenó la capitana Amber.

			Antes de que el barco de la capitana Amber se atracase en el puerto, Senyel saltó desde la proa del barco a tierra y corriendo, se dirigió a la entrada de la escuela. La capitana Amber que había visto la acción de Senyel, se acercó a la proa y antes de que Senyel se hubiera alejado demasiado, la mandó un último mensaje.

			—¡Más te vale que de verdad haya pasado algo aquí! ¡Ya sabe que te pasará si te equivocas!

			Senyel no contestó a Amber, pero la capitana no le quitó el ojo de encima hasta que Senyel empezó a subir la cuesta que llevaba a la entrada de la escuela. Para ese momento, el barco de la capitana Amber ya había atracado en el puerto de la escuela.

			—Capitana, ya hemos atracado... ¿vamos a esperar o nos vamos inmediatamente? —le preguntó uno de los marineros del barco.

			—Manda un mensaje a los otros dos barcos encargados de los alumnos. Algo ha pasado aquí y creo que vamos a necesitar toda la ayuda posible. —contestó la capitana Amber.

			Senyel llegó a la entrada de la escuela y se quedó parado en el vestíbulo. Miró a ambos lados y allí vio la primera señal de que algo iba mal.

			—No hay ningún alumno, ni profesor... Kuru... ¿crees que es posible que «él» esté detrás de esto? —Kuru se tumbó sobre la cabeza de Senyel como siempre solía hacer. —Creo que sólo hay un lugar en el que «él» se podía esconder. Vamos a mirar en el Ala Norte.

			Senyel salió corriendo del vestíbulo y se dirigió corriendo hacia el Ala Norte, atravesando El Grande, sin saber que, en ese momento, en el comedor de la escuela, Marco ya había despertado a Max y ambos estaban buscando a alguien más.

			Volviendo al comedor y después de que Marco hubiese logrado despertar a Max y a Hikari, ambos alumnos de segundo se habían recorrido todo el comedor buscando al resto de su grupo. Después de unos minutos de búsqueda, ambos se habían reunido enfrente de la puerta del comedor.

			—Así que Sam, Sanders, Maya y Abel están aquí...—dijo Max, después de que ambos hubieron compartido lo que habían visto.

			—Sí... la única que falta es Aoi. ¿Crees que todo esto ha sido una distracción para llevarse a Aoi? —preguntó Hikari, que mientras había estado buscando al resto de sus amigos, su Djinn se había despertado y ya estaba flotando alrededor de su maga.

			—No quiero pensar en eso, pero si es la única que falta... Hemos fallado a Senyel...—dijo Max y le dio un golpe a la puerta del comedor, la cual no se movió ni un milímetro.

			—Por el momento vamos a centrarnos en salir de aquí. —le dijo Hikari.

			—Tienes razón y se me ha ocurrido una forma de salir de aquí. Kamo, Spirit On

			—Espera Max, ¿qué vas a hacer? —preguntó Hikari cuando Max y Kamo se sincronizaron.

			—Ya lo verás.

			Max cubrió su puño derecho con fuego y antes de que Hikari pudiera reaccionar, le lanzó un puñetazo a la puerta doble de madera, la cual no se movió ni un milímetro, una vez más. Ni siquiera el fuego de Max se propagó por ella.

			—Qué raro. —dijo Max cuando vio que la puerta resistía su fuego.

			Antes de que Max pudiera reaccionar, Hikari le dio un golpe en la cabeza con su mano.

			—¿Se puede saber qué estás haciendo? ¿Se te ocurrido pensar en qué podría pasar si la puerta se llega a incendiar? La estructura principal de la escuela es de madera, al igual que esta puerta. Podrías haber provocado un incendio.

			Max se rascó la cabeza donde Hikari le había golpeado, mirando a la estudiante de segundo.

			—Me parecía una buena idea.

			—Si quieres hacer una cosa así lo mejor que podrías hacer es romper una ventana...

			Las palabras de Hikari se quedaron en el aire. Max y ella se habían girado al oír una especie de gruñido, proveniente de algunos de los estudiantes más cercanos a la puerta del comedor, algunos de ellos se habían movido.

			—Marco dijo que, para despertarlos de la hipnosis, teníamos que despertar sus cerebros de alguna forma. —dijo Hikari. —Si han reaccionado así al ver tu llama, tal vez se despierten del todo si encontramos una forma de hacer que tu fuego llegue a todo el comedor.

			Mientras Max escuchaba a Hikari, el alumno de segundo miraba el techo del comedor. Ese edificio tenía suficiente altura para que una de las llamas de Max iluminase todo el comedor sin quemar nada ni a nadie.

			—Una llama no es suficiente, pero se me ha ocurrido una idea. ¿Te gustan los fuegos artificiales, Hikari?

			—Claro que me gustan, pero no es el momento de pensar en eso.

			—Tú sólo dispara un rayo de luz a la bola de fuego que voy a poner ahí arriba. —dijo Max señalando un punto en el techo del comedor, más o menos en el centro del edificio.

			Hikari miró al punto en donde Max estaba señalando y comprendió lo que su amigo quería decir.

			—Espero que recuerdes lo que te he dicho de los incendios. Kore, Spirit On.

			Sin esperar más tiempo, Max creo una bola de fuego y la lanzo hacia el techo, intentando dejarla lo más cerca posible del centro de la sala. Cuando la bola de fuego estuvo bien situada, Max se giró hacia Hikari.

			—Cuando quieras, Hikari.

			Hikari apuntó con su mano derecha a la bola de fuego y cuando estuvo segura de que no iba a fallar el disparo, lanzó su hechizo.

			—¡Shining laser!

			Un rayo de luz salió volando de la mano de Hikari y acertó a la bola de fuego de Max. Durante unos segundos, la bola de fuego se iluminó mucho más, iluminando todo el comedor y sin previo aviso, la bola de fuego explotó tal y como había dicho Max, como si fuera un fuego artificial gigante.

			Max y Hikari se cubrieron los ojos con las manos por la luz que la bola de fuego emitió, pero, aun así, eran capaces de ver parte de la luz emitida a través de sus párpados y manos. Cuando la luz se extinguió Max y Hikari volvieron a abrir y a destaparse sus ojos.

			—Sí, ningún incendio a la vista. —dijo Max después de mirar al techo del comedor.

			—Y esa es tu única preocupación, ¿verdad?

			Ambos magos deshicieron su sincronización con sus Djinns y se mezclaron con los alumnos y personal de la escuela aun hipnotizados.

			—Parece que no funciona. —dijo Hikari.

			—Cuando Marco te despertó no fue instantáneo, pasaron unos segundos y supongo que conmigo fue lo mismo. —contestó Max, el cual estaba moviendo su mano derecha delante de la cara de unos de los alumnos.

			Y Max tenía razón. Poco a poco, empezando por los alumnos que se encontraban justamente debajo de donde el fuego artificial de Max y Hikari había estallado, todos los que estaban hipnotizados empezaron a despertarse.

			Al cabo de unos minutos, todos los alumnos se habían despertado, junto a los profesores y al personal de la escuela. Max y Hikari estaban junto a la directora Rumi y al resto de los profesores, explicándoles lo que Marco les había dicho. Únicamente los profesores Quint, Tásper y Hamaon y la profesora Ástrid faltaban en el grupo.

			—Así que alguien ha entrado en la escuela y ha provocado todo esto. —dijo la directora Rumi.

			—Al menos han sido lo suficientemente amables de no mover a Hamaon de la enfermería. —dijo el profesor Hermes.

			—Rumi... ¿crees qué es posible que los perseguidores de Aoi hayan llegado a la escuela? —preguntó la profesora Saphir

			—¡Saphir! No podemos hablar de eso delante de los alumnos. —le dijo el profesor Zuel a la profesora Saphir.

			—¿Qué perseguidores? —preguntó Max tras escuchar a la profesora Saphir. —Senyel no nos dijo nada de unos perseguidores.

			En esta ocasión fueron los profesores los que miraron a Max y a Hikari.

			—¿Senyel os ha contado algo? —preguntó la directora Rumi

			Antes de que Max y Hikari pudieran responder, Sam, Maya, Sanders y Abel se reunieron con ellos.

			—¡Qué alegría que estés bien Hikari! —Sam abrazó a su amiga nada más verla.

			Sanders y Abel se reunieron con Max, mientras Maya se quedó un poco rezagada.

			—¿Habéis visto a Aoi? Estoy empezando a preocuparme...

			Max y Hikari se miraron entre ellos antes de contestar a los profesores.

			—Senyel nos contó que Aoi es hija de Paris...—empezó a decir Max.

			—Y que él se había encargado de ayudarla a mantener ese secreto. —terminó de decir Hikari.

			—Esperad, ¿Aoi es la hija de ...? —comenzó a decir Sanders, pero Sam le cortó con un ligero codazo en el brazo y moviendo de lado a lado su cabeza.

			Maya abrió los ojos sorprendida por la noticia, pero no dijo nada al ver el gesto de Sam.

			—Como pueden ver, Hikari, Sam, Abel y yo lo sabíamos, incluido Marco. Sanders y Maya es la primera noticia que tienen de este tema. —terminó de decir Max.

			La directora Rumi miró a los profesores que estaban allí con ella y todos salvo el profesor Zuel (que giró la cabeza como si aquel tema no fuera con él), asintieron al unísono.

			—Senyel... hizo bien en contaros a vosotros el tema que concierne a Aoi, pero él no lo sabía todo. Para evitar que Aoi se sintiera con una mayor presión, la ocultamos cierta información que nos dio su padre. —la directora Rumi dijo esas palabras con un tono tranquilo y en voz baja para que sólo los que estaba a su alrededor la pudieran oír. —Aoi es una Gran Maga, no por el título que se otorga a los magos, sino que ella es una de los cinco Grandes Magos de Argan, por eso, unos perseguidores están tras su pista.

			Como era de esperar, Max, Sanders, Hikari, Sam y Maya no dijeron nada. Los seis alumnos estaban asimilando la noticia que la directora Rumi les acaba de dar.

			—Pero el Djinn de Aoi, Kori, está en el estado intermedio y para ser un Gran Mago tiene que estar en el estado avanzado. —dijo Maya tras oír la noticia.

			—Así es. —esta vez fue la profesora Saphir quien habló. —Pero Kori tiene el potencial de un Djinn Maestro. Paris lo sabía y por eso nos pidió que la protegiéramos.

			—Entonces los que han hecho esto... son los que persiguen a Aoi. —dijo Sanders.

			—Es probable. Hemos fallado en protegerla y ahora estoy pensando que lo del ataque al profesor Hamaon fue una simple distracción. —dijo el profesor Hermes.

			—Está claro que nos apresuramos en expulsar a Senyel, pero ¿por qué no dijo nada en su defensa cuando nos reunimos con él? —añadió la profesora Lais.

			—Nosotros podemos explicar eso. —dijo Sam.

			Sam explicó la razón por la que Senyel no dijo nada el día en que lo expulsaron.

			—Entrar a escondidas en la sala del consejo escolar es una razón de expulsión, por muy buenas que fueran sus intenciones. Senyel sigue expulsado. —dijo el profesor Zuel.

			—Eso no es lo que estamos discutiendo ahora Zuel. —dijo la directora Rumi.

			En ese momento, el profesor Quint y la profesora Ástrid regresaban junto al resto de los profesores.

			—No ha habido suerte. La puerta tiene un conjuro bloqueante muy poderoso, tendríamos que derribar unos de los muros o romper algunas ventanas para poder salir de aquí. —dijo el profesor Quint.

			—El problema es que las ventanas también tienen el mismo conjuro, así que estamos atrapados aquí dentro. —añadió la profesora Ástir.

			—Vaya, vaya... hoy hay mucho revuelo en el comedor... ¿Ha pasado algo?

			Todos los profesores, Max, Sam, Hikari, Maya y Sanders se giraron hacia la nueva voz. El profesor Tásper se acercaba a ellos caminando con su bastón y su Djinn dormido en su mano izquierda.

			—¿Tásper? La hipnosis te ha afectado mucho si te acabas de despertar. —dijo la directora Rumi.

			—¿Hipnosis?... No, Rumi. Anoche me quedé dormido aquí y me acabo de despertar, ya empiezo a tener una edad, jejejeje...

			Abel miró al profesor Tásper antes de hablar.

			—Pero si siempre está diciendo que no es tan mayor como parece.

			El profesor Tásper le dio un golpe con su bastón a Abel en la cabeza y después, el profesor Tásper se dirigió hacia la puerta del comedor, seguido por los profesores, Sam, Hikari, Maya, Abel, Max y Sanders.

			—Así que... un conjuro bloqueante... Tienes razón Quint, esa clase de conjuros son muy poderosos a la vez que muy simples... y es fácil equivocarse...—dijo el profesor Tásper examinando la puerta.

			—El conjuro está en toda la puerta y en todas las ventanas, Tásper. Es imposible escapar de aquí. —dijo una vez más el profesor Quint.

			—Y eso esa es la razón por la que habría que enseñar más magia fuera de las aulas y no dentro, con tantos libros. —dijo el profesor Tásper y con unos suaves toques de su mano derecha, el profesor, logró despertar a su viejo y cansado Djinn. —Viejo amigo... vamos a necesitar tu ayuda.

			Sin decir nada más, el Djinn del profesor Tásper emitió una luz y se sincronizó con su mago.

			—¿El profesor Tásper puede sincronizarse con su Djinn sin decir el conjuro Spirit On? —preguntó Sanders al ver como el profesor Tásper se sincronizó con su Djinn.

			—La edad es la mejor profesora Sanders. Con el tiempo todos vosotros aprenderéis a hacer esto. —dijo el profesor Tásper, tocando con su mano izquierda la puerta del comedor. —Y ahora... ¡que esto sirva como clase extra para todos los alumnos aquí presentes y para los profesores también!

			La voz del profesor Tásper se pudo escuchar en todo el comedor claramente, como si hubiera sido amplificada por algo. Todos alumnos presentes en el comedor se giraron hacia la puerta para observar al profesor Tásper y un silenció dominó toda la sala.

			De repente, la puerta del comedor empezó a temblar y de las columnas de piedras que tenía a sus lados, empezaron a caer polvo y pequeñas piedras y antes de que nadie se pudiera dar cuenta, unas raíces gigantescas brotaron de esas mismas columnas de piedra y la puerta del comedor se descolgó de su sitio.

			Estas raíces rompieron las columnas de piedra y movieron la puerta hacia el exterior del comedor, como si fueran las patas de una araña gigantesca. Cuando la puerta con sus raíces estuvo a cierta distancia del comedor, el profesor Tásper bajó su mano izquierda y las raíces desaparecieron, dejando caer la doble puerta del comedor sobre el césped de los terrenos de la escuela.

			—Los conjuros bloqueadores sólo son útiles si los usas en los objetos que quieres bloquear... y en lo que les rodea. —Con esa última explicación, el profesor Tásper deshizo su sincronización y su Djinn volvió a caer sobre su mano izquierda. — Y ahora, directora... Creo que sería un buen momento para sacar a estos alumnos de aquí.

			Sin perder más tiempo los profesores ayudaron a los alumnos a salir del comedor. Los alumnos fueron en una larga fila, con los profesores en cada lado de la fila. Únicamente el profesor Tásper y la directora Rumi se quedaron en las puertas del comedor, junto a Sam, Hikari, Abel, Sanders, Maya y Max.

			—Hermes y el resto de los profesores llevaran a los alumnos al puerto. Una vez allí avisaremos a los capitanes con la magia de agua de Hermes. —dijo la directora Rumi.

			—Es un buen plan, Rumi... supongo que luego iréis a buscar a esa chica, ¿verdad?

			—Sí. Buscaremos a Aoi y la pondremos a salvo de sus perseguidores.

			Mientras la directora Rumi y el profesor Tásper hablaban, Sam y el resto se habían reunido para hablar en secreto.

			—Van a perder mucho tiempo si lo hacen así. —susurró Max.

			—Tenemos que buscar nosotros a Aoi. No podemos dejarla sola es nuestra amiga. —dijo Hikari.

			—Lo mejor será que nos vayamos mientras la directora y el profesor Tásper están distraídos. —dijo Sam.

			Todos asintieron y mientras la directora estaba hablando con el profesor Tásper, los seis alumnos empezaron a bajar hacia el Grande, pero no les resultó tan fácil como habían planeado.

			—No deis un paso más.

			Sam y el resto se pararon cuando escucharon la voz de la directora.

			—Pero directora, no podemos quedarnos aquí sin hacer nada. —dijo Hikari.

			—No voy a arriesgar a mis alumnos. Id inmediatamente al puerto con el resto. —dijo la directora, señalando al camino que llevaba hasta el puerto.

			—Si esperamos hasta que los profesores regresen, habremos perdido mucho tiempo. —dijo Max. —Al menos déjenos intentarlo.

			—He dicho...

			—Déjalos ir Rumi. Max tiene razón con lo de los profesores. —dijo el profesor Tásper, interviniendo en la discusión. —Pero... los profesores necesitaran ayuda con los alumnos, así que creo que Maya y Sanders tendrían que venir con nosotros, ya que ambos son miembros del consejo escolar.

			Maya y Sanders se miraron y entonces Max se dirigió al profesor Tásper.

			—Hay otros seis miembros del consejo que les pueden ayudar. Deje que Sanders y Maya vengan con nosotros.

			—Está bien profesor Táper, Maya y yo iremos con usted. —dijo Sanders poniendo su mano sobre el hombro de Max.

			—Ayudaremos a los profesores en lo que podamos.

			Sanders y Maya se reunieron con la directora Rumi y con el profesor Táper.

			—Tásper... tú tomas la responsabilidad de estos alumnos... pero seré yo la que se la tenga que ver con sus padres si les pasa algo...—dijo la directora Rumi entre suspiros. — Marchaos ya. Encontrar a Aoi y no os enfrentéis a sus perseguidores, esperar a que los profesores lleguen.

			Max, Hikari y Sam asintieron, pero cuando estaba a punto de marcharse, otra voz les detuvo.

			—Yo también voy con Maya y con Sanders. —dijo Abel reuniéndose con sus dos compañeros y con la directora y el profesor Tásper.

			—¿Por qué, Abel? —le preguntó Sam.

			—Quiero ir a Blago a buscar a Senyel para traerle a rastas. Además, es más justo que los que conocisteis primeros a Aoi vayáis a buscarla. —Abel miró a Max, Hikari y a Sam.—Habéis dicho que Marco ya la está buscando, ¿no? Entonces tenéis la situación controlada.

			—Buena suerte y marchaos ya. Estáis perdiendo mucho tiempo. —les dijo Maya.

			Max, Hikari y Sam se dieron media vuelta y se marcharon corriendo, seguidos por sus Djinns hacia El Grande, mientras que la directora Rumi, el profesor Tásper, Abel, Maya y Sanders se dirigieron hacia el puerto.

			Antes de que Marco y Max encontrasen a Hikari y estos dos hubieran logrado despertar a todos los hipnotizados en el comedor, Senyel ya había alcanzado El Grande y había comenzado a bajar la colina que lo separaba del Ala Norte.

			—Aguanta Aoi...—

			Senyel corría todo lo rápido que podía, seguido por Kuru, ajeno a todo lo que pasaba en el Ala Norte en ese preciso momento.

			Dentro del Ala Norte de la escuela, Aoi estaba luchando contra Alex. Esta era el primer duelo en la vida real de Aoi y las cosas no estaban yendo tan bien como había pensado la chica. Había visto los duelos de Senyel y Aoi pensaba que eso la bastaría para hacerle frente a Alex, pero estaba muy equivocada.

			Alex demostraba tener mucha experiencia en los duelos y desde que Aoi se sincronizó con Kori, el gemelo de Senyel, había estado llevando el ritmo de duelo. Ambos estaban peleando en el primer piso del Ala Norte, justo enfrente de la escalera que llevaba a ese piso.

			Aoi había tomado una postura defensiva, mientras que Alex no dejaba que la chica descansase ni un mísero segundo.

			—Creo que de todos los Grandes Magos, tú eres la más débil de todos. Los otros cuatro me hicieron sudar en nuestros duelos. —dijo Alex antes de lanzar un látigo negro que había conjurado desde su mano derecha hacia Aoi.

			—¡Shield! —Aoi pudo conjurar el conjuro defensivo antes de que el látigo la alcanzase.

			El látigo fue cortado cuando la semiesfera se creó entre Aoi y Alex.

			—Al menos eres un poco molesta, pero tenemos prisa, así que deja de jugar y deja que hagamos nuestro trabajo. —Alex se acercó a la semiesfera de Aoi.

			La alumna de segundo hizo que la semiesfera estallase, intentando pillar desprevenido a Alex y así lograr una vía de escape, pero una vez más, Alex permaneció impasible frente a los ataques de Aoi.

			Aoi estaba cansada por usar su sincronización con Kori tanto tiempo, pero estaba decidida a aguantar todo lo que hiciera falta hasta encontrar un modo de escapar. Aprovechando que Aoi había hecho estallar su única defensa, Alex se lanzó contra ella con la intención de atraparla y Aoi de forma instintiva frente al nuevo ataque de Alex, lanzó una vez más su conjuro defensivo.

			—¡Shield!

			La semiesfera se volvió a crear entre Aoi y Alex y en esta ocasión, la mano derecha de Alex quedó atrapada en el interior de la semiesfera.

			—Nunca me imaginé que una maga con un Djinn en nivel intermedio podría ser tan molesta. —dijo Alex mientras intentaba sacar su mano de la semiesfera.

			Tal vez me hayas menospreciado porque mi Djinn estaba en nivel intermedio. —dijo Aoi sonriendo e intentando recuperar un poco su aliento.

			—No es menosprecio... nunca me había enfrentado a un nivel intermedio. Y tengo que decir... que te falta mucho por aprender.

			Sin previo aviso, la semiesfera explotó desde dentro y en esta ocasión no fue cosa de Aoi. La explosión hizo que Aoi terminase en el suelo.

			—¿Cómo...?

			—Demasiado fácil. No deberías depender de los conjuros defensivos, cuando sabes cómo romperlos, no son nada. —Alex avanzó hacia Aoi. — Y ahora, es el momento de terminar este trabajo.

			En la mano derecha de Alex se formó un pequeño remolino negro y morado, similar a un pequeño agujero negro. Mientras Alex avanzaba hacia Aoi, la puerta principal del Ala Norte se abrió y una nueva voz se sumó a las anteriores.

			—¡Shining Laser!

			Rápidamente, un rayo de luz cruzó el Ala Norte desde la puerta principal, y se estrelló en la pared posterior del edificio, justamente entre Alex y Aoi. La chica de segundo se giró para ver a quien había llegado, al reconocer la voz.

			—¡Senyel!

			Alex también miró a la puerta y una sonrisa se dibujó en sus labios al ver a su hermano gemelo.

			—Así que Senyel es su nombre, ¿eh? —dijo Dan, observando al recién llegado.

			—¡Sois idénticos! No sé cómo no me di cuenta antes. —exclamó Cassandra.

			—¿Quiénes sois vosotros...? Espera, tú eres... Cassandra... Eras alumna el año pasado. —dijo Senyel al ver a Dan y a Cassandra.

			—Y después de todos estos años sin vernos, al menos esperaba que me dijeras algo, Senyel. ¿No te sorprende verme vivo?

			Senyel miró al primer piso y se fijó en Alex, en su hermano gemelo y sonrió.

			—Para nada. Ya sabías que habías sobrevivido. Ahora, dime... ¿dónde está «él»?

			Alex suspiro al escuchar la respuesta de su hermano.

			—Esa conexión entre gemelos, ¿verdad? Y yo que esperaba que te alegrases de verme. —Alex avanzó hasta el primer escalón de la escalera y tomando impulso, se lanzó con un salto hacia Senyel.

			—¡Senyel cuidado!

			El aviso de Aoi no llegó lo suficientemente pronto y Senyel notó como un puño le golpeó la cara haciéndolo retroceder unos pasos.

			—¡Senyel!

			—Que la chica se quede dónde está. —ordenó Alex.

			De forma casi inmediata, tres pequeñas nubes rodearon a Aoi emanando un olor muy dulce.

			—¿Qué... es esto...? —dijo Aoi casi sin poder hablar por el dulce olor. Su cuerpo no respondía a lo que ella quería hacer.

			—Es un perfume paralizante. No es muy potente, pero tiene sus usos. —la respondió Cassandra, la cual tenía un frasco en la mano, del cual emanaba una nube del mismo color que las que rodeaban a Aoi.

			—No esperaba que ahora te dedicases a ir atacando a otros magos, Alex. —dijo Senyel, limpiándose una gota de sangre que le resbalaba por la barbilla desde el labio.

			—No puedo decir nada. Mi vida, mis decisiones. —respondió Alex.

			Senyel no esperó a que su hermano terminase de hablar. El alumno de segundo se lanzó a por su hermano gemelo, con el puño izquierdo levantado. Pero Alex no se quedó parado sin hacer nada. El hermano gemelo de Senyel lanzó su puño derecho contra su hermano y ambos puños chocaron en mitad del aire.

			Rápidamente, Senyel lanzó su mano derecha para intentar agarrar a Alex, pero una vez más, su hermano gemelo hizo lo mismo con su mano izquierda, en esta ocasión y ambos hermanos, se agarraron las manos, entrelazando sus dedos.

			—Es como ver a alguien peleando contra un espejo. —dijo Dan, que observaba la pelea, sentado desde las escaleras.

			—Alex, esto es muy aburrido... demuéstrale a Senyel quien pudo con el profesor Hamaon.

			—¿El profesor...? ¡Tch!

			Mientras Senyel hablaba, notó una punzada de dolor en su brazo derecho, justamente donde había tenido la herida que Tropia le había hecho durante el último duelo.

			—Está claro que no podemos tener un reencuentro normal como dos hermanos que se vuelven a ver después de... ¿siete años?

			De la mano izquierda de Alex, empezó a salir una pequeña nube oscura y Senyel apenas tuvo tiempo de dar soltar la mano de su hermano y de dar un salto hacia atrás antes de que de la mano izquierda de Alex saliera el mismo látigo negro que había usado contra Aoi.

			—Deja... a Senyel... vosotros vais... detrás de mí... él no tiene nada que ver...—dijo Aoi luchando por mantenerse en pie.

			—¿Sigues en pie? Creo que este perfume está un poco pasado de fecha... tendré que hacer más cuando regresemos a casa. —dijo Cassandra.

			—No será necesario. Ese perfume tan dulzón funciona bien. Es el poder de la chica, el poder de los Djinns Maestros... a principio de curso estuvo a punto de descubrirme, por suerte no pudo ver a través de mi ilusión, pero sí que miró hacia donde me encontraba.

			Aoi recordaba aquello, fue después de que Senyel se cayera por sus maletas. Así que al final sí que había alguien allí.

			—¿Habéis... estado... siguiéndome desde el principio...?

			—Ese es nuestro trabajo, perseguir y encontrar a los Djinns Maestros. —le respondió Dan.

			—Todo eso de los Djinns Maestros... se supone que es una leyenda... además Aoi es una estudiante, no ha recibido el título de Gran Maga todavía. —dijo Senyel

			—No seas iluso. Ese título no es más que una tontería... nosotros buscamos a los auténticos Djinns Maestros y esta chica... tiene el último. —dijo Alex, señalando a Aoi.

			Senyel miró a Alex y después a Aoi y entonces sonrió.

			—De cualquier manera, no voy a permitir que pongáis un dedo encima de Aoi... me da igual que tenga el último Djinn Maestro o un Djinn normal.

			—Claro... el protector tiene que jugar su papel hasta el último segundo. —respondió Alex.

			Antes de que Senyel pudiera moverse de alguna forma, Alex le lanzó su látigo, el cual se enrolló alrededor del brazo derecho de Senyel. Con un simple movimiento de su mano izquierda, Alex le dio una sacudida al látigo y Senyel acabó a unos centímetros por encima del suelo.

			Senyel no entendía cómo era posible que su hermano le hubiera levantado del suelo de aquella manera, pero antes de Senyel pudiera articular alguna palabra, Alex dio otra sacudida al látigo, atrayendo a Senyel hacia él. Cuando Alex tuvo a su hermano cerca, le propinó una patada en la tripa, mandando a volar hacia atrás a Senyel contra la puerta principal del Ala Norte.

			—¡Senyel! —gritó Aoi cuando vio lo que Alex había hecho.

			—Antes de que preguntes, hermano... este látigo puede anular la gravedad de aquello que toca. Y ahora...— Alex se volvió y empezó a subir las escaleras hacia Aoi. —...Vamos a sacar el poder de este último Djinn Maestro y nos largamos de aquí.

			—No.… tan... rápido...— Senyel se estaba poniendo en pie, apoyándose en la puerta del Ala Norte y con la mano izquierda sujetándose el punto en donde Alex le había dado la patada. —No le vais a hacer nada a Aoi... sólo la tocaréis por encima de mi cadáver...

			Dan y Cassandra miraron a Senyel con cara de incredulidad, mientras que Alex se paró en mitad de las escaleras, donde se giró para mirar a su hermano.

			—Pero, ¿qué estás diciendo Senyel? ¡Márchate de aquí, por favor! —rogó Aoi cuando la chica escuchó lo que Senyel acaba de decir.

			—Por encima de tu cadáver... Eso es algo que se puede arreglar...—dijo Alex.

			El látigo desapareció en una nube de humo negro y morado, la cual se arremolinó alrededor de Alex, cambiando su forma. En esta ocasión, la nube se transformó en varios cientos de dagas que se situaron alrededor de Alex.

			—Será rápido... no quiero ver sufrir a mi hermano... Thousand knives.

			Con un movimiento de su mano, Alex lanzó las dagas contra Senyel. El alumno de segundo intentó apartarse, pero el último golpe que le había dado Alex le seguía molestando y mucho, por lo que no pudo apartarse a tiempo para esquivar el ataque, pero había algo más... algo que no dejaba a Senyel moverse... como si alguien le estuviera sujetando.

			Durante unos segundos, sólo se pudo escuchar el sonido de las dagas clavándose contra la puerta del Ala Norte, el suelo y la pared que había al lado de la puerta. Cuando ese sonido se terminó, otro sonido distinto, similar al de un cuerpo desplomándose, llamó la atención de Alex, el cual se giró hacia el piso superior del Ala Norte para ver qué había pasado.

			Aoi se había desmayado por la impresión de ver a Senyel atravesado por las dagas de Alex. La estudiante de segundo tenía sobre su pecho a su Djinn y ambos seguían rodeados por el perfume de Cassandra.

			—Demasiado fuerte para ella... y nos salen más problemas. —dijo Alex y se sentó en la parte de arriba de las escaleras, junto a la desmayada Aoi. Alex deshizo su sincronización y entrelazo sus manos, delante de su cara. —Dan, Cassandra... ¿os podéis encargar de los estorbos?

			Dan y Cassandra se levantaron y ambos asintieron.

			—Se suponía que este trabajo iba a ser fácil. —dijo Dan, bajando las pocas escaleras que le quedaban y saliendo por la puerta del Ala Norte.

			—¿Puedes encargarte de la chica, Alex? —dijo Cassandra, cerrando su frasco de perfume, lo que hizo que las nubes que rodeaban a Aoi y a Kori desaparecieran.

			—Seguro. Estará un rato desmayada y cuando despierte tomaré el poder del Djinn Maestro. Necesitamos que esté despierta para que funcione correctamente.

			Después de escuchar a Alex, Cassandra siguió a Dan fuera del Ala Norte, dejando solos a Alex y a Aoi.

			Alex se quedó mirando donde estaba el cuerpo de Senyel, atravesado por sus dagas... o al menos, donde debería estar el cuerpo de Senyel, ya que en ese lugar sólo estaban las dagas de Alex clavadas en el suelo, en la puerta y en la pared.

			Alex sonrió al ver la ausencia del cuerpo de su hermano.

			—Al menos... este Djinn Maestro es más entretenido de cazar que los otros cuatro... Senyel, cuando nos volvamos a ver, espero tener un gran duelo contigo, hermano...

		


		
			Capítulo 16

			Batalla, ilusión contra ilusión

			En el puerto de la escuela de magia, la capitana Amber había bajado de su barco mientras esperaba o la respuesta de los otros dos barcos, o la vuelta de Senyel con buenas noticias, lo primero que pasara.

			—¡Capitana! —el mismo marinero que la propia capitana Amber había enviado para mandar el mensaje a los otros barcos había regresado junto a la capitana. —Uno de los barcos ha terminado de realizar un trabajo y viene de camino. El otro tardará un poco más porque lo han estado reparando y lo han dejado salir al mar hace unos minutos.

			La capitana Amber se había girado para escuchar a su marinero y tras la explicación, la capitana asintió.

			—De acuerdo... espero que todo esto no sea un simple malentendido...

			—CAPITANA, VEO A LOS ALUMNOS DIRIGIRSE HACIA AQUÍ.

			Zan, que estaba en el puesto del vigía llamó a la capitana Amber, señalando al camino que llevaba a la escuela de magia. Por aquel camino, todos los alumnos de la escuela de magia, escoltados por los profesores y por los alumnos del consejo.

			—Preparar el barco...—dijo la capitana Amber antes de acercarse a hablar con el profesor que iba en cabeza, que resultó ser el profesor Quint.

			Mientras la capitana Amber y el profesor Quint hablaban, todos los alumnos ya habían llegado al puerto y en último lugar, llegaron la directora Rumi, el profesor Tásper, Abel, Maya y Sanders. La directora se sorprendió mucho al ver a Amber allí.

			—¿Amber? ¿qué estás haciendo aquí? —preguntó la directora Rumi a ver a la capitana.

			—Te dejo que hables con la directora. Ella te explicará la situación mejor. —dijo el profesor Quint, dejando a la capitana Amber con la directora mientras él iba a ayudar con los alumnos.

			—Respondiendo a tu pregunta, Rumi, he traído a Senyel.

			—¡¿A Senyel?! —Exclamó Abel al oír aquello.

			—Sí, a Senyel...

			—¡Venga ya! ¡Así uno no puede planear nada!

			Sanders le dio unos golpecitos amistosos a Abel en la espalda, mientras Maya se reía un poco.

			—Me siento un poco más tranquila sabiendo que Senyel está aquí. —dijo Maya.

			—¿Puedo saber qué ha pasado? —preguntó la directora Rumi.

			—Kuru, el Djinn de Senyel, llegó a Blago alertando a Senyel sobre algo que había pasado y por supuesto, Senyel no se pudo quedar quieto, incluso sabiendo lo de su expulsión.

			—Ya veo. Así que Senyel ya sabe que ha pasado aquí... ¿has avisado a los otros barcos?

			—Claro. Llegarán pronto. ¿Qué ha pasado, Rumi? —quiso saber Amber.

			—Los perseguidores de Aoi han llegado. Nos tomaron a todos como rehenes para que Aoi no pudiera hacer nada, pero hemos conseguido escapar gracias a Marco y ahora, Max, Hikari, Sam, el mismo Marco... e incluso Senyel han ido a salvar a Aoi.

			—¿Y vas a dejarlos solos? Es peligroso y pueden acabar mal heridos. —dijo la capitana Amber.

			—Preocupada por tu hermano por lo que veo, Amber. —dijo el profesor Tásper.

			—¡Pues claro que me preocupo por él! ¡Senyel no es mi hermano biológico, pero mi madre y yo lo hemos cuidado desde que llegó a Blago hace siete años!

			—Entonces, esto te ayudará. —dijo la directora Rumi antes de sincronizarse con su Djinn.

			La directora Rumi realizó su arte y varias esferas de aire se crearon a su alrededor. Las esferas mostraban distintos puntos de la escuela: los dormitorios, el Ala Este, la enfermería donde el profesor Hamaon seguía durmiendo en su cama... Pero ninguno de esas esferas mostraba donde estaba Senyel o cualquiera de los otros alumnos.

			—No está en ningún lado... —dijo la capitana Amber tras mirar las esferas.

			—Directora, mire en la cala que hay detrás de los dormitorios. A Senyel le gusta ese lugar, porque es muy tranquilo. —dijo Abel después de mirar también las esferas.

			La directora Rumi hizo caso a Abel y una de sus esferas buscó el lugar que el alumno de segundo le había dicho. Después de buscar durante unos segundos, la directora Rumi encontró el lugar que Abel le había indicado.

			La pequeña cala estaba desierta, salvo por dos personas. Una de ellas estaba sentada cerca de la orilla del mar y la otra persona estaba tumbada sobre la arena.

			—Son Marco y Senyel. —dijo Sanders.

			—A Senyel le ha pasado algo. Voy a buscarlo. —dijo la capitana Amber.

			—Tu lugar es este, capitana. —dijo el profesor Tásper, cortándole el paso a Amber.

			—Pero...

			—Senyel está bien. Si miras lo que está pasando, verás que aún se mueve. —siguió el profesor Tásper.

			Y así era. En la imagen que la esfera de la de directora Rumi estaba mostrando, se podía ver a Senyel moverse un poco sobre la arena.

			En la cala oculta detrás de los dormitorios, Marco estaba sentado en la arena, mirando hacia el mar con Kuru y Koma sobre sus piernas, mientras que Senyel permanecía tumbado sobre su lado derecho en la playa.

			—Me alegra el haber llegado a tiempo, pero fue una sorpresa ver que Senyel tenía un hermano gemelo. —decía Marco mientras acariciaba a los dos Djinns que estaban sobre sus piernas.

			Mientras Marco permanecía allí acariciando a los Djinns y mirando el mar, Senyel se empezaba a despertar y no fue hasta que Kuru se alejó de Marco para ir con su mago, que Marco se dio cuenta del estado de Senyel.

			—Buenos días. ¿Qué tal has dormido? —le preguntó Marco girándose sobre la arena sin levantarse.

			Senyel se había levantado y quedado sentado sobre la arena, tal y como estaba Marco. Al principio, el alumno de segundo estaba un poco desorientado y no supo donde se encontraba hasta que Kuru se le acercó y escuchó la voz de Marco.

			—Esto es... la cala que hay detrás de los dormitorios, ¿verdad? —dijo Senyel mirando a su alrededor con Kuru entre sus brazos.

			—Así es. Llegué justo a tiempo para sacarte del Ala Norte. El problema es que no sé cuánto tiempo les retendrá la ilusión y menuda sorpresa encontrarme allí con tu gemelo.

			Senyel asintió ante las palabras de Marco.

			—Gracias por tu ayuda y sí, él es Alex mi hermano gemelo.

			—Y ahora sabemos que él es uno de los que persiguen a Aoi. ¿Tiene eso algo que ver con que Aoi sea la hija de Paris?

			—Es probable... pero más que con eso, tiene que ver con que Kori es uno de los Djinns Maestros. —le respondió Senyel.

			—Eso sería si Aoi tuviera el título de Gran Maga y por el momento ella sigue estu... a no ser que se refieran a los Djinns Maestros de la leyenda de Argan.

			Senyel señaló a Marco con el dedo, indicándole de que había acertado.

			—Menuda locura... y antes de que se me olvide, ¿tú no estabas expulsado?

			—Y lo estoy, pero no podía mirar a otro lado cuando Kuru me pidió que viniera a la escuela porque algo malo había pasado. —Senyel estaba acariciando a Kuru mientras decía esto. El Djinn se había posado sobre su cabeza.

			—Desde luego, has decidido volver en el mejor momento. —dijo Marco mientras se ponía en pie.

			—¿Y qué tal vas tú con Sam? ¿Os habéis reconciliado? —preguntó Senyel e imitó a Marco, poniéndose de pie.

			—Nada por el momento, sigue sin hablarme.

			—¿Y has intentado hablar con ella?

			—La verdad es que no. Es un poco difícil hablar con una chica que no quiere escucharte.

			—Tienes toda la razón. Lo mejor que podemos hacer ahora es ir a rescatar a Aoi.

			Marco asintió, pero en ese momento ambos notaron como si la temperatura empezase a aumentar de repente.

			—Hace más calor ahora, ¿no? —preguntó Senyel a la vez que se secaba un poco de sudor de la frente.

			—Qué raro...esto no es muy normal...—dijo Marco y entonces algo le llamó la atención.

			Marco levantó la cabeza y Senyel lo imitó. Ante los ojos de ambos, una gran bola de fuego se avecinaba sobre ellos.

			—¡¿Tienes que estar de broma?! —exclamó Senyel al ver la bola de fuego.

			Antes de que Senyel pudiera reaccionar, Marco le agarró por el cuello de su camiseta y le metió la cabeza en el agua, sosteniéndolo allí. Senyel, sin entender lo que pasa, empezó a luchar contra Marco para salir del agua, mientras que Kuru había salido volando junto a Koma debido a todo lo que estaba pasando.

			Después de unos segundos, Senyel notó como Marco dejaba de hacer fuerza para mantenerlo bajo el agua, el mago pudo sacar al final la cabeza del agua.

			—Aaahhhh...—Senyel cogió aire. — ¡Se puede saber a qué jugabas, me podías haber ahogado!

			Senyel se giró para mirar a Marco y entonces se dio cuenta de lo que pasaba. Allí en la cala, además de Marco y de Senyel había otra persona. Senyel la reconoció en seguida.

			—Tú... estabas con Alex en el Ala Norte...

			—Así es. Mi nombre es Dan y me alegro de que sigas vivo gracias a esa ilusión.

			—Así que ya lo sabéis... ha sido rápido. —dijo Marco.

			Marco estaba muy serio, más de lo que recordaba Senyel en estos dos años.

			—Por desgracia para ti, la ilusión sólo duró lo suficiente para que la chica se desmayase. Supongo que entre salir corriendo y tener que cargar con otro alumno inconsciente fue demasiado para tu concentración.

			—Lo importante es que pude salvar a Senyel... pero la pena es que tuve que dejar a Aoi allí.

			—Eso no importa ahora, Marco. Si nos quitamos a uno de ellos aquí mismo, será más fácil salvar a Aoi.

			—Pues te recomiendo que te des prisa en llegar al Ala Norte. En cuanto la chica se despierte, Alex la extraerá su poder y pasará a ser una humana normal de Argan.

			Al escuchar aquello, Senyel se olvidó de que estaba hablando con Marco y se dirigió hacia Dan, enfadado por lo que acababa de decir.

			—Tocadle un pelo a Aoi y yo mismo me...

			De repente, Senyel notó una mano en el hombro.

			—Déjalo estar Senyel y corre hacia el Ala Norte. —dijo Marco mientras sujetaba el hombro de Senyel.

			—Haz caso a Marco, chico, o puede ser que no vuelvas a ver a tu chica como maga. —dijo Dan, sonriendo.

			—¡Pero si somos dos, tendremos más posibilidades! —dijo Senyel.

			—Si te enfrentas a él solo conseguirás caer presa de sus ilusiones. Vete a buscar a Aoi, ahora. —le respondió Marco, todavía sujetando a Senyel por el hombro. —Además... al igual que tú, yo tengo que arreglar asuntos familiares.

			Senyel miró a Marco y después a Dan y después una vez más a Marco, comprendiendo la situación. Senyel agarró la mano de Marco y le hizo soltar su hombro.

			—Muy bien. Te espero en el Ala Norte, no tardes.

			Senyel, seguido por Kuru se dirigió corriendo hacia la entrada de la cala, pasando al lado de Dan. El mago de segundo temió por unos segundos, que Dan le atacase, impidiéndole huir de allí, pero Senyel pasó a su lado sin ningún problema.

			Dan ni siquiera miró a Senyel directamente, solo le siguió con el rabillo del ojo y no habló con Marco hasta que Senyel no alcanzó la cuesta que salía de la cala.

			—Así que quieres arreglar las cosas, ¿eh primo? —dijo Dan.

			Senyel fue capaz de oír aquello último antes de abandonar la cala corriendo seguido por Kuru. En la misma cala, Marco seguía mirando a Dan con Koma junto a su hombro.

			—Si recuerdo bien, te marchaste de casa después de una larga charla con mi padre, Dan y también recuerdo que en aquel momento perdiste todo el derecho a llamarme primo

			—Sabes bien que no podía quedarme en esa casa, Marco. No después de lo que tu padre le hizo al mío.

			—¡Mi padre no hizo nada! —exclamó Marco.

			—¡Tu padre asesinó al mío! ¡Mató a su propio hermano! —le respondió Dan, perdiendo la calma que le caracterizaba.

			Un pesado y largo silencio siguió a aquellas palabras. Marco y Dan se miraron él uno al otro sin decir palabra, hasta que Marco dejó que Koma se posase sobre su mano izquierda.

			—Mi padre rompió nuestra familia después de aquello y no ha parado de hacer malas decisiones desde entonces... pero siempre diré que aquel día, mi padre no asesinó al tuyo, a mi propio tío. Es en la única cosa que voy a defender siempre a mi padre.

			—Entonces, no hay más que hablar, Marco. ¡Sincronízate con Koma y comencemos nuestro baile de ilusiones! ¡Un baile en el que demostraremos el poder de nuestra familia!

			Marco no esperó a que Dan se lo dijera dos veces. Rápidamente, el alumno de segundo se sincronizó con su Djinn, pero nada más hacerlo, Marco sintió como el suelo se derrumbaba bajo sus pies.

			Al mirar abajo, Marco pudo ver cientos de estacas de piedra y él estaba cayendo sobre ellas. También pudo ver a Dan, entre las estacas de piedra, sonriendo, mientras caía... pero en menos de un segundo, los primos cambiaron de posiciones y ahora fue Dan el cayó sobre las estacas de piedra mientras Marco observaba.

			En cuanto Dan chocó contra las estacas de piedra, todo volvió a la normalidad, estando ambos en la cala escondida. Marco seguía de pie, mientras que Dan estaba a cuatro patas sobre la arena, jadeando.

			—Muy hábil creando una ilusión dentro de la mía. —dijo Dan.

			—Mi padre me enseñó algunos trucos.

			—Desde luego, pero aun tienes que aprender varias cosas. Dark Illusion: Colmillos azules.

			Desde el agua que bañaba la cala, dos tentáculos sujetaron a Marco por las piernas y le arrastraron hacia el agua, en donde una cabeza similar a un tiburón salió y se abalanzó sobre Marco, devorándole.

			Lo siguiente que empezó a notar Marco era como si estuviera dentro de una burbuja gigantesca, no podía respirar y aunque Marco mantenía la respiración, podía notar como sus pulmones se vaciaban poco a poco... hasta que una punzada de dolor en el costado le despertó de la ilusión. Ahora era Marco el que estaba tumbado en la arena de la cala, sudando y tomando aire a bocanadas.

			—Parece que ahogarse es doloroso. —dijo Dan, viendo la reacción de su primo.

			—No.… es tan malo... si puedo ponerme... en pie...—Marco usó toda la fuerza que pudo parra ponerse en pie. Seguía tomando aire a bocanadas y el dolor en el costado le seguía molestando.

			—Pero mírate, si apenas puedes ponerte en pie. Dark Illusion: Nova.

			La misma bola de fuego gigantesca que se había abalanzado sobre Senyel y Marco, volvió a aparecer sobre el estudiante de segundo, la temperatura volvía a aumentar otra vez que la bola de fuego se acercaba a Marco.

			—Aun pudo seguir luchando, Dan.…—dijo Marco con una media sonrisa en la cara mientras empezaba a sudar por el calor de la bola de fuego. —Crossing Mirrors: Ilusión Etérea.

			Marco pudo crear dos copias fantasmales de si mismo, las cuales se lanzaron contra Dan en cuanto tocaron el suelo.

			—¿Crees que dos simples fantasmas me podrán hacer algo? —dijo Dan, a la vez que ambas copias de Marco le atravesaban el cuerpo.

			—Sí... son dos simples fantasmas... pero muy molestos.

			La gran bola de fuego ya había empezado a tocar la cabeza de Marco. En este punto el calor era insoportable e incluso, Marco pudo oler su pelo quemado por la bola de fuego, pero el alumno de segundo no se movió del sitio.

			—Sí, son realmente...—en ese momento, Dan notó como si le hubieran tirado dos cubos de agua helada por encima. Dan se encogió como si quisiera mantener su calor corporal y comenzó a temblar. — ¿Qué... me has... hecho...?

			En cuanto Dan comenzó a temblar, la gran bola de fuego se desvaneció y la ilusión terminó. Marco empezó a notar como la temperatura volvía a ser normal a su alrededor y su pelo volvió a la normalidad, aunque su frente brillaba debido al sudor.

			—Es la reacción normal cuando un fantasma te atraviesa parece ser.

			—Este... truco es nuevo...

			—De hace un rato, testado tres veces ahora, con resultados muy satisfactorios. —Marco se seguía sujetando el costado por el dolor. —Ahora vamos con algo más real... ¡Shining laser!

			Al mismo tiempo que el Marco real, sus dos copias lanzaron sus conjuros contra Dan, el cual se vio rodeado por tres láseres de luz en un segundo. Los tres rayos de luz chocaron donde Dan se encontraba y crearon una bola de luz que poco a poco se fue deshaciendo.

			Justo estaba el centro de la esfera de luz, Dan seguía encogido y temblando un poco, pero una barrera le cubría su cuerpo, amoldándose a él como una segunda piel brillante y transparente.

			—Barrier...

			—Tú no eres el único que sabe usar magia fuera de las ilusiones. —dijo Dan, mientras se estiraba y relajaba. —Has mejorado mucho, pero es una pena que no tengamos mucho tiempo más. Tengo que irme a ayudar a Alex, así que... Dark Illusion: colmillo de fango

			Dan estiró su brazo derecho y apuntó al suelo con su mano abierta. Del punto en donde estaba la sombra de su mano derecha, dos chorros de arena salieron en dirección a las copias de Marco. En mitad del aire, ambos chorros de arena tomaron la forma de dos perros y ambos atacaron a las copias de Marco, mordiéndolas a una en la pierna derecha y a otra en el brazo derecho.

			—¿Atacando a mis...? —en ese momento, Marco notó el dolor de ambos mordiscos en su propio cuerpo y al mirar a su pierna y brazo derecho, pudo ver los agujeros de los colmillos de los perros en su ropa y la marca de los mordiscos en su piel.

			—Deja que te explique. Mi colmillo de fango son unas ilusiones especiales que pueden atacar a la magia de mis rivales para causarles daños en sus cuerpos, así que si les ordeno que ataquen al cuello de una de tus copias...

			Dan movió su brazo izquierdo y uno de los perros saltó hacia una de las copias de Marco, pero Marco también fue rápido y moviendo su brazo izquierdo hizo que la copia que iba a ser atacada se moviera a un lado para esquivar al perro, consiguiendo que únicamente le arrancase parte del cuello de la camisa a la copia, lo que se tradujo en la misma situación para Marco.

			—Buena reacción, primo. Ahora, si los dos perros van a atacar al cuello de una de tus copias, ¿qué es lo que harás?

			Con otro movimiento del brazo, ambos perros de arena saltaron hacia el cuello de la misma copia, la cual, justo antes de que ambos perros alcanzasen su cuello, se desvaneció. Y no sólo esa copia, la segunda copia también se desvaneció y los dos perros de arena también desaparecieron al chocar entre ellos cuando la copia a la que estaban atacando desapareció.

			—Así que, tu decisión es hacerlas desaparecer... supongo que eso está bien.

			—No quiero notar el dolor de dos mordiscos en el cuello, ya me ha quedado claro lo que pueden hacer esos perros tuyos.

			—La verdad es que son realmente útiles. Pero va siendo hora de acabar con esto. —Dan apuntó con su mano al agua. — Dark Illusion: Colmillo azules...

			—Esta vez no me vas a pillar con ese truco.

			Marco se alejó corriendo de la orilla, en dirección al bosque... pero Dan ya había previsto ese movimiento de su primo.

			—...y Dark Illusion: Nova.

			El bosque separaba aquella cala de los dormitorios, empezó a arder enfrente de Marco. El alumno de segundo se vio obligado a retroceder debido a la impresión que le produjeron aquellas llamas más que el propio calor, incluso si el mismo Marco sabía que aquello era una ilusión.

			Aprovechando aquella oportunidad, Dan le lanzó los mismos tentáculos azules, los cuales arrastraron a Marco al interior del agua encerrándolo una vez más dentro de la burbuja de agua. En esta ocasión, Marco no tuvo la oportunidad de coger aire y a los pocos segundos de entrar en aquella burbuja, volvió a notar el mismo pinchazo de dolor en su costado, haciendo una vez más que la ilusión terminase.

			Marco volvía a estar tumbado en la arena, boca arriba. No había ni rastro del fuego ni de la burbuja de agua, pero en esta ocasión, el dolor en el costado de Marco era mayor que antes. Le costaba respirar y cada vez que tomaba una bocanada de aire, el costado le respondía con más dolor, lo que le provocaba tos y con eso más dolor.

			—Y con esta última actuación, me despido de ti, primo. Ha sido un placer luchar contra ti, pero tengo que ir a buscar a tu amigo, para evitar que salve a la chica.

			Después de decir eso, Dan se dirigió a la salida de la cala, dejando a Marco allí tirado.

			—... N.… no.… ta... tan... ra... rápido

			Dan se giró al oír la voz entrecortada de su primo. Marco se estaba intentado poner en pie, con una gran mueca de dolor en su cara. El primo de Dan se estaba sujetando su costado con la mano izquierda, como si aquello le mitigase el dolor.

			—Venga primo, déjalo ya. Tus «ilusiones etéreas» no pueden derrotar a mis «ilusiones oscuras». Mientras que tú te dedicas a crear copias baratas de los hechizos, yo puedo crear ilusiones con vida como ya has visto. Ta vez no sean tan poderosas como las «ilusiones fantasmas» de mi difunto padre y del tuyo, pero son más útiles.

			Mientras Dan hablaba, Marco seguía intentando ponerse en pie, pero su cuerpo dolorido por las ilusiones de su primo, no se lo permitió y al final, Marco acabó con una rodilla sobre la arena de la cala. Con un último esfuerzo, Marco levantó su mano derecha hacia su primo y la abrió, como si quiera que dejara de hablar por un momento.

			—¿Quieres decir algo? Adelante soy todo oídos, pero si no eres capaz de ponerte en pie, no podrás hablar.

			—... S... Sólo necesito... unas pocas palabras...—dijo Marco sonriendo y terminándose de poner en pie.

			—¿Unas pocas...? —Dan se calló y abrió muchos los ojos al ver lo que estaba haciendo Marco.

			Marco había cambiado la postura de su mano derecha y ahora le estaba enseñando el reverso de la mano a Dan. En la punta de los dedos de Marco, cinco pequeñas llamas negras de habían encendido, una en cada dedo de la mano.

			—Esa ilusión es...

			—El último legado de tu padre... y de mi tío...— dijo Marco

			Las llamas negras se extinguieron, pero los dedos y la propia mano derecha de Marco se tiñeron de negro y Marco acercó esa mano a su pecho, apoyando allí las yemas de sus dedos y la palma de la mano

			—Ghost Illusion... Dark End.

			La mano de Marco recuperó su color normal, mientras que aquel color negro se introducía dentro de su cuerpo. De la espalda de Marco salieron cinco tentáculos negros y del centro de su espalda una gigantesca esfera negra cubrió toda la cala, engullendo dentro de ella a Marco y a Dan.

			Silencio... después de que la esfera negra se instalara en la cala, no se escuchaba nada allí, únicamente el sonido de las aguas del mar. Después de unos segundos, la esfera negra se deshizo en humo negro. Marco seguía de pie con su uniforme roto en donde Dan la había golpeado con sus ilusiones, pero la diferencia era Dan, que estaba tumbado sobre la arena, inconsciente.

			Durante los segundos que pasaron desde que la esfera negra apareció y hasta que se deshizo, Marco y Dan permanecieron dentro de la esfera, pero para ellos el transcurso del tiempo fue distinto. Mientras que Marco si que estuvo dentro de aquella esfera los pocos segundo que esta estuvo activada, para Dan parecieron horas.

			—¿Desde cuándo sabes usar esta ilusión? ¡Mi padre nos la intentó enseñar, pero el tuyo no se lo permitió! —dijo Dan cuando estaba dentro de la esfera.

			—No he malgastado mi tiempo estos años Dan.… ahora es mi turno de atacar.

			Nada más decir eso, los cinco tentáculos se lanzaron a por Dan, sin desprenderse de la espalda de Marco. Al ver el ataque de su primo, Dan intentó esquivarlo, pero la misma esfera negra le mantenía sujeto al suelo por los pies sin poder moverse. Los cinco tentáculos cambiaron de forma y en sus puntas aparecieron unas bocas con colmillos, las cuales mordieron a Dan ambas piernas y brazos, mientras que la última se quedó flotando muy cerca de Dan.

			—Si intentas causarme dolor con esta ilusión, ya sabes lo que pasará, exactamente lo mismo que mis colmillos azules. En cuanto mi cerebro note el dolor, la ilusión...

			Pero algo hizo callar a Dan en ese momento. En sus brazos y piernas, pudo notar el dolor de los mordiscos y al mismo tiempo como si algo le fuese inyectado dentro, pero la esfera y los tentáculos seguían allí.

			—Me temo que esta ilusión es distinta a las demás, Dan...

			—Es... espera... ¿qué quieres decir?

			—La ilusión permanecerá hasta que su tiempo se acabe. Unos segundos para mí y horas para ti, gracias a una pequeña toxina que esos tentáculos te han inyectado.

			Fue entonces, cuando el quinto tentáculo se lanzó a morder a Dan en el cuello, mientras los otros cuatro tentáculos continuaban mordiendo los brazos y piernas de Dan. La respuesta de Dan aquellos ataques fueron gritos y forcejeos, pero no tenía nada que hacer.

			Durante los pocos segundos que aquella ilusión duró, Marco mantuvo su mirada apartada de su primo y únicamente cuando la ilusión terminó y la esfera se deshizo en el humo negro, Marco volvió a mirar a su primo. Dan estaba tumbado en la arena de la cala, inconsciente con su Djinn junto a su cabeza. En su cuerpo, no había ninguna marca de aquellos mordiscos

			—...Se acabó, Dan.… y con esta última actuación, me despido de ti... primo... Koma, Spirit Off...

			Mientras Marco tomaba el camino que salía de la cala, deshizo su sincronización y su Djinn apareció junto a él, pero después de dar unos pasos en la cuesta que llevaba de vuelta a los dormitorios, Marco notó el cansancio de la pelea y de esa última ilusión, cayendo sobre la tierra.

			—Demasiado cansancio, Koma... Mierda...—Koma, se puso a dar vueltas alrededor de Marco. —Estoy bien, tranquilo... sólo necesito descansar unos minutos y entonces podremos ir a ayudar a Senyel y a Aoi...

			Marco se giró y quedó tumbado en aquella cuesta boca arriba, con Kamo sobre su pecho. Mientras Marco terminaba su pelea con su primo Dan y permanecía allí tumbado, más cosas sucedían en la escuela de magia.

		


		
			Capítulo 17

			Batalla, fuego, luz y perfumes

			Dejando atrás a Marco para que él y su primo arreglaran cualquier disputa familiar que ambos tuvieran, Senyel abandonó la cala y llegó hasta la plaza de los dormitorios, los cuales seguían desiertos. Senyel se sentó unos segundos en uno de los bancos para recuperar su aliento. El haber pasado por dos ilusiones tan seguidas (la que usó Marco para salvarlo del ataque de Alex y la de Dan) le había cansado mucho.

			—Es increíble que Marco pueda aguantar todo el cansancio que esas ilusiones causan…—dijo Senyel mientras acariciaba a Kuru —…incluso él tiene problemas familiares, ¿eh?... recordando cómo es su padre, no es de extrañar que tengan esos problemas.

			Después de unos minutos descansando, Senyel se levantó del banco y se puso en marcha hacia el Ala Norte una vez más. De camino al Ala Norte, Senyel tenía que pasar por El Grande y un espacio tan abierto como aquel era perfecto para un ataque. Si Dan, uno de los dos que acompañaba a Alex en este ataque había perseguido a Marco y a Senyel, era muy probable que Cassandra, la antigua alumna de la escuela de magia, también les hubiera perseguido.

			Al poco rato de adentrarse en El Grande, Senyel llegó a la fuente que había en medio de aquel jardín y por el momento no había rastro de Cassandra, por lo que Senyel continuó su camino hacia el Ala Norte. Pero por desgracia, a los pocos pasos que Senyel pudo dar de la fuente, una densa niebla le rodeo.

			—Niebla… ¿amarilla? —Senyel miró a su alrededor, pero aquella niebla no le dejaba ver más allá de diez centímetros por delante de él.

			—No te preocupes, esta niebla no te hará daño, es sólo niebla aromática de vainilla, ¿te gusta cómo huele?

			Senyel se giró hacia la voz y justo delante de él, Cassandra apareció.

			—¿Por qué una antigua alumna de la escuela está ayudando con todo esto? —preguntó Senyel.

			—Por ninguna razón en especial. No sabía que hacer después de terminar en la escuela, y alguien me ofreció este trabajo. —le respondió Cassandra.

			—No es una razón muy buena

			—¿Qué quieres que te diga? Ya lo comprenderás cuando termines la escuela y no tengas un objetivo claro en la vida.

			—Gracias por el aviso. Ahora si no te importa, tengo que ir a buscar a Aoi. Kuru, Spirit On

			—Luego tendré que preguntarle a Dan el por qué te dejó marchar. Sólo espero que no se haya entretenido con ese primo suyo —dijo Cassandra mientras Senyel se sincronizaba con Kuru.

			—Permíteme que te adelante algo, Marco y Dan están arreglando un asunto familiar, así que será mejor si los dejas solos por el momento. —Senyel levantó su mano derecha hacia el aire. — ¡Air bullet!

			Un disparo de aire se dirigió hacia el cielo arrastrando aquella niebla amarilla y de olor a vainilla con él, creando una columna de humo amarillo.

			—Limpiando la zona de combate. Muy listo. —dijo Cassandra mientras observaba como su niebla se perdía en el cielo.

			—Y no es lo único que tengo que limpiar de aquí. —Senyel apuntó a Cassandra con ambas manos. —Shining…

			Senyel nunca terminó de decir su conjuro, porque un puño le impactó en la cara, enviándolo al suelo. Aquello también pillo se imprevisto a Cassandra, la cual se quedó mirando a Senyel y a la persona que le había dado el puñetazo. Cuando Senyel se incorporó, tenía la parte derecha de la cara marcada por el puñetazo.

			—¿Pero se puede saber…? —empezó a decir Senyel.

			—¿Pero se puede saber qué haces tú aquí? Y antes de que me contestes, esta es mi línea, no la tuya.

			Senyel se quedó mirando a quien le había dado el puñetazo y vio sorprendido que se trataba de Max.

			—¿Max?

			—¿De qué te sorprendes? La sorpresa tendría que ser nuestra. —dijo Max, apuntando con una mano a su espalda, donde Sam, Hikari y sus tres Djinns estaban.

			—Senyel… ¿qué haces aquí? —preguntó Sam.

			—Salvar a Aoi y ¿dónde estabais vosotros?, la escuela estaba vacía. —respondió Senyel.

			—Es una larga historia. Alguien nos cogió de rehenes a toda la escuela, pero gracias a Marco nos pudimos despertar de una hipnosis y conseguimos escapar.

			Tras la llegada de Max, Sam y Hikari, Senyel había dejado de prestar atención a Cassandra y por supuesto, los otros tres ni se habían fijado en ella.

			—Por mi parte, Kuru fue a buscarme a Blago para decirme que algo había pasado en la escuela. Cuando llegué no vi a nadie y el resto es una larga historia para la que no tengo tiempo de contar. Tenemos que salvar a Aoi cuanto antes.

			—Lo sabemos, por eso estamos aquí. —dijo Max.

			—Y, por cierto, ¿dónde está Kuru? —preguntó Hikari.

			Fue entonces cuando Senyel se acordó de Cassandra.

			—Iba a luchar contra Cassandra cuando habéis llegado. Kuru y yo estamos sincronizados ahora mismo.

			—¿Cassandra? —preguntó Sam y se giró hacia la antigua alumna.

			—Sí, sigo aquí. ¿Queréis que os deje unos minutos a solas y vuelvo luego?

			—Ella es la que te enseño los perfumes, ¿verdad Sam? —le preguntó Hikari a su amiga.

			—Así es. Me pregunto por qué está aquí.

			—Es parte del grupo que va tras Aoi… aunque no parece muy interesada en ella. —dijo Senyel.

			—¿Y qué más da que sea del grupo que va tras Aoi? —antes de que alguien pudiera detener a Max, este se había acercado corriendo a Cassandra y con una rodilla en el suelo mientras sujetaba la mano de la antigua alumna, Max se disponía a comenzar uno de sus intentos de seducción. —Disculpa a mis amigos, pero ¿cómo es posible que…?

			Por su puesto Max no pudo terminar su frase. Cassandra le había dado un golpe en la cabeza con el puño y le había arrojado lejos de ella.

			—También me acuerdo de ti. El alumno que intentaba ligar con cada chica de la escuela… y por lo visto no has cambiado.

			—Pobre Maya… ¿cómo puede estar enamorada de ti? —dijo Hikari.

			—Mereces que te tiremos al mar, Max. —dijo Sam.

			—Cassandra es el enemigo, Max… —dijo Senyel.

			Max se levantó del suelo como si nada hubiera pasado.

			—En cualquier caso, este duelo es nuestro Senyel. Ya que has viajado desde Blago para salvar a Aoi, es justo que seas tú el que se lleve la gloria. Sam, Hikari y yo nos encargamos de esto.

			—¿Quieres que os deje solos? — le preguntó Senyel.

			—Ya me has oído, además supongo que ni a Sam ni a Hikari les importará. —le respondió Max.

			Antes de que Senyel pudiera contestar, el alumno de segundo, notó como alguien le empujaba. Al mirar por encima de su hombro vio a Hikari.

			—¿Hikari?

			—Haz caso a Max y ve a por Aoi. —decía Hikari mientras empujaba a Senyel.

			—Pero quiero quedarme a ayudar.

			—Y vas a ayudar, yendo a rescatar a Aoi. —le respondió Sam.

			—¿Ehhh...? Pero...

			—¡Expulsa!

			Mientras Hikari le seguía empujando, realizó al mismo tiempo el hechizo que forzaba la desincronización. Kuru salió volando desde el pecho de Senyel y el propio mago notó como si tuviera algo en la garganta que el ocasionó toser.

			—Ahora que has perdido la sincronización con Kuru, ve corriendo a salvar a Aoi. —dijo Hikari y con un último empujón mandó a Senyel un par de metros hacia delante.

			Viendo que no iba a ser capaz de convencer a sus amigos, Senyel se dio por vencido y pasó corriendo de Cassandra, seguido por Kuru, hacia el Ala Norte.

			—No te creas que será tan fácil. —dijo Cassandra y cogió un frasquito de su cinturón. — ¡Pink Perfume: parálisis!

			De aquel frasquito salió una nube de color rosa que persiguió a Senyel. Al girarse mientras seguía corriendo, cuando Senyel escuchó a Cassandra, el mago pudo ver que era la misma nube que había paralizado a Aoi antes, así que Senyel empezó a correr más deprisa, pero la nube de perfume le estaba ganando terreno.

			—¡White Perfume: tornado de invierno!

			En esta ocasión fue la voz de Sam la que se escuchó y después Senyel notó como una corriente de aire fría le empujaba hacia delante y le tiraba al suelo, a la vez que la nube de perfume rosa se dispersaba y desaparecía entre el nuevo perfume blanco, el cual cayó como si fueran copos de nieve sobre el césped.

			—¡Frío! ... y... ¿menta? —dijo Senyel cuando se sentó en el suelo. Tenía el pelo y la ropa cubiertos por el perfume blanco de Sam.

			—¡Si tienes tiempo para quedarte ahí sentado, gástalo para ir al Ala Norte! —le gritó Sam.

			—¡Ahora mismo! —respondió Senyel cuando se levantó y siguió corriendo hacia el Ala Norte.

			—No pienso dejarte escapar. ¡Pink...

			—Lo siento, pero nosotros somos a quienes tienes que prestar atención.

			Max había saltado delante de Cassandra, con una bola de fuego lista en su mano izquierda. Pero de repente, tanto Cassandra como Max, dieron un salto hacia atrás. Max había apagado la bola de fuego, mientras que Cassandra había guardado el frasquito del perfume en su cinturón.

			—¿Y esa reacción? —preguntó Hikari.

			—Alcohol. Es posible que ese perfume lleve de base alcohol en lugar de agua. Cassandra lo sabe y por eso ha reaccionado de esa manera y supongo que el trabajo de Max en la herrería le ha enseñado a diferenciar olores que pueden afectar a su trabajo. —explicó Sam.

			—Buena explicación Sam. Veo que has aprendido mucho en este año. Pero vamos a ver qué pasa con este otro... ¡Blue Perfume: baño tropical!

			Cassandra cogió un nuevo frasco de su cinturón y al abrirlo, un potente chorro de agua azul celeste golpeó a Max, el cual se cubrió con sus brazos cubiertos de llamas, haciendo que toda el agua se evaporase casi de inmediato.

			—Necesitarás más agua si quieres apagar mis llamas. —dijo Max cuando toda el agua se hubo evaporado.

			—No era mi intención atacarte con ese perfume. —Cassandra se había acercado a Max mientras este evaporaba el perfume. — Air bullet

			Max notó como un potente impacto le golpeaba en el centro de la tripa y lo arrojaba a varios metros de distancia.

			—¡¿Magia de viento?! —exclamó sorprendida Hikari.

			—Verás cielo... los perfumes no son la mejor herramienta en un duelo de magia. Sólo sirven como apoyo o como catalizadores, ¿verdad Sam, maga del vacío?

			—Es verdad... se me olvidó deciros que el auténtico elemento de la magia de Cassandra es el viento. —respondió Sam.

			—¿Y qué más da...? Nosotros tenemos a Abel, así que nos sabemos los trucos de la magia de viento... ¡Hikari, Sam, ataque combinado!

			—No es buena idea que grites tus técnicas en mitad de un duelo. —dijo Cassandra, cogiendo un nuevo frasco, en esta ocasión con un perfume negro. —Black Perfume: melodía de la montaña.

			De los pies de Cassandra, cuatro rocas salieron del suelo y se empezaron a arremolinar a su alrededor, formando una esfera para protegerla del ataque, pero en esta ocasión, Max fue más rápido que el perfume y fue capaz de meter su puño derecho en la esfera antes de que esta se terminase de cerrar.

			—Y tú no deberías ser tan obvia frente a un ataque. —respondió Max.

			De su puño, empezaron a salir llamas y Cassandra sólo podía ver como su defensa de piedras de perfume empezaba a evaporarse.

			—¿Cómo...?

			—¡Hikari! ¡Sam!... ¡ahora! —con un movimiento de su brazo derecho, Max pudo romper la barrera que el perfume había creado, abriendo un hueco para los ataques de Hikari y de Sam.

			—¡Green Perfume: serpientes amazónicas!

			—¡Shining laser!

			Del frasco de perfume de color verde que tenía Sam en las manos salieron tres pequeños hilos de perfume similares a serpientes, las cuales se lanzaron a por Cassandra, mientras que de las manos de Hikari salió, volando hacia Cassandra, un rayo de luz.

			Max tuvo el tiempo justo para saltar hacia atrás antes de que ambos ataques golpeasen a Cassandra. En el punto donde estaba Cassandra, ambos ataques chocaron, creando una pequeña onda de choque.

			—Bien... ha sido fácil. Ahora podremos ir con Senyel a por Aoi y también hay que ir a buscar a Marco. —dijo Hikari.

			Sam asintió y se quedó mirando a Hikari.

			—¿Pasa algo Sam? ¿Tengo algo en la cara? ¿... en el pelo? —dijo Hikari mientras se tocaba la cara y el pelo. —No me digas.... que es por lo de ir a buscar a Marco

			—No... ¡Hikari, cuidado! —Sam saltó hacia su amiga. — ¡Shield!

			Sam creó la semiesfera defensiva que las cubrió a ella y a Hikari justo en el momento en el que un puño rodeado de llamas lo impactaba.

			—¿Max? —preguntó Hikari.

			—¡Max! ¿Se puede saber qué te pasa? —preguntó Sam mientras mantenía la semiesfera levantada para que Max no las alcanzase.

			—Por el momento es suficiente. Ven aquí.

			Sam y Hikari se miraron la una a la otra antes de mirar hacia la dirección de dónde venía la voz. La misma dirección a la que se acercaba Max.

			—Os veo muy sorprendidas, chicas. Qué os sorprende más... ¿Qué siga en pie o qué vuestro amigo esté de mi lado ahora?

			Era Cassandra. De alguna forma había logrado evitar el ataque conjunto de Sam y Hikari y ahora estaba apoyada contra el hombro derecho de Max sonriendo. Max por su parte, parecía estar hipnotizado otra vez. Sus ojos estaban apagados y sin vida y no dejaba de mirar al suelo.

			—¿Hipnosis? —preguntó Hikari al ver la situación de Max y mientras Sam deshacía la semiesfera defensiva.

			—No, no. Esto no es como esa hipnosis inútil de Dan, gracias a que ha fallado, ahora estáis aquí. —respondió Cassandra, cogiendo otro frasco de perfume de su cinturón. El de esta ocasión era carmesí. —Crimson Perfume: Afrodita... este perfume sólo afecta a los hombres gracias a las feromonas que hay en él. Al usar este perfume, puedo hacer que cualquier hombre que lo huela, sea mi marioneta, mi juguete, mi fiel perro... como queráis llamarlo.

			—Eso es imposible... es una monstruosidad. —dijo Hikari tras oír la explicación.

			—Ya aprenderéis a sobrevivir fuera de los muros de vuestras casas y de esta escuela. Ahora Max, carbonízalas.

			Max asintió y dando unos cortos pasos hacia delante, movió sus dos brazos rápidamente en el aire, dibujado una gran equis, la cual se rellenó de llamas y avanzó con mucha velocidad hacia Sam y Hikari.

			—Cross... fire...

			Sam y Hikari saltaron hacia los lados para evitar a la equis de fuego, la cual siguió avanzando hasta que golpeó la fuente del centro de El Grande. Esta fuente estalló en pedazos en el lugar donde la equis de fuego la había golpeado, dejando escapar toda el agua que contenía.

			—Vuestro amigo es realmente fuerte. ¿Me preguntó qué pasará si su fuego os golpea? —dijo Cassandra después de ver de lo que la magia de fuego de Max era capaz de hacer.

			—Tenemos que romper ese frasco. —dijo Hikari.

			—Sería mejor que esperásemos a que el perfume se evaporase. Si rompemos el frasco, sólo conseguimos que su efecto alcance a más personas. —dijo Sam.

			—Dejad que deje clara una cosa. —Cassandra volvió a coger el frasquito con el perfume carmesí. — Aunque este perfume esté dentro de este frasco tan pequeño, puede tardar, entorno a veinte y seis horas en evaporarse por completo.

			—...Vale vamos con tu idea Hikari.

			—No os olvidéis de que yo todavía tengo a alguien quien me protege. —Cassandra volvió a apoyarse sobre el hombro derecho de Max a la vez que se guardaba el frasquito del perfume en el cinturón. —Max... protégeme de esas dos, pero para evitar más destrucción, usa golpes cortos y cercanos.

			Max asintió cuando escuchó las órdenes de Cassandra. El mago de fuego levantó sus brazos, los cuales empezaron a desprender humo y a adquirir un color rojo brillante.

			—¿Eso es...? —empezó preguntando Hikari.

			—¡Max! ¿Vas a usar tu Arte? —preguntó Sam, incluso si Max no podía contestarla.

			—¿En serio esta es tu Arte? Esto se pone muy interesante. —dijo Cassandra.

			En pocos segundos, los antebrazos de Max estaban rodeados de llamas tan brillantes como el propio Sol.

			—¡Sam, tápate los ojos! —dijo Hikari y se puso entre Sam y Max y Cassandra. — ¡Dazzling Star!

			Desde las manos de Hikari, una pequeña bolita de luz salió volando, pero cuando se hubo separado lo suficiente de Hikari, aquella bolita de luz estalló y emitió una intensa luz que iluminó todo El Grande.

			—Ahora Sam, ve a por el frasco de ese perfume. —dijo Hikari mientras la luz seguía allí.

			—En seguida. —dijo Sam.

			—No os será tan fácil. —dijo Cassandra.

			Antes de que Hikari se pudiera dar cuenta y como si hubiera cortado la propia luz de la estrella de Hikari, Max estaba detrás de ella.

			—¡Qué rápido! —dijo Hikari al darse la vuelta.

			—¡Hikari, ten cuidado y agáchate! —Sam se lanzó contra Hikari, para empujarla contra el suelo. Max había iniciado un movimiento circular para golpearla con su Arte. — ¡Barrier!

			Sam fue capaz de empujar a Hikari contra el suelo, a la vez que lanzaba el hechizo que creó una barrera entorno a su cuerpo, justo antes de que Max las golpease. Pero el calor que desprendían las llamas de Max eran tanto que, aunque Sam había logrado activar el hechizo defensivo, el propio hechizo y una pequeña parte de la camisa del uniforme de Sam se habían quemado

			Sam estaba tumbada sobre Hikari cuando el hechizo defensivo se desvaneció y se estaba sujetando con la mano derecha donde Max le había quemado la camisa.

			—Sam, ¿estás bien? —la preguntó Hikari cuando vio que Sam se sujetaba donde Max había golpeado el hechizo defensivo.

			—Sí... no me ha hecho nada... solo he notado el calor de su Arte...

			Sam apartó la mano derecha para ver en qué estado estaba su camisa. La camisa estaba prácticamente bien, pero con una quemadura larga en el costado izquierdo y por suerte, Sam no tenía ninguna clase de quemadura en la piel.

			Observando la escena, Cassandra estaba aplaudiendo y sonriendo.

			—Esto ha sido un gran espectáculo, chicos. No esperaba que unos alumnos de segundo pudieran ser tan fuertes. —dijo Cassandra.

			—Ya me estoy cansando de esta...—dijo Hikari poniéndose en pie y lanzándose contra Cassandra en una carrera.

			—¡Hikari espera! ¡Recuerda que todavía controla a Max!

			—Vuestro amigo no será necesario para esta ocasión. —dijo Cassandra y antes de que Hikari la alcanzase, Cassandra puso sus manos entre ella y Hikari. — ¡Air bullet!

			El disparo de aire golpeó a Hikari en la tripa y la lanzó unos cuantos metros hacia atrás, haciendo que Hikari se golpease la espalda contra el suelo, lo que la hizo perder la respiración unos segundos antes de empezar a toser. Sam se levantó corriendo y se acercó a Hikari para ayudarla.

			—¡Hikari! ¿Estás bien?

			—S—Sí... estoy bien...—dijo Hikari entre toses, usando a Sam para incorporarse.

			—Creo que ya me he divertido lo suficiente con vosotras. Ahora que tengo a vuestro amigo bajo mi mando, voy a regresar al Ala Norte. Quiero ver la cara de Senyel cuando se enfrente a su amigo.

			Con un movimiento de la mano, Cassandra hizo que Max regresase con ella, tal y como si Max fuera un perro bien entrenado. Max se detuvo entre Cassandra, Sam y Hikari.

			—¿Y ahora qué vas a hacer? —preguntó Sam.

			—Voy a quitar un poco de basura de en medio. Max, ahora necesito que las carbonices hasta que sean dos montañitas de cenizas.

			Sam y Hikari abrieron mucho los ojos y en ellos se podían ver algunas lágrimas. Ambas chicas se había agarrado las manos para estar juntas hasta el último momento.

			Pero algo pasó que ni si quiera Cassandra pudo prever. Incluso con la orden ya dada, Max no se movió del sitio en el que estaba.

			—Max, atácalas y acaba con ellas, ahora.

			Max seguía sin moverse del sitio y cuando Cassandra fue a acercarse a Max para ver que iba mal, fue cuando notó un aroma a quemado. Sam y Hikari también estaban mirando la escena sin saber que estaba pasando y fue entonces cuando Hikari vio una pequeña columna negra saliendo del cinturón de Cassandra. Moviendo las manos de Sam, Hikari fue capaz de hacer ver a su amiga lo que estaba pasando.

			Cassandra miró en un primer momento a Hikari y a Sam y fue entonces cuando se dio cuenta de dónde venía aquel olor a quemado. Rápidamente, Cassandra miró a su cinturón y vio como de uno de sus frascos de perfume salía una pequeña columna de humo.

			—¿Qué está pasando? —dijo Cassandra intentando quitar el humo negro de aquel frasco.

			—...supongo que tenía una base de alcohol...

			Cassandra se olvidó de su perfume al oír la voz de Max, al igual que Sam y Hikari, las cuales miraron a Max, sorprendidas de que su amigo pudiera hacer algo fuera del control del perfume de Cassandra.

			—Max…—dijeron al unísono Sam y Hikari, contentas de que su amigo estuviera libre del control de Cassandra.

			—¿Cómo has...? —empezó a preguntar Cassandra, pero dejó de hablar a la mitad de la frase para quitarse el cinturón con los perfumes. El frasquito del que salí humo había empezado a arder y el fuego se estaba extendiendo al resto de los perfumes.

			—Ese perfume... el que me ha controlado, tenía una base de alcohol, ¿verdad? Corriste el riesgo de usarlo conmigo, incluso si este resultado ocurría. —dijo Max apuntando al cinturón en llamas que había en el suelo. —Supongo que ha sido una suerte que usara mi Arte.

			—Tu Arte... tanto calor ha prendido la base de alcohol de ese perfume... pero aún tengo mi magia de viento. ¡Air bullet!

			Cassandra disparó un proyectil de aire contra Max, el cual sólo tuvo que levantar su brazo izquierdo para parar el proyectil de aire y las llamas que tenía allí, incrementaron durante unos segundos su tamaño e intensidad.

			Este nuevo fuego, hizo que una ola de calor alcanzase a Sam, Hikari y Cassandra, secándolas la boca a las tres y haciendo que las tres se sintieran como si estuvieran dentro un incendio. Incluso el agua que se había derramado de la fuente central de El Grande comenzó su ebullición cuando aquella ola de calor la alcanzó.

			—¿Y.… ahora... qué? —preguntó Cassandra medio asombrada, medio asustada por la situación en la que se encontraba.

			—No puedes apagar una gran llama con una ligera brisa. De esa forma, sólo consigues avivarla más. —respondió Max.

			Después de eso, Max comenzó a andar hacia Cassandra, ya con el brazo izquierdo bajado, a lo que Cassandra respondió, retrocediendo... hasta que la antigua alumna de la escuela se tropezó con su propio cinturón tirado en el suelo y ella misma se cayó al suelo.

			Mientras Max avanzaba hacia Cassandra, la chica notaba como la temperatura aumentaba y podía notar como gotas de sudor caían desde su frente, empapándola la cara, hasta que al final, todo se quedó negro para Cassandra y la segunda perseguidora de Aoi quedó tumbada sobre el césped de El Grande, con su propio Djinn al lado de su cabeza.

			—Y este es su límite...—dijo Max, desactivando su Arte y parando su sincronización con Kamo.

			—¿Su límite? —preguntó Hikari, más calmada ahora que todo había terminado.

			—Su límite para aguantar el calor... han debido de ser unos... 52 grados, más o menos. —dijo Max y cogió a Cassandra y a su Djinn en brazos.

			—¿La has provocado un golpe de calor? Eso puede ser muy peligroso. —dijo Sam, observando lo que Max estaba haciendo.

			Max llevó a Cassandra hasta la fuente rota de El Grande, de donde no dejaba de caer agua sobre el césped, embarrándolo todo. La tierra de alrededor de la fuente no era capaz de absorber más agua y se estaban empezando a formar charcos alrededor de la fuente. Max dejó a Cassandra, boca arriba, sobre uno de los charcos, incluso si eso la llenaba el pelo de barro. De esa forma Cassandra se refrescaría incluso si estaba desmayada; a su lado, Max colocó al Djinn de Cassandra, también en el charco.

			—Se controlar el calor de mis llamas. Y ahora...—Max miró a su alrededor, observando el estado de El Grande y el estado de Sam y Hikari. — Vosotras dos habéis tenido mejores momentos.

			—¿Y de quién te crees que ha sido la culpa? —dijo Sam molesta.

			Pasados unos minutos, Sam y Hikari habían deshecho sus sincronizaciones con sus Djinn y junto a Max, los tres estaban sentados en lo que quedaba de la fuente de El Grande, recuperando sus fuerzas.

			—¿Así que os ataqué mientras ella me controlaba? —dijo Max mirando a Cassandra, la cual seguía desmayada sobre el charco de agua, con todo su pelo lleno de barro.

			—Así fue hasta que quemaste su perfume. —concluyó Hikari.

			—En cualquier caso... vamos a ayudar a Senyel ahora. Ya hemos perdido mucho tiempo aquí. —dijo Max poniéndose de pie, con Kamo dando vueltas a su alrededor.

			—¿Vamos a dejar a Cassandra aquí? —preguntó Sam.

			—Mientras el agua siga cayendo sobre su cabeza, estará bien. Cuando se haya recuperado, podrá levantarse e irse.

			Ambas chicas se miraron y tras un movimiento afirmativo de cabeza se levantaron de la fuente. Cuando Sam y Hikari imitaron a Max, los tres escucharon un gran estruendo, similar a cuando una gran cantidad de agua sale a través de una compuerta con mucha presión.

			—Eso ha sido en el Ala Norte. —dijo Hikari tras escuchar el gran estruendo.

			—Algo ha pasado allí. —dijo Sam.

			—No perdamos más tiempo y vamos hacia allá. —dijo Max.

			El Ala Norte de la escuela de Magia de Argan. El escenario final de esta batalla por la seguridad de Aoi. Los sucesos que estaban ocurriendo allí, ni Max, ni Hikari, ni Sam, ni Marco podían haberlos predicho.

		


		
			Capítulo 18

			Lazos

			Justo cuando Max, Sam y Hikari abandonaban El Grande para dirigirse hacia el Ala Norte, una voz los llamó no muy lejos de allí.

			—¡Sam... Max... Hikari!

			Al girarse, los tres alumnos de segundo vieron a Marco, el cual tenía la camisa del uniforme rota por el cuello y agujereada en el brazo derecho. Su pantalón estaba también agujereado en la pierna izquierda. A parte de esto y del aspecto cansado que presentaba, Marco no tenía ninguna herida. Su Djinn Koma lo estaba siguiendo.

			—¡Marco! —dijo Sam y salió corriendo hacia él.

			Max y Hikari se miraron el uno al otro antes de sonreír y de seguir a Sam hasta alcanzar a Marco.

			—Me alegro de que estéis bien. —dijo Marco antes de que sus tres amigos le alcanzasen.

			Y entonces algo ocurrió y ninguno de los que estaba allí se lo esperaba. Cuando Sam estuvo lo bastante cerca de Marco, dio un pequeño salto para salvar la poca distancia que los separaba y abrazó a Marco.

			Max y Hikari se pararon en seco al ver aquella escena y parecía que Marco no sabía cómo reaccionar tampoco, hasta que Sam le soltó y habló.

			—Max nos ha contado lo que hiciste por nosotros mientras estábamos encerrados en el comedor hipnotizados. Gracias.

			—No hay necesidad de darlas...—la cara de Marco estaba un poco roja.

			Alejados un poco de ellos, Max le había levantado el pulgar a Marco, mientras que Hikari se tapaba la boca con una mano, pero dejaba ver una sonrisa por detrás de los dedos, mientras se reía un poco.

			—Nos encontramos con Senyel antes y dijo que estabas peleando con uno de los perseguidores de Aoi. —dijo Sam, soltando a Marco.

			—Sí... pero lo conseguí derrotar y había venido a buscar a Senyel, pero supongo que ya debe de estar en el Ala Norte.

			—Senyel se fue hacia el Ala Norte antes de que nos pusiéramos a pelear contra Cassandra. —dijo Max, que junto a Hikari, por fin se habían acercado a Marco y a Sam.

			—¿Cassandra...? Ese nombre me suena. —dijo Marco.

			—Era alumna el año pasado aquí. La que enseñó a Sam acerca de los perfumes como catalizadores. —respondió Hikari.

			—Ya veo... en cualquier caso, iba corriendo al Ala Norte cuando me he encontrado con vosotros. He escuchado un gran estruendo y creo que venía de allí. —dijo Marco.

			—Así es. Nosotros también íbamos hacia allí cuando nos llamaste. —dijo Sam.

			—No perdamos más tiempo y vamos para allá. —dijo Marco, pero antes se fijó en el aspecto de Sam, Max y Hikari. —...Así me podréis contar lo que ha pasado con vosotros.

			Max, Sam y Hikari asintieron y junto a Marco y a sus Djinns, se dirigieron corriendo hacia el Ala Norte de la escuela, mientras explicaban a Marco, lo que había pasado durante su combate con Cassandra.

			Había pasado bastante tiempo desde que Senyel había dejado a Max, Sam y Hikari combatiendo contra Cassandra y durante ese tiempo, Senyel había llegado al Ala Norte para salvar a Aoi de su propio hermano y ese plan de conseguir el poder de un Djinn Maestro de Kori.

			Pero antes de que Senyel llegara al Ala Norte, Alex seguí sentado dentro del Ala Norte a la espera de que Aoi se despertara de su desmayo por ver a Senyel atravesado por todas esas dagas.

			Alex miraba con nerviosismo la puerta del Ala Norte. Por un lado, quería que Dan y Cassandra regresaran ya para decirle que habían eliminado a todos los posibles estorbos, pero, por otro lado, quería ver como Senyel cruzaba esas puertas para tener el duelo que llevaba siete largos años esperando.

			Alex estaba perdido en esos pensamientos cuando un ruido a su espalda lo devolvió a este mundo. Al girarse, vio como Aoi se incorporaba y se quedaba sentada en el suelo del primer piso del Ala Norte, con su Djinn, Kori todavía inconsciente a su lado.

			—¿Qué...? —preguntó Aoi, sujetándose la cabeza con la mano derecha.

			—Por fin despiertas. —dijo Alex.

			—Tú... ¡Ya me acuerdo de lo que ha pasado! —Aoi miró hacia la puerta del Ala Norte, donde el cuerpo de Senyel debería estar, pero allí no había nada. —Senyel no está...

			—Debimos de ser víctimas de una ilusión, en donde mi hermano moría. Supongo que quien quiera que fuera le sacó antes de que la primera de mis dagas le llegase a golpear.

			Al escuchar aquello y ver que el cuerpo de Senyel no estaba allí y que seguía vivo, Aoi no pudo evitar dejar escapar un ligero suspiro de alegría, incluso en esta situación.

			—Gracias Marco...—pensó Aoi.

			—Pero ahora que estás despierta, vamos a terminar lo que empezamos. Kuro, Spirit On.

			Alex se puso de pie y subió los pocos escalones que lo separaban de Aoi mientras su Djinn se sincronizaba con él. Esperando un nuevo ataque, Aoi cogió y abrazó a Kori, la cual seguía inconsciente a su lado.

			—No pienso permitir que hagas daño a Kori.

			—No me importa. Esa decisión no te corresponde a ti tomarla, además, tu Djinn no sentirá nada cuando la saque su poder de Djinn Maestro. Será como si fuera a dormirse.

			Alex formó una vez más aquel torbellino negro en su mano izquierda y con su mano derecha sujetó uno de los brazos de Aoi, intentando que la maga soltase a su Djinn.

			—¡No te dejaré! ¡Suéltame!

			Aoi forcejeaba contra Alex e incluso empezó a darle patadas en sus piernas para que la soltase, pero Alex ni se inmutaba. Por el contrario, parecía más decidido a no soltar a Aoi y a acabar este trabajo con cada patada que Aoi le daba.

			Al final Alex fue capaz de abrir los brazos de Aoi haciendo que Kori cayera al suelo. Pero justo cuando Alex acercaba el remolino negro a Kori, la puerta del Ala Norte se abrió con un gran golpe. Al escuchar aquello, Alex miró a la puerta, momento que aprovechó Aoi para coger una vez más a Kori y sujetarlo entre sus brazos.

			—Así que tú eres el que ha llegado antes. —dijo Alex mirando hacia la puerta.

			Cuando Aoi miró a la puerta, la chica pudo notar como sus ojos se llenaban de lágrimas. Allí, en medio de la puerta abierta del Ala Norte, estaban Senyel y Kuru.

			—Lo volveré a decir, Alex... deja ir a Aoi.

			A pesar de las gotas de sudor que le resbalaban por la cara y la respiración entrecortada por la carrera hasta el Ala Norte, Senyel parecía estar bien. No tenía ninguna herida ni nada similar. Muy agradecida a Marco por haber salvado a Senyel con una de sus ilusiones, Aoi abrazó a Kori más fuerte y sin que Aoi se diera cuenta, un ligero brillo provino de Kori.

			—Ya te lo he dicho, necesito el poder que reside en le Djinn de la chica, no puedo dejarla ir.

			—¿Y si te enseño un par de lecciones como hermano?

			—Eso si puedes. Si recuerdo correctamente, en nuestro anterior duelo, fui yo el que te enseñó una lección.

			—Sí... pero ahora es mi turno. Kuru, Spirit On.

			En el momento en que Alex vio que Senyel y Kuru se habían sincronizado, el hermano gemelo de Senyel saltó desde su posición en la escalera y rápidamente lanzó su látigo negro hacia Senyel, el cual reaccionó bien y logró crear un hechizo defensivo antes de que le látigo negro lo golpease.

			—¡Barrier!

			El hechizo defensivo de Senyel creó la barrera protectora sobre su cuerpo, amoldándose a él, unos segundos antes de que el látigo negro de Alex se enrollase en su brazo derecho.

			—Te recuerdo que este látigo puede anular la gravedad de todo aquello que toque. —dijo Alex cuando aterrizó después de su salto.

			—Sí, me acuerdo. Y me estoy preguntando si también te afecta a ti. —dijo Senyel con una sonrisa.

			Alex miró confundido a su hermano y entonces miró a su mano izquierda, de donde salía el látigo. Incluso si Alex había creado aquel látigo, tenía que sujetarlo con la mano para poder usarlo y antes de que pudiera soltarlo, Senyel dio un fuerte tirón que hizo que Alex se elevase sobre el suelo y fuera directo hacia él.

			Cuando Senyel tuvo lo suficiente cerca a Alex, el mago de segundo curso le propinó un fuerte cabezazo a su hermano en mitad de la frente. Debido a ese cabezazo, Alex perdió la concentración unos segundos lo que hizo que el látigo de deshiciera y Alex cayera sobre las escaleras de espaldas.

			—Tu lección: ten cuidado con las armas de doble filo. —dijo Senyel, a la vez que el hechizo defensivo se desvanecía.

			—¡Senyel!

			Al oír su nombre, el alumno de segundo miró al primer piso del Ala Norte y allí vio a Aoi sonriendo y abrazando a Kori. Senyel la devolvió la sonrisa y con un simple gesto de su mano izquierda la saludó.

			Aoi se puso de pie y en ese momento, Kori se despertó y de forma muy alarmada se separó de Aoi. Parecía que había tenido una especie de pesadilla o algo parecido porque estaba mirando a todos lados hasta que vio a su maga y se tranquilizó, revoloteando a su alrededor.

			Pero justo cuando Aoi estaba a punto de alcanzar la escalera para bajar al piso inferior junto a Senyel, una burbuja negra la empezó a cubrir rápidamente.

			—¡Senyel! —dijo Aoi, cuando la burbuja la cubrió a ella y a Kori.

			—¡Aoi!

			—Es inútil. No te puede oír. Si ese golpe en la cabeza contra las escaleras hubiera sido más abajo, me podría haber desnucado...

			Senyel miró a la parte de la escalera donde su hermano había estado tumbado y comprobó que ahora Alex estaba allí sentado, frotándose la parte de atrás de la cabeza.

			—Alex, ¿qué es esa cosa negra?

			—Uno de mis conjuros de oscuridad. —dijo Alex y se puso en pie para subir la escalera hasta que estuvo al lado de aquella burbuja negra. —Dark bubble... Tu amiga no nos puede oír desde dentro de esta burbuja, pero puede ver todo lo que está pasando.

			—Alex, nos podríamos ahorrar todo esto si dejaras marchar a Aoi.

			—Mira que puedes ser pesado.

			Alex pasó su mano por la superficie de la burbuja y después hizo un movimiento con el brazo como si lanzase algo contra Senyel. En un principio parecían gotas negras, pero rápidamente se transformaron en agujas muy finas de color negro.

			—¡Crossing mirrors!

			Senyel fue capaz de crear una copia en el momento en que aquellas agujas negras le iban a alcanzar, clavándose en la copia en su lugar. Justo antes de desaparecer, la copia de Senyel parecía un cactus de espinas negras.

			—Buenos reflejos, hermano. —Alex volvió a tocar la esfera negra y esta vez, dos tentáculos negros salieron de la burbuja y se lanzaron contra Senyel.

			Desde el interior de la burbuja, Aoi estaba intentando abrir un hueco para escapar, pero cada vez que tocaba aquella burbuja, sus manos acababan empapadas. Era como si intentase agarrar el agua mientras nadaba.

			—Imposible... no se puede romper esta burbuja o lo que sea

			Dentro de la burbuja, Aoi estaba en una oscuridad completa, únicamente iluminada por una especie de ventana que la permitía ver lo que pasaba en el exterior y que Aoi se imaginaba que no era real, por la forma en que ondulaba los bordes de aquella ventana. Aoi golpeó la pared de aquella burbuja con su puño cerrado.

			—Ya me he cansado, Kori. Toda esta situación es por mi culpa. Tenemos que salir de aquí y ayudar a Senyel... y no sólo a él, a toda la escuela... No sé qué haría si Senyel resultase herido por todo esto...

			Aoi volvió a golpear el muro de la burbuja con sus puños antes de volver a buscar una salida de allí, ahora más determinada que antes. Mientras Aoi estaba distraída buscando una salida, no se dio cuenta una vez más de que Kori emitía un ligero brillo, pero el propio Djinn sí que se había dado cuenta y miraba a su alrededor, preguntándose de dónde venía aquel brillo.

			Fuera de la burbuja, Senyel seguía esquivando los ataques de los dos tentáculos que habían salido de la burbuja. Aquellos tentáculos no le dejaban acercarse ni a Alex ni a la propia burbuja en donde Aoi seguía atrapada.

			—Vamos a terminar esto... ¡Shining laser! ¡Air bullet!

			Senyel lanzó estos dos conjuros al mismo tiempo, pero los dos tentáculos protegieron a Alex de ambos.

			—Buen intento Senyel, pero tendrás que esforzarte mucho más para alcanzarme.

			Antes de que Senyel se pudiera dar cuenta, uno de los tentáculos se enrolló alrededor de su brazo derecho, comprimiéndoselo y haciéndole daño en donde Tropia le había hecho la herida en su duelo.

			Mientras uno de los tentáculos seguía sujetándole del brazo derecho, el otro continuaba atacando a Senyel, casi sin dejarle descansar y ahora que sus movimientos estaban limitados por el otro tentáculo, Senyel estaba teniendo muchos problemas para continuar esquivando los continuos ataques.

			Senyel siguió esquivando ataques hasta que el tentáculo que le estaba atacando, fue capaz de golpearle en la cara. En el momento en que ese tentáculo lograba golpear a Senyel, el otro tentáculo lo soltó, dejando que Senyel cayera de espaldas y con la cara marcada por el golpe. Pero no todo eran malas noticias, después de aquello, Senyel pareció comprender algo de este tipo de conjuro.

			—Ya veo cómo funciona este conjuro, Alex...—dijo Senyel poniéndose en pie.

			—¿Te ha dado el tentáculo muy fuerte en la cabeza?

			—No.… pero ahora comprendo cómo funciona este conjuro... Desde que lo realizaste, no te has separado de la burbuja, por lo que es muy posible que no puedas realizar otro conjuro mientras esa burbuja está activada.

			—...

			—Tu silencio me dice que estoy en lo cierto. Usas los tentáculos y la superficie de la burbuja para mantener a raya a tus enemigos.

			—Buen trabajo, hermano. Eres el primero que descubre como funciona este conjuro, pero eso no significa que puedas hacer algo.

			—Hay... algo que sí puedo hacer. —dijo Senyel con una sonrisa cuando miró a Alex.

			—¿En serio? —pregunto Alex con mucha curiosidad.

			—Esto te lo dedico a ti Tropia...—Senyel tocó el suelo con su mano izquierda. — ¡Spikes!

			Desde la mano de Senyel, una hilera de estacas de piedra salió desde el suelo del Ala Norte, dirigiéndose hacia Alex. Pero al igual que con los anteriores conjuros lanzados por Senyel, ambos tentáculos pararon las estacas de piedra antes de que pudieran tocar a Alex.

			—Has hecho lo mismo que las otras veces. —dijo Alex cuando las estacas de piedra se detuvieron.

			Con unos rápidos movimientos, ambos tentáculos rompieron las estacas de piedra y le lanzaron los trozos a Senyel. El mago de segundo, no se quedó quieto y empezó a esquivar los trozos de piedra, pero uno de ellos voló directo hacia su cabeza. Sin embargo, Senyel agarró la piedra antes de que le golpease la cabeza.

			Cuando Senyel cogió la piedra, dos pequeños sellos salieron sobre su superficie y en pocos segundos, dos cadenas grises y sin brillo se lanzaron hacia donde estaban Alex y la burbuja negra.

			—Ya sabes qué pasará con tus conjuros. —dijo Alex y lanzó los dos tentáculos contra las dos cadenas de Senyel.

			Pero para sorpresa de Alex, las dos cadenas no eran para atacarle. Antes de encontrarse con ambos tentáculos, las dos cadenas cambiaron su dirección y entraron en la burbuja negra.

			—¿Cómo?

			—Magnetic chain. Puedo cambiar la dirección de la cadena fácilmente. Gracias Carte.

			—Atacar a la burbuja no te servirá de nada. Únicamente podrás romper la burbuja si me derrotas.

			—Algo así me había imaginado, pero no quiero romper la burbuja, al menos por ahora.

			Tras de decir eso, Senyel les dio un fuerte tirón a las cadenas y ambas salieron de la burbuja, pero no salieron solas. Sujetas a las cadenas, Aoi y Kori salieron de dentro de la burbuja, ante los ojos de Alex.

			Aoi y Kori recorrieron la distancia que separaba a Senyel de la burbuja y de Alex con las cadenas alrededor de la cintura de la maga, mientras que ella sujetaba a Kori entre sus brazos. Senyel cogió a Aoi entre sus propios brazos cuando la tuvo a su alcance y en ese momento, las cadenas desaparecieron.

			—Parece que he pescado el premio gordo. —dijo Senyel con una sonrisa.

			—Senyel...—Aoi asintió y con sus ojos llorosos sonrió a Senyel.

			—Ya veo... ha sido una buena idea. —dijo Alex antes de deshacer la burbuja negra.

			Senyel dejó a Aoi en el suelo y se puso entre Aoi y Alex. La maga de segundo se agarró al brazo de Senyel como si temiera que volviera a desaparecer.

			—Aoi está a salvo ahora. Alex, márchate de aquí. Habéis perdido, ya has visto lo que podemos hacer.

			—Sí... desde luego sois muy persistentes. Ya sabía yo que cazar a este Djinn Maestro iba a ser más divertido que los otros cuatro. —dijo Alex, a la vez que deshacía la burbuja negra, ahora mismo vacía.

			Alex comenzó a bajar los escalones de la escalera del Ala Norte, pero se detuvo a mitad de la escalera. Había algo raro en su comportamiento, por lo que Senyel seguía con la guardia levantada, en caso de que su hermano intentase algún nuevo conjuro.

			Y Senyel no se equivocaba mucho. Mientras Alex permanecía en la mitad de la escalera, la burbuja negra se había terminado de deshacer, pero en lugar de desaparecer del todo, se arremolinó alrededor de Alex como ya habían hecho otros de sus conjuros y en pocos segundos, rodeando a Alex, las mismas dagas que habían atacado a Senyel volvieron a aparecer.

			—Thousand knives

			Con un movimiento del brazo de Alex, las dagas salieron volando hacia donde estaban Senyel y Aoi, pero gracias a que Senyel estaba en guardia, el antiguo mago de segundo de la escuela de magia fue capaz de empujar a Aoi para sacarla de la trayectoria de las dagas y rápidamente rodar por el suelo alejándose del peligroso conjuro de Alex.

			—Veo que no te vas a ir por las buenas. —dijo Senyel cuando todas las dagas de Alex se volvieron a clavar en la puerta del Ala Norte.

			—Lo siento, pero tengo que llevarme el poder del Djinn Maestro que reside en el Djinn de esta chica. Y si para ello tengo que pasar por encima de toda una escuela de magia, pagaré ese precio.

			Alex volvió a mover su brazo, con un movimiento como si llamará a alguien y frente a Aoi y a Senyel, las dagas negras que se habían clavado en la puerta se empezaron a desvanecer, formando una especie de humo negro que se dirigió hacia Alex.

			Aquel humo negro se arremolinó alrededor del brazo derecho de Alex, cubriéndole desde el codo hasta la punta de los dedos, sin conseguir una forma del todo definida.

			—Es la primera vez que voy a usa mi Arte frente a un enemigo, supongo que puedes sentirte orgulloso Senyel.

			La voz de Alex sonaba muy diferente a como había sonado hasta ahora. En este momento, el hermano de Senyel había alcanzado una mentalidad en la que estaba dispuesto a usar cualquier truco, conjuro o sistema para conseguir su propósito.

			Mientras que Aoi y Senyel se ponían en pie, el humo negro que se arremolinaba alrededor del brazo derecho de Alex tomó una forma. Una forma similar al de una garra negra, con brillos morados, pero no solo era una garra, la parte que cubría el antebrazo de Alex era similar a una armadura, mientras que las puntas de sus dedos, eran afiladas y puntiagudas.

			Cuanto más tiempo miraban a aquella garra negra, más miedo invadía el cuerpo de Senyel y de Aoi. Pero aquella garra no tenía nada en especial, entonces ¿por qué aquel miedo que sentían Senyel y Aoi en sus cuerpos?

			—Hades claw... la garra del señor del inframundo. Lo que sentís es la presencia de la muerte, es normal que estéis paralizados por el miedo.

			—Un arte así te pega mucho, Alex... sabiendo que usas magia oscura. —dijo Senyel, mordiéndose la lengua para reaccionar a este miedo.

			—Desde luego y créeme, es una Arte muy peligrosa.

			Desde donde estaba, Alex dio un salto, superando los últimos escalones que le separaban del primer piso de Ala Norte para atacar a Aoi con su Arte. Senyel reaccionó rápidamente a esto y mientras su hermano caía sobre Aoi, Senyel pudo empujar una vez más a su amiga para quitarla de la trayectoria del ataque de Alex.

			Cuando Alex aterrizó, realizó un rápido movimiento descendente con el brazo derecho, el cual logró cortar la camiseta que llevaba Senyel, ocasionándola tres largos cortes los cuales ardían con un fuego negro de brillos morados.

			—Así que un Arte como el de Max, el cual te permite atacar físicamente. —dijo Senyel al ver lo que aquella garra podía hacer.

			—¡Senyel! —gritó Aoi al ver lo que acaba de pasar, pero la chica respiró con alivio al ver que Senyel no había recibido ninguna herida.

			—No te despistes, hermano.

			Alex le propinó un puñetazo en la barbilla a Senyel que le hizo retroceder unos pasos, momento que aprovechó Alex para agarrar a Senyel por el cuello de la camisa y empujarlo contra una de las ventanas del primer piso del Ala Norte.

			—¡Ya es suficiente! ¡Deja a Senyel y al resto de la escuela en paz! ¡Es a por mí a por quien habéis venido! —dijo Aoi.

			—Lo sé, pero tengo que eliminar todos los posibles obstáculos. Ya hemos perdido mucho tiempo con este juego. —dijo Alex, acercando la afilada punta de los dedos de la garra a la garganta de Senyel.

			—¡Vas a matar a tu propio hermano! ¿Hay algo que valga tanto como para pagar ese precio?

			—Aoi déjalo... Alex nunca ha podido hacer daño a una mosca. —dijo Senyel mirando a su hermano.

			—Je... te recuerdo que éste al que llamo hermano ha estado despreocupado por su hermano gemelo pequeño durante siete años y cuando me ha vuelto a ver sólo me dice que ya sabía que yo no podía haber muerto en ese incendio.

			—¿Estás haciendo todo esto porque estás resentido con la respuesta de Senyel cuando te vio antes?

			Senyel sólo pudo tragar saliva mientras escuchaba todo esto.

			—Puedes decir que es una parte, pero no olvides que conseguir el poder de los Djinn Maestros es mi trabajo. —respondió Alex. —Ahora, despedíos el uno del otro.

			Alex acercó más la afilada punta de la garra a la garganta de Senyel, mientras que Aoi corría hacia el hermano de Senyel para detenerlo, pero en ese preciso instante, una cegadora luz, proveniente de El Grande, inundó el Ala Norte a través de las ventanas.

			Como Alex estaba de frente a la ventana contra la que sujetaba a Senyel, la luz le cegó durante los segundos que duró, segundos que aprovechó Senyel para tocar el hombro derecho de su hermano con la mano antes de pronunciar su conjuro.

			—Spark

			Alex pudo notar como una corriente eléctrica le recorría el cuerpo desde la cabeza a los pies, lo que hizo que soltara a Senyel y retrocediera varios pasos hacia atrás mientras la electricidad le seguía recorriendo el cuerpo, además, esto hizo que su Arte se desvaneciera.

			Mientras Alex luchaba contra el dolor de la electricidad que le recorría el cuerpo, Senyel pudo respirar un poco aliviado de que el peligro hubiera pasado en cierta medida, pero Alex pudo recuperarse antes de lo que Senyel esperaba.

			—Supongo que aún te queda algo de suerte, hermano. —dijo Alex cuando pudo hablar otra vez después de que la electricidad se desvaneciera.

			Y creando una vez más el pequeño vórtice negro en su mano derecha, Alex se lanzó contra Senyel, pero por el camino encontró un nuevo obstáculo. Alex pudo notar el picor de un tortazo en su mejilla, propiciado por Aoi, la cual se había puesto entre ambos hermanos.

			Aquello pilló por sorpresa a Alex, el cual no supo cómo reaccionar y sólo se llevó la mano a la mejilla donde Aoi le había dado el tortazo.

			—Ya es suficiente. No sé porque hacéis todo esto de coger los poderes de los Djinn Maestros, pero no es bueno que dejéis a personas sin sus Djinns o sin sus poderes. Los Djinns han estado con nosotros casi toda nuestra vida y nadie tiene el derecho a quitar los poderes a un Djinn por la razón que sea. ¿Se te ha ocurrido pensar cómo se sienten esos magos ahora mismo, que han perdido a sus Djinns?

			La voz de Aoi se pudo escuchar en todo el edificio del Ala Norte. Ni Senyel ni Alex se atrevieron a decir nada mientras la maga estaba hablando y en esta ocasión, la voz de Aoi estaba llena de determinación y convicción. El miedo que le había producido la posibilidad de perder a Kori y a Senyel le habían dado las fuerzas para poder hablar así y los últimos acontecimientos, sólo la ayudaban más.

			—Dime una cosa, ¿sabes el poder que se puede conseguir si juntas a los cinco Djinns Maestros? Con los cinco Djinn Maestros, puedes despertar al Spirit Djinn, el Djinn más poderoso que reside en Argan y el mismo que creó este continente. —dijo Alex después del intento de lección que Aoi había hecho. —Si conseguimos ese poder, podremos crear más continentes, Argan ya no sería el único y de igual forma conseguiríamos un poder casi infinito para ayudar a todas las personas del mundo.

			—«Él» te dijo todo eso, ¿verdad? —dijo Senyel después de permanecer callado durante un largo rato.

			—Así es. Él me crio después de que aquel incendio matase a nuestros padres y le estoy muy agradecido y por esa razón, voy a ayudarle a conseguir su objetivo.

			Alex creó una vez más su látigo negro y lo lanzó hacia Senyel, el cual se preparó para recibir el golpe, mientras Aoi corría para proteger a Senyel en esta ocasión. Pero una vez más, algo inesperado ocurrió. Kori, el Djinn de Aoi se interpuso entre los tres magos, rodeado de una luz, la cual deshizo el látigo de Alex.

			Senyel, Aoi y Alex se quedaron mirando a Kori con una gran sorpresa e incertidumbre. Ninguno de los tres sabía que estaba pasando y ninguno se movía de donde estaba. Entonces, lentamente Kori se giró hacia Aoi, sin dejar de brillar y la miró a los ojos y en ese momento, Aoi escuchó una voz, una voz proveniente de Kori, pero ni Alex ni Senyel la podían oír.

			—¿Mi.… autentico sentimiento...? —preguntó Aoi mirando a Kori, la cual pareció que sonreía y asintió.

			—¿Auténtico sentimiento? —preguntó Senyel atónito por lo que estaba pasando tras escuchar a Aoi.

			—¡No te lo permitiré! ¡Si su Djinn evoluciona será más difícil extraer su poder! —dijo Alex y avanzó hacia Aoi y Kori.

			Pero antes de que Alex pudiera alcanzarlas, su cuerpo dejó de responderle y se quedó paralizado donde estaba, atrapado en la luz que Kori emitía.

			—Mi autentico sentimiento es...—Aoi se mordió el labio inferior de la boca antes de responder. — ¡Que nadie sufra más por todo esto, que aquellas personas a las que quiero estén a salvo y que la persona a la que amo... PUEDA ESTAR JUNTO A MI SIEMPRE!

			Cualquiera que estuviera allí, pudo ver una vez más como Kori sonreía y asentía, como si el mensaje de Aoi la hubiera llegado. Y entonces, la luz que rodeaba a Kori se hizo más intensa hasta que, pasados unos segundos, aquella luz se dispersó en varias partículas de luz y en el lugar en el que Kori estaba, apareció otro Djinn o más bien, una nueva versión de la misma Kori.

			Kori había alcanzado el nivel avanzado en aquel mismo instante. Ahora Kori tenía la misma forma que el resto de los Djinn de la escuela de magia, pero con varias diferencias, tal y como pasaba con el resto de los Djinns. Kori tenía un color azul celeste muy claro en el lomo, mientras que su vientre era de color blanco como la nieve. Ahora tenía unos bonitos ojos turquesa y en el lado izquierdo de su cabeza, tenía una especie de flor rosa de cinco pétalos largos.

			—Ha evolucionado. —dijo Senyel mirando la nueva forma de Kori.

			—Mierda. —fue la respuesta de Alex al ver lo que estaba pasando delante suya.

			Aoi, sin embargo, siguió mirando a Kori, la cual se acercó a su maga y Aoi, casi de forma inconsciente, abrió sus brazos y cogió a Kori para abrazarla.

			—Por fin ha pasado... has alcanzado el nivel avanzado. —dijo Aoi con Kori entre sus brazos y entonces Aoi volvió a escuchar la voz de Kori. —Ya veo... así que esa es mi Arte. Vamos a enseñársela. Kori, Spirit On.

			Kori asintió una vez más y se sincronizó con Aoi y en esta ocasión, la maga pudo notar una sincronización mucho más estable, más calmada y nada forzada entre ella y su Djinn. Y unos segundos más tarde, desde los pies de Aoi, el Ala Norte empezó a inundarse con agua, la cual parecía que se arremolinaba con Aoi en su centro.

			—Aoi puede usar el elemento agua. —dijo Senyel al ver la magia de Aoi, pero rápidamente cambió de opinión. — ¡Aoi espera estamos en un sitio cerrado, es mala idea usar agua!

			Pero Aoi no escuchaba a Senyel y lo que era peor, el nivel del agua estaba creciendo rápidamente y en pocos segundos había inundado todo el Ala Norte y por si eso no era suficiente, el agua empezó a gira más y más deprisa, atrapando dentro de la corriente a Senyel y a Alex, los cuales giraban dentro del remolino de agua sin ninguna clase de control.

			—¡Maelstrom!

			Después de decir el nombre de su Arte, el agua que giraba en torno a Aoi se calmó y se expandió, chocando contra paredes, escaleras, ventanas y puertas. La puerta principal del Ala Norte no pudo aguantarlo y fue arrancada de su lugar con un gran estruendo, dejando que toda el agua que había dentro del edificio saliera. Cuando todo se hubo calmado, Aoi abrió los ojos y miró a su alrededor.

			—Creo... que la próxima vez usaré esto cuando estemos al aire libre.

			La maga empezó a buscar a Senyel y lo encontró tirado fuera del Ala Norte, calado hasta los huesos gracias a la magia de Aoi, la cual salió corriendo del edificio y se arrodilló junto a Senyel.

			El mago estaba tumbado boca arriba en el césped y su cara mostraba signos de mareo debido al remolino que le había atrapa. Con mucho cuidado, Aoi le levantó la cabeza para ver si Senyel estaba bien.

			—A—Agua en un espacio cerrado... es una mala idea...—dijo Senyel.

			—Desde luego, tendré más cuidado la próxima vez. —dijo Aoi entre risas.

			Unos segundos después, Senyel estaba sentado al lado de Aoi. El mareo se le había pasado y ya se encontraba mucho mejor. Pero no todo eran buenas noticias, mientras Senyel y Aoi estaban fuera del Ala Norte, descansando, alguien salía del edificio, chapoteando en el agua que aún quedaba en el suelo.

			Al escuchar los chapoteos, Aoi y Senyel miraron hacia el hueco de la puerta del Ala Norte, únicamente para encontrarse con la mirada de Alex, el cual estaba apoyado en donde antes había estado la puerta. El hermano gemelo de Senyel también estaba empapado desde la cabeza a los pies y lo más probable era que se hubiera quedado tumbado un rato esperando a que el mareo se le pasase.

			—Creo que es el momento del último asalto. —dijo Alex, poniéndose derecho en mitad del hueco de la puerta del Ala Norte.

			Aoi y Senyel se levantaron. Ninguno de los tres había deshecho su sincronización en todo este tiempo, pero los tres magos estaban preparados para el duelo que se aproximaba. Un duelo que marcaría el destino de Aoi, para saber si perdería sus poderes como maga o los conservaba.

		


		
			Capítulo 19

			Batalla, Aoi y Senyel vs Alex

			—Aoi, ¿cómo te encuentras con la nueva forma de Kori? —preguntó Senyel antes de que el duelo con su hermano comenzase.

			—Me encuentro bien. Muy cómoda y sin miedo a que salga mal.

			Hacía pocos minutos que Kori había evolucionado a su forma avanzada y había realizado la primera sincronización con Aoi en esta nueva forma, pero maga y Djinn parecían que habían estado haciendo esto durante años.

			Sin perder mucho tiempo, Alex creó dos látigos negros, uno en cada mano y se lanzó a por Senyel y a por Aoi. Senyel dio un paso al frente, listo para luchar contra su hermano, pero Aoi fue más rápida y le lanzó un potente chorro de agua a Alex.

			El chorro de agua golpeó a Alex en una mano, haciendo que soltase el látigo, pero ante el asombro de Aoi, el agua se retorció alrededor del látigo negro, formando una esfera y quedando flotando sobre el suelo.

			—¿Cómo es eso posible? —preguntó Aoi.

			—Es lo que pasa cuando un líquido pierde la gravedad. Se transforma en una esfera casi perfecta. ¿No os dije que estos látigos pueden manipular la gravedad de pequeñas cantidades de líquidos? —dijo Alex, lanzando el segundo látigo hacia Aoi.

			—¡Shield!

			Senyel se había interpuesto entre Aoi y Alex y llamando al conjuro defensivo que creaba la semiesfera, logró que el látigo rebotase y cayera al suelo.

			—Buenos reflejos hermano. —dijo Alex levantando el látigo una vez más para lanzar un nuevo ataque.

			Pero en esta ocasión, Senyel y Aoi no atacaron por separado. Senyel deshizo rápidamente la semiesfera, mientras que Aoi creaba varias burbujas alrededor de Alex, entorpeciendo el camino del látigo. Y en el momento en que el látigo tocó una de las burbujas, todas ellas empezaron a explotar en cadena, atrapando a Alex en más corrientes de agua que cambiaban con cada burbuja que explotaba.

			—¿De verdad que es la primera vez que haces esto? —le pregunto Senyel a Aoi cuando vio como la última burbuja explotaba, arrastrando a Alex contra el muro exterior del Ala Norte.

			—Así es. Kori me lo dijo todo antes de que nos sincronizáramos. —dijo Aoi con una sonrisa.

			—Ya sabía yo que sería mucho más molesto si su Djinn evolucionaba. —dijo Alex poniéndose en pie una vez más.

			—Ya te enseñé que sabía defenderme, Alex. Ahora es todo mucho mejor ya que mi sincronización con Kori es más estable.

			—Aquello fue un error, tenía que haberte quitado los poderes cuando tu Djinn estaba en el nivel intermedio. —respondió Alex.

			—Me pregunto si dejaste a Aoi con sus poderes para que nos volviéramos a ver Alex. —dijo Senyel.

			—No te confundas hermano. —respondió Alex, avanzando hacia Senyel y Aoi, negando con la cabeza. —Si un mago está inconsciente, su Djinn también, lo que anula su magia. La chica se desmayó cuando vio aquella ilusión de ti atravesado por mis cuchillas, así que no pude quitarla los poderes en aquel momento.

			Senyel se puso al lado de Aoi.

			—Te repito lo mismo que te dije dentro del Ala Norte, márchate ahora Alex y todo se podrá quedar en un malentendido.

			—Senyel tiene razón. Nosotros hablaremos con la directora Rumi para que os dejen en paz e incluso es posible que os pueda ayudar.

			—Lo siento, pero Dan, Cassy y yo estamos bien. No necesitamos ayuda de ningún tipo. ¡Air bullet!

			El proyectil de aire que lanzó Alex recorrió el espacio que le separaba de Aoi y de Senyel, pero gracias a su velocidad, Senyel fue capaz de responder a Alex con un conjuro.

			—¡Air bullet!

			Ambos conjuros de aire chocaron a medio camino, creando una gran corriente de aire que empujó a los tres magos unos cuantos pasos hacia atrás. Senyel sujetó a Aoi por la cadera para que no se cayera al suelo y Alex se dejó caer de rodillas sobre el césped inundado con el agua del anterior conjuro de Aoi.

			Mientras Senyel sujetaba a Aoi, la maga creaba un círculo con ambas manos, el cual se rellenó con agua y comenzó a brillar.

			—¡Aqua ring!

			Del círculo de agua que había hecho Aoi, salieron cuatro discos de agua, que, volando, se dirigieron hacia Alex. El hermano gemelo de Senyel rodó por el suelo para esquivar los discos de agua, los cuales se clavaron y deshicieron al chocar contra el suelo, dejando una pequeña hendidura llena de agua.

			Después de rodar por el suelo embarrado, Alex clavó una de sus rodillas en el suelo para mantener el equilibrio y se preparó para lanzar su siguiente conjuro.

			—¡Black lightning!

			En las manos de Alex se formó un pequeño sello negro del cual salió volando de una forma muy errática un rayo de color negro hacia Senyel y Aoi. Ambos magos se apartaron del camino de aquel rayo negro, pero al volar de una forma tan errática, el rayo acabó golpeando a Senyel en la pierna, tirando al suelo al mago de segundo curso.

			—Senyel. —dijo Aoi y se dirigió corriendo hacia su amigo.

			Pero Alex estaba preparado para esta situación y le lanzó a Aoi su látigo negro el cual se enredó alrededor del brazo de Aoi y cuando Alex vio esto, no perdió ni un segundo en tirar del látigo para atraer a Aoi hacia él. Senyel intentó sujetar a Aoi con su brazo derecho, pero en el momento en que estaba a punto de alcanzar a Aoi, el mago notó un fuerte punzado en su antebrazo derecho.

			Al mirar allí, Senyel vio una de las dagas de Alex clavadas en su antebrazo, justo donde la herida que Tropia le había causado se había curado hacía un par de días. Debido al dolor que le causaba y a la sorpresa de aquel ataque, Senyel resbaló en el barro y volvió caer al suelo.

			Y finalmente, Alex pudo agarrar a Aoi del brazo en el que el látigo negro se había enrollado, mientras que Alex preparaba su vórtice negro en su mano libre.

			—Se acabó. —dijo Alex.

			—¡Shining laser!

			Antes de que Alex pudiera tocar a Aoi con el vórtice negro, la maga fue capaz de lanzar su conjuro, golpeando a Alex en mitad del pecho, logrando de esa manera que Alex la soltase. Debido al impacto del láser, Alex cayó de espaldas y retrocedió un par de metros hasta llegar una vez más al hueco donde hasta hacía unos minutos, se encontraba la puerta del Ala Norte. A su vez, Aoi cayó sobre el césped empapado, manchándose de barro la cara y los brazos.

			Antes de que Alex se pudiera levantar, Aoi se levantó y se acercó corriendo hasta Senyel, el cual se sujetaba el brazo derecho herido, pero ya no había ningún rastro de la daga que Alex le había lanzado. La sangre le goteaba de la recién abierta herida una vez más.

			—Senyel, ¿estás bien? —preguntó Aoi cuando estuvo al lado de Senyel.

			—Sí... pero el doctor Cadecus me va a matar cuando vea esta herida abierta una vez más. —respondió Senyel cubriéndose el antebrazo derecho.

			—Me alegro... y gracias por todo esto... por no dejarme sola.

			—¿Cómo podría dejarte sola? No pienso alejarme de ti salvo cuando sea necesario.

			—¿Qué tal si dejáis la parte sentimental para cuando hayamos terminado?

			Alex se había recuperado y una vez más, se había logrado poner en pie. Senyel y Aoi le imitaron y los dos se pusieron en pie también.

			—¿Te parece una buena idea si vamos terminando todo esto Aoi?

			—Claro. Alguien tiene que hablar con la directora Rumi por regresar a la escuela estando expulsado.

			Senyel sonrió después de oír eso y sin perder más tiempo, se lanzó hacia Alex corriendo y con el puño derecho cerrado, a pesar del dolor. Y como Senyel ya había mostrado antes, su brazo derecho se empezó a cubrir de cristal transparente hasta que su antebrazo fue completamente de cristal.

			—¡Cristal hammer!

			Aprovechando el barro que se había formado a sus pies, Alex se deslizó para esquivar el ataque de Senyel, pero lo que no vio Alex fue como Aoi se arrodillaba y con una mano tocaba la superficie de lo que quedaba de agua sobre el césped.

			—¡Spark!

			De la mano con la que Aoi estaba tocando los restos del agua, salieron las chispas que indicaban la corriente eléctrica que viajaba por los restos del agua hasta alcanzar a Alex y a Senyel.

			Senyel, en cuanto escuchó la voz de Aoi, dio un salto para evitar el conjuro de Aoi, pero para desgracia de Aoi, Alex vio la reacción de su hermano y lo imitó, logrando escapar del ataque de Aoi, y eso fue lo que esperaba Senyel. Ahora con su hermano junto a él en el aire, Alex no podía esquivar el ataque de Senyel, por lo que el mago de segundo curso, lanzó un puñetazo a Alex, a lo cual, Alex respondió cubriéndose con sus dos brazos para bloquear el ataque de Senyel.

			Pero, aun así, el ataque de Senyel lanzó a Alex contra el suelo fuera de la zona embarrada, siendo Senyel el que aterrizó sobre el barro y los restos de agua electrificados, pero por suerte para Senyel, había poca agua y apenas sintió la corriente eléctrica.

			—¡Lo siento Senyel! —dijo Aoi antes de lanzar un chorro de agua a Alex.

			—¡No te preocupes! —respondió Senyel y le lanzó un proyectil de aire a Alex.

			El gemelo de Senyel respondió a estos dos conjuros con la misma burbuja negra que había usado para encerrar a Aoi unos minutos antes, pero en esta ocasión, Alex la usó como protección y los conjuros de Aoi y de Senyel chocaron contra la superficie de la burbuja.

			Cuando los dos conjuros se desvanecieron, Aoi y Senyel vieron como la misma burbuja comenzó a deshacerse, formando una nube negra alrededor de Alex.

			—Aoi, voy a usar la bomba, asegúrate de mantenerte alejada.

			Aoi asintió y retrocedió unos cuantos pasos. Mientras tanto, la nube negra alrededor de Alex se había transformado en las dagas negras una vez más.

			—¡Thousand...

			—¡Vacuum pump!

			Senyel fue más rápido que Alex al lanzar el conjuro y la silueta de una esfera apareció rodeando a Alex, haciendo que las corrientes de aire se dispersaran en varias direcciones y haciendo aparecer unas marcas de quemaduras en el suelo. Dentro de la esfera, Alex estaba de pie, pero las dagas negras se habían deshecho en la nube negra una vez más, desapareciendo dentro de la esfera.

			Cuando la esfera desapareció, únicamente Alex permaneció en el punto donde la esfera estaba sin ningún rastro de las dagas negras. Después de que el conjuro de Senyel llegó a su fin, Aoi se aceró a su amigo.

			—¿Crees que ha funcionado? —le preguntó Aoi a Senyel.

			—Al menos nos hemos librado de esas molestas dagas.

			Lentamente, Alex levantó la cabeza y miró al punto donde estaban Senyel y Aoi y al hacer eso, una nube negra se volvió a formar a su alrededor, pero esta vez, aquella nube negra envolvió los dos brazos de Alex a la altura de los antebrazos.

			—Dos son más molestos que uno solo... lo que he aprendido aquí... es a no dejar que los polluelos lleguen a ser adultos para que escapen volando.

			Al terminar de decir esto, las nubes negras que rodeaban los brazos de Alex tomaron forma una vez más en las mismas garras negras de brillos morados de hacía un rato.

			—Tal y como dije antes, es como el Arte de Max. Aoi, prepárate para...

			Senyel no logró terminar esa frase. Con un rápido movimiento ascendente, Alex creó cuatro ondas, tan afiladas como cuchillas y que pasaron al lado de Aoi y de Senyel, claramente como una señal de aviso.

			—No sé cómo será el Arte de ese tal Max... pero te puedo asegurar que no hay Arte en Argan igual o similar a las garras del dios del inframundo y de los muertos. —Alex abrió su mano derecha y un sello negro apareció allí. — ¡Black lightning!

			Senyel y Aoi ya habían visto aquel rayo negro de movimientos tan erráticos y estaban preparados para esquivarlo, pero lo que no se esperaban era que este segundo rayo negro fue directo a impactar contra el suelo bajo sus pies, causando que el agua y el barro saltasen por los aires. Por suerte, Aoi tuvo los reflejos rápidos y fue capaz de conjurar Shield alrededor de ella y de Senyel, por lo que los restos de barro y de agua cayeron sobre la semiesfera.

			Alex no paró allí su ataque y realizó el mismo conjuro con su mano izquierda. Ahora eran dos rayos negros los que impactaban continuamente contra el Shield de Aoi, el cual empezaba a agrietarse debido a los continuos impactos.

			—¿Alguna idea? —pregunto Aoi.

			—...Creo... que una. —respondió Senyel.

			Fuera de la semiesfera, Alex continuaba disparando sus rayos negros, hasta que uno de ellos permitió a Alex escuchar como la semiesfera se rompía. Tras eso, Alex dejó de disparar rayos negros, pero mantuvo sus garras negras activadas mientras se acercaba a donde estaban Senyel y Aoi. Pero a mitad de camino, Alex se paró cuando vio como varias burbujas salían de donde antes había estado la semiesfera defensiva.

			—Esas burbujas no van a ser un problema esta vez. —dijo Alex y creó varias de sus propias burbujas negras, las cuales devoraron a las burbujas de agua.

			—Y tampoco tus garras ahora.

			Alex miró sorprendido a la persona que estaba detrás de aquellas burbujas, la cual no era Aoi, sino Senyel.

			—¿Cómo?...

			—Soy un mago del vacío, soy capaz de replicar casi cualquier conjuro que vea. ¡Aoi, te toca!

			Al escuchar ese nombre, Alex empezó a mirar a su alrededor, buscando a Aoi y esperando un ataque en cualquier momento. Pero nada llegó, así que, durante unos escasos segundos, Alex se relajó y bajó la guardia. Segundos que aprovechó la propia Aoi para salir de su escondite, situado detrás de Senyel, para lanzar un conjuro a Alex.

			—¡Aqua pulse!

			De las manos de Aoi salió volando una esfera de agua en dirección a Alex, el cual sólo pudo observar como aquella esfera de agua le impactaba en el pecho, tirándole hacia atrás. Debido al fuerte impacto de aquella esfera de agua, Alex perdió la concentración y sus propias burbujas negras desaparecieron y por primera vez, las garras negras temblaron como si fueran a desaparecer también.

			—Cuando creas esas burbujas negras, todos tus conjuros nacen de ellas, ya que esas burbujas son tu magia hecha real. Me lo enseñaste en el Ala Norte, cuando Aoi estaba dentro de ellas y supuse que en esta ocasión sería similar. —explicaba Senyel mientras se ponía en pie con Aoi.

			—Pero ya has visto que mis garras mejoran mis conjuros. —dijo Alex, poniéndose en pie también.

			—Lo sé, pero esas garras mejoran estas burbujas negras permitiéndote hacer más y no solo una.

			Senyel apretó sus puños y de su antebrazo derecho goteó un poco de sangre de la herida que Alex había reabierto con una de sus dagas. Tras unos segundos, Senyel abrió su mano izquierda y una pequeña esfera dorada se comenzó a formar allí.

			—Y ¿cómo sabías que no iba a usar el látigo?

			—No te interesaba volver a explotar las burbujas y quedar atrapado una vez más en la corriente. —en esta ocasión fue Aoi la que habló. —Y por esa misma razón, tus dagas quedaban excluidas también.

			—Así que ahora que conocéis mis técnicas y magia, todo se acabó.

			Tras decir eso, la garra negra que Alex tenía formada en su brazo izquierdo de deshizo en la nube negra y se juntó con la garra negra que tenía en su brazo derecho, haciendo que esta cambiase de forma, sin darle una forma determinada, pero si con cinco dedos, más afilados y puntiagudos que antes.

			—Su última carta...—dijo Aoi al ver la nueva forma de la garra de Alex.

			—Tal y como habíamos predicho. —dijo Senyel y se lanzó a la carrera hacia Alex.

			—Hades claw... ¡festiva de sombras!

			Con un movimiento de lado a lado, Alex intentó golpear a Senyel con los cinco afilados y puntiagudos dedos de esta nueva garra, creando cinco sombras tan afiladas como espadas que hubieran cortado la carne de Senyel como mantequilla, de no ser, porque el alumno de segundo se tiró al suelo y de igual forma que había hecho con Tropia durante el último duelo, se deslizó entre las piernas abiertas de Alex, dejando la esfera dorada pegada en su pecho.

			Una vez que Senyel hubo pasado a Alex, el alumno de segundo se puso rápidamente en pie, apuntando con su mano izquierda hacia el cielo, haciendo que la esfera que tenía Alex pegada en el pecho creciera de tamaño, encerrándole dentro de ella y ascendiendo lentamente hacia el cielo. En esta ocasión, la esfera era mayor que la que apareció en el duelo contra Tropia, pero el resto era exactamente igual.

			Dentro de la esfera, Alex intentaba moverse, pero de igual forma que le pasó a Tropia, parecía como si una gravedad diferente a la que notaban Senyel y Aoi mantuviera a Alex inmóvil en el centro de la esfera.

			Fuera de la esfera, Senyel se puso en pie, con su mano izquierda rodeada de un brillo dorado y en este momento alzada hacia el cielo, lo que estaba haciendo que el brillo dorado se dirigiera hacia la esfera, pero una diferencia con el duelo contra Tropia, era hacia donde se estaba dirigiendo el brillo dorado.

			En esta ocasión, el brillo dorado no se estaba dirigiendo únicamente hacia la parte superior de la esfera, también se estaba acumulado en las dos diagonales inferiores al centro de la esfera donde estaba Alex. En esos puntos, tres aperturas de estaban abriendo para dejar paso a las tres espadas que se estaban formando.

			—¿Qué... es... esto? —preguntaba Alex desde el interior de la esfera, intentando moverse.

			—El último conjuro que verás por mi parte en esta escuela. —le respondió Senyel, al mismo tiempo que las tres espadas se terminaban de formar.

			—No te creas que será tan fácil.

			Alex empezó a forcejear contra la gravedad que lo mantenía inmóvil dentro de la esfera, intentando mover su garra negra para cortar aquella esfera y poder liberarse, pero Alex nunca logró moverse de donde estaba. Los afilados y puntiagudos dedos de su garra se movían intentando cortar algo y desde fuera de la esfera, viendo los esfuerzos de su hermano gemelo pequeño, Senyel estaba a punto de cerrar su mano izquierda.

			—Todo se ha acabado. Alex, has perdido y Aoi sigue conservando sus poderes y a su Djinn... y ahora es el momento de que conozcas mi Arte... Last Odyssey

			Después de decir eso, Senyel cerró su mano izquierda y las tres espadas que se habían formado alrededor de la esfera, entraron dentro de la esfera por las aperturas, después de que las líneas con grabados que giraban alrededor de la esfera se introdujeran dentro y rodeasen a Alex.

			Y una vez más, cuando las puntas de las espadas tocaron aquellas líneas, un brillo originado desde el interior, haciendo que la esfera estallase, quedando Alex libre y cayendo hacia el suelo, ya sin su garra en el brazo derecho.

			—¡Aoi, te toca! ¡Termina todo esto! —gritó Senyel al ver como su hermano caía.

			Al escuchar su nombre, Aoi empezó a correr hacia Alex mientras este caía. Cuando la maga estuvo justo debajo del hermano de Senyel, Aoi le tocó la espalda con la punta de sus dedos, apenas un segundo, pero el suficiente para lanzar su siguiente conjuro.

			—Expulsa

			Incluso si el contacto de Aoi con Alex fue apenas un segundo, fue suficiente para que el conjuro surtiera efecto y del pecho de Alex saliera una luz blanca con su Djinn. Mientras tanto, Aoi se dejó deslizar sobre la hierba hasta llegar al lado de Senyel, dejando que Alex cayera sobre el césped con su Djinn al lado de su cabeza.

			Durante unos segundos, ni Senyel ni Aoi se movieron de donde estaban. Ambos tenían sus miradas fijas en Alex como si estuvieran esperando algo. Y al final de unos largos segundos, pudieron ver como el pecho de Alex se levantaba y bajaba lentamente, siguiendo el ritmo de su respiración.

			Con un suspiro de alivio al ver eso, Senyel se dejó caer al lado de Aoi, quedándose sentado en el césped junto a ella. Ambos se miraron y se echaron a reír. Todo había acabado y Aoi estaba sana y salva y con su Djinn, Kori, en el nivel avanzado por fin. No era un momento de lágrimas, era un momento de risas.

			Pasados un minuto o dos, Senyel y Aoi había desecho sus sincronizaciones con sus Djinns y mientras Kuru estaba sobre la cabeza de Senyel descansando, Kori estaba revoloteando alrededor de ambos magos, mostrándoles su nueva forma.

			—Parece sana. Me alegro de que por fin alcanzase el nivel avanzado. —dijo Senyel, observando a Kori.

			—Sí... parece que ha pasado mucho tiempo desde que llegué aquí con Kori en el nivel intermedio y sólo hace unos minutos que ha evolucionado, pero me parece muy lejos.

			Mientras Aoi y Senyel hablaban, Alex permanecía tumbado sobre la hierba inconsciente junto a su Djinn y fue entonces cuando unas voces llamaron a Senyel y a Aoi. Al mirar en la dirección desde donde venían las voces, Senyel y Aoi vieron como Sam, Hikari, Marco y Max se acercaban desde El Grande.

			Senyel y Aoi se levantaron a tiempo para que Sam y Hikari se abalanzaran contra Aoi en un gran abrazo, mientras que Max y Marco se acercaban a Senyel para darle la enhorabuena por su trabajo.

			—Parece ser que al final has hecho un buen trabajo. —dijo Marco.

			—¡Me alegro de que llegases a tiempo! —dijo Max.

			—¡Que alegría que estés bien Aoi! ¡Estaba muy preocupada! —decía Hikari con la cara sobre el hombro de Aoi y sin dejar de llorar.

			—Nos habíamos asustado mucho Aoi. —dio Sam.

			Aoi y Senyel únicamente se miraron el uno al otro y se sonrieron. Mientras sus magos estaban hablando, los Djinns se habían reunido y todos, salvo Kuru, estaban dando vueltas alrededor de Kori, observando su nueva forma. Fue Max el primero que se dio cuenta de la nueva forma de Kori.

			Y por supuesto, la nueva forma de Kori no pasó inadvertida entre Sam, Hikari y Marco, que junto a Max empezaron a observar a Kori, hasta que el propio Djinn, tal vez un poco avergonzado, en el buen sentido, se escondió entre el largo pelo de Aoi para escapar de las miradas de todos.

			—En cualquier caso... todavía queda un tema que tratar. —dijo Max, mirando hacia donde estaba tumbado Alex.

			—¿Espera Max, que piensas hacer? —preguntó Senyel.

			—Voy a poner fin a todo esto. —dijo Max, mientras se crujía los dedos de las manos. —Tenemos que estar seguro de que ninguno de estos regresa aquí. Vosotros observar ya que estáis cansados, yo me encargo.

			Max empezó a avanzar hacia Alex. En un intento de detener a Max, Senyel siguió a su mejor amigo, pero cuando apenas había dado dos pasos, Marco lo sujetó del brazo izquierdo.

			—Créeme, Max no podrá hacer nada.

			Senyel miró confundido a Marco por lo que acababa de decir, hasta que escuchó un golde sordo, como si alguien se hubiera chocado contra una pared de cristal. Al mirar de dónde venía el sonido, Senyel vio como Max resbalaba por una pared de cristal totalmente transparente hasta quedar tumbado boca abajo en suelo.

			Debido a eso, Hikari se había tapado la boca para ahogar una risa, mientras que Sam dejaba escapar un suspiro, como si dijera «este chico nunca aprende». Aoi y Senyel no despegaban el ojo de la pared de cristal transparente y únicamente Marco parecía entender lo que estaba pasando.

			—Lo siento, pero no voy a dejar que pongáis un dedo encima de Alex tal y como está ahora.

			Una voz que parecía provenir desde detrás del muro de cristal habló y Sam, Hikari, Aoi y Senyel empezaron a buscar el origen de aquella voz. Incluso los Djinn parecían nerviosos.

			—Te lo has tomado con tranquilidad para venir hasta aquí, Dan.—dijo Marco.

			—¿Dan? Es verdad, ahora recuerdo esa voz. —dijo Senyel.

			Después de aquello, el muro de cristal se derrumbó y frente a los alumnos de la escuela apareció Dan, cargando con Cassandra sobre su hombro derecho y el Djinn de la chica agarrado en la mano derecha.

			—Y como de costumbre, mi primo puede ver a través de mis ilusiones, siempre y cuando no esté bajo presión. Pero la auténtica sorpresa es que la Gran Maga no se haya dado cuenta, supongo que el cansancio la está jugando una mala pasada.

			—Tú estás con Cassandra y ese chico que se parece tanto a Senyel, ¿verdad? —dijo Hikari, poniéndose delante de Aoi. — ¡No vamos a dejarte que la hagas daño! ¡Ven si te atreves contra nosotros seis!

			Pero Dan no estaba escuchando a Hikari. Ahora mismo estaba más preocupado en coger a Alex y a su Djinn sin que Cassandra se cayera al suelo. Cuando fue capaz de coger a Alex y a su Djinn, bajo su brazo izquierdo, Dan se dirigió hacia los cinco alumnos de la escuela y Senyel.

			—No creo que nos veamos por un tiempo. Intentar atacar a la chica ahora, incluso si está fuera de la escuela, sería un movimiento muy imprudente, así que podéis respirar tranquilos.

			Dicho eso, Dan empezó a caminar en la dirección contraria a Senyel y al resto, hasta que una sombra le hizo desaparecer, pasándole desde los pies a la cabeza, junto a Alex y a Cassandra.

			Después de aquello, toda la escuela de magia quedó en silencio. No se oía nada, ni los cantos de los pájaros que anidaban en los árboles de la isla, ni el agua que seguía cayendo de la fuente rota de El Grande. Parecía que después de todo lo que había pasado, algo o alguien les habían arrancado los oídos a Senyel y al resto para dejarlos sordos.

			Esto era la calma que seguía a una gran tormenta. Una gran tormenta de acontecimientos y accidentes que se había empezado a formar poco a poco, cuando el profesor Hamaon había sufrido el ataque de Alex, hacía ya veinte días.

		


		
			Capítulo final

			Calma tras la tormenta

			En el puerto de la isla de la escuela de magia ya estaban los tres barcos encargados de llevar a los estudiantes a la escuela y por orden de la misma directora Rumi, todos los alumnos habían embarcado, quedándose en tierra por el momento todos los profesores, los tres capitanes de los barcos, los ocho alumnos miembros del consejo y de alguna forma que nadie sabe, Abel.

			Desde que la directora Rumi había creado sus esferas de aire para buscar a Senyel y a Marco por los terrenos de la escuela, hasta ese momento, habían estado observando lo que pasaba en la escuela a través de esas esferas, lo que incluía los distintos enfrentamientos que habían ocurrido allí.

			Cuando se pudo ver como Dan desaparecía con Cassandra y Alex, un suspiro de alivio se extendió entre los profesores, capitanes, miembros del consejo y Abel, seguido rápidamente por un gran sentimiento de celebración gracias a la victoria de los alumnos de la escuela de magia.

			—¡Lo han conseguido! ¡Son los mejores! —exclamaba Abel con los puños hacia el aire celebrando la victoria de Senyel y el resto.

			—Desde luego, son de lo que no hay... mira que lograr ganar a quien había derrotado al profesor Hamaon. Espero que estés orgulloso de los miembros de tu equipo Sanders. —dijo Dier, rascándose la parte de atrás de la cabeza.

			—Orgulloso de ellos por eso y por tenerlos como amigos y compañeros. —le respondió Sanders.

			—Aoi... que... alegría que estés bien...—decía Maya llorando de alegría al ver el resultado de todo aquello.

			—Vamos Maya no gastes tus lágrimas aquí. Tenemos que ir a verlos ahora mismo. —le dijo Abel a Maya, la cual sólo asintió mientras se secaba las lágrimas de los ojos por detrás de las gafas.

			Mientras los alumnos del consejo y Abel hablaban, la directora Rumi deshacía las esferas de aire y se reunía con los profesores y con los capitanes de los barcos.

			—Pues al final todo se ha arreglado, de una forma u otra. —dijo Rumi.

			—Sentimos que hayáis tenido que venir hasta aquí para nada. —dijo el profesor Hermes a los tres capitanes.

			—No te preocupes. Es nuestro trabajo transportar a estos chicos y chicas de casa a aquí y viceversa, sea al principio o al final del curso o en una emergencia como esta. —dijo el capitán de mediana edad, de piel oscura y seca por el sol.

			—La capitana Amber hizo lo correcto en llamarnos. Si esto hubiera acabado de mala forma, estos alumnos estarían ahora mismo de camino a Blago, sanos y salvos. —dijo el tercer capitán, ya mayor y con una barba que le cubría toda la cara.

			—Por el momento será mejor que les digamos a los alumnos que bajen de los barcos. Supongo que vosotros os encargaréis de explicar todo. —dijo la capitana Amber.

			Después de aquello, cada capitán se dirigió a su barco para decirles a los alumnos que estaban allí subidos que podían regresar a la isla, que el peligro había pasado.

			—Sabes que después de esto tendrás que dar muchas explicaciones, ¿verdad? —le preguntó la profesora Saphir a la directora Rumi.

			—Vamos, vamos, Saphir... ya pensaremos en eso. Por el momento todo ha terminado bien.

			—¡No todo ha terminado, Rumi! —exclamó el profesor Zuel. — ¡Está el tema de Senyel, que, aun sabiendo que estaba expulsado hasta nueva orden, ha desobedecido y ha regresado a la escuela!

			—Pero Senyel regresó para ayudar a Aoi. Creo que por esta vez tendríamos que dejarlo pasar. —dijo el profesor Quint.

			—Además, estoy segura de que Senyel no se ha olvidado de su expulsión y, lo que es más, estoy segura de que sus amigos se lo han recordado cuando le han visto aquí. —dijo la profesora Ástir.

			—A pesar de eso, si dejamos que Senyel se salga con la suya ahora, será como decir que las normas de la escuela se adaptan a la situación de cada alumno. —recriminó el profesor Zuel.

			—«Norma de la escuela de magia de Argan sobre la expulsión, sección del alumnado, primer punto: Cuando un/a alumno/a sea expulsado/a, quedará exento de todas y cada una de las actividades de la escuela, entendiéndose por esto exámenes, actividades dentro del recinto de la escuela, reuniones o cualquier otra actividad que el profesorado vea conveniente. Todas y cada una de las posibles expulsiones podrán ser estudiadas y en caso favorable, el/la alumno/a podrá ser readmitido/a, en caso contrario, la expulsión es permanente»

			Después de escuchar la respuesta que la directora Rumi le había dado al profesor Zuel, ninguno de los otros profesores dijo nada, excepto el profesor Tásper que se empezó a reír con aquella respuesta.

			—Jojojojojo... hacía tiempo que no escuchaba una respuesta que fuese una de las normas de la propia escuela, jojojojojo.

			—Me alegro mucho de que te sepas la normativa de la escuela, Rumi... pero no podemos dejar que Senyel haga lo que quiera.

			El profesor Zuel seguía en su cabezonería, mientras que Dier y Sanders estaban sujetando a Abel para evitar que atacase al profesor Zuel y el mago de viento intentaba por todos los medios de soltarse para golpear a aquel profesor.

			—Recuerdo las 754 páginas del reglamento de la escuela de magia de Argan, Zuel y te puedo asegurar que no hay ninguna norma que diga que un alumno no pueda ayudar a un amigo. Y tal y como he dicho, Senyel estaba excluido de toda actividad propia de la escuela hasta que Hamaon despertase, pero como supongo que podrás comprender, nada de este ataque estaba planeado como actividad propia de la escuela.

			Viéndose acorralado y sin salida, el profesor Zuel se cayó y sin decir nada más empezó a andar hacia la escuela de magia, seguido por su Djinn, el cual lanzó una mirada de enfado al resto de los profesores antes de seguir a su mago.

			—Hay veces que pienso que Zuel no ha terminado de madurar. —dijo la profesora Lais.

			—Vamos Lais... no seas así...—dijo la directora Rumi.

			—Qué bonito es ser joven. —dijo en voz baja el profesor Tásper, mientras se pasaba la mano por su larga barba.

			Después de todo aquello, los alumnos regresaron a la escuela de magia para continuar con sus vidas normales de estudiantes y para afrontar los últimos exámenes que estaba a diez días. Senyel y los que pasaron por aquellas batallas pasaron un par de días en la enfermería bajo los cuidados del doctor Cadecus y el equipo de enfermeras, salvo Max, que como sólo había estado bajo el control de Cassandra, no recibió ninguna herida.

			Cuando estaban en la enfermería, el doctor Cadecus le dio una buena charla a Senyel por haber permitido que una nueva herida, más profunda que la anterior, estuviera en su brazo derecho y para empeorar un poco las cosas, esta vez, Senyel tendría una cicatriz en su antebrazo derecho gracias a esta nueva herida.

			En la parte buena, el profesor Hamaon despertó a las pocas horas de que Senyel, Marco, Sam, Hikari y Aoi ingresaran en la enfermería. Aquella noche la directora Rumi puso al corriente al profesor Hamaon sobre lo que había pasado en la escuela mientras él había estado inconsciente.

			El profesor Hamaon fue dado de alta un día antes de que el doctor Cadecus diera el alta a Senyel y al resto, perfectamente recuperado. Durante ese día, el doctor Cadecus, con la ayuda de dos enfermeras y bajo la supervisión de la directora Rumi, realizaron un examen a Aoi y a Kori debido a la evolución del Djinn de la chica. Al final de ese día, los resultados fueron positivos, indicando que tanto Aoi como Kori estaban sanos, a pesar de las heridas recibidas durante los duelos contra Alex.

			Y después de esos dos días ingresados en la enfermería de la escuela, Senyel, Marco, Sam, Hikari y Aoi recibieron el permiso para irse, pero no todo había acabado. Ahora que la escuela había recuperado la normalidad y que el profesor Hamaon estaba junto al resto de los profesores una vez más, todavía quedaba un asunto que tratar y era la expulsión de Senyel.

			Al día siguiente de que Senyel saliera de la enfermería, la misma directora Rumi fue a buscarle a su antiguo cuarto que compartía con Max, para llevarle a la sala de profesores, donde el resto de los profesores y el los alumnos miembros del consejo estaban reunidos para discutir ese tema.

			Y como no podía ser de otra manera, Marco, Max, Abel, Sam, Hikari y Aoi estaban esperando fuera de la sala de profesores a que Senyel saliera de allí con una respuesta definitiva.

			—Ya llevan ahí dentro más de una hora. —dijo Aoi con Kori entre sus brazos.

			—Es un tema serio. Aunque debería ser fácil de tratar ahora que el profesor Hamaon está despierto y saben lo de Alex. —respondió Marco.

			—Estoy seguro de que el profesor Zuel intentará que mantengan expulsado a Senyel. —dijo Max, tumbándose en el suelo mientras estaba sentado en el último escalón de la escalera que llevaba al primer piso del Ala Norte.

			—Ese Zuel... siempre intentando poner en aprietos a los alumnos. —dijo Abel, rechinando sus dientes.

			—Es el profesor más severo que tenemos, pero no creo que busque problemas para los alumnos. —dijo Hikari intentando calmar a Abel.

			—Y tú Max, será mejor que te levantes de ahí. Si sale algún profesor de la sala y te ve ahí tirado te pueden castigar hasta que termine el curso. —le recriminó Sam a Max.

			—De acuerdo, de acuerdo...

			Justo cuando Max se volvió a sentar, la puerta de la sala de profesores se abrió y Marco, Sam, Hikari, Aoi, Abel y Max (el cual estuvo a punto de caerse escaleras abajo al levantarse deprisa) miraron expectantes a la sala de profesores. De allí, comenzaron a salir todos los profesores uno a uno, todos con caras felices y sonriendo, excepto el profesor Zuel.

			Después de ellos salieron los alumnos del consejo, pero sólo Maya se quedó con Aoi y el resto. Parecía muy feliz.

			El último en salir fue el profesor Hamaon, el cual les dedicó una amplia sonrisa a Aoi y a los otros antes de bajar las escaleras. Después de aquello, todos volvieron a mirar hacia la sala de profesores, de la cual salían Senyel con la profesora Rumi detrás de él.

			—Y después de esto, todo ha quedado aclarado. —dijo la directora Rumi al ver las caras de sus alumnos.

			—Significa eso...—empezó a decir Aoi, pero Senyel la cortó poniéndola la mano sobre la cabeza.

			—Significa, que me tendrás que soportar hasta que nos graduemos de esta escuela. —dijo Senyel con una sonrisa.

			Después de escuchar aquello, Aoi no pudo resistirlo más y abrazó a Senyel mientras el resto celebraba la buena noticia con aplausos y gritos de ánimo. Entre toda aquella alegría acumulada, Hikari y Abel se abrazaron, pero cuando se dieron cuenta de aquel gesto, se separaron inmediatamente, ambos con la cara un poco sonrojada. Marco y Sam también se abrazaron, pero a diferencia de Hikari y de Abel, ellos se sonrieron mutuamente y se rieron.

			Max también buscó a alguien para abrazar, pero como todos estaban ya ocupados y Maya se había alejado unos pasos con la cara roja al ver las intenciones de Max (incluso si ella misma quería que la abrazase), a Max no le quedó más remedio que abrazar a los Djinns.

			—Venga, venga chicos, calmaos, por favor. —dijo la directora Rumi dando unas palmadas. —Senyel regresará a su antiguo cuarto junto a Max. Ya hemos mandado un mensaje a Amber para que te traiga tus cosas.

			—Gracias otra vez directora Rumi y siento no haber dicho nada cuando entré en la sala del consejo aquella noche.

			—No tienes que disculparte otra vez Senyel. Ya lo hemos hablado y hemos dicho que nada de eso ocurrió. —la directora Rumi le guiñó un ojo a Senyel. — A cambio, espero que hagas unos exámenes excelentes la semana que viene.

			—Sí claro, los exámenes... ¿disculpe? —dijo Senyel.

			—Los exámenes son la semana que viene y en compensación por perdonarte todo esto, tienes que hacer unos exámenes casi perfectos. —le respondió la directora Rumi sonriendo.

			—Nonononono... ¡Espere! ¡Durante los días que he estado fuera de la escuela no he estudiado nada y tampoco cuando he estado estos dos días en la enfermería!

			—Lo siento, pero todos los alumnos están obligados a hacer los exámenes de la escuela, salvo una causa de fuerza mayor. —volvió a responder la directora Rumi con otra sonrisa.

			—¡Pero no tengo tiempo suficiente para estudiarme todo lo que entra en estos exámenes!

			—Tienes ocho días. Si aprovechas los ratos entre clases, las horas de las comidas y cenas y las noches, estoy segura de que podrás superar estos exámenes. Ahora, volver a vuestros dormitorios y estudiar mucho. Nos vemos mañana en clase. —se despidió la directora Rumi mientras cerraba la puerta de la sala de profesores.

			Y sin poder decir nada más, Senyel aceptó su destino y junto al resto, se marchó a su antiguo cuarto, donde permanecería encerrado estudiando las horas que no estuviera en clase...

			Durante los días siguientes, los profesores pensaron en una excusa para explicar lo ocurrido en la academia cuando Alex, Cassandra y Dan atacaron y a la vez mantener la identidad de Aoi en secreto. Al final, la excusa fue que un grupo que buscaba conseguir una gran cantidad de poder mágico habían atacado la escuela para robar el poder mágico, los Djinns, a los alumnos y que la primera elegida para ello fue Aoi.

			También dieron las gracias a los alumnos responsables de evitar aquello, en especial a Marco y a Senyel que, gracias a su actuación y esfuerzo, los alumnos de la escuela se habían salvado. No era la excusa perfecta, pero al menos la identidad de Aoi continuaba a salvo en la escuela de magia.

			Y al final, esos ocho tediosos y largos días llegaron a su fin y los exámenes finales de cada curso se abalanzaron sobre los alumnos como un lobo hambriento. Durante esos ocho días, Senyel había estado estudiando sin parar, los pocos minutos que pasaba fuera de su habitación sin tener que ir a clase los empleaba en ir al baño y comer y tampoco supo que era dormir durante esos días.

			El resultado fue un Senyel cansado y demacrado, pálido y delgado, con los ojos negros por la falta de sueño y casi sin energías. La razón de cómo pudo resistir todos los exámenes de la escuela en ese estado pasó a ser una de las leyendas de la escuela, donde se decía que pasó los siguientes tres días durmiendo.

			Pero al final todos los alumnos de la escuela lograron superar los exámenes, en mejor o peor medida. Los alumnos de cuarto curso se graduaron, el resto de alumnos pasó al siguiente curso y después del verano, nuevos alumnos llegarían a la escuela de magia, para llenar los asientos de primero.

			Y de igual forma que todos los años, la escuela se preparó para despedir este año con su tradicional fiesta en la playa que había detrás del Ala Norte.

			Dos días después de los exámenes finales, cuando las notas ya se habían repartido, todos los alumnos y los profesores habían ayudado a preparar la gran fiesta que tendría lugar esa misma noche. En el centro de la playa, una gran pila de troncos en forma de pirámide estaba preparada para arder en una gran hoguera.

			Las mesas del comedor se habían sacado y se habían puesto a un lado de la pila central de troncos, esperando a estar llenas de comida y bebida. Además, algunas antorchas estaban listas en lo alto de otros troncos para hacer de farolas, de las cuales colgaban los mismos banderines que se usaban para adornar la escuela en cada prueba.

			Y por fin llegó la noche tan esperada por todos. Mientras que los profesores disfrutaban de las bebidas y la comida, los alumnos se divertían, lanzando simples conjuros para crear fuegos artificiales, grandes chorros de agua o bombas que, al explotar, llenaban el aire de confeti y de purpurina.

			Más de uno acabó dentro del mar que rodeaba a la escuela para acabar la fiesta calado hasta los huesos. Después de varias horas de diversión, muchos alumnos se habían ido a sus dormitorios para descansar un poco antes del viaje de vuelta que les esperaba al día siguiente.

			Los pocos que se quedaron en la playa, charlaban tranquilamente e intentaban no caer dormidos sobre la arena. En este momento, Senyel se encontraba sentado en la arena de la playa, observando la luna que estaba en lo alto del cielo rodeada de estrellas, con Kuru sobre su cabeza dormido.

			—¿Te importa que te haga un poco de compañía?

			Al girarse para ver quien le hablaba por la espalda, Senyel vio a Aoi y sonriendo, la indicó que se sentara a su lado. Aquella noche, Aoi llevaba su largo pelo azul recogido en una coleta que la llegaba hasta la cintura. Cuando se sentó en la arena, Kori se tumbó sobre el regazo de su maga para quedarse dormida.

			—Pensaba que te habías ido con Maya a dormir.

			—Y esa era la idea, pero quería pasar un rato a solas contigo.

			—Ya veo. Y ¿qué vas a hacer este verano? ¿Dónde vas a vivir? —preguntó Senyel.

			—Con Maya y sus padres. Maya les envió una carta antes de los exámenes, mientras estábamos en la enfermería después del ataque. Parece ser que podré vivir con ellos hasta que encuentre un trabajo después de la escuela y pueda conseguir una casa.

			—Eso es fantástico, Aoi. Me alegro por ti. —dijo Senyel, mirando a Aoi.

			—G—Gracias. —le respondió Aoi ruborizándose un poco.— ¿Estás molesto por ello?

			—Para nada. —Senyel agitó su cabeza. —Ahora no tendrás que vivir sola y nos podrás visitar a todos nosotros cuando quieras.

			—Sí. Eso suena bien.

			—¿Verdad que sí? Y otra pregunta, Aoi. Antes de que Kori evolucionara, ¿qué querías decir con eso de que querías de que la persona más importante para ti estuviera siempre a tu lado?

			Después de escuchar esa pregunta, la cara de Aoi se tornó roja como un tomate y no dejaba de mirar a cualquier dirección excepto a Senyel.

			—N—n—n—no era nada...

			—Venga, no mientas Aoi. Te prometo que no se lo diré a nadie.

			—Senyel, en serio que no era nada.

			—Vamos, Aoi. Dímelo, por favor.

			Acorralada por la insistencia de Senyel, Aoi solo vio una posible salida. Ante la sorpresa de Senyel, Aoi le besó en al frente y para que nadie más pudiera oír lo que decía, Aoi le susurró al oído a Senyel un último mensaje aquella noche.

			Senyel se había quedado mudo ante aquellas dos acciones y antes de que pudiera reaccionar de alguna manera, Aoi se levantó con la dormida Kori entre sus brazos y se alejó corriendo hacia los dormitorios. Senyel sólo observó como Aoi se alejaba, su cara estaba roja y ni siquiera se dio cuenta de que Kuru se había caído de su cabeza.

			Mientras Aoi se dirigía a los dormitorios, se paró en mitad de El Grande y miró a la luna. Una sonrisa de inmensa felicidad estaba dibujada en su cara.

			—Padre...—dijo en voz baja. —gracias por todo y tenías razón he encontrado a quien quiero que esté a mi lado siempre y a unos fantásticos amigos.

			Después de aquello, Aoi siguió caminando hacia los dormitorios con una frase que el mismo Senyel le había dicho el día que se conocieron...

			«...En esta vida existen muchas oportunidades de llorar, pero solo unas pocas de reír. Lo mejor es hacer que las risas sean inolvidables»

		


		
			Epílogo

			Después de su derrota en la escuela de magia, gracias a Senyel y al resto, Dan llevó a la cueva donde se estuvieron escondiendo todo el tiempo. Al llegar a la cueva, Alex y Cassandra seguían inconscientes, por lo que Dan se tuvo que encargar de todo.

			Una vez que Dan tenía el bote en el que vinieron listo, cargado con las pocas cosas que trajeron y con los inconscientes cuerpos de Alex y de Cassandra a bordo, emprendieron la marcha hacia la cabaña oculta bajo un acantilado en una de las costas internas del continente de Argan.

			En aquel pequeño bote, aquel viaje duró dos días, al igual que cuando fueron a la academia. Durante el trayecto de vuelta, tanto Cassandra como Alex se despertaron, pero ninguno de los tres habló mucho durante el viaje.

			Cuando llegaron, los tres bajaron lo que había dentro del bote y Alex y Cassandra esperaron a que Dan se bajara del bote después de asegurarlo en el muelle que tenían allí. Dentro de la cabaña les esperaba una sorpresa que ninguno de los tres había previsto.

			—Bienvenidos de vuelta, Alex, Cassandra y Dan.

			Los tres magos se quedaron de piedra al oír aquella voz, proveniente de una de las sillas que había alrededor de la mesa del salón de la cabaña.

			—M—Maestro...—dijo Cassandra con la voz entrecortada.

			—Bienvenido de vuelta. No le esperábamos tan pronto. —le respondió Dan.

			—...

			—Veo que Alex es el único que no me dice nada. No tienes que preocuparte, no estoy muy enfadado por vuestro fracaso. —les dijo la voz del maestro, mientras tocaba uno de los cuatro tarros que tenía delate de él.

			El maestro de Alex, Cassandra y Dan tenía sobre la mesa cuatro tarros, cada uno brilla con un color distinto al resto. Alex tragó saliva al ver aquellos tarros, Cassandra se escondió un poco detrás de Alex y Dan se quedó mirando su maestro, sin saber que hacer o decir.

			Pero lo que más asusto a los tres magos, era el mensaje que su maestro les estaba lanzando; aquellos tarros, contenían la esencias, los poderes de los otros cuatro Djinn Maestros, aparte de Kori.

			—P—Podemos volver a intentarlo. Esta vez...—empezó a decir Alex cuando recuperó su voz, pero su maestro no le dejó terminar.

			—Esta vez, haremos las cosas de distinta forma. —el maestro se levantó de su silla y se acercó a Alex, Dan, Cassandra, apoyándose en el bastón que llevaba. —No podemos lanzar otro ataque tan pronto contra la chica, ahora que saben que vamos tras ella y hemos fallado esta primera vez. Esta vez, les daremos tiempo, que se relajen, que bajen la guardia y entonces, el poder de la chica será nuestro, al igual que el Spirit Djinn.

			Lentamente, el maestro cerró la puerta de la cabaña, dejando que un último rayo de luz cayese sobre el tarro que estaba más a la izquierda, mirando desde la puerta. Después de aquello, sonó el golpe de la puerta cerrándose.

			Y en este punto, quien sabe si Aoi estará realmente a salvo de sus perseguidores...
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